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Capítulo 1





 


Hacía un frío de
esos que calaban hasta los huesos, me metí en una cafetería y pedí un café a
pesar de ser ya las doce de la mañana. Sí algo no podía faltar en mis días, era
ese líquido negro que me mantenía despierto cuando más lo necesitaba.


 


Venía de una
reunión con los señores Marconi, un matrimonio adinerado que estaban
atravesando una situación de lo más dura. Su hija Idara, de veintiséis años,
había desaparecido hacía cuatro meses y estaban desesperados ya que intuían que
la policía tenía algo que ver en esto, así que, veían cómo la policía no hacía
absolutamente nada por resolver el caso.


 


En estos últimos
cinco años había conseguido esclarecer ese mismo número de casos, uno por año,
todos muy importantes y sonoros en Italia. Este último para el que me habían
contratado los Marconi era en Florencia, mi ciudad natal y donde vivía.


 


Me reunía con los
clientes una vez había mantenido una primera conversación con ellos por
teléfono y llegábamos a algún acuerdo, sobre todo y más importante, una firma
de confidencialidad, el resto del mundo debía seguir creyendo que no era más
que un asesor de prestigio para varias empresas internacionales, y gracias a
ello conseguí contactos que confiaron en mí para desentramar alguno de esos
casos.


 


Este que me
ocupaba ahora, el de Idara Marconi, me sonaba a trata de blancas, la podían
estar explotando en cualquier parte de Europa, en una red de prostitución ya
que era una belleza joven como las que captaban en esos casos, y mi instinto me
decía que por ahí tenían que ir los tiros.


 


Sus padres me
habían enseñado varias fotos de ella, y desde luego que entraba en los cánones
que solían verse en esos clubes.


 


Apenas llegaba al
metro sesenta de estatura, tenía una larga melena en color castaño con algunas
leves mechas naturales que parecían darle un tono casi rojizo a su cabello.


 


La mirada me había
parecido la más limpia, pura e inocente que había visto jamás, además de
expresiva y preciosa. Tenía los iris marrones, pero con algunas motas verdes
que los hacían únicos.


 


En cada una que
había visto estaba sonriendo, feliz, acompañada de sus padres, en celebraciones
con algunas amistades o sola, mirando hacia algún punto de la lejanía.


 


Me había
comprometido con los Marconi a encontrar a su única hija, devolvérsela sana y
salva, y eso es lo que iba a hacer, solo esperaba que después de cuatro meses,
no fuera tarde para esa pobre chica.


 


Y es que,
lamentablemente, muchos de esos casos en los que las chicas eran sacadas del
país, vendidas y llevadas a lugares donde en ocasiones ni los delincuentes
buscarían, acababan sin resolverse. Ellas no aparecían, nadie las había visto
ni sabía nada y era como si simplemente se las hubiese tragado la tierra.


 


Envié un mensaje a
Flavio, un alto cargo de la banca que se dedicaba a ir de club en club
exclusivo y a la carta, de esos a los que pocos tienen acceso. A mí, me
consiguió alguna que otra cita para comprobar si se trataba de la chica a quien
buscaba, así que quería mirar de nuevo esos
books actualizados con lo que llamaba “nuevas adquisiciones”, y que solo
podía ver en una Tablet que pocos
poseían, esas que iban cambiando cada dos por tres. Flavio, por supuesto, no
sabía nada de a lo que yo me dedicaba, se pensaba que era un vicioso como él,
dispuesto a pagar por sexo en un ambiente que sabía que era de lo más cerrado y
nunca le ocasionarían problemas.


 


Quedé con él para
comer cuando saliera del trabajo, así que hice tiempo hasta ir a la cita y
pedirle de nuevo el favor de enseñarme los nuevos books de toda Europa del norte, quería descartar el que ella
estuviera allí obligada o amenazada.


 


Este caso lo había
seguido por la tele y la verdad es que le dieron poca cobertura y apenas tuvo
apoyo político, era todo muy raro y con lo que me habían contado los padres,
tenía todas las papeletas para que la policía estuviera involucrada.


 


Por mi trabajo era
fundamental vestir bien, así que mi en mi vestidor no podían faltar los mejores
trajes porque eso daba cierta importancia a mi apariencia. No podía presentarme
ante mis clientes vestido con vaqueros o, de cualquier manera y, por supuesto,
tampoco para ver a Flavio o cualquiera de mis contactos.


 


Trajes de corte italiano,
como no podía ser de otra manera.


 


En esta ocasión me
decanté por uno azul marino, camisa blanca y corbata del mismo tono que el
traje.


 


A la hora pactada
aparecí por el restaurante y pedí una botella de vino del que tanto le gustaba
a Flavio. Sabía que me lo pondría todo bien fácil nuevamente sí le ponía todo
por delante cómodamente, como a él le gustaba.


 


Me desabroché el
botón de la chaqueta y me senté a esperar, el camarero me sirvió el vino y di
ese primer sorbo que siempre saboreaba, el resto se me atragantaban al tener a
mi acompañante enfrente.


 


Le vi entrar con
esos andares de hombre que tiene el ego por las nubes, de esos que se saben
guapos además de tener éxito y por quienes las mujeres se giraban para mirarlo
cuando pasaba por delante de ellas.


 


Sí, como en esa
ocasión.


 


Impecable con un
traje negro de tres piezas, camisa blanca y corbata granate. Así lucía el
pimpollo que caminaba hacia mí con una sonrisa en la cara que ya me gustaría
borrarle, pero tenía que seguir con mi papel de siempre.


 


—Hombre, Matt —dijo abrazándome cuando me levanté a saludarlo.


 


—Flavio, siempre es un placer volver a verte, aunque sea de tarde en tarde,
ya sabes, los dos vamos con los trabajos a tope.


 


—Sí, amigo, pero bueno, de vez en cuando tenemos la posibilidad de
disfrutar de un buen vino —me respondió tras sentarse, levantando la copa que
le acababa de servir el camarero, y brindamos.


 


—Yo necesito ya un fin de semana de escapada por Europa, y hasta había
pensado en disfrutarla con un homenaje femenino por allí, que no me conocen.


 


—Te entiendo, quieres ir a uno de los clubs
—sonrió feliz con esa cara de perro en celo que se le ponía.


 


—Eso es, que me den un buen chute de sensualidad —sonreí.


 


—Que te la coman hasta decir basta —rio levantando de nuevo la copa.


 


Desde luego, elegante vestía, pero la manera de hablar a veces era como la
de los antiguos guerreros que se morían por meterla en caliente.


 


—Eso es —contesté poniendo mi mejor cara de vicioso. Lo que costaba fingir
ser algo que no eras…


 


—Anoche estuve viendo precisamente las nuevas adquisiciones, a cada cuál
mejor, hay cada chica que son auténticos ángeles vaginales —sí, ahí estaban sus
dos palabras favoritas, acompañadas de ese apelativo que ningún padre querría
oír sobre su hija. Me daba asco escucharlo hasta hablar, pero tenía un objetivo
y me tenía que poner a su altura.


 


—Eso te iba a pedir, la Tablet
para verla tranquilamente esta noche, por la mañana te la devuelvo.


 


—Claro, además me dices que día y hora tienes pensado ir y te la tendrán
preparada para ti —me hizo un guiño.


 


—Espectacular —levanté la copa sonriendo.


 


Ya lo tenía en el ajo, confiaba en mí desde hacía mucho tiempo, además yo
tenía la cuenta de una empresa ficticia abierta en su banco, bueno era real,
pero era para despistar a cuenta de mi trabajo y tenía empresas a las que le
facturaba y nos hacíamos favores. Me tuve que trabajar muy bien todo aquello
para llegar hasta donde ahora estaba y tenerlo todo muy bien hilado.


 


Estuvimos comiendo relajadamente y bebiendo vino, luego tomamos un café y
fuimos hasta su casa en mi coche, me entregó la Tablet y le dije que al día siguiente pasaba por el banco a
visitarle y para devolvérsela. Me pidió que mejor nos viéramos otro día, pues
se había acordado que tenía unas reuniones importantes, y a mí eso me vino
genial para ponerme a revisar todo por la mañana en vez de esa misma noche.


 


Ya tenía mi primera vía para descartar, así que me quedaba por delante
mucho trabajo por revisar y ver si alguna de las chicas coincidían con Idara,
después de eso, pediría otro favor para investigar en un club de Alemania del cual tenía información de primera mano de que
había muchas chicas de trata de blancas y allí precisamente descubrí una, pero
por ahora con este iría bien, me interesaba más porque sabía que muchas de las
chicas eran italianas, que estuvieran por su voluntad o no, no lo sabía, pero
era muy sospechoso todo tan oculto y exclusivo, me daba que pensar desde hacía
mucho.


 


Llegué a casa, dejé todo en mi oficina y me cambié para ir al gimnasio, no
me perdonaba las dos horas de entrenamiento diario que me valían para
mantenerme en forma para muchas situaciones, además de que tenía muchos cursos
de defensa personal.


 


Llegué al gimnasio y, como siempre, recibí saludos de hombres con quienes
solía coincidir y miradas de algunas mujeres que se dejarían hacer lo que yo
quisiera.


 


Pero no era mi estilo, no en un lugar como ese en el que, sí o sí, cuando
vuelvas a ir, estará la otra persona y tendrás que verla.


 


No mantenía celibato, pero cuando necesitaba una buena dosis de sexo hacía
lo que se había hecho toda la vida, o sea, ir a un bar.


 


Me limitaba a sentarme en la barra y tomarme una copa, echar un vistazo al
local y si alguna de las mujeres allí presentes me llamaba suficientemente la
atención, no me andaba con rodeos, un par de miradas, un gesto de que la
invitaba a una copa y si accedía, el resto estaba hecho.


 


En el gimnasio no dejaba de darle vueltas al asunto y a todo lo que sus
padres me habían aportado, contado y puesto en antecedentes de lo poco que
ellos habían descubierto, y es que la última vez que la vieron fue un poco
mareada en una discoteca. Eso al menos fue lo que les contó un chico que
contactó con ellos por teléfono, una de esas veces en las que salía la noticia
en televisión y pedían la colaboración ciudadana mostrando un número que era
exclusivamente para atender esas llamadas. Después de hablar con los Marconi,
el chico desapareció de la noche a la mañana como si se hubiera esfumado por
arte de magia, pero había dicho eso, cosa que a ellos les extrañó, ya que su
hija no solía beber. Les dijeron que uno de los de seguridad del local la sacó
para que le diera el aire, luego todos los que habían estado allí lo negaron,
así que lo de aquella noche, el que se mareara y tal… me sonaba a que le podían
haber echado algo en la bebida para cometer abusar de ella o cometer algún acto
atroz.


 


Tenía ganas de ponerme a mirar esas imágenes, aunque lo prefería hacer por
la mañana para estar más espabilado, pues no quería que se me pasara nada y
ahora que sabía que hasta el día siguiente no la entregaría, trabajaría más
tranquilo.


 


Llegué a casa y me di una ducha, luego me preparé un sándwich vegetal y me senté en el sofá a ver las noticias, ese día
estaba agotado, me había dado por darle fuerte al saco de boxeo en el gimnasio
y terminé rendido.


 


Era mi modo de soltarlo todo, machacarme un rato corriendo en la cinta,
haciendo pesas, cualquier cosa que me sirviera para mantenerme ocupado y
descargar adrenalina.


 


Lo mejor, golpear una y otra vez el saco. Ahí soltaba toda la rabia que se
me acumulaba al saber que había desaparecido otra chica en extrañas
circunstancias.


 


En las noticias nada nuevo, más de lo mismo, pero nada sobre Idara Marconi,
ni siquiera una pincelada de si seguían investigando, si había alguna pista
nueva, nada.


 


Cogí el móvil y revisé las noticias de los periódicos online donde se había hablado del caso que llevaba ahora.


 


Las amigas prestaron declaración de lo que recordaban de aquella noche,
pero no me servía de nada. Yo necesitaba seguir una pista decente, y en ese
momento la única posibilidad era la de los clubs.


 


Mirar las fotos que había en esa Tablet
que tenía en mi oficina. Era como si me llamara desde allí, pidiéndome que
fuera a cogerla, como si en ella fuera a encontrar justo lo que estaba
buscando.


 


No fui, debía revisarla bien y eso sería por la mañana, con un café en la
mano, o tal vez con el segundo de esas primeras horas del nuevo día.


 


Miré en el perfil de la red social que los Marconi me habían dicho que
tenía su hija, y volví a verla sonriendo en las fotos que había compartido.


 


Era una chica de lo más normal, con intereses comunes con sus amistades y
que, por lo que compartían tanto ellas como sus amigas, disfrutaban de muchas
de esas actividades.


 


Le gustaban los amaneceres, sonreí al ver varias instantáneas desde la
ventana de su habitación en la casa familiar.


 


Sí, lo sabía porque sus padres me permitieron entrar en ella a ver si
encontraba alguna pista de si se había ido por su propia voluntad.


 


No la encontré, como bien sabía que pasaría.


 


Me fui a la cama temprano, no sin por ello dejar de darle vueltas a la
cabeza sobre las posibilidades de varios escenarios sobre lo que le pudo haber
sucedido a Idara, pero como ya tenía la corazonada de la trata de blancas,
hasta no agotar todos los medios, no pasaría a otras probabilidades, aunque
algo tenía claro y es que el tiempo corría y debía entregarme desde ya a ese
caso.


 








Capítulo 2





 


Con los primeros
rayos de sol entrando por la ventana, decidí que era hora de empezar el día. Me
puse un chándal y fui directo para coger el café y meterme en mi despacho,
apenas eran las siete de la mañana, pero no había tiempo que perder.


 


Abrí la ventana de
par en par, tenía ante mí las vistas del Ponte
Vecchio y eso me encantaba, estaba en el lugar que quería. Me compré el
apartamento tres años atrás y me sentía completamente satisfecho en él.


 


Descargué la foto
de Idara que me habían dado sus padres y la puse en grande de fondo de pantalla
en el ordenador del despacho, tenía que visualizarla bien cada día y hacerla
mía, como si de alguien de mi entorno se tratara, era la manera de machacarme
más para concentrarme en llegar a la verdad.


 


Para mí no eran
solo un caso más, un encargo en el que ganar dinero, ni mucho menos. Eran
personas, chicas con toda la vida por delante que desgraciadamente estaban en
el lugar equivocado el día que desaparecieron.


 


Comencé por los clubs de Italia, en los que había unas
trescientas chicas en total, se me puso hasta mal cuerpo. Al filtrar por color
de pelo y ojos se quedaron en sesenta. Fui una por una, fijándome en los
rostros, sin hacer caso a sus nombres pues estaba claro que eran cambiados y no
te podías fiar de eso, así que comencé a mirar manteniendo la esperanza de
encontrar algo, pero nada, no tuve suerte. Estuve toda la mañana revisando y
ninguna se parecía a Idara, así que lo dejé, después de comer comenzaría con el
resto de descartadas pues podía ser que le hubieran cambiado el color de pelo e
incluso le hubieran puesto lentillas, así que luego seguiría.


 


Bajé a comer a la
calle, había quedado con Carlotta, me veía con ella de vez en cuando, era
azafata de vuelo y nos llevábamos genial. Ella pensaba que yo era asesor, como
el resto del mundo, y teníamos una relación especial, de esas en las que ambas
partes están de acuerdo en lo que quieren y de vez en cuando se termina
perdidos entre las sábanas, había una atracción mutua y teníamos mucho feeling.


 


—Cada día que pasa estás más sexy, mira que te sientan bien los cuarenta,
¿eh? —me dijo tras saludarnos con un abrazo.


 


—Ya será para menos. Tú que siempre me miras con buenos ojos —respondí
sonriendo y negando. Esa mujer era única para conseguir eso, mi sonrisa.


 


Y es que era algo que no solía hacer a menudo. Cuando me centraba en el
trabajo, las sonrisas que dedicaba a mis contactos eran todas de lo más
estudiadas. Las naturales y sinceras prácticamente se me había olvidado cómo
eran, salvo cuando Carlotta me soltaba alguna de las suyas.


 


—De verdad, mira que te valoras poco. ¿Tú te miras en el espejo? Cuando salgo
contigo me siento como una de esas mujeres que tienen la suerte de ir colgadas
del brazo de un actor famoso, o de un futbolista. ¿Te has dado cuenta siquiera
de cómo te miran las mujeres? Te comen con los ojos, como un pastel del
expositor que no pueden comerse porque se le van las calorías al trasero
—aseguró dándose un cachete con la mano en una de sus nalgas.


 


Estallé en una carcajada ante su descaro, pero así era ella, una mujer
natural, sin filtro alguno y que decía lo que se le pasaba por la cabeza, ya
fuera bueno o malo, te sentara mejor o peor, pero no se callaba. Vamos, que no
tenía pelos en la lengua como solía decirse.


 


—Eres alto, moreno, ojos azules como el océano, tienes un cuerpo bien
definido y luces un traje como si estuviera hecho exclusivamente para ti.


 


—Me los hacen a medida, mucho mérito no tiene —contesté.


 


—A millones de hombres le hacen los trajes a medida, y no todos saben
llevarlos. Lo dicho, eres un pastelito prohibido para quien mide las calorías
diariamente.


 


Carlotta pasaba
poco tiempo en Florencia por el tema de su trabajo, pero cuando aterrizaba
aquí, solíamos vernos y ahora tenía una semana libre. Era jueves, así que
quedamos tras la comida que el sábado por la noche saldríamos a cenar y a tomar
unas copas.


 


Me gustaba mucho
esa mujer, pero no me planteaba nada serio con ella, creo que era reciproco,
los dos sabíamos que teníamos vidas opuestas y ella pasaba mucho tiempo en
Miami por esos viajes internacionales que hacía.


 


Era cinco años
menor que yo, tenía treinta y cinco, parecía nórdica, era preciosa con el pelo
rubio casi blanco y liso.


 


Sí, solíamos echar
un polvo de vez en cuando, pero ante todo éramos amigos, si ella estaba mal me
llamaba para hablar y si yo pasaba por un momento de bloqueo en el trabajo, tan
solo tenía que marcar su número.


 


—Y dime, ¿cómo va el trabajo? —pregunté mientras tomábamos el café.


 


—Bastante bien, sabes que de eso no puedo quejarme. Hago lo que me gusta,
viajo conociendo lugares maravillosos y además me pagan, ¿no es increíble? Mi
amiga me llama perra con suerte, ¿te lo puedes creer? Ni que yo tuviera la
culpa de que ella quisiera estudiar Bellas Artes y ahora sea una aburrida
restauradora en el museo —me contó poniendo los ojos en blanco.


 


Pasar tiempo con Carlotta era otra manera de evadirme de la realidad, esa
en la que el mundo estaba podrido y corrompido sin que, a nadie, salvo unos
cuantos, le importase nada.


 


Era una mierda, siendo claro.


 


—No te olvides de nuestra cena —me dijo cuando estábamos llegando a su
casa.


 


—Tranquila, que no podría olvidarme jamás de una cita contigo, ya lo sabes.


 


—¡Uy, no me hagas refrescarte la memoria! —Arqueé la ceja al no entenderla
y, ella, tras una preciosa sonrisa mientras negaba, me lo aclaró— El año
pasado, vine para estar solo tres noches, me compré un conjunto de los que te
gustan, preparé la cena, te esperé solo con el dichoso conjuntito y tú, ¡no
apareciste! Una cena de improviso con un cliente. Matt, me dejaste plantada por
otro hombre. Porque te quiero, que si no…


 


Reí, y en ese momento recordé aquella noche. No, no era ningún cliente, era
un contacto con una muy buena pista que me ayudaría en el caso que tenía entre
manos.


 


—No te plantaré esta vez, te lo prometo.


 


—Más te vale, porque… —Se acercó, cogiéndome por el cuello de la chaqueta
para que me inclinara y susurró— Echo de menos nuestras noches.


 


Me estremecí tras notar el leve mordisco que me dio en el lóbulo de la
oreja mientras me pasaba la mano libre por el pecho. Si ella echaba de menos
nuestras noches, qué creía, ¿que yo no? Estar con Carlotta, era simplemente,
espectacular.


 


Follábamos y nunca
faltaban los juegos porque nos gustaban, de manera consensuada por ambas
partes. Nunca me excedí en hacer algo que ella no quisiera y sabía que, aunque
fuera súper desinhibida en la cama, hasta ella tenía ciertos límites.


 


La rodeé con ambos
brazos por la cintura pegándola a mí, dio un gritito, me miró con esos ojos
velados por el deseo y la sonrisa que me dedicaba cuando estaba más que
dispuesta para mí. Pero no, yo tenía cosas que hacer, un trabajo, una misión
que realizar y debía mantenerme centrado, al menos hasta el sábado. Total, ¿qué
eran dos días de espera? Nada, no eran nada.


 


Nos despedimos con
un beso cariñoso en los labios en la puerta de su casa, la recogería el sábado
a las nueve de la noche y sabía que terminaría durmiendo en la mía, nuestros
encuentros nocturnos siempre acaban así, en la cama.


 


Regresé a casa y
me cambié, volví al despacho a seguir revisando las chicas de los clubs del país, lentamente y con
paciencia, pero nada. A las doce de la noche y después de haber cenado un sándwich ligero para no parar de
trabajar, me fui a la cama sabiendo que no, que en Italia no aparecía, contaba
con ello, pero tenía que ir descartando.


 


Era algo que sin
duda solían hacer, las sacaban de sus países de origen y las iban moviendo de
un lado a otro, hasta dar con el más alejado y donde nadie movería un dedo por
ayudarlas en caso de que lo pidieran.


 


Nadie, salvo yo.
Me pagaban para ello, para que me adentrara en los exclusivos y lujosos antros
donde el placer y el pecado eran los que mandaban.


 


Me infiltraba sin
que nadie supiera quién coño era yo, ni por qué quería a una chica concreta.
Mientras me dejara el dinero en sus caros whiskys y botellas de champán, ¿qué
más daba de dónde había salido?


 


Trabajos
impecables, eso hacía yo, de tal manera que nunca sabían quién se había ido de
la lengua para que finalmente una de esas chicas regresara al lugar del que
nunca debió salir. Su país, su casa y con su familia.


 


El viernes por la
mañana me levanté temprano, ducha, chándal, café y sentado para comenzar a
revisar Alemania, otro foco importante.


 


Miré la pantalla
del ordenador y algo me decía que un crimen no había sido, un secuestro menos
ya que nadie se puso en estos meses en contacto con sus padres para pedir un
rescate, tampoco el irse por su cuenta, eso era imposible. Tenía una vida que
le hacía muy feliz y era una chica que amaba a sus padres, además de ser muy
responsable.


 


En Alemania había
aún más cantidad de chicas, así que me lo tomé con paciencia, como se suele
decir, “sin prisa, pero sin pausa”. Sabía que me llevaría muchas horas, no
había tiempo que perder, además le había dicho a Flavio que me la quedaba hasta
el lunes si no le importaba.


 


—No me esperaba que hubiera tantas chicas entre las que elegir, y quiero
hacerlo bien, ya sabes, no cualquiera de ellas sería perfecta para pasar un
rato —le dije. Yo debía ser como él, un hombre sin
escrúpulos para quien las mujeres no eran más que meros objetos con los que
satisfacer su mente enferma.


 


—No te preocupes, te entiendo perfectamente, Matt, sé lo difícil que es
decirse por uno solo de entre tantos ángeles vaginales. Tú mira y decide bien
qué boquita será la que te chupe como si fueras un caramelo. Dámela el lunes
sin problemas —contestó.


 


Qué asco me daba.
No entendía cómo un hombre que, por lo que sabía, tenía madre, una hermana,
tías y primas, podía hablar de esa forma de lo más maravilloso que nos había
regalado la vida.


 


Mujeres a quien
cuidar, adorar, respetar, amar…


 


Toda la mañana me
centré sin desviarme más que para prepararme algún que otro café. A la hora de
la comida pedí que me trajeran a domicilio de un asiático, así que estuve todo
el día centrado en las chicas de Alemania hasta la hora de la cena que terminé
sin resultados que se asemejaran, ya cada vez quedaba menos pues eran los de
Polonia y Ucrania.


 


Me preparé una
ensalada y me senté a comerla en el sofá, tenía una mesa delante y ahí solía
comer siempre viendo las noticias.


 


No dejaba de darle
vueltas al caso y, lo peor de todo, es que me lo tomaba de manera personal,
ahora viviría obsesionado hasta obtener todas las respuestas que necesitaba,
sin duda. Tenía que darles una buena explicación a mis clientes de lo que había
pasado con su hija.


 


A la mañana
siguiente me levanté temprano, daba igual que fuera sábado y que tuviera una
cena por la noche, pero tenía que aprovechar el resto del día.


 


No me quité ni el
pijama, me eché un café y fui directo al despacho a revisar Ucrania, al día
siguiente ya lo haría con Polonia y daría por censurada esa vía.


 


Ucrania me
sorprendió mucho pues también se había vuelto un foco caliente donde el
catálogo de las chicas era de lo más amplio, así que me puse manos a la obra y
me pasé el día sentado revisando a las candidatas de ese país, solo paré para
comer una ensalada preparada que compré en el súper y unos filetes de ternera
que me hice con ajo y vino, luego me puse inmediatamente manos a la obra.


 


Sobre las siete
fue cuando terminé de dejar listo ese país, ya solo me faltaba Polonia que lo
haría el domingo cuando se fuera Carlotta, siempre lo solía hacer después de
desayunar, así que tendría todo el día.


 


Llené la bañera,
me tiré un rato ahí, el lunes tenía que ponerme las pilas con el deporte, era
dos días sin entrenar y ya lo notaba, pues estaba muy acostumbrado a meterme
mucha caña diaria.


 


Recibí una llamada
de Flavio cuando me estaba preparando para salir, me preguntaba qué tal iba y
le dije que bien, tenía algunas que me parecían perfectas y que al día
siguiente terminaría de decidirme.


 


Estaba claro que
le iba a tener que contar una mentira el lunes, como todas las que le echaba
para conseguir mis propósitos, pero no iba a ir a verme con ninguna chica, lo
primero porque no me hacía falta y segundo, tampoco pagaría por tener sexo.


 


Terminé de
prepararme y pasé por mi despacho para apagarlo todo, miré la foto de Idara y
le prometí que averiguaría qué le pasó, iba a conseguir toparme con la verdad,
me costara lo que me costase. 


 








Capítulo 3





 


Me eché por encima
un abrigo, ya que hacía frío, fui por el coche y estaba listo para ir a recoger
a Carlotta a su casa.


 


No dejaba de dar
vueltas a la cabeza sobre el caso de Idara, quería concentrarme en él cada
minuto de mis próximos días, meses, lo que fuera, para encontrar las respuestas
que sus padres estaban buscando.


 


Necesitaba
averiguar algo pronto, tenía que haber alguien que supiera dónde podrían
haberse llevado a Idara.


 


Llegué a casa de
Carlotta y paré en doble fila, afortunadamente a esas horas la calle no estaba
muy concurrida.


 


Le mandé un
mensaje avisando que estaba abajo y salí a esperarla fuera del coche. Me apoyé
en él y me distraje mirando las noticias en el móvil hasta que escuché el
repiqueteo de unos tacones.


 


Carlotta caminaba
hacia mí, vestida con un abrigo negro entallado que le llegaba por encima de
las rodillas, debajo llevaba una falda del mismo color y completaba el conjunto
con unos tacones altos. No solo estaba guapísima, también sexy.


 


—Buenas noches,
estás preciosa —le abrí la puerta del copiloto, no sin antes darle un beso.


 


—Buenas noches, tú
también estás guapísimo —sonrió montándose en el coche.


 


—¿Te apetece cenar
en Casa Luca? —Casa Luca era un restaurante de esos que nunca defraudaban,
encima estaba al lado de mi casa, con lo cual podíamos aparcar el coche y beber
relajadamente.


 


—Claro, buena
opción, ya sabes que me gusta mucho ese lugar —sonreía mordisqueándose el
labio, algo que me parecía de lo más sexy.


 


Y allí fuimos,
aparcamos entre mi casa y el restaurante. La noche estaba bastante fría y eso
que aún no había llegado el invierno, pero bueno, nada que un buen vino y la
mejor compañía no pudieran arreglar.


 


Pedimos una
ensalada fruti di mare, unos raviolis
negros al salmón y unas brusquetas.
Brindamos con la primera copa.


 


—Y dime, ¿qué tal
por Miami? —pregunté.


 


—Pues bien, tengo
un apartamento con tres compañeras más y la verdad es que hacemos bastante vida
social los días que estamos allí.


 


—Eso de vida
social… con ese gesto deja entrever que hay algo más por allí —hice un
carraspeo mientras sonreía.


 


—No —rio—. No te
voy a negar que algún escarceo pase alguna que otra noche, pero nada más.


 


—¿Te parece poco?
—la miré sonriendo.


 


—¿Hay algo que me
ate? —preguntó frunciendo el ceño.


 


—No, que yo sepa
no —arqueé la ceja.


 


—Puedo estar con
otros, soy libre como un pajarillo, pero sabes que eres mi favorito, ¿verdad?


 


—No me cabe la más
mínima duda —y era cierto, sabía que en cuestión de sexo me prefería a mí,
pero, al igual que yo, tenía sus necesidades y el tiempo que no podíamos vernos
era normal que entrara otra persona en su cama.


 


—Si viviera aquí
permanentemente ya te haría atrapado —se mordisqueó el labio y negué sonriendo,
me ponía a mil revoluciones por segundo.


 


—Tampoco hace
falta que me amenaces —bromeé.


 


—¿Quién te iba a
complacer mejor que yo? —preguntó ella, poniendo morritos.


 


—Nadie, tienes
razón —le hice un guiño.


 


Me gustaba la cara
de sensualidad que ponía cuando quería hacerse la interesante mientras miraba
sus uñas perfectamente pintadas y cuidadas, en color tinto, con un brillo
perfecto para hacerlas destacar, a juego con el brillo de labios que los hacía
ser tan llamativos como sus largas pestañas.


 


Sus gestos, esos
que hacía para provocar un aumento de mis instintos sexuales, eso que ella
sabía sacar de mí y es que a veces me parecía una diosa.


 


—Y tú, ¿qué tal
los negocios? —me preguntó, con interés.


 


Sí, con Carlotta
no solo era sexo, había una buena relación de amistad y en ocasiones como esta,
cuando disfrutábamos de una cena, charlábamos de cosas tan cotidianas que todo
se sentía como si realmente fuéramos una pareja normal.


 


—Mucho trabajo, ya
sabes. Reuniones por videollamadas, consultas, buscar lo mejor para mis
clientes…


 


—Un poco
estresante, mereces una sesión de relax —que dijera eso, y se pasara después la
lengua por los labios, fue directamente a mi entrepierna. Sabía muy bien cómo
provocarme.


 


—Y para esa
sesión, ¿vas a ayudarme?


 


—Por supuesto
—respondió con un guiño.


 


Y mientras
disfrutábamos de la charla, la comida y el vino, siguieron los constantes
tonteos, esos con los que Carlotta me encendía como siempre, como solo ella
sabía hacer conmigo.


 


Tenía sexo con
otras, las seducía con miradas, gestos, las palabras que querían escuchar y
acabábamos en su cama, nunca en la mía. Ese privilegio solo lo tenía Carlotta y
porque nos conocíamos bien. Yo pasaba por la cama de las demás mujeres como una
ráfaga de viento.


 


Coqueteábamos,
follábamos y me iba en mitad de la noche, nunca, jamás, me quedaba a dormir con
ellas.


 


Eso ocasionaría un
vínculo que no quería mantener con nadie. Era sexo, simple y llanamente.


 


No había
intercambio de teléfonos después. No había una segunda vez. Nunca volvíamos a
vernos y, si se daba el caso de que coincidiera con alguna de ellas en un bar,
era de lo más claro. Solo una vez, nunca repito.


 


¿Se enfadaban? Por
supuesto, muchas de ellas sí, pero no era culpa mía que se hicieran una
película en la cabeza por un simple polvo.


 


Un buen polvo, de
hecho, porque procuraba dejarlas satisfechas, que no era tan cabrón de ir solo
a mi propio desahogo y follar como si fuera un puto autómata.


 


Me tomaba mi
tiempo con ellas, las llevaba al mejor orgasmo de su vida. Y no porque yo lo
dijera, sino porque ellas así me lo hacían saber.


 


Tras la cena y una
botella de vino, nos fuimos a pasear un poco por el ambiente de Florencia, la
noche se vestía de fiesta y diversión, así que tocaba beber alguna que otra
copa por algunos de los innumerables locales que había para ello.


 


Anduvo agarrada a
mi brazo, coqueteando como solo ella sabía hacer y sacándome más de una
sonrisa.


 


—¿De verdad nunca
has pensado en casarte, formar una familia? —preguntó de repente.


 


—No —fui tajante,
pero es que eso no entraba en mis planes, ni en el pasado, ni ahora ni en un
futuro.


 


—¡Oh, vamos, Matt!
Todo el mundo alguna vez se plantea algo así, no quieren pasar el resto de su
vida solos.


 


—Estoy bien solo,
tengo un trabajo que ocupa gran parte de mi tiempo, y no me faltan conquistas
con quien pasar un buen rato —contesté apretándole la nalga, pero con cariño.


 


—Pues creo que
algún día llegará la mujer que te hará sentir… cosas —seguíamos caminando,
paseando como cualquier otra pareja.


 


—¿Qué cosas, si
puede saberse?


 


—Que quieras
protegerla, darle todo cuanto necesite y esté en tu mano hacerla sonreír. No
querrás verla triste, ni llorar, porque eso te hará daño a ti. Simplemente,
querrás ser todo para ella, sin importar nada de lo que os rodee.


 


—Vaya, no sabía
que tenías esa vena romántica escondida —le dije, sorprendido ante sus
palabras.


 


—Bueno, todo el
mundo la tiene, ¿no? En mi caso, tal vez sea porque mi padre era muy parecido a
ti, hasta que conoció a mi madre y, como él siempre dice, todo cambió para él.


 


No quise seguir
hablando del tema, porque yo tenía más que claro que no llegaría esa mujer,
nunca, jamás.


 


Entramos a un pub y nos pusimos en una esquina de la
barra, pedí las dos copas y la agarré por la cintura pegándola a mí para luego
darle un beso en la comisura de los labios.


 


La camisa sin
botones que llevaba y esa falda, la hacían de lo más apetecible, ya estaba
deseando que llegara la hora de meterla en mi cama y disfrutar de su cuerpo,
ese que no dudaba en exponer entero ante mí, y es que a los dos nos gustaba
disfrutar de esos juegos en los que yo a veces me perdía y me dejaba llevar por
ese instinto de control que me salía cuando estaba con ella, y solo con ella.


 


Nos pusieron la
copa y brindamos mientras sonreíamos, ambos sabíamos el porqué, no hacía falta
pronunciar lo que era más que evidente y que no era otra cosa que saber la
noche que nos esperaba.


 


—Hoy se me olvidó
ponerme ropa interior —murmuró en mi oído.


 


—Se te olvido…
—murmuré en el suyo sonriendo— Hay olvidos que hacen que la situación se pueda
volver más incontrolable.


 


—Me gusta provocar
eso.


 


—A mí también que
lo hagas —mordisqueé su labio y agarré mi copa.


 


Di un trago sin
dejar de mirarla, solo imaginarla desnuda ya me resultaba de lo más excitante y
esa provocación hacía que todo en mí se elevara mucho más, hasta comenzaba a
faltarme el aire.


 


Comenzamos un
juego de miradas, provocaciones que iban aumentando con el paso del tiempo,
aquello parecía que nos iba a llevar a marcharnos más pronto aún, así que le
dije de cambiar de local y salir a que nos diera el aire, ella sonrió
aceptando.


 


Caminamos por
algunas calles, dejando que el aire nos enfriara un poco, y es que cuando
estábamos juntos, cualquier cosa podía pasar.


 


Entramos a otro
local que era muy exclusivo y en el que ya nos conocían, había mesas en
pequeños reservados haciendo de ello un lugar muy íntimo, en ellos entraban
muchas parejas para poder tener ese momento de absoluta intimidad que
necesitaban. Cogimos una, el camarero nos atendió y nos quedamos allí solos
sentados en ese sofá con la mesa delante y un timbre para cuando quisiéramos
que vinieran a servirnos. La puerta se cerró tras él, dejándonos con total
privacidad.


 


Carlotta se sentó
de lado poniendo una pierna sobre mí, sonreí y no tardé en poner las manos en
sus piernas para acariciarlas por encima de esas medias que tenían un tacto muy
suave, como su cuerpo, ese que tanto me gustaba acariciar.


 


Metí una mano en
su entrepierna y la llevé a su sexo, quería saber si, como había dicho, llevaba
ropa interior o no, pero no la llevaba, tan solo las medias. Apreté sus dos
labios ocasionando que soltara el aire y echara la cabeza hacia atrás.


 


—Quítatelas, luego
te las pones antes de irnos —le ordené, necesitaba tener libre y total acceso a
su sexo.


 


—Claro —dijo
levantándose y metiendo ambas manos por debajo de la falda para bajarlas. La
miraba y me parecía de lo más sexy, así, iluminada tan solo con la luz que nos
daba la vela que había en el centro de la mesa.


 


Se guardó las
medias en el bolso y volvió a sentarse con la pierna por encima de mí, la miré
a los ojos, esos que me observaban cargados de deseo, mientras ponía mi mano en
su entrepierna y comenzaba a subir hasta su zona, que me pedía a gritos que
empezara a juguetear con ella.


 


Le di unos
golpecitos en el muslo, pidiéndole que se sentara en el borde de la mesa. Con
ese simple gesto ella me entendió y puso sus piernas abiertas a cada lado de
mí.


 


Observé su parte
intima frente a mí, ella jugueteaba con su vaso mientras me miraba de forma
picara.


 


—Lástima que no
tengas aquí tus juguetitos —se refería a esos que había usado en tantas
ocasiones con ella y que estaban en mi casa.


 


—Paciencia, todo
llega —le aseguré—. Ahora, tócate para mí —le pedí susurrando con la
respiración entrecortada.


 


Acercó dos dedos a
mis labios, un ligero toque y los separó de modo que seguí su silenciosa
petición y los abrí. Ella los metió en mi boca para que los lamiera y luego se
los llevó al clítoris, donde comenzó a hacer círculos con ellos mientras me
miraba con esos gestos de placer que comenzaban a volverme loco.


 


—Sigue tocándote,
no pares.


 


Le ordené llevando
dos de mis dedos allí, pasándolos despacio por su clítoris al tiempo que ella
se tocaba, y se los introduje mientras con la otra mano la agarraba por la
cadera para hacer más presión.


 


—Matt… —susurró mi
nombre, arqueando la espalda al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás,
con los ojos cerrados y se daba un apretón en uno de los pechos.


 


Joder, eso me puso
no a mil, a diez mil, y quise follármela ahí mismo, pero esperaría a tenerla en
mi cama.


 


—¿Quieres
correrte? —pregunté junto a su oído.


 


—¡Oh, sí!
—respondió, con la voz entrecortada.


 


Me incliné,
acercándome a ella, hundiendo el rostro justo ahí, entre sus piernas, y
mientras seguía tocándose en ese punto que tanto placer le daba, con mis dedos
entrando y saliendo cada vez más rápido, añadí mi lengua al juego, lo que hizo
que se volviera aún más loca.


 


Comenzó a moverse
cada vez más rápido, más fuerte, de forma casi descontrolada por la excitación
y entre los dos conseguimos que llegara a un orgasmo que hizo que acabara
apoyando la cabeza en mí.


 


—Me encanta ver
cómo enloqueces por mí —le aseguré mientras le acariciaba la espalda.


 


—Sabes cómo
hacerlo, no soy ningún misterio para ti —respondió, y era verdad.


 


Hacía tanto que
nos conocíamos que su cuerpo no tenía secretos para mí, y ella tampoco. Cuando
estaba conmigo la veía tan transparente, que sabía exactamente lo que
necesitaba en todo momento.


 


Se bajó sonriente
y comenzó a tomar su copa, me hizo un guiño que entendí a la perfección y es
que tras acabar su bebida y después de un buen rato entre besos, nos fuimos
hacia mi casa.


 








Capítulo 4





 


En cuanto entramos
por la puerta comenzó a desnudarse, me gustaba ese descaro que se traía, cómo
le gustaba jugar y exponerse ante mí.


 


Me quité la
chaqueta y el jersey quedándome en camiseta de manga corta y vaqueros, me puse
a servir dos copas y ella se sentó desnuda en la barra que tenía en un rincón
con la bebida.


 


El clima dentro de
la casa era perfecto, así que no hacía nada de frío, a ella la veía cómoda así
y sus pezones estaban rectos pidiendo guerra.


 


—Sabes que te he
echado mucho de menos, ¿no? —preguntó moviendo la copa con el dedo.


 


—Eso espero
—sonreí sentándome en un taburete entre sus piernas, y es que tenerla desnuda
ante mí era toda una provocación.


 


—Hasta soñé más de
una noche que jugabas con mi cuerpo y me desperté de lo más excitada y sudando
—confesó.


 


—Eso es que
disfrutas conmigo.


 


—Siempre —sonreía
con esa mirada picara que la caracterizaba.


 


—Vuelvo en un
momento —besé su pierna y fui por unos juguetes que sabía que valdrían para ir
aumentando la tensión que había entre nosotros.


 


Volví primero con
un inmovilizador que había mandado a hacer especial para ella, recordé la
primera vez que lo vio y se quedó impactada.


 


Eran una especie
de tiras con velcro que se ponían alrededor de cada pierna por encima de la
rodilla, de ahí salía un tubo de acero rígido y terminaba en una barra que
quedaba delante y encima de su cabeza, ahí le puse las manos y se las até,
quedaba totalmente abierta y fija, a ella le encantaba.


 


—Deja de mirar
como si quisieras comerme —me dijo arqueando la ceja—, y hazlo.


 


—No sea usted
impaciente, señorita.


 


—No es
impaciencia, es deseo de que me folle como solo usted sabe hacer, señor —a
descarada no había quién la ganara, eso seguro.


 


La saqué por las
caderas totalmente hasta el filo de la barra donde la tenía situada y sus
piernas quedaron apoyadas sobre dos taburetes que puse a mi lado.


 


Me pidió un trago
de su copa y se lo di, sonreía consiguiendo sacar ese lado salvaje que me nacía
estando con ella.


 


Y es que no sabía
cómo, ni por qué, pero no podía controlar mis instintos, me dejaba llevar,
hacía lo que me apetecía en cada momento y ella no solo se dejaba hacer, sino
que además disfrutaba de nuestros juegos.


 


Volví a ir a por
las demás cosas y las puse a un lado de la barra, me quedé de pie en medio de
sus piernas y ella soltó el aire cuando vio que comenzaba a preparar esos
artilugios que entrarían en ella sin frenos.


 


Eché un spray sobre sus pezones y les puse unas
pinzas con las que ella reaccionó soltando un primer quejido, la miré y asintió
diciéndome con ese simple gesto que estaba bien.


 


No era un loco ni
mucho menos, siempre iba con cuidado, procurando que la mezcla de dolor y
placer fuera satisfactoria, pero nunca me excedería en lo que a dolor se
refería.


 


Controlaba bien
cada uno de mis movimientos, cada juguete que utilizaba, jamás disfrutaría de
producir dolor a una mujer por el simple hecho de verla sufrir. Para mí, si
dolor no significaba placer para ella, simplemente no haría nada de todo esto.


 


Miré a Carlotta
fijamente mientras metía dos de mis dedos en su más que preparado y húmedo
sexo, hasta el fondo, y tiré hacia mí con fuerza, luego eché gel en un miembro
de silicona bien grande y comencé a metérselo. Ella jadeaba mientras yo
apretaba, ya que costaba que entrara, quería que llegara bien hasta el final.


 


Una vez colocado
cogí el anal, le eché bastante gel para que entrara bien y suave, ella solía
aguantar perfectamente el anterior, así que había comprado uno un poco más
grande, no es que hubiera mucha diferencia de tamaño, pero sí algo más.


 


La saqué un poco
más hacia fuera y ella me miraba fijamente, la sonrisa no se le borraba de la
cara, a pesar de la excitación tan grande que llevaba.


 


Lo coloqué en la
entrada y soltó un primer quejido, la conocía, sabía que iba bien y seguí
metiéndolo hacia dentro mientras ella aumentaba los chillidos, entremezclados
con gemidos de placer.


 


Soltó fuerte el
aire cuando lo notó todo dentro, yo le di un trago a la copa, que después llevé
hasta su boca para que bebiera ella también.


 


—¿Todo bien?
—pregunté pasando las manos despacio, de arriba abajo, por sus muslos.


 


—Todo perfecto
—contestó mordisqueándose el labio.


 


Sonreí, me incliné
hacia ella y la besé mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar,
escuchándola gemir.


 


Le abrí los labios
vaginales con dos dedos, me aparté para coger el succionador y lo coloqué en su
sexo, era de boca grande y bastante potente, nada que ver con ese modelo que
ahora todas probaban y se volvían locas, este era exclusivo y costaba un
pastón, pero el brutal orgasmo que provocaba estaba asegurado.


 


Lo puse en marcha
y ella comenzó a chillar como loca, quería moverse, pero no podía, yo tiraba de
las pinzas que llevaba en los pezones con la otra mano provocando que se
intensificaran esos gritos que me ponían de lo más encendido.


 


—¡Oh, por Dios, Matt!
—gritaba con la cabeza reclinada hacia atrás, los ojos cerrados y completamente
expuesta ante mí.


 


Desnuda, abierta
de piernas y temblando por lo que ese juguetito la hacía sentir en ese lugar
que pocos eran afortunados de disfrutar. Yo era un cabrón con suerte, estaba
seguro, porque, aunque contaba con la posibilidad de que Carlotta permitiera a
otros jugar con ella de ese modo, tenía claro que nadie la haría disfrutar como
yo.


 


Y no, no me las
doy de tío listo y sabelotodo, sé que habrá hombres mejores que yo en estos
temas, como también los habrá peores, pero la cara de la mujer que tenía
temblando frente a mí, esa que mostraba un deseo incontrolable, ganas de sentir
mucho más y de correrse como una loca, no podía fingirse.


 


No soy tonto, en
mi época juvenil hubo algún que otro orgasmo fingido de los que, como inexperto
en esos temas, no me di cuenta.


 


Hacía años que
había sido consciente de ese hecho, el porqué de que fingieran también, por
supuesto, por eso ahora no había mujer que se me resistiera. Me las follaba,
sí, pero las dejaba saciadas y agotadas en la cama.


 


No tardó en
correrse y lo primero que hice fue quitarle el inmovilizador, ella sonrió
agotada, cogió su copa y le dio un buen trago.


 


Abrí sus piernas y
le saqué el anal. Carlotta se dejaba hacer como una campeona, incluso sin
tenerla inmóvil ella ni cerraba las piernas.


 


Saqué luego el de
delante y la dejé liberada, se abrazó a mí y comenzamos a besarnos durante unos
buenos segundos.


 


Me gustaba cuando
ella tomaba la iniciativa y, a pesar de ser toda una descarada en el momento de
los juegos, me encantaba que sacara ese lado más o menos tierno y me besara
como si fuéramos una pareja real.


 


No, nunca lo
seríamos y los dos estábamos bien con eso, tema que quedó zanjado al poco
tiempo de comenzar con estos encuentros.


 


Pareciera que
hubiera pasado una eternidad desde la primera vez que nos acostamos, pero
realmente no eran más que unos años.


 


—Ahora, me toca
jugar a mí —susurró en mi oído antes de darme un mordisquito en el lóbulo.


 


Se bajó de la
barra, llevó las manos a mi cintura y me desabrochó el pantalón que dejó caer
hasta el suelo. Le siguió mi bóxer y
acto seguido me dio un suave empujón para que me sentara en el taburete.
Carlotta se agachó para ponerse entre mis piernas y comenzó a lamerme y
mordisquear mientras yo le agarraba el pelo entrelazado en mi mano y le iba
tirando con la intensidad del momento, aquello me ponía como una moto. No
dejaba de mirarme a los ojos mientras me llevaba dentro y fuera de su boca,
jugando con la lengua alrededor de toda mi longitud. Joder, me excitaba verla
tan entregada, tan sumisa en ese momento en que lo único que a ella parecía
importarle era darme el máximo placer posible.


 


Llegué a un fuerte
orgasmo en su boca, se levantó limpiándose las comisuras de los labios con una
amplia sonrisa y se fue hacia el baño.


 


Fui detrás de ella
para lavarme y la agarré por detrás mientras se enjuagaba la boca, le levanté
las caderas y la penetré por el ano, se agarró con fuerza al mueble del lavabo
y se lo hice mirándonos los dos a través del espejo.


 


Ella jadeaba,
gemía y reclinaba su cabeza hacia atrás sin perderme de vista a través del
espejo.


 


Llevé una mano a
sus labios, los acaricié con mis dedos y ella se los llevó a la boca,
lamiéndolos como si de mi miembro se tratara.


 


Los saqué y fui
directo con ellos a su clítoris. Mientras la penetraba por detrás se lo
pellizqué, toqué rápido en círculos, subiendo y bajando los dedos de modo que
la vibración era tal, que acabó corriéndose con fuertes gritos y bien agarrada
al lavabo.


 


Fue uno de los
momento más intenso, excitante y desmesurado, me hizo disfrutar como un loco y
sabía que a ella también.


 


—Me encanta que me
aguantes tan bien el ritmo —me dijo, girándose entre mis brazos para besarme.


 


Nos metimos en la
ducha donde tan solo nos limitamos a enjabonarnos el uno al otro, nada de sexo,
aunque nuestras miradas con cada caricia lo decían todo, esto no era más que
una parte de esos preliminares que llegarían pronto, otra vez.


 


Salimos envueltos
los dos con una toalla y fuimos a tomar otra copa, mientras nos besábamos,
reíamos y seguía tocando su cuerpo, me encantaba hacerlo, era suave, apetecible
y de lo más sensual.


 


—Me voy a plantear
mudarme aquí —dijo tras levantarse del taburete y cogerme de la mano.


 


—¿Y dejar tu
apartamento en Miami, ese lugar en el que tienes bastante vida social?
—pregunté sonriendo con la ceja arqueada.


 


—Bueno, la vida
social a veces está sobrevalorada. ¿No te gustaría tenerme aquí más a menudo?


 


—No estaría mal.


 


Me acabé la copa
de un trago, la cogí por las caderas y la llevé hasta la habitación. Ya
estábamos desnudos así que no íbamos a perder tiempo en eso. Nos metimos en la
cama y se dejó caer sobre mí, yo la acariciaba y seguía disfrutando, con ella
todo se volvía a intensificar rápidamente.


 


La puse boca
arriba y me coloqué entre sus piernas, ella se abrió más y comencé a lamerla,
sabía que quería otro orgasmo y yo se lo iba a dar.


 


Jugueteaba con la
lengua alrededor de su clítoris, lo mordisqueaba con los dientes y volvía a
pasar la lengua en una rápida lamida que la hacía estremecerse y jadear de lo
más excitada.


 


La penetré con
ella como si de uno de mis dedos se tratase, haciéndola gritar y, como si del
succionador con el que habíamos jugado antes se tratara, me lancé a por ella
abriendo bien mi boca sobre su sexo.


 


Me volví loco
mientras le pellizcaba los pezones con mis manos extendidas y seguía
torturándola con mi boca, mordisqueando a la vez que colocaba la lengua, sabía
que la iba a encender del todo.


 


Fue rápido, la vi
agarrarse a las sábanas mientras echaba la cabeza hacia atrás con la espalda
arqueada, totalmente entregada a ese momento, a mí y al placer que le ofrecía.
De ese modo la llevé de nuevo a otro intenso orgasmo.


 


Calló sobre la
cama, jadeante, exhausta y toda temblorosa. Se veía jodidamente sexy con el
cabello extendido en la almohada, desnuda y recién saciada.


 


Le besé el muslo,
subí por su pubis, el vientre, un pecho y después otro, entreteniéndome en
lamer y morder esos pezones que me llamaban constantemente.


 


Me puse a su
altura, la besé y la volví a recostar sobre mí, me encantaba poder disfrutarla
de vez en cuando, con ella el sexo era perfecto y cada vez que aparecía,
conseguíamos vivir esos momentos tan efusivos.
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Me desperté con el
ruido de la máquina del café, sabía que Carlotta se estaba sirviendo uno, así
que me puse un bóxer, una camiseta y
salí a su encuentro.


 


Estaba preciosa
con una camiseta mía blanca que había cogido del cajón que ella conocía.
Siempre hacía lo mismo y a mí me encantaba. Y es que, ¿podía haber algo más
sexy que una mujer, recién levantada, satisfecha después de una noche de sexo,
luciendo una camiseta de uno mismo?


 


Vale, una mujer
desnuda con el rostro velado por el deseo mientras la estás complaciendo.


 


—Buenos días, Matt
—me saludó sonriendo al tiempo que cogía otra taza para prepararme un café.


 


—Buenos días,
guapísima —la cogí por detrás y le besé el cuello mientras metía la mano por su
cintura.


 


—En una hora me
tengo que ir, me voy con mis padres al pueblo donde vive mi hermana para comer
con ella. Quiero verla antes de marcharme otra vez.


 


—Estupendo —dije
cogiendo el café que me había preparado—. Ahora te llevo.


 


—No, no te
preocupes, pido un taxi, que ahora meterte hasta mi casa te llevará mucho
tiempo —mordisqueó mi labio pegándose a mí—. Así que, antes de irme me tienes
que compensar —se rozaba con mi miembro y eso me encendía.


 


—No lo dudes
—sonreí metiéndole la mano entre las piernas e introduciendo mis dedos en su
sexo. Y, como siempre, esa mujer estaba más que dispuesta para mí.


 


Se tomó el café de
un trago con mis dedos en su interior y apoyó las manos hacia atrás sobre la
encimera.


 


—Me vuelves loca
—dijo con la respiración entrecortada.


 


—Ven —la cogí de
la mano y la puse bocabajo sobre la barra con los pies en el suelo—. No te
muevas, voy a por una cosa.


 


—No lo iba a hacer
—contestó provocándome aún más.


 


Cogí un vibrador
grande, duro, que se movía bien fuerte, eso era algo que en el fondo sabía que
a ella le gustaba.


 


—Baja una mano y
tócate mientras levantas las caderas bien altas —dije poniéndome un látex de
dedo para luego introducírselo por el ano mientras el vibrador iría de lleno a
colmar el interior de su sexo.


 


Se lo metí y al
ponerlo a funcionar empezó a moverse nerviosa, mientras gritaba de placer y
seguía tocándose, yo aproveché para poner gel en mi dedo y meterlo por detrás,
ahí fue cuando terminó de volverse loca, y es que, cuanto más rápido lo movía
yo, más se excitaba ella.


 


Yo hacía cada vez
más presión, sabía que eso la encendía más, sus gemidos me volvían loco y saber
que disfrutaba de esa manera, me hacía seguir jugueteando sin miedos.


 


—Te gusta,
¿verdad, preciosa? —susurré en su oído.


 


—Sí… —su respuesta
salió entre jadeos mientras se movía completamente estremecida por el placer.


 


Saqué el dedo,
paré el vibrador y lo extraje de un tirón, ella comenzó a resoplar.


 


—Espero que no
hayas pensado parar —dijo sin mirarme.


 


—No, hasta hacer
que te corras.


 


La giré para
sentarla en la silla y la penetré, con fuerza, con seguridad, agarrándome por sus
caderas como si las fuera a romper, desataba de todo en mí y el placer con ella
era inmenso.


 


Ella se agarraba a
mis hombros, con las piernas entrelazadas alrededor de mi cintura. Me movía
cada vez más rápido, penetrándola hasta el fondo, haciéndola gritar para
llevarla a su tan deseado orgasmo.


 


Le exigía que me
pusiera el pezón en la boca y lo mordisqueaba hasta llevarla al límite, aquello
era toda una tentación para mí.


 


La levanté del
taburete y fui con ella hasta el salón, la senté en el respaldo del sofá
ayudándola a recostarse en él con la cabeza en el asiento.


 


Me agarré a sus
caderas sin dejar de penetrarla con embestidas fuertes y certeras, ella gemía y
gritaba.


 


Me incliné para
jugar con la punta de la lengua en sus pezones, sin dejar de penetrarla, los
mordisqueé provocando que gritara aún más y cuando me aparté, la vi llevar una
mano a pellizcarse un pezón, fuerte, tirando de él, mientras la otra la llevaba
a su clítoris y se tocaba para mí, para excitarme aún más, pero también para
provocarse ella misma más placer.


 


Cuando llegamos al
orgasmo, se quedó ahí, recostada en el sofá, jadeante. Le besé el vientre y la
ayudé a incorporarse, se abrazó a mí sin fuerzas, la apreté contra mí, a la vez
que le hacía caricias de cariño y cuando se repuso volvimos a la cocina a
preparar unos sándwiches para
desayunar.


 


—Si vuelvo
temprano esta noche, paso a verte con una pizza —decía mientras mordisqueaba el
sándwich.


 


—Claro, aquí
estaré, hoy pasaré el día revisando documentación de clientes. Tengo algo importante
que acabar y lo quiero dejar listo, así que, ya sabes dónde me puedes encontrar
—contesté guiñándole el ojo.


 


—Yo creo que a las
seis o siete regresaremos del pueblo, así que sobre las nueve puedo pasar, pero
no te prometo nada.


 


—Tranquila, con que
lo intentes es suficiente.


 


—Ya sabes que me
gusta aprovechar el tiempo entre tus brazos —sonrió.


 


—Y a mí que lo
hagas —le aseguré, porque desde luego que acostarme con ella, poder disfrutar
de su cuerpo y todo ese placer que provocaba y desprendía, no tenía ni punto de
comparación a cuando lo hacía con otras mujeres.


 


Terminamos de
desayunar y ella se vistió mientras yo llamaba a un taxi para que viniera a
recogerla. Nos despedimos con un buen beso y esas ganas de volver a vernos, que
seguramente sería en unas horas.


 


No era la mujer de
mi vida ni mucho menos, pero sí la persona con la que me encantaba quedar una y
otra vez cuando volvía de América.


 


Con ella me
atrevía a todo, disfrutábamos del sexo consensuado en el que nos entregábamos
al cien por cien y a ella le gustaba quedar a mi merced, exponerse para que yo
hiciera con su cuerpo todo lo que me apeteciera, incluso una vez, pasamos un
fin de semana juntos en el que solo hubo sexo, comíamos y tomábamos vino.
Recuerdo que aquello fue impresionante, probamos todas las posturas que se nos
pasaban por la cabeza, la penetré con todo lo inimaginable mientras ella pedía
más, y es que Carlotta era insaciable.


 


No se me olvidará
jamás la primera vez que la toqué por detrás y me sorprendió cómo se relajó
para ponérmelo fácil, desde entonces comenzamos esos juegos con más naturalidad
y subiendo de escalón, probando cosas nuevas.


 


Jamás había tenido
ese tipo de sexo con nadie, era como que solo con ella me atrevía a hacer todas
esas cosas, lo peor de todo es que cada vez quería más.


 


Me metí en la
ducha, me puse un pantalón cómodo de algodón con una camiseta, volví a tomarme
un café y eché un vistazo a las noticias antes de meterme de lleno en el
despacho. Aún me quedaba por revisar lo de las chicas de Polonia y ya podría
zanjar esa vía y comenzar con otra, así que me preparé para encerrarme ahí y
hacer un maratón hasta acabarlo. Tenía que descubrir algo, no podía pasar mucho
más tiempo ya que ahora Idara dependía de mí, de lo que yo encontrara y de que
pudiera ayudarla.


 


En ese momento
volví a recibir una llamada de Flavio, me ponía de los nervios, pero tenía que
fingir estar tan semental como él, en fin, todo fuera por tener la mano esa que
se necesitaba para entrar en aquellos círculos viciosos donde mi único objetivo
era saber si ahí se encontraba la verdad de las cosas.


 


—¿Qué hay, Flavio?


 


—¿Cómo va la
elección, amigo? ¿Hay candidata para una sesión buena de sexo? —preguntó como
saludo.


 


—En ello estoy,
son muchas donde elegir. Voy seleccionando y… de esas dejaré las más
interesantes hasta quedarme con una.


 


—Una lista, me
gusta. Así para la próxima vez ya tienes chicas vistas para escoger una. Aunque
puedes repetir con la misma, mucha gente lo hace.


 


—Es bueno saberlo
—sí, eso me había dado una pequeña alegría, puesto que así al menos podría
volver a ver a Idara, si daba con ella claro estaba, y armar un buen plan para
sacarla de allí donde sea que la tuvieran.


 


—Sí, la verdad es
que hay cabrones con suerte que han escogido las mejores, con las que suelen
repetir, y pocas veces cambian de chica. Aunque no son exclusivas de nadie, ahí
te las follas las veces que quieras, pero el resto también las disfruta.


 


No lo mandé a
tomar por culo en ese mismo momento, porque necesitaba a ese pedazo de mierda
de mi lado para alcanzar mi objetivo.


Pero sabe Dios
que, si de mí dependiera, le hubiese dado una paliza a ese cabrón, que le
habría mandado al hospital una buena temporada. Sobra decir que el resto de su
vida tendría que comer con una puta pajita, porque no le iban a quedar dientes.


Qué asco de tío.


 


Seguimos hablando
durante un buen rato, en el que me dio toda una master class sobre la elección de la chica perfecta.


Ni que el tío
fuera el relaciones públicas de los clubs,
no me jodas. Pero vamos, era eso o se llevaba comisión por cada chica elegida
de las que él proponía.


 


Terminé de hablar
con él asegurándole que en cuanto encontrara a la adecuada se lo haría saber,
dejé el móvil sobre la mesa con rabia y fui a por otro café.


Empezaba la
búsqueda de nuevo.
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Encendí el
ordenador y vi la imagen de ella, esa que me acompañaría las horas que
estuviera buscándola hasta traerla de vuelta a casa de sus padres. Seguidamente
hice lo mismo con la Tablet y me fui
al enlace de Polonia.


 


No me dio tiempo a
pasar a la segunda imagen del book,
cuando me topé con el rostro de una chica del cual me quedaban pocas dudas,
tenía que ser ella… Idara.


 


Abrí la imagen y
le hice una foto con mi móvil lo mejor que pude, ya que desde la Tablet no se podía descargar nada. Que
lo entendía, todo muy exclusivo y en secreto, pero, ¿a nadie se le había
ocurrido que la gente podría hacer lo mismo que yo en ese momento? Hoy en día
quien tiene un móvil es como un paparazzi
o un reportero de televisión.


 


La metí en el
programa de coincidencias junto a la foto que me habían dado sus padres y salió
un porcentaje del noventa y tres por ciento. Un puto noventa y tres por ciento,
nada de un cuarenta, o un cincuenta, casi tenía delante de los ojos un cien por
cien de coincidencia. Algo me decía que sí, que era ella.


 


Me quedé mirándola
mientras pensaba que ahora tocaba pasar a preparar todo el plan. Ir a verla,
aunque no podría decirle nada en absoluto, pero tenía que conseguir una muestra
de saliva suya, aunque fuera poca, para cotejarla en un laboratorio con la de
sus padres y confirmar que sí, que se trataba de Idara.


 


Levanté el
teléfono y llamé a Flavio, le dije que me apetecía irme a Polonia unos días y
que, si podía conseguirme una cita con Rose Shuis para el martes, así se hacía
llamar en ese book.


 


—¡Vaya! Así que te
has decidido, eso está bien. Rose Shuis… —se quedó callado, imaginaba que,
pensando, y yo me estaba poniendo de los putos nervios— Sí, recuerdo haberla
visto en este último book. Es una
delicia por lo que he oído, aún no la he probado.


 


Ni la probaría, de
eso me iba a encargar yo. Ese saco de mierda no iba a ponerle una mano encima a
Idara, no conmigo vivo, eso lo tenía claro.


 


—La verdad es que
me ha costado decidirme, todas ellas son unos auténticos bombones —guapas eran,
no lo voy a negar, pero yo no había mirado a una sola de esas chicas con los
ojos de un tío desesperado por follárselas.


 


—Sí, esta gente
escoge bien, siempre buscando lo que más llame la atención de sus clientes, y
una vez instruyen a las chicas, estas se encargan de satisfacernos bien.


 


Sin dientes, a
este cabrón al final lo dejaba sin dientes. Cerré los ojos y me armé de
paciencia mientras él iba confirmando y apuntando en algún sitio lo que le
había pedido y quedó en que me llamaría en un rato.


 


Colgué el teléfono,
abrí la ventana del despacho, dejé que el aire entrara en la estancia y me
diera de lleno en la cara. Joder, la había encontrado, o al menos eso esperaba,
que no solo fuera una coincidencia parcial de un porcentaje tan alto, sino que
cuando la tuviera delante pudiera comprobarlo y las pruebas de ADN lo
confirmaran por completo.


 


El corazón me iba
a mil, había sido un golpe de suerte y si todo salía bien y era ella, tardaría
el menor tiempo posible en sacarla de allí por mis propios medios, ya que no podía
contar con la policía y, mucho menos, hablarle a nadie de esto.


 


Miré el reloj y
apenas si habían pasado diez minutos desde que colgara a Flavio, me estaba
empezando a poner nervioso. ¿Tanto tardaban en confirmar una puta cita para ver
a una de sus chicas?


 


Miré la imagen de
Idara en mi ordenador, sonreí levemente como si respondiera a la que ella
mostraba, como si de algún modo con ese simple gesto por mi parte pudiera
decirle que todo iría bien.


 


Salí del despacho
y me preparé un café, hay quien dice que no puede tomarse demasiados porque les
afecta y se ponen nerviosos, ese no es mi caso. Si no me tomo un par de cafés
por la mañana, o incluso tres, como hoy, no es que no rinda, pero noto que me
falta algo. Podría decirse que lo mío es casi más por rutina.


 


Regresé al
despacho, me senté delante del ordenador y tras comprobar que no había ningún
mensaje o alguna llamada, empecé a mirar en Internet,
necesitaba matar el tiempo en algo, así que me centré en buscar un hotel
decente en Polonia.


 


Ni cinco minutos
llevaba, cuando recibí la llamada de Flavio.


 


—¿Qué me cuentas?
—pregunté nada más descolgar.


 


—Todo listo, Matt.
El martes, a las nueve de la noche, tienes disponible a la bella Rose Shuis,
toda para ti. Lo que te dije antes, muy buenas opiniones de ella, creo que
quedarás muy satisfecho. Has hecho una buena elección, amigo.


 


—Gracias, espero
que no me defraude —y era cierto, no porque me fuera a acostar con esa pobre
chica, sino porque quería y necesitaba que fuera Idara.


 


—Te mando en breve
un correo con la dirección de dónde tienes que ir. Disfruta de tu estancia
allí.


 


—Lo haré, no te
queda la menor duda. Mañana te llevo la
Tablet al banco. Nos vemos.


 


Colgué, me recosté
en el respaldo de la silla y empecé a pensar en el plan que debía llevar acabo
para la misión de rescate de Idara. Sí, eso era, una misión de rescate, puesto
que no tenía ninguna duda de que ella estaba allí contra su voluntad.


 


Conseguir su ADN
ese primer día con ella era mi objetivo, por supuesto no estaba en mis planes
acostarme con Idara ni mucho menos, aunque todo el mundo debía pensar que eso
era lo que ocurría en la habitación. Ya me las ingeniaría para no asustarla,
para que confiara en mí y me diera lo que necesitaba de manera voluntaria.


 


No podía decirles
nada a sus padres, incluso si fuera ella, ni cuando tuviera los resultados,
nadie me podía escuchar hablar sobre ello.


 


Miré los vuelos y
cogí uno que salía el martes a las cuatro, además como Flavio me había enviado
la dirección cogí el hotel cerca de donde estaba ella. La vuelta la cogí para
el día siguiente a las siete de la mañana, cuanto antes llegara, antes metía la
prueba en el laboratorio para que me dieran los resultados lo más rápido
posible.


 


Tenía algo claro y
es que el tiempo corría, a partir del martes todo tenía que ser una carrera
contrarreloj que me llevara rápidamente a sacarla de allí en caso de que fuera
ella, algo de lo que estaba prácticamente seguro… ¡tenía que ser ella!


 


Pasé nervioso toda
la tarde, organizando ideas de cómo hacerlo, llamé a los padres sin contar
nada, pero necesitaba que me respondieran a varias preguntas para poder
utilizarlas.


 


Algo que solo
ellos, como padres, pudieran saber de su hija y que ella reaccionara al
escucharme decírselo. Necesitaba cuanto pudieran decirme sobre Idara para no
cagarla y meterle más miedo en el cuerpo. No quería ni imaginar lo que llevaría
pasando esa pobre chica desde que se la llevaron de aquí, hacía cuatro meses.


 


Me contaron que la
llamaban cariñosamente “Idarita”, tenía un colgante que cuando desapareció no
llevaba y que dejó sobre su escritorio, se lo había regalado su abuela antes de
morir y era una media luna de oro. Les pedí, por favor, que me lo dejaran y
quedé en que lo recogería en un rato. También me dijeron que su comida favorita
era la pizza de barbacoa y que tenía un osito llamado Luccio, que conservaba desde pequeña.


 


Me preguntaron si
había averiguado algo y les pedí que confiaran en mí, que en estos momentos no
podía contarles nada hasta que yo lo creyera conveniente, solo necesitaba el
colgante y el oso, cosa que no dudaron en decirme que me lo entregaban.


 


Salí hacia su casa
y paré en la puerta con el coche, me lo sacaron con caras de estar pasándolo
mal y entregándome esos recuerdos de su hija. Podía sentir ese dolor en sus
miradas y me dolía en el alma que ellos lo estuvieran pasando mal, aunque en mi
trabajo tenía que ser frío y no mostrar sentimientos ni debilidades ante los
clientes, pero, joder, uno tenía corazón.


 


Carlotta me llamó
diciendo que en una hora nos veríamos, así que regresé de nuevo a la casa para
esperarla, me iba a venir bien cenar con ella y evadirme un poco. Me había
quedado en shock, aquello había sido
demasiado fortuito y tenía el corazón a mil, estaba lleno de adrenalina y con
ganas de resolver esto.


 


Nada más llegar a
casa me serví una copa de vino que llevé conmigo al cuarto de baño, necesitaba
relajarme un rato y la mejor manera era con un baño, tranquilo y en silencio.
Tenía que pensar, meditar bien y calcular todas las posibilidades para que este
trabajo acabara en éxito de nuevo. Aunque yo era un tipo frío en estos casos,
sabía que de mí dependían muchas cosas en este momento y calma es lo primero
que debía de tener, los nervios eran momentáneos por ese hallazgo que,
sinceramente, no esperaba.


 


De Florencia a Cracovia
había como trece horas en coche, esta primera vez iría en avión, la segunda
quizás también y la tercera para sacarla debería de ir en coche, no podía
subirla a un avión, ni hacer nada que la pusiera en riesgo, tenía que recurrir
a unas autoridades de un tercer país y hacerlo fuera tanto de Italia como de
Polonia. Austria tenía todas las papeletas para ser el lugar donde terminar el
plan, ya que estaba entre los dos países y sería más fácil desde allí sacarla
fuera.


 


Esto iba a tener
que ser un plan muy bien preparado y, sobre todo, tenía que contar con el
estado de nervios o miedos de Idara, ya que sería fundamental ganarme su
confianza y conseguir que me hiciera caso en todo, eso era lo esencial ya que
no lo íbamos a tener nada fácil, aunque tampoco era algo imposible.


 


Iba a necesitar de
ayuda, y para eso tenía al hombre perfecto, Rafael, un tipo que se dedicaba a
misiones de alto riesgo y que estaba preparado para todo tipo de situaciones.
Había estado en Irak varias veces y la verdad es que pocos había como él, para
casos como este. Ya me ayudó en dos ocasiones y en esta necesitaba contar sí o
sí, con su trabajo.


 


Salí del baño y
cogí unos vaqueros, una camiseta y las deportivas para vestirme. Los trajes
eran para el trabajo, reuniones y cenas con clientes, en casa me gustaba estar
cómodo, ropa de chándal para estar horas en el despacho, sobre todo, pero
cuando recibía visita me ponía algo más casual.


Carlotta no
tardaría en llegar con la pizza, el postre lo pondríamos a medias, como
siempre, y es que con ella todo era fogosidad, me hacía perderme en su cuerpo y
disfrutar del verdadero placer de la vida, el sexo.


 








Capítulo 7





 


El timbre sonó y
al abrir la puerta me tuve que echar a reír, ahí estaba Carlotta con la cena y
una gorra de la pizzería.


 


—Buenas noches.
¿Pidió usted unas pizzas? —preguntó con una de sus sonrisillas.


 


—Buenas noches
—cogí las dos cajas sonriendo y le di un beso—. Puede usted pasar. Por cierto,
ese abrigo le queda genial…


 


—Sí, es la única
ropa que llevo —hizo un carraspeo y me siguió hasta el salón.


 


—Y serás capaz…


 


—¿Y por qué iba a
perder el tiempo sabiendo lo que va a pasar?


 


—También es verdad
—carraspeé y comprobé cómo se quitaba el abrigo y tragué saliva al descubrir el
body negro que llevaba y lucía tan
sensual, y es que le quedaba de infarto.


 


Se sentó en el
sofá frente a la mesa en la que habíamos puesto delante las pizzas y saqué dos
latas de refresco.


 


Estaba preciosa
con los labios rojos que la hacían de lo más explosiva y es que ya me sobraba
hasta la pizza por muy buena pinta que tuviera, pero estaba deseando tenerla
entre mis brazos o estar entre sus piernas, cualquiera de esas dos opciones me
valía.


 


Y hablando de
piernas… Colocó la suya sobre la mía mientras mordisqueaba la pizza y gemía por
el placer que le daba aquel sabor, me encantaba verla así tan llena de vida, la
verdad es que le tenía un cariño muy especial.


 


—Me alegra que
hayas venido —dije acariciándola despacio.


 


—¿Estás bien? Te
noto raro —preguntó pasándome la mano por la barba.


 


—No es nada, algo
del trabajo, tranquila.


 


—Si necesitas
hablar…


 


Sonreí y negué al
tiempo que me acercaba a ella para darle un breve beso en los labios.


Nadie debía saber
a qué me dedicaba, pero, estaba convencido de que en Carlotta podía confiar,
era una amiga, ante todo.


 


Aquel body me estaba poniendo malo,
necesitaba juguetear con ese cuerpo, pero no le iba a cortar el momento y que
no pudiera disfrutar de aquella cena, esa noche sabía que dormiría conmigo, así
que me lo iba a pasar pipa con ella.


 


—El martes salgo
al medio día de viaje a una reunión, volveré el miércoles, espero que vengas a
despedirte —carraspee. Ella regresaba al trabajo el jueves.


 


—¡Ah, pues…! En
ese caso, me quedo contigo hasta el martes por la mañana, si te parece bien,
claro —rio.


 


—Vale, sin problemas,
eso sí, mañana después de desayunar tengo que ir a hacer un recado, si quieres
te dejo en tu casa para que cojas ropa.


 


—Perfecto —acercó
su cara y ahora fue ella quien me besó.


 


Me iba a venir
bien tenerla a mi lado hasta el viaje, ya tenía todo organizado y así estaría
más entretenido, al menos para relajarme un poco en lo que a estar en
permanente tensión se refería. Su compañía me haría pasar momentos de lo más
agradables.


 


Terminamos la cena
y recogimos la mesa, la apoyé sobre la encimera agarrándola por los glúteos y
pegándola a mí, la miré antes de comenzar a mordisquear sus labios y mover mi
miembro para que notara el roce.


 


Ella respondía
rápidamente a mis impulsos, sabía dejarse llevar y disfrutaba con ello, su
rostro se convertía en puro erotismo.


 


—Sube una pierna
al taburete —le pedí tras darle un mordisco en el cuello.


 


La miré y ahí
estaba esa pícara sonrisa que mostraba cuando sabía lo que estaba a punto de
ocurrir.


Subió la pierna,
me coloqué de rodillas frente a ella y aparté a un lado la tela del body. Me acerqué, mirándola a los ojos
mientras lo hacía, y en cuanto notó esa primera pasada de mi lengua sobre su
clítoris, soltó un gemido.


 


Se agarró a la
encimera con ambas manos, dejando caer la cabeza hacia atrás y movió despacio
las caderas hacia mí.


Jugué con el dedo
en su entrada, provocándola y haciéndola enloquecer un poco más. Carlotta no
dejaba de jadear, gemir y pedir más.


Entrelazó los
dedos en mi pelo, tirando de él. Sabía lo que quería, y se lo di.


 


La penetré con el
dedo, gritó y aumenté el ritmo de mi lengua sobre su más que hinchado clítoris
mientras con el dedo entraba y salía de ella, volviéndola loca por el placer,
hasta que alcanzó el primer orgasmo de la noche.


 


La cogí en brazos,
envolvió las piernas en mi cintura y la llevé mientras me besaba el cuello
hasta el dormitorio donde la puse de pie a espaldas de mí.


 


Abrí el cajón
donde guardaba muchos de los artilugios que usaba con ella y cogí una venda
para los ojos, se los cubrí para dejarla sin visión y que de ese modo se
concentrara más en el momento.


 


Me pegué a ella,
quería que me sintiera antes de empezar con nuestros juegos. Entrelacé las
manos con las suyas, me incliné y le dejé algunos besos, intercalando pequeños
mordiscos, en el cuello. Sentí cómo se estremecía, y eso me encantaba.


Subí despacio por
sus brazos con las yemas de los dedos, llegué al cuello y bajé por la espalda,
para acabar en la cintura y llevar ambas manos hacia su vientre, bajándolas
mientras la escuchaba jadear. Llegué justo donde quería y, lentamente, acaricié
esa zona que me llamaba.


 


Me puse frente a
ella e hice que caminara un poco hacia atrás y la dejé caer sobre el colchón
con los pies en el suelo. Lo bueno que tenía la cama es que era alta, de modo
que las caderas quedaban a la altura perfecta para mí.


A ella le
encantaba que jugueteara con sus orificios y a mí hacerlo, además muchas veces
me lo tomaba con tanta calma, que la tenía una hora ahí de lo más excitada.


 


—No me vas a dejar
ver nada, ¿verdad? —preguntó.


 


—Por el momento,
no.


 


Cogí una banqueta
de madera rectangular y la puse en medio, a un lado coloqué lo que iba a usar,
así que me senté quedando frente a ella, recostada en mi cama, dispuesta a
hacer cuanto quisiera yo en ese momento. Ella estaba cómoda agarrada a la
almohada, le gustaba cogerla en estos casos.


 


El cierre del body tenía tres botones de clip que quité y lo subí hasta la
cintura, el otro lado cayó sobre la cama. Ahora sí, la tenía bien expuesta ante
mí.


Le acaricié las
piernas subiendo desde los tobillos, llegué a los muslos y acerqué ambas manos
a su sexo. Jugué con los pulgares entre sus pliegues y en su entrada, la
escuchaba gemir y mi miembro palpitaba bajo la tela de los vaqueros.


 


Le apreté uno de
los glúteos y ella reaccionó levantando un poco más las caderas, sabía que me
gustaba tener toda la visibilidad, ahora mismo tenía un candelabro con dos
velas, la luz era perfecta.


 


Cogí un gel que
daba sensación de calor, me eché sobre dos de mis dedos y se lo metí hacía
dentro, sin frenos. Ella dio un respingo, le di un azote con la mano en el
glúteo y gritó por la sorpresa al recibirlo.


 


Apreté hacia mí y
ella resopló con fuerza.


Saqué los dedos y
me los sequé con una toallita, me puse un látex de dedo y lo llené con el mismo
gel. Fui introduciéndolo en su ano, poco a poco, y notaba cómo se agarraba más
fuerte a la almohada. Llegué al fondo, respondió con otro respingo y, yo, de
nuevo con un azote, parecía que obedecía a eso, no debía meter esos saltos o se
podría lastimar.


 


—No más saltos —le
ordené y ella tan solo asintió.


 


Saqué el dedo y
noté cómo se relajaba, yo estaba demasiado excitado, necesitaba penetrarla y
luego seguir, así que me puse en pie, me desnudé y cogiéndola por las caderas
la embestí de golpe. Comencé a moverme rápido, con fuerza, enloquecido por lo
que yo mismo había sentido al verla a ella tan jodidamente sexy y excitada,
mientras se agarraba de la misma manera a la almohada.


 


—¡Joder, Matt!
—gritó recibiéndome sin oponer la más mínima resistencia. Le gustaba que fuera
así con ella, le gustaba que se lo hiciera rápido y fuerte.


 


Sin dejar de
penetrarla jugué con su clítoris para excitarla más, pero sin permitir que se
corriera. Cuando la notaba cerca, paraba y ella protestaba. Eso la volvía aún
más loca, la llevaba al límite, le encantaba, y a mí el verla en ese estado de
excitación y placer absolutos.


 


La azoté con
fuerza tres veces cuando me estaba corriendo, la escuchaba jadear con cada uno
de ellos y más placer sentía yo en ese momento.


 


Salí de ella, me
incliné para dejarle un beso en los labios y fui a asearme al servicio. Sabía
que ahora le tocaba a ella y tenía que darle el máximo placer, quería llevarla
a uno de esos orgasmos que tanto le gustaban, prefería soportar algún dolor o
incomodidad, pero llegar a ese momento que la hacía perder la cordura.


 


—¿Lista para el
siguiente asalto, preciosa? —le pregunté cogiéndole las manos.


 


—Sí —respondió con
una sonrisa.


 


La hice ponerse de
pie sin quitarle la cinta, bajé los tirantes y le quité el body dejándolo caer sobre el suelo, su cuerpo me provocaba como
nada en este mundo y hacía que quisiera cada vez más de él.


 


Me llené la palma
de la mano de gel y comencé a extenderlo por sus pechos mientras los apretaba y
daba tirones. Carlotta chillaba con eso, de vez en cuando la azotaba y ella iba
de nuevo volviendo a esa excitación que tanto me gustaba sentir.


 


—Parece que hoy
quieres que te castigue con unos cuántos azotes —le susurré al oído mientras la
hacía caminar hacia una de las paredes de la habitación.


 


La pegué contra
ella y me volví a echar más gel sobre los dedos, comencé a jugar con ellos en
su entrada húmeda, penetrándola, y ella a veces contraía los músculos
apretándome los dedos. Luego jugué por detrás, la sujetaba por la cintura con
la otra mano, cada vez le daba más fuerte y apretaba más, estaba desatándose,
gemía a chillidos y resoplaba.


 


—¿Estás
disfrutando? —pregunté mientras llevaba el dedo dentro y fuera.


 


—Sí… —jadeó, casi
sin fuerzas.


 


Agarré el
succionador, se lo puse en el clítoris y le di a alta velocidad, con mis otros
dedos le pellizqué fuerte en el pecho, soltó un quejido y la penetré con dos
dedos que volvía a apretar con los músculos de su sexo en cada ocasión que
podía mientras aquella maquina iba haciendo el resto.


 


Me encantó verla
llegar a ese orgasmo que la hizo caer sobre mi hombro mientras yo la abraza.


 


—¿Todo bien?
—pregunté retirando el succionador tras dale un beso en el hombro.


 


—Perfectamente,
como siempre.


 


—Me encanta ver
cómo te entregas, cómo disfrutas de todo lo que te hago —confesé, aunque ella
ya lo sabía.


 


—Y a mí que me lo
hagas, por eso eres y siempre serás mi favorito.


 


La llevé de la
mano al baño, llené la bañera que era grande y ovalada, me metí dentro y ella
se sentó entre mis piernas. Comencé a echarle agua y gel por el cuello, la
acaricié un poco en plan masaje y notaba cómo se iba relajando, parecía una
niña pequeña, me encantaba su forma de dejarse llevar.


 


—Tienes unas manos
increíbles, podrías dedicarte a eso —me dijo.


 


—¿A qué,
exactamente? —pregunté masajeándole los hombros y la espalda.


 


—A los masajes
—contestó—. Si quisieras, con un curso de esos avanzados, en unos meses podrías
ser masajista. Ganarías mucho dinero.


 


—Claro, masajes de
esos con final feliz para mujeres —reí solo de pensarlo.


 


—No es mala idea,
¿eh? Te aseguro que clientas no te iban a faltar. Un masaje y un orgasmo
provocado por tus manos. Menudas propinas te iban a dar.


 


—Gano más con mi
trabajo —le aseguré, porque era cierto.


 


—Bueno, yo solo te
doy ideas por si alguna vez te aburres de ser asesor o lo que sea.


 


No pude hacer otra
cosa que reír porque nunca me había planteado el ganarme la vida como masajista
erótico, y que ella, que era la única que disfrutaba de estas cosas conmigo me
dijera algo así, me hacía gracia.


 


Estuvimos un rato
y hasta le volví a tocar el clítoris mientras estaba recostada en mi pecho,
ella abría sus piernas con las rodillas flexionadas y disfrutaba del momento, y
eso a mí me ponía a mil por hora.


 


Luego, cuando nos
fuimos a duchar, ella se agachó, abrió los labios y dejó salir discretamente la
lengua, se acercó a mí miembro y empezó a lamerlo. Me excité tanto que le
sujeté el pelo con fuerza en mi mano y de ese modo dirigí su cabeza en esos
movimientos que volvían a llevarme al placer, hasta culminar con un estallido
de aire.


 


Tras salir de la
ducha y colocarnos en los albornoces, fuimos a la cocina a beber agua. Después
la llevé en brazos hasta la cama para dormir desnudos, y ella echada sobre mí…


 








Capítulo 8





 


La tenía abrazada,
estaba pegada a mí, totalmente de espaldas, era una sensación que me hacía
reaccionar, y es que tenerla desnuda en la cama recién levantado me hacía
ponerme de lo más subido.


 


Llevé mi mano a su
clítoris y comencé a acariciarlo, rápidamente pegó más su culo a mi miembro y
es que la estaba encendiendo como una llama, paré un momento para coger de la
mesita de noche un preservativo, tenía que penetrarla mientras la tocaba. Lo
hice lentamente, por detrás, seguía de espaldas y mi dedo comenzó a moverse con
furia para que intensificara la penetración.


 


Empezó a gemir a
gritos, agarrándose con fuerza a la almohada, sabía que ella disfrutaba con el
sexo anal cosa que no era muy frecuente en las mujeres, pero a ella le
encantaba esa sensación de dolor y placer entremezclados.


 


Nos corrimos a la
vez y me quedé un momento ahí con ella, abrazado, acariciándole el brazo.


 


—Buenos días —dije
cuando se giró quedando frente a mí.


 


—Buenos días
—sonrió al tiempo que me acariciaba la mejilla para acabar en mi barba.


 


No sabía por qué,
pero eso a ella le gustaba.


 


Fuimos a la ducha,
se sentó en el escalón alto que había en esta y abrió sus piernas, sonriente,
sabía que me estaba pidiendo que le lavara esas partes tan íntimas, por delante
y por detrás, a mí me volvía loco la soltura con la que me lo pedía.


 


Puse bastante gel
en mis manos y comencé a penetrárselo con los dedos por ambos lados, ella se
agarraba a los dos barandales laterales de la ducha y yo la miraba con el
corazón a mil. Me ponía mucho, ese descaro hacía que me faltara la respiración.


 


Se excitaba muy
fácilmente, al final terminé por tocarle también de nuevo el clítoris mientras
jugueteaba penetrándola con mis dedos hasta que volvió al orgasmo.


 


—Eres un poco
pillín tú, ¿eh? —me dijo cuando recuperó el aliento.


 


—¿Yo? —pregunté
encogiéndome de hombros, como si no supiera de qué hablaba.


 


—Sí, tú. Solo
tenías que lavarme, no excitarme hasta hacer que me corriera.


 


—¡Ah, por eso!
Bueno, ya sabes que me gusta ver tu cara de orgasmo.


 


Carlotta sonrió al
tiempo que negaba, me encantaba provocarla, pero cuando veía la felicidad en su
rostro, era algo todavía mejor.


 


La ayudé a
levantarse y nos colocamos los dos bajo el agua, calmándonos un poco después de
tanta tensión sexual que llevábamos encima. Nos secamos, se vistió con el body que llevaba la noche anterior y
fuimos a la cocina a desayunar antes de dejarla en su casa, después tenía que
marcharme al banco a entregarle la Tablet
a Flavio.


No es que tuviera
ganas de verlo, pero no me quedaba otra, ya que no podía quedarme con ella
después de haber elegido a la chica.


 


—Te recojo en un
rato —le dije a Carlotta, cuando paré frente a su casa.


 


Se despidió de mí
con un beso, salió y al verla caminar con esa sensualidad que tenía, moviendo
las caderas, tuve que respirar hondo para no salir y subir con ella. ¿Cómo era
posible que esa mujer me encendiera tan fácilmente?


Dejé allí a ese
pecado hecho mujer y fui al banco.


 


—Buenos días
—saludé a Flavio desde la puerta de su despacho.


 


—Buenos días,
Matt, qué bueno verte —me respondió poniéndose en pie, dándome paso con la
mano, se acercó y me palmeó la espalda.


 


Me ofreció asiento
frente al escritorio y llamó a uno de los chicos para que nos trajeran café.


 


—Aquí te traigo la
Tablet —la dejé sobre la mesa y él
sonrió.


 


—Deseando estarás
que llegue el martes, imagino.


 


—Por supuesto, ese
bombón tiene algo que… no sé, pero me la puso dura.


 


Mentira, una puta
mentira más que salía por mi boca, pero con este tío tenía que hablar de ese
modo. No podía sospechar nadie de mí, nadie, así que me metía en el papel de
tío con pasta al que no le importaba dejársela en bebidas y chicas caras.


 


—Querrás repetir,
estoy seguro. Cuando pruebes ese manjar…


 


Apreté los puños
sin que me viera, no tenía que notar que estaba tenso, pero me costaba la misma
vida no darle un puñetazo y saltarle los dientes.


No, no tengo obsesión
con su dentadura, porque si por mí fuera le partiría otras cosas.


 


Estuve un rato
charlando con él en su despacho, más que charlar diría soportando sus
gilipolleces y poniendo cara de interés. Me despedí de él y salí del banco con
ganas de golpear el saco del boxeo, pero tenía que recoger a Carlotta.


 


—Ya creí que no
llegabas a buscarme —dijo poniendo morritos cuando se acercó a mí.


 


—Lo siento, me
entretuve más de lo esperado.


 


Subimos al coche y
nos dirigíamos a mi casa, cuando me llamó Ángelo, un amigo que teníamos
Carlotta y yo en común, le dije que estaba con ella y nos propuso ir a comer a
su casa, ella asintió riendo y es que con este ya nos habíamos montado un par
de tríos.


 


—Sabes lo que va a
pasar, ¿verdad? —le pregunté a Carlotta tras colgar a mi amigo, mientras
conducía en dirección a su casa.


 


—Claro —sonrió.


 


—Bueno, te veo muy
predispuesta —sonreí arqueando la ceja.


 


—Tengo que
aprovechar mi estancia aquí —soltó una carcajada.


 


—Ya veo… —negué
sonriendo— Menos mal que soy tu favorito…


 


—Y lo eres, amore, pero con los dos siempre disfruto
mucho.


 


Y es que Ángelo
era muy cañero, no sabía de dónde sacaba tanta fuerza Carlotta, pero me
encantaba, además yo me llevaba muy bien con este y nada, estaba dispuesto a
que, entre los dos, hiciéramos las delicias de ella.


 


Paramos delante de
su puerta, una casa a las afuera de Florencia, en cuanto abrió dejé el coche en
su aparcamiento exterior y vino a saludarme con unos golpes de espalda. Luego
fue hacia ella, le dio un pico y la acercó a él, mientras le preguntaba cómo
estaba.


 


—Bien, pasando mis
días de descanso —contestó ella, que no dejaba de pasarle la mano por el pecho.


 


Entramos en la
casa y fuimos al salón, Ángelo nos dijo que nos pusiéramos cómodos así que no
tardamos en quitarnos los abrigos y él, en abrir una botella de vino para
servirnos unas copas. Ángelo siempre atento a todo, y es que le encantaba
controlar la situación y a mí ver cómo lo hacía.


 


Cerró las puertas
del salón, aunque la chica que le limpiaba y cocinaba estaba en el otro lado de
la casa preparando la comida y no iba a aparecer hasta que la llamara, pero sin
duda nuestro amigo quería un poco de intimidad.


 


—Bueno —me miró a
mí—, a esta señorita creo que ya le sobra el resto de ropa —miró a Carlotta y
sonrió.


 


—Ahora mismo —contestó
ella con gracia y comenzó a desnudarse mirándonos fijamente.


 


Se sentó al borde
de la mesa grande de madera, con las piernas cruzadas, mirándonos mientras
sostenía la copa y sonreía.


 


—Me gusta, está
juguetona —comentó Ángelo tras dar un trago de su copa.


 


—Siempre, ya sabes
cómo es Carlotta —dije sonriente.


 


—Ya sabéis que el
sexo se creó pensando en mí —carraspeó.


 


—Y suerte que
tuvimos nosotros en encontrarte —le respondió Ángelo acercándose a ella y
abriéndole las piernas. 


 


La dejó allí y fue
a uno de los muebles del salón que tenía cerrado con llave y sacó unos
dilatadores anales, bien grandes, hasta a mí me dio cosa mirarlo.


Regresó hasta
Carlotta que, sin pudor alguno, empezó a tocarse el clítoris lo que provocó que
Ángelo riera.


Le vi impregnar de
gel uno de los dilatadores y después le hizo un gesto a nuestra chica para que
se bajara de la mesa, se pusiera de espaldas y se tumbara en ella con los pies
en el suelo.


 


—Así me gusta, que
seas una chica obediente —le dijo Ángelo mientras le acariciaba uno de los
muslos subiendo hasta la nalga, donde le dio un leve azote—. Porque, si no
obedeces, ya sabes lo que te espera.


 


—Sí, lo sé
—respondió ella con la respiración bastante agitada. Se notaba que empezaba a
excitarse solo con pensar en lo que iba a pasar.


 


Ángelo puso el
dilatador a un lado de la mesa, se colocó unos guantes de látex y le metió el
dedo por detrás, ella dio un respingo y él respondió dándole una fuerte palmada
en el culo.


 


—¿Qué dijimos de
la obediencia? Nada de saltos, o caerán más —la regañó.


 


Comenzó a hacerle
penetraciones con el dedo mientras yo miraba, luego me dijo que me sentara en
la mesa, apoyó a Carlotta sobre mí levantándole las caderas, la agarré fuerte y
le metió el dilatador mientras ella resoplaba al notar esa presión.


 


Se lo dejó
colocado dentro y se desabrochó el pantalón, la penetró por delante tras
ponerse un preservativo y se lo hizo mientras yo la sujetaba.


 


Carlotta chillaba
de placer y dolor entremezclados, se agarraba a mí con fuerza y levantaba la
cabeza para mirarme de vez en cuando. Ángelo era muy firme, rápido y no le daba
tregua, se corrió dentro y salió quitándoselo, lo tiró a una bolsa y se lavó
con unas toallitas húmedas.


 


—Buena chica, pero
no vas a correrte hasta que nosotros queramos. ¿Me has entendido? —le dijo
acariciándole la espalda.


 


—Sí —respondió
ella entre jadeos.


 


Sabía que quería
correrse, lo necesitaba, pero conocía muy bien a Ángelo y no iba a dejar que
llegara hasta que él no estuviera saciado de jugar con ella.


 


Le sacó el
dilatador, se sentó en el sofá, la puso de pie con la cabeza agachada para que
se la lamiera pidiéndole que levantara las caderas, y me hizo un gesto para que
la penetrara por detrás.


 


Desabroché mis
pantalones, me coloqué un preservativo de los que Ángelo había dejado sobre la
mesa y la penetré de una certera embestida, agarrándola por las caderas. 


 


Ángelo le
pellizcaba los pezones con fuerza y ella gemía mientras le lamía el miembro, yo
la penetré y comenzamos ahí un juego de lo más intenso.


Carlotta resistía
como una campeona mis embestidas, y es que me excitaba verla tan entregada
dándole a nuestro amigo lo que quería.


Le llevé una mano
al clítoris y se lo pellizqué y toqué rápido mientras la penetraba, ella se
volvió loca, gimiendo con el miembro de Ángelo en la boca y moviendo las
caderas llevándolas al encuentro de mis embestidas.


 


Estaba cerca, me
falta muy poco para correrme, así que, aumenté el ritmo, dándole a entender a
ella, que me conocía muy bien, que debía hacer lo mismo para que nuestro
acompañante no se quedara atrás. Y lo hizo, por supuesto que nuestra chica lo
hizo.


 


Cuando terminamos
ambos corriéndonos al mismo tiempo, él le dijo que se tumbara relajada boca
arriba en la mesa con las rodillas flexionadas, ahora le tocaba a ella llegar
al orgasmo.


 


—Te estás portando
bien —le aseguró Ángelo—, muy bien, así que ahora vamos a hacer que te corras
tú.


 


Carlotta se tumbó
sobre la mesa, tal como le había pedido, y él le puso un succionador en el
clítoris, además de penetrarla con un vibrador que, tras ponerlo en marcha,
hizo que empezara a disfrutar como una loca corriéndose a chillidos.


 


—¿Todo bien? —le
pregunté cogiéndola en brazos.


 


—Sí —me respondió
con un beso en los labios.


 


—¿Aguantas uno
más, cara mía?


 


Miré a Ángelo que
sonreía y no me extrañaba que quisiera un nuevo asalto con Carlotta, nos sabía
aguantar bien a los dos y estaba claro que mi amigo quería aprovechar el
tiempo.


 


—Sí, lo aguanto
—respondió ella.


 


En parte me
sorprendió, porque la veía casi sin fuerzas entre mis brazos, pero sabía que disfrutaba
de estos momentos tanto como nosotros.


 


—Bien, porque
ahora te vamos a hacer correr mientras nos sientes dentro a los dos. Matt, tú
eliges por dónde empiezas, te advierto que vamos a estar ambos en los dos
sitios, así que, no te preocupes.


 


Asentí, besé a
Carlotta y me tumbé en el sofá, le pedí que se recostara encima y me lamiera
mientras Ángelo enterró el rostro entre sus piernas y jugueteó con su sexo.


Cuando ambos
teníamos nuestro miembro más que dispuestos, nos pusimos un preservativo y
Carlotta se sentó sobre mí, dejando que la colmara y jadeando al tiempo que me
sentía en ella.


 


Ángelo se
arrodilló a su espalda y la penetró por detrás, empezamos a movernos los tres
al mismo ritmo e hicimos que llegara una primera vez al orgasmo mientras yo le
pellizcaba los pezones y Ángelo el clítoris.


 


Intercambiamos
posiciones y después de que Ángelo la penetrara por delante, fue mi turno de
hacerlo por detrás. Carlotta se movía, gemía y gritaba y cuando estaba llegando
al orgasmo, Ángelo y yo la acompañamos.


Ella entrelazó una
mano en mi pelo, mientras yo tenía sus pechos en ambas manos, y dejó la otra en
el torso de Ángelo, que dio un leve grito al notar que le clavaba las uñas
mientras se corría.


 


—Tenéis que venir
a verme más a menudo —dijo nuestro amigo mientras seguía tumbado en el sofá con
Carlotta, agotada, sobre su pecho.


 


—Cuando ella
vuelva por aquí, lo organizamos —respondí quitándome el preservativo y
tirándolo donde lo habíamos hecho antes.


 


Nos vestimos y
pasamos a una terraza cerrada que tenía para comer, la cocinera nos había
preparado una suculenta mesa y ahí entre vinos pasamos un simpático almuerzo.


 


Estuvimos con él
hasta tarde en la que nos fuimos para mi casa, cenamos unos sándwiches y tras
una ducha decidimos ir a dormir, sin sexo, ya habíamos tenido bastante. Y es
que el día siguiente era crucial para mí y quería estar despejado.
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Me levanté y ella
seguía en la cama, preparé un café y miré que todo estuviera listo para el
viaje, mi equipaje de mano lo estaba, los billetes en orden y, un rato después,
apareció ella de lo más sensual.


 


—Buenos días,
señor asesor —me dijo pasándome las manos por el pecho.


 


—Buenos días,
señorita azafata.


 


La besé y fuimos a
la cocina, preparé un desayuno mientras ella me decía que me iba a echar de
menos. Era para comérsela y es que era una chica cañera, sin prejuicios y con
una filosofía de vida fuera de lo común a cualquier mujer de su edad, pero eso
la hacía diferente.


 


Tras el desayuno
tuvimos un poco de sexo y luego nos duchamos, antes del almuerzo la dejé en su
casa y me dirigí al aeropuerto, allí me comí una hamburguesa y esperé a
embarcar en el avión.


 


En el vuelo iba
pensando en todo, en cómo le hablaría a Idara, por supuesto no me la iba a
follar, estaba por descontado. En el bolsillo de la chaqueta llevaría su
colgante, el osito aún no, pero quería por si alguna razón pasaba algo, poder
enseñarle una de sus pertenencias que sabía iba a reconocer.


 


Pasé todo el
trayecto pensando, sabía que no me valía mucho el planear porque luego según se
diese la situación tendría que improvisar, pero bueno, algunos puntos los tenía
suficientemente claros.


 


Aterrizamos en
Cracovia y un taxi me llevó hasta el hotel, dejé las cosas y bajé a tomar un
café, hacía mucho más frío que en Florencia y necesitaba entrar en calor.


 


De vuelta en la
habitación me di una ducha caliente, calmándome para no aparecer por allí y
sacar a Idara de buenas a primeras, si es que era ella.


 Me puse uno de los caros trajes que me hacían
lucir como el podrido tío con pasta que va a sitios exclusivos como ese,
perfume, el colgante en el bolsillo y listo para salir.


 


Un poco antes de
la hora acordada me fui andando hacia la puerta del lugar donde tendría el
encuentro, que resultó ser una casa antigua, pero bonita.


Llamé al timbre y
no tardó en abrirme una mujer que me pidió la identificación nada más verme. Se
la entregué, comprobó que era quien decía y me dio paso. Allí dentro había un
hombre de color tomando un whisky que
me sonrió, por lo que vi solo estaban ellos, dentro, en las habitaciones, era
obvio que estarían las chicas.


 


La mujer me
acompañó hasta la puerta de la habitación donde estaba Rose, la chica que yo
había escogido para esa noche, entré y escuché que la puerta se cerraba tras de
mí.


 


Observé la
habitación y al menos no parecía la de un prostíbulo de esos de mala muerte.
Paredes grises, suelo blanco y muebles negros. Había una ventana a la
izquierda, pero algo me decía que no podía abrirse, no iban a dejar que las
chicas escaparan de esa manera. Lo pensé un momento y me pareció una buena vía
de escape si Rafael me ayudaba y la cosa se ponía seria.


 


Dos camas, una
mesita de noche entre ellas y una lámpara sobre esta, que daba una tenue
iluminación a la estancia.


 


Miré hacia una de
las camas y ahí estaba ella, que sonreía mirándome fijamente a los ojos, pero
con una tristeza que me rompió el alma.


Idara era
preciosa, no podía negar lo evidente. En fotos lo parecía, pero así, al
natural, mucho más. Aunque no dejaba de ser una niña, al menos a mí me lo
parecía.


 


Caminé hacia donde
me esperaba, sabía que estaría acostumbraba a que los hombres se abalanzaran
sobre ella en cuanto la vieran, pero yo había venido hasta el culo del mundo
para ayudarla, así que debía mantenerla tranquila y ganarme su confianza.


 


—Hola, Rose —saludé,
sentándome frente a ella en la otra cama.


 


—Hola —respondió
con la triste sonrisa intentando aparentar tranquilidad, pero no lo estaba.


 


—Por tu acento
pareces italiana —sonreí.


 


—Tengo familia de
allí —creo que quiso despistar por miedo.


 


—Yo soy de Florencia
—sonreí y a ella se le cambió la cara, me miró y parecía que iba a romper a
llorar—. No tengas miedo, por favor —murmuré y le hice un gesto llevando un
dedo a mis labios, pidiéndole que guardara silencio.


 


Ella hizo una
inclinación de cabeza, pero estaba aterrada, creo que no se fiaba de mí.


 


—Te voy a enseñar
algo, no quiero que digas nada, solo que afirmes con la cabeza o te encojas de
hombros, ¿me lo prometes?


 


—Sí —dijo en tono
temeroso.


 


Saqué de mi
bolsillo la cadena con el colgante de media luna con la grabación por detrás
del nombre de su abuela. ¿Su reacción? Las lágrimas comenzaron a brotar por sus
ojos y me di cuenta de que era ella.


 


—Escúchame —yo
hablaba casi sin emitir ruido y haciendo gestos—. Necesito saber que eres tú,
murmúrame tu nombre.


 


—Idara —pronunció
mientras lloraba con más intensidad.


 


Me mataba verla
así, quería sentarme a su lado y abrazarla, acunarla para que se tranquilizara,
pero no podía puesto que no sabía si tenían a alguien escuchando detrás de la
puerta. Joder, cualquier cosa podría esperarme de un sitio como ese.


 


—Vale, necesito
llevarme una muestra de tu ADN —saqué del bolsillo interior de la chaqueta un
bastoncillo que estaba dentro del tubo—. Lo voy a cotejar mañana y si sale que
eres tú, preparo tu rescate. ¿Me has entendido? —ella asintió en silencio, aún
con lágrimas en los ojos— Tus padres me han contratado, además tengo algo en mi
poder que es tuyo.


 


Idara me miró sin
entender y luego lo hizo hacia el bolsillo en el que había vuelto a guardar el
colgante.


 


—Tu osito, ¿cómo
se llama? —murmuré.


 


—Luccio —contestó aguantando para no
romper a llorar aún más fuerte.


 


—No,
no llores, no lo hagas, confía en mí —le pedí.


 


Afirmaba
aguantando ese dolor que estaba soportando, me partía el alma verla así.
Entonces me hizo un gesto señalando un preservativo que había sobre la mesita,
al lado de la lámpara.


 


—Tiene
que estar usado y en la papelera —dijo bajito y asustada.


 


—Vale
—me puse en pie, le acaricié la mejilla para calmarla y lo cogí.


 


Entré
en el baño, me lo coloqué y me masturbé, cosa que hacía años que no tenía que
hacer para un desahogo, pero el caso lo requería, no iba a obligar a esa pobre
chica a follar conmigo, con la única persona que había ido ahí para ayudarla a
salir del infierno en el que se encontraba después de tanto tiempo.


Me
lo quité y tiré a esa papelera que estaba limpia, regresé a la habitación y
ella me dio las gracias.


 


Saqué
el bastoncillo, abrió la boca, cogí suficiente muestra y le dije que volvería
lo más rápido posible, el tiempo que tardara en prepararlo todo, ella me agarró
como rogándome que, por favor, lo hiciera y yo, casi me derrumbo. ¿Habría
alguna forma de sacarla en ese momento?


 


Estaba
claro que era ella y si no lo era, esa chica quería salir de allí, pero lo era,
sabía el nombre del oso, había reaccionado al colgante, y… ¡Tenía que actuar
ya!


 


—Te
juro que volveré a por ti, “Idarita” —la llamé como lo hacían sus padres, una
última prueba de fuego, necesitaba que me demostrara que sí, que mi instinto no
me fallaba y que era ella.


 


Aunque
la había mirado el tiempo suficiente a los ojos, esos que eran únicos en
nuestro país, o yo no los había visto nunca antes, y tenía la firme certeza de
que era ella.


Reaccionó
al nombre, claro que lo hizo, se llevó las manos al rostro y no pude evitar que
su dolor me llegara al alma.


 


—Tengo
que irme —susurré antes de despedirme de ella, que se me abrazó como si fuera
el único hilo de vida que tenía, y le prometí que la sacaría de esta.


 


Salí hacia fuera y
aboné el servicio, le dije que iba a pasar unos días allí y quizás me gustaría
repetir con Rose, me dieron un teléfono para que los llamara y me concertarían
la cita sin problemas. La mujer me acompañó a la puerta y salí de allí con una
promesa silenciosa, llevaría a Idara de vuelta a casa.


 


Me fui hacia el
hotel, pedí que me subieran una ensalada y llamé a Rafael, la única persona
capaz de ayudarme en ese lugar del mundo y con lo que tenía planeado, o casi.


 


—Buenas noches,
Matt —saludó nada más descolgar.


 


—Buenas noches,
Rafael, te necesito en Polonia lo antes que puedas.


 


—Sin problema.
Cuéntame, ¿qué tenemos?


 


Le puse al tanto
de todo y me dijo que no perdiera el tiempo en ir a buscar la coincidencia
genética, que se venía para Polonia en el primer vuelo y organizaríamos el
rescate.


 


Eso me alivió,
pero cené sin ganas. Ver a esa chica llorar, tan vulnerable y asustada, me
había partido el alma. Estaba siendo explotada por gente sin escrúpulos
privándola de su libertad y no podía llamar a sus padres, no podía decirles
nada pues sus teléfonos podían estar pinchados, además, no quería que hicieran
algo sin querer que entorpecieran esto.


 


Rafael me llamó
diciendo que había conseguido un vuelo a las siete de la mañana, que vendría
para el hotel en cuanto aterrizara, le di el número de habitación y quedamos en
vernos al día siguiente, sabía que él sería la persona perfecta para sacar a
Idara de esa situación.


 


Me costó coger el
sueño, no podía borrar su cara de mi cabeza, era como si necesitara protegerla,
cuidarla, me dolía en el alma ver a esa chica en aquella situación. Me daban
ganas de hacer una locura, pero por unas horas tenía que contenerme y dejar
toda la operación en manos de Rafael, nadie como él, sabría librar esa batalla.
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Me desperté
temprano y pedí que me subieran un desayuno completo con una cafetera de café.
En esos momentos Rafael, ya debía de estar volando y estaba deseando verlo
entrar por la puerta.


 


No tardaron en
subirme el desayuno y me puse frente a la ventana a tomar el café y comer un
croissant con mermelada. No podía dejar de pensar en Idara, tenía que sacarla
ya de una vez de allí y esperaba que Rafael trajera un plan ya preparado.


 


Un café, dos
cafés, vueltas por la habitación y por fin dos golpes en la puerta. Respiré
aliviado al ver ahí a mi amigo, le di un apretón de manos con un abrazo a
palmadas, parecía como si me hubieran quitado diez años de encima en ese
momento.


 


—Buenos días,
Rafael. Gracias por venir tan pronto.


 


—Es mi trabajo, ya
lo sabes, me pagas para ello.


 


Sonreí porque sí,
era cierto que trabajaba para mí cuando le necesitaba, pero el hombre que tenía
delante tenía vida, aunque a veces no lo pareciera.


 


—¿Quieres tomar
algo? ¿Café, o algo de comer?


 


—Café, pero por
litros. Hay que trabajar —contestó sentándose en una de las sillas.


 


Le eché un café de
la cafetera que me habían vuelto a subir y le pregunté directamente por el
plan.


 


—No podemos hacer
esto solos —empezó a decirme—. Primero, porque a ti no te pueden ver como parte
participe y, segundo, porque yo necesito ayuda que ya viene de camino en coche,
como bien sabes, necesitamos uno para la huida.


 


—¿Cuántos vienen?
—pregunté acercándome la taza de café para dar un trago.


 


—Dos. En el
momento que me confirmen que están en Cracovia, decidiremos una hora para el
rescate, tendrás que llamar como me dijiste y pedir la cita para asegurarnos
que está ahí.


 


—Tenemos que ir
directos a Austria, nada de parar en Chequia, no me fío.


 


—Eso ya lo dejo a
tu elección, ya sabes que mi parte es rescatarla y hacer todo lo que me digas
hasta llevarla a su familia sin peligro. ¿Hay más chicas dentro?


 


—No lo sé, había
más habitaciones, pero estoy seguro de que si las hay están en la misma
situación.


 


—Vale, miraré y
las avisaré para que huyan por su cuenta.


 


—Estoy de los
nervios, hacía mucho que no me sentía así —me encendí un cigarrillo mientras me
sentaba en el poyete de la ventana.


 


—Ahora mismo
tenemos que estar fríos y con la mente despejada, no podemos saturarnos.


 


—Lo sé, lo sé, no
entiendo qué me pasa, pero parece que se me va a salir el corazón por la boca.


 


Rafael se me quedó
mirando, fruncí el ceño en una pregunta silenciosa que no tuvo respuesta, miré
por la ventana y seguí fumando para calmar los nervios. Joder, nunca me había
puesto así antes de una misión. Esto era de locos.


 


En ese momento le
llegó un mensaje diciendo que ya estaban en Cracovia, solté el aire y me di
cuenta de que todo se iba acelerando demasiado, él se fue a la habitación de
ellos para coordinar todo mientras yo llamaba y pedía una cita para volver a
ver a Idara, Rose para ellos.


 


A las cuatro me la
dieron…


Nada de por la
noche, como el día anterior. Desde luego, o disimulé muy bien y me vieron con
cara de satisfecho, o les había parecido un vicioso de manual y además estaban
deseando de pillar la pasta por el servicio.


Joder, me ponía
malo de pensar la de veces que esa pobre chica habría tenido que soportar a
saber qué clase de tíos cada noche.


 


Porque podía ser
el hombre más limpio y aseado del mundo, vestir con trajes caros y elegantes y
oler a perfume del bueno, pero si era un tío de sesenta o setenta años… Me
estremecí solo de pensarlo. Pobre Idara…


 


Rafael tardó un
buen rato en aparecer, se le veía tranquilo, aunque él siempre lo estaba en
estos casos, tenía una capacidad increíble para controlar, no solo la
situación, sino a él mismo. Ya lo había organizado todo después de que le mandé
un mensaje con la hora.


 


Me explicó el plan
y yo solo esperaba que fuera rápido y eficaz, no podía haber ningún fallo, el
rescate debía ser limpio y a toda leche.


 


—Será pan comido
—me dijo Rafael, tan convencido como siempre.


 


—Eso espero, no
quiero que nada salga mal. No quiero que a ella le pase nada. No puedo permitir
el más mínimo error —le aseguré.


 


—Tranquilízate,
¿quieres? —me pidió poniéndome la mano en el hombro.


 


—No puedo, ¡joder!
No me preguntes por qué, que ni yo mismo tengo respuesta, pero estoy acojonado.
Si algo fallara… Le prometí a esa cría que la llevaría de vuelta a casa y es lo
que quiero hacer.


 


—Y lo haremos,
confía en mí, hostias. ¿Cuándo te he fallado en un trabajo? —me preguntó.


 


—Nunca —respondí
tajante.


 


—Pues no va a ser
hoy la primera vez, así que, tranquilo.


 


A la una pedimos
unos sándwiches para comer, el tiempo no pasaba y eso era lo peor, ya que yo
solo quería salir de Polonia con ella y todo solucionado, aunque luego habría
que hacer la segunda parte.


 


Salí a comprar un
chándal y un abrigo para Idara, sabía que en esa habitación no tendría nada,
además de unas deportivas. Por lo que vi la noche anterior debía de tener un
treinta y siete o treinta y ocho de pie, para asegurarme compré un treinta y
nueve, más valía grande que pequeño.


 


Regresé a la
habitación y miré a Rafael, ya casi era la hora y nos despedimos después de
darme todas las órdenes, él se fue con los chicos y se llevó la ropa para ella.


 


A las cuatro menos
dos minutos toqué el timbre de la puerta, me abrió la mujer y de nuevo aquel
chico de color sentado en la barra, sin duda debía ser lo más parecido a un
guardia de seguridad de ese lugar. Me pareció genial que no hubiera más
personas, estaba que me temblaba el cuerpo y tenía que aparentar tranquilidad.


 


Me acompañó hasta
la habitación de Idara y entré, quedando de nuevo a solas con ella cuando la
puerta se cerró tras de mí.


Ahí estaba ella,
con un minúsculo vestido como el día anterior y unos zapatos de tacón de esos
que parecía imposible caminar bien con ellos


 


La chica me miró
con los ojos llorosos y me acerqué a ella para abrazarla.


 


—Ya nos vamos, no
te preocupes por lo que escuches, son de los míos —murmuré en su oído y asintió
con la cabeza mientras cerraba los ojos llena de terror.


 


Miré el reloj y
faltaban unos minutos, la mantuve abrazada y pegada a mí, ella se aferraba con
fuerza, era como si en ese momento yo fuera su clavo ardiendo, al que todos nos
agarramos cuando necesitamos mantener la calma.


 


—Me dijeron tus
padres que habías estudiado gestión empresarial —dije para romper el silencio
que incluso a mí me estaba poniendo nervioso.


 


—Sí —me dio por
toda respuesta.


 


—¿Fue fácil o
difícil? Imagino que, entre tanto número, con todos esos nombres que aprender y
demás…


 


—Me pareció
bastante fácil, aunque me hubiera gustado estudiar otra cosa.


 


—¿El qué?
—pregunté con curiosidad, mientras la seguía abrazando y le acariciaba la
espalda.


 


—No sé, siempre me
ha gustado la historia del arte, incluso la arqueología me llamaba la atención.


 


—Así que
arqueóloga, ¿eh? Te gustan las cosas viejas, como yo —no sabía por qué cojones
había dicho eso, pero me sirvió para que se riera, al menos eso notaba por la
manera en la que se le movían los hombros— Pues sí que debo parecerte viejo,
sí.


 


—No he dicho eso
—contestó con el rostro aún en mi pecho.


 


—Pero te has
reído.


 


—Porque me ha
hecho gracia, no porque me parezcas viejo. No debes tener más de… —En ese
momento me miró y cuando vi sus ojos, me quedé paralizado— Treinta y cinco o
así.


 


—Cuarenta
—contesté—. Tengo cuarenta.


 


—Pues no los
aparentas. Se nota que te cuidas bien. Han pasado hombres de tu edad por aquí y
parecían mayores. Y mucho más viejos que tú también los he atendido —murmuró
volviendo a apoyarse en mi pecho y yo sentí la imperiosa necesidad de abrazarla
tan fuerte como me permitiera, y eso hice.


 


En ese momento
escuchamos el timbre de la puerta, ella se abrazó más a mí. Unos segundos
después empezaron los gritos y la sentí estremecerse entre mis brazos, le hice
un gesto para que se calmara.


 


Temblaba, lo hacía
sin parar, yo la apretaba contra mí, al principio se escuchó mucho jaleo y
luego de repente nada.


Idara y yo nos
quedamos quietos y en silencio, esperando. No sabía qué podía pasar, o que todo
el plan hubiera funcionado a la perfección, o que el chico de la barra viniera
a pegarme una paliza.


 


La puerta de
nuestra habitación se abrió y vi que era Rafael, tiró una mochila con la ropa
que le había comprado a Idara y se marchó por el pasillo, se la entregué para
que se vistiera rápidamente y salimos hacia el coche que nos esperaba fuera. No
vimos ni a la mujer, ni al chico de color, los habían encerrado y maniatado en
una de las habitaciones.


 


El último en salir
fue Rafael, que había dado aviso a dos chicas que había encontrado en la casa
de que se fueran, él se montó en el coche y nos fuimos los cinco, uno de sus
hombres conducía.


 


Cuando estábamos a
una hora de Viena llamé a sus padres, eso fue unas cuatro horas después de
salir de allí, ya habíamos atravesado Chequia.


 


—Hola, Matt
—saludó el padre con voz abatida, yo tenía el teléfono en manos libres.


 


—Hola, necesito
que me escuches atentamente.


 


—¿Tienes noticias?
—preguntó preocupado y vi cómo Idara se ponía a llorar en silencio.


 


—Sí, no digas nada
a nadie, coged un vuelo ahora mismo y volad a Viena, una vez allí me llamáis.


 


—Dime que sabes
algo, por favor.


 


—Te espero en
Viena —colgué.


 


No iba a decir
nada por teléfono, absolutamente nada e Idara lo comprendió.


 


Llegamos a Viena,
de camino habíamos reservado una casa en las afuera, así que cuando llegamos
nos metimos en ella y uno de los chicos salió a comprar comida.


 


El padre me mandó
un mensaje diciendo que llegaban a las ocho de la mañana, les dije que un coche
los esperaría allí para traerlos junto a mí.


 


Cenamos e Idara
estaba todo el tiempo en silencio, apenas comía, pero la obligué poniéndole
cara de enfado.


 


—No querrás que tu
madre se preocupe aún más cuando te vea. Imagino que, si es como la mayoría de
madres, dirá eso de que te ve más delgada. Así que, come, por favor.


 


—No tengo mucho
apetito, desde que estoy allí… —se quedó callada, me miró y tras coger aire
volvió a hablar— Desde que me llevaron de un sitio a otro, la comida era apenas
una ración pequeña, dos comidas, a veces tres al día, pero muy poca. Así que,
el estómago se acaba acostumbrando.


 


Me hervía la
sangre, porque esos hijos de puta no solo se enriquecían llenándose los
bolsillos prostituyendo a chicas como Idara, sino que las tenían sin comer
apenas.


 


—Pues habrá que hacer
que el estómago se acostumbre a comer bien de nuevo, ¿no te parece?


 


Ella asintió, con
una de esas tristes sonrisas que hacía que se me partiera el alma cada vez un
poco más.


Con lo bonita que
era la sonrisa que tenía en las fotos, ver esa, casi sin vida, era de lo más
doloroso.


 


—Me gusta más la
sonrisa de tus fotos, espero que algún día me dejes verla así, al natural —le
dije guiñándole el ojo, lo que hizo que riera, pero brevemente.


 


Encendimos las
noticias y el presentador habló sobre que dos chicas que habían sido
secuestradas estaban liberadas y que habían sido apresados dos de sus
proxenetas. Me alegraba que estuvieran a salvo, Idara se puso a llorar como una
niña pequeña y yo, ¿qué hice? Abrazarla, recostándola en mi pecho, hasta que se
quedó tranquila.
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Era tarde cuando
terminamos de cenar, me la llevé a dormir conmigo a una habitación en la que
había dos camas.


 


—¿Puedo dormir
contigo? —preguntó asustada aún.


 


—Claro, ven —le
hice un hueco en mi cama, estaba comenzando a temblar.


 


La tapé bien y la
abracé, ella se pegó a mí y me besó en la mejilla.


 


—Gracias por todo
—volvió a romper a llorar con esa tristeza y ahuequé mi mano en su cuello para
besarle la frente varias veces.


 


—No me tienes que
dar las gracias, es mi trabajo, tienes unos padres luchadores, que no
desistieron en buscarte.


 


—Sabía que
estarían volviéndose locos.


 


—¿Qué pasó? —le
pregunté mientras la mantenía abrazada a mí.


 


 


—No lo sé, me
metieron en un coche entre dos hombres e hicimos un largo recorrido, yo solo chillaba,
lloraba y cuando me di cuenta estaba en otro lugar, ni siquiera sabía que era
Polonia hasta ahora que me sacasteis de allí. Me obligaron a prostituirme
diciendo que tenían a mis padres y que hasta que no pagara lo suficiente por su
rescate a costa de mi cuerpo, no los liberarían.


 


—Era mentira,
preciosa, era mentira.


 


—He pasado mucho
miedo por ellos —lloraba sin cesar—, he pasado terror con todo lo que he tenido
que vivir.


 


—Todo se sanará,
poco a poco, seguro que tus padres te ponen en las mejores manos para que te
ayuden a superarlo.


 


—Solo quiero estar
en mi casa y no salir más.


 


—No digas eso,
eres muy joven y esto no te puede quitar las ganas de vivir.


 


—Pero sí las de no
acercarme a nadie, no creo que vuelva a relacionarme con ninguna persona, tengo
terror a hacerlo.


 


—Pues a mí te
estás agarrando bien —sonreí poniendo un gesto bromista para intentar calmarla.


 


—A ti no te voy a
soltar hasta que esté con mi familia —sonrió entre lágrimas y abrazándome más
fuerte.


 


—No lo hagas, pero
eso sí, no me asfixies que tendríamos un problema —reí.


 


—No, no te asfixio
—murmuró mientras yo le secaba las lágrimas con la yema de los dedos.


 


—Intenta dormir,
preciosa, no va a pasar nada —besé su frente, apagué la luz y la abracé para
que se sintiera protegida.


 


Ella respiraba con
tranquilidad, pero seguía abrazándome como quien quiere mantenerse a flote en
el agua a toda costa.


No podía dormir,
quería mantenerme despierto el mayor tiempo posible hasta que fuera ella quien
durmiera plácidamente.


Y entre temblores,
algún sollozo y mi mano acariciándole el cabello, finalmente escuché que su
respiración se volvía regular y había dejado de temblar.


 


No podía imaginar
lo que había tenido que pasar en estos meses, pero si estaba en mi mano poder
devolverle una pequeña parte de la alegría que tenía antes de todo esto, y que
volviera a sonreír como hacía antes, haría lo que pudiera.


 


Por la mañana
desperté y ella estaba desvelada.


 


—Buenos días,
¿cómo has dormido, preciosa?


 


—Mejor que muchas
noches, al menos no he sentido miedo de que pudiera entrar alguno de los
hombres que nos vigilaba y…


 


—No hables, no es
necesario que me digas nada, aunque preferiría no imaginar nada de lo que ahora
mismo se me está pasando por la cabeza. Dime una cosa, ¿te drogaron alguna vez?


 


—No, pero a alguna
de las chicas que pasaron por allí, sí.


 


Me sentí aliviado
de saber que al menos no le habían dado ningún tipo de droga, eso conllevaría
una rehabilitación de las fuertes para desintoxicarla, además de lo mal que lo
pasaría ella en el momento en que necesitara una dosis.


 


Salimos a
desayunar y en la cocina nos encontramos a Rafael, que nos dijo que uno de los
chicos había ido al aeropuerto a recoger a sus padres.


Idara estaba
nerviosa, no dejaba de temblar y yo le hacía gestos para que se tranquilizara,
hasta Rafael que era muy serio le gastaba bromas para que se riera.


 


—Aquí donde ves a
Matt, tan serio y con esos trajes impecables que llevaba las dos noches
anteriores, también es un poco bromista —dijo Rafael, y yo le miré arqueando
una ceja.


 


—Algo vi anoche,
sí —contestó ella.


 


—¿Sí? —preguntó mi
amigo sorprendido.


 


Idara le contó el
momento de gilipollez transitoria que había tenido cuando solté aquello de,
“cosas viejas como yo” y Rafael empezó a reír como un idiota.


 


—Ya le dije que no
es viejo, pero me parece que no me creyó —dijo ella.


 


—Hombre, que
setenta todavía no va a cumplir, pero los dieciocho se le quedaron atrás hace
unos añitos.


 


—Ni que tú fueras
a cumplir mañana los veinte, Rafael —protesté, riendo.


 


—No, pero soy dos
años más joven que tú.


 


—¡Hombre, por
favor! Me olvidaba de ese pequeño dato —dije, y vi a Idara reír mientras tomaba
su desayuno.


 


Miré a Rafael, que
estaba contemplando lo mismo que yo y cuando cruzó la mirada conmigo me guiñó
el ojo.


 


Un rato después vi
por la ventana de la cocina a los padres de Idara, le dije que se quedara ahí y
que saliera cuando estuvieran en el salón, ella asintió con una sonrisa y llena
de lágrimas.


 


Los padres
entraron con una cara de preocupación impresionante, los pasé al salón y me
preguntaron qué pasaba, en ese momento apareció Idara y fue algo indescriptible
ver cómo chillaba ese matrimonio corriendo a abrazarla.  Los tres se fundieron en un fuerte abrazo
entre lágrimas, que hizo que hasta yo me emocionara.


 


El padre quería
hablarme, pero no podía por el nudo de emoción que tenía en la garganta.


Les trajimos un
desayuno y empezamos a ponerles al día de todo, ahora les tocaba a ellos hacer
el resto, salir a los medios de comunicación internacionales y contar lo que
había sucedido, así entrarían protegidos en Italia.


 


—Tal vez no sea lo
que tenían pensado, pero deben hacerlo —comentó Rafael, y ambos estuvieron de
acuerdo.


 


Idara en un
momento se vino a mí y me abrazó con fuerza, sabía que me estaba agradeciendo
todo y sus padres sonrieron emocionados entre lágrimas.


 


—Me tuvo que
aguantar toda la noche abrazada a él, por el miedo que tenía —les dijo a sus
padres, sonriendo y sin dejar de abrazarme.


 


Eso los hizo
llorar más de emoción, no dejaban de agradecerme todo y decirme que, a partir
de ahora, tenía una familia en ellos para contar con lo que necesitara, se les
veían buenas personas.


 


—Ahora lo tenéis
que contratar como mi escolta, es con el único con quien me atrevería a salir a
la calle —les dijo ella sin soltarme.


 


—Mira, no estaría
mal —bromeé riendo.


 


—Te pagaremos lo
que haga falta —contestó la madre casi implorando.


 


—No estaría mal
durante un tiempo darme un lapsus de trabajo y dedicarme solo a vosotros
—sonreí.


 


—¿En serio lo
harías? —preguntó Idara, que aún seguía abrazada a mí.


 


—Todo es
negociable en esta vida —le besé la frente y su madre dio un suspiro.


 


Idara me miraba
con esos ojos que me habían llamado tanto la atención, aún tenía lágrimas y,
por instinto, se las sequé. Ella cerró los ojos, dejándose hacer, mientras
sonreía y me quedé paralizado al ver la misma sonrisa que mostraba en las
fotos.


 


—Si prometes que
siempre sonreirás como ahora, con esa sonrisa de las fotos, me pienso lo de
trabajar para ti —le dije.


 


Rafael carraspeó y
cuando le miré estaba cruzado de brazos y tenía una ceja arqueada.


 


—Será mejor que se
marchen ya —me dijo mi amigo, y me limité a asentir.


 


—Piénsatelo, ¿de
acuerdo, Matt? —me pidió Idara y sonreí.


 


Se puso de
puntillas y me dio un beso en la mejilla antes de volver a abrazar a sus padres
que no dejaban de mirarme con gratitud en los ojos.


 


Nos despedimos
todos y uno de los chicos los llevó hasta la embajada de Italia, en la puerta
habían citado a algunos medios de comunicación.


 


Desde la casa
vimos cómo hacían la rueda de prensa junto a las autoridades que asistían
incrédulas a lo que estaba pasando, solo dijeron que habían pagado por el
rescate de su hija, ya que había indicios de dónde podía estar.


 


A su vez, las
noticias saltaron desde Italia diciendo que, tras la captura en Polonia de los
dos proxenetas, se había descubierto que el jefe de la policía de Florencia
estaba detrás de esa red, el resto de los compañeros habían salido para
condenar esto y pedir perdón por lo que no sabían que estaba pasando dentro del
cuerpo.


 


—Para flipar, tío
—dijo Rafael—. Servir y proteger, mis cojones.


 


Estaba enfadado y
le entendía perfectamente puesto que yo estaba igual. Que la propia policía no
hubiera hecho nada en estos meses era, cuanto menos, sospechoso. Desde luego
que en cuanto hay dinero de por medio, la gente que nace con el corazón negro y
podrido, sigue igual de miserable toda su vida.


 


Me sentí aliviado
por todo aquello. Preparamos nuestras cosas y retomamos un viaje de regreso
hacia Florencia en coche, nos quedaban muchas horas por delante, pero estaba
feliz de que todo se hubiera resuelto y es que algo en mí me hacía sentir que
había hecho un trabajo impresionante con devolver a la dulce Idara a su
familia, esa que estaba sufriendo.


 


—Así que,
seguridad privada, ¿eh? —preguntó Rafael durante el camino— ¿En serio? No te
veo yo dejando esto, saliendo a pasear a esa muchacha, yendo de compras, a la
peluquería, a hacer la manicura…


 


—Un poquito
gilipollas me has salido, ¿eh? —protesté y le vi reír.


 


—Es broma, joder.
Me alegro de que quieras tomarte un tiempo y olvidarte de toda esta mierda.
Además, se os ve bien juntos —comentó.


 


—¿Qué quieres
decir? —Arqueé la ceja.


 


—Nada, nada.


 


Iba a preguntar de
nuevo, pero sonó su teléfono y empezó a hablar, así que tuve que quedarme con
la duda.


No sabía a qué se
refería, aunque podría ser que esa chica sintiera respeto hacia mí porque la
había rescatado, además de que se sintiera protegida teniéndome cerca.


 


Llegamos a
Florencia de madrugada y me dejaron en casa, me tiré en el sofá encendiéndome
un cigarrillo mientras pensaba en todo lo ocurrido, aquello aún me tenía en shock. Había sido algo más fácil de lo
que creí, pero me había hecho sentir que era uno de los casos que más me habían
tocado la fibra.


 


Necesitaba tomarme
unos meses de relax, había trabajado en estos años en muchos casos y ya me
habían aportado el dinero suficiente para vivir toda mi vida. Era obvio que iba
a seguir trabajando, pero ahora me tocaba un parón, tocaba retomar mi vida
fuera de la presión de ningún caso, quería vivir más tranquilo un tiempo y
estaba decidido a hacerlo.


 


Acabé el cigarrillo, me preparé un café y fui al despacho a tomármelo.
Encendí el ordenador y ahí estaba la fotografía de Idara. Sabía que tenía que
quitarla, ya era un caso cerrado y no era necesario tenerla, pero algo me
impidió hacerlo.


¿El qué? Ni idea, tan solo me limité a comprobar el estado de mis
cuentas, dar un vistazo rápido a las noticias en Internet y lo volví a apagar.


 


Me di una ducha rápida, necesitaba destensar los músculos del cuerpo,
tanta presión, los nervios y la huida habían hecho que estuviera más tenso de
lo normal.


Salí, me sequé y tras ponerme únicamente un bóxer, me metí en la cama.


 


Estaba agotado, necesitaba dormir un mínimo de seis horas para volver a
estar al cien por cien.


Cerré los ojos y, para mi sorpresa, una frase se me vino a la mente antes
de quedarme dormido “es con el único con quien me
atrevería a salir a la calle”.
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Una semana había
pasado desde la liberación de Idara, los medios de comunicación no dejaron de
hablar de ello.


Ella no volvió a
salir más, se recluyó en casa y sus padres me hicieron la transferencia del
resto del dinero.


 


La noche anterior
recibí una llamada de su padre para citarnos ahora por la mañana en una reunión
en su residencia, así que estaba café en mano y listo para salir en breve de
casa.


Tenía ganas de ver
a Idara y saber cómo estaba, me había tocado muy fuerte este caso y no me la
podía quitar ni un minuto de la cabeza.


 


Eché un vistazo a
las noticias, quería saber si hablaban algo sobre la gente que se había llevado
a Idara y a otras tantas chicas, pero nada, no encontraba nada. Imaginaba que
sería porque seguían investigando todo, no querrían dejar ningún cabo suelto y
atrapar a todos cuantos estuvieran metidos en el ajo.


 


El señor Marconi
era el dueño de varios edificios de oficinas repartidos por Europa, tenía un
capital incalculable y él llevaba todo desde su casa, se había hecho de oro a
lo largo de su vida.


 


Idara, cuando todo
esto pasó, había terminado la carrera de gestión empresarial ya que quería
ayudar a su padre llevando todo ese imperio que había creado.


 


Salí de casa, cogí
el coche y fui a la residencia de los Marconi. Estaba nervioso, me sentía como
si fuera a una entrevista de trabajo.


Ya había estado en
otra ocasión con los padres de Idara, las circunstancias eran distintas y mucho
peores que ahora, pero no tenía motivos para estar nervioso.


 


Cuando llegué a la
casa fue ella quien me abrió la puerta, con una sonrisa mucho más bonita que la
que había tenido días anteriores. Me recibió dándome un abrazo que me sacó la
mejor de mis sonrisas.


 


—¿Estás bien?
—pregunté con ella aún abrazada a mí.


 


—Mucho mejor, voy
poco a poco, aún no he salido a la calle, pero bueno, me siento segura aquí en
casa —contestó con tristeza.


 


—Eso no puede ser,
no puedes andar con esos miedos —le pellizqué la mejilla.


 


—No confío en
nadie —se encogió de hombros sin dejar de abrazarme y eso me hacía mucha
gracia.


 


—¿Ni en mí?
—Arqueé la ceja poniendo cara de enfado.


 


—En ti, sí —soltó
su primera carcajada.


 


En ese momento
apareció su padre sonriendo y me dio la mano.


 


—No ha dejado de
hablar de ti en toda la semana.


 


—Vaya, espero que
bien —hice un carraspeo entrando con ellos hacia la casa y el padre le pidió
que nos dejaran a solas.


 


—Por supuesto —contestó
ella, que me dijo adiós con la mano antes de salir.


 


Nos sentamos y no
tardó en traernos café y té, la chica del servicio.


 


—Mi mujer y yo,
llevamos toda la semana hablando, barajando una posibilidad que te queríamos
proponer —me comentó el señor Marconi, bastante serio.


 


—Mientras no sea
un nuevo caso —reí y le hice un gesto de si me podía encender un cigarrillo.


 


—Claro, aquí
tienes un cenicero y no, por favor, no queremos volver a pasar por lo mismo
—respondió al tiempo que negaba moviendo la cabeza de lado a lado—. Se trata de
Idara, no quiere salir, no quiere ver a sus amigos, no quiere hacer vida social
y no se fía de nadie. La estuvo viendo un psicólogo que vino dos veces y dijo
que estaba bien, demasiado bien para todo lo que tuvo que pasar, pero que tenía
que ir poco a poco normalizando su vida, aunque no fuera de forma inmediata.


 


—Entiendo…


 


—No queremos que
se quede encerrada en su habitación y ahora mi mujer y yo, tenemos que viajar
un mes a Dubái por negocios. Me da mucha tristeza que se quede todos esos días
encerrada en casa. Aquí no hay problema, está protegida, pero no queremos que
esté tan limitada y ella dice que solo sale sí es contigo.


 


—Vaya —sonreí.


 


—Te queríamos
proponer que fueras su mano derecha, que la acompañes a salir, a hacer deporte,
a comprar, tomar algo, incluso si este mes lo pudieras pasar aquí en casa con
ella, te lo pagaríamos muy bien.


 


—Lo entiendo, por
mí sería estupendo, pero por ahora no quiero coger ningún caso y si puedo
ayudar a Idara a que vaya perdiendo los miedos lo haré encantado, eso sí, no me
puedo venir el mes y abandonar mi casa, mi espacio, pero sí estaré viniendo
cada día. O, si ella quiere, no me importaría que se viniera conmigo este
tiempo en el que no estéis, allí tengo una habitación que puede usar ella y
podréis estar tranquilos.


 


Ofrecí mi casa
porque allí posiblemente se sintiera más segura, era un apartamento pequeño en
comparación con donde vivían ellos, pero tendríamos todo a mano y estaríamos
solos, quizás un poco de intimidad le viniera bien.


 


—De verdad, no sé
cómo agradecerte que aceptes trabajar para nosotros, por supuesto estarás
asegurado y con las mejores condiciones.


 


—Gracias
—contesté.


 


Hizo llamar a su
hija y le comentó la conversación, ella se puso muy contenta y dijo que quería
venirse conmigo, ni lo dudó, me encantó que así fuera, como el que me hubieran
ofrecido ese trabajo para ejercer de su escolta, para mí eso era un cambio que
me vendría genial.


 


—No me puedo creer
que aceptaras —me dijo Idara, cuando me acompañó a la puerta.


 


Su padre se quedó
hablando por teléfono con la gente que iba a gestionar mi contrato, así que
ella se ofreció a despedirme.


 


—Me gusta mi
trabajo, ayudar a los demás en lo que está en mi mano, liberar a chicas como
tú, que han sido llevadas contra su voluntad —ella desvió la mirada y me
acerqué, le cogí la barbilla e hice que volviera a mirarme—. Saber que, gracias
a mí, vuelven a brillar los ojos de esa persona y que, poco a poco, sonríe de
nuevo, que regresa a su casa, con los suyos, y a ser feliz.


 


Idara tenía los
ojos vidriosos y vi que una lágrima caía de uno de ellos, la sequé con el
pulgar y me incliné para darle un beso en la frente.


 


—Siempre te estaré
agradecida por sacarme de allí —dijo abrazándome—. Siempre.


 


—Pues yo te
agradeceré a ti que ahora tenga un trabajo tranquilo y en mi ciudad durante un
tiempo —le guiñé el ojo y ella sonrió.


 


Quedamos en que al
día siguiente la recogería por la mañana, ya que sus padres se iban a mediodía,
ella me abrazó de nuevo súper agradecida, esa pequeña era lo más dulce y
simpática del mundo y ya comenzaba a ver ese brillo en sus ojos que no tenía
cuando la conocí.


 


De allí me fui a
los asesores de la familia que me prepararon el contrato por un año, un
pastizal al mes era lo que me pagaban por cuidar de ella, impresionante y lo
mejor aún es que a mí me emocionaba poder hacerlo.


 


Ese día me puse a
preparar la habitación que tenía al lado de la mía, había una cama amplia, un
mueble de modulo que despejé para que pusiera lo que quisiera y unos armarios
empotrados que solo estaban ocupados arriba con mantas.


 


Aquello me parecía
un soplo de aire fresco a mi vida, un nuevo trabajo con menos estrés, la
ayudaría a hacer deporte, algo en lo que yo estaba muy preparado y así tomaba
mis rutinas.


La llevaría a
comer, pasear, al cine o lo que quisiera, pero estaba claro que iba a conseguir
que volviera a perder los miedos, aunque una parte de ellos se le quedarían
para siempre y es que no era fácil todo lo que había vivido.


 


Salí de nuevo a
última hora de la tarde e hice una buena compra, no quería que le faltara de
nada y quería que se sintiera como en casa.


 


Zumos, batidos,
parecía que estaba adoptando a una menor, pero es que no se merecía menos y con
lo que me habían pagado de la investigación y lo que iba a cobrar por mi nuevo
trabajo, lo último que podía hacer era escatimar en cosas.


 


Me preparé un
plato de pasta para cenar con salsa de tomate, orégano y un poco de queso
acompañado de una copa de vino. Estaba solo y me apetecía ver la televisión,
tranquilo en el sofá, así que, ahí que me fui a cenar.


Puse las noticias,
nada nuevo, por lo que busqué alguna película interesante que ver, y di con una
de esas de acción, una de espías.


 


Nada más terminar
de cenar sonó mi teléfono y sonreí al ver el nombre de Carlotta que me llamaba
desde Estados Unidos.


 


—¿Ya me echas de
menos? —pregunté al descolgar.


 


—Siempre, eso no
se pregunta —ahí estaba ese tono meloso que la caracterizaba.


 


Apagué la
televisión y me tumbé en el sofá para hablar con ella, no necesitaba ruido de
disparos de fondo.


 


—¿Qué tal todo por
allí?


 


—Bien, mucho
trabajo, pero no me quejo. Por eso te llamaba, porque pasaré unos meses sin ir
por allí.


 


—Vaya, eso sí que
no me lo esperaba. Me dejas solo…


 


—No es por gusto,
¿eh? Mira, podrías venir tú aquí, tienes casa a tu disposición y unas cuantas
chicas que no dudarían en dejar que les hicieras lo que quisieras.


 


—Sabes que eso
solo es contigo, no creo que nadie aguantara algunas cosas —sonreí solo de
imaginar las últimas que habíamos hecho juntos, y no solos precisamente.


 


—Te sorprenderías
de lo que serían capaces de soportar estas chicas.


 


—No me tientes —le
dije sonriendo—, tengo trabajo que atender aquí. Yo también voy a estar
bastante ocupado los próximos meses.


 


—Una pena, tendré
que hacer vida social por aquí.


 


—Sí, lo mismo
digo. Acudiré de nuevo a esos bares de la ciudad.


 


—Pero piensa en
mí, no te olvides de tu chica más importante.


 


Y no sé por qué,
en ese momento, fue un nombre el que se me vino a la cabeza y no era
precisamente el suyo, sino el de la chica con los ojos más bonitos que había
visto en mi vida.


 


Me levanté del
sofá y fui a la habitación mientras seguía charlando con ella, encendí la
lámpara y continuamos con la conversación hasta que se despidió.


No le conté nada
ni del trabajo que había hecho en Polonia, ni del que haría a partir del día
siguiente, más que nada, porque nunca le había hablado de mis trabajos y nunca
lo haría.


Apagué la luz y
cerré los ojos, intentando quedarme dormido, pero fue imposible así, de buenas
a primeras.


 


Di vueltas,
muchas, tal vez demasiadas sin poder pegar ojo.


Esa noche me costó
conciliar el sueño y eso que me acosté tarde por haber estado preparando todo
para la llegada de Idara, y es que estaba emocionado por tenerla conmigo en
casa.


 








Capítulo 13





 


Eran las nueve de
la mañana, acababa de darme una ducha, ni me había vestido, tan solo me coloqué
la toalla en las caderas, y me estaba tomando el primer café de la mañana en la
cocina. En un rato iría por Idara y tenía unas ganas increíbles de comenzar ya
ese mes en el que sabía que tenía que protegerla y sacarle muchas sonrisas.
Quería que esa chica recobrara un poco de aquella seguridad que había perdido.


 


Sus padres
confiaban mucho en mí y eso me parecía perfecto, se iban a ese viaje con la
tranquilidad de dejar a su joven hija en buenas manos.


 


No era un trabajo
que requiriese vestir de traje, así que pillé unos vaqueros, una camiseta, el
jersey y las deportivas. De sport y
más cómodo, sobre todo, para poder llevar la cartuchera con la pistola en la
cintura.


Normalmente a las
misiones he llevado una pequeña en el tobillo, discreta, y rápida de usar, pero
ahora cuando saliera con Idara, llevaría la oficial, mucho más a mano.


 


Subí al coche y me
encendí un cigarrillo, joder, ¿cómo era posible que estuviera nervioso? Que no
era un adolescente camino de recoger a la chica con la que iba a tener su
primera cita.


Encendí el equipo
de música y, como siempre, ahí estaba la voz de Eros Ramazzotti, ese hombre
conseguía que se calmaran mis nervios.


Y al escuchar la
canción que sonaba, instintivamente pensé en Idara, ese ángel que habían dejado
salir del cielo.


 


«¿Quién eres tú? El cielo te ha dejado irte. Un ángel
como el sol tú eres. La naturalidad se manifiesta en ti. Y en todo lo que
acaricias tú».


 


Cuando llegué a la
casa para recogerla, nada más llamar al timbre ella me abrió la puerta,
lanzándose a mis brazos con una amplia sonrisa. Me sentí en ese momento como si
para ella me hubiera convertido ya en un buen amigo, en un héroe que fue a
salvarla de las garras del malo de la película, y eso me gustaba.


 


—Ya pensaba que no
vendrías, que no querrías que me fuera contigo estos días —dijo mirándome,
mientras seguía con los brazos alrededor de mi cuello y yo con mis manos en su
cintura.


 


—¿Y perderme un
mes de descanso? No, mujer, eso no iba a permitirlo.


 


—¿Descanso?
—preguntó su padre que apareció en ese momento— No creo que mi hija te deje
descansar mucho.


 


—No hay más que
ver el equipaje que lleva mi niña para un mes —comentó su madre.


 


Miré hacia donde
señalaba y me reí, ya que Idara había dejado preparadas, ahí junto a la
entrada, tres maletas y dos bolsas grandes de las que se cuelgan al hombro
llenas de cosas.


Cogí todas y las
metí en el coche sin dejar de reír, mientras ella iba diciendo que tenía que
llevar un poco de todo porque pensaba hacer deporte, ir al cine, salir a cenar.
Y yo, no sé por qué, pero estaba deseando hacer todas y cada una de esas cosas
con ella.


 


La madre de Idara
me invitó a entrar para que tomáramos un café con ellos antes de marcharnos.


Ellos aún estarían
unas horas en Florencia, pero su viaje era un hecho puesto que también tenían
algunas maletas esperándoles en la entrada.


 


—No deberíamos
irnos tan pronto después de recuperarte —dijo su madre cogiéndole la mano—,
pero el viaje llevaba tiempo programado. Ya sabes cómo son los negocios de tu
padre, cariño.


 


—No pasa nada,
mamá, seguisteis con vuestras vidas y así debe ser. No tenéis que cambiar los
planes por mí —respondió ella.


 


—Te dejamos en
buenas manos —comentó su padre—, por eso nos vamos tranquilos. Si podemos
regresar antes, lo haremos, pero en principio…


 


—Papá, voy a estar
bien, de verdad. Os prometí salir a la calle, no quedarme recluida. Y el primer
paso es este, voy a ir a su apartamento desde aquí. Vale, que el camino lo
hacemos en coche, pero ya cambio de aires.


 


—Te vamos a echar
de menos —su madre empezó a llorar, pero Idara fue enseguida a darle un abrazo
y calmarla.


 


Tras tomar el café
con ellos nos despedimos, subimos al coche y nos fuimos directos a mi casa,
bueno, mi pequeño apartamento comparado con la mansión en la que ellos vivían,
pero yo estaba muy orgulloso de ese espacio que tenía para mí solo, y que ahora
compartiría con ella. Iba a tener compañera de piso durante un mes, quién me lo
iba a decir.


 


—Me encanta, es
muy coqueto —dijo nada más entrar, mirando todo a su alrededor.


 


Coqueto, vale,
visto así… Era pequeño, así que podía definirse como coqueto.


Paredes blancas,
suelos de mármol negro y muebles grises. Muy varonil, poco colorido. Perfecto
para mí. Y coqueto, no, muy coqueto. Lo que tenía que escuchar uno.


 


—Hombre, coqueto…
no sé. Es el apartamento de un hombre —comenté encogiéndome de hombros.


 


—Pequeño y
coqueto, me gusta. Podría acostumbrarme a vivir en un sitio así. La casa de mis
padres es muy grande, de pequeña me perdía —sonrío y yo lo hice con ella.


 


Idara tenía el don
de contagiarte la sonrisa, o de poner una en tus labios con solo pensar en
ella, cosa que no podía decirse de todo el mundo.


Y reír, me hacía
reír constantemente. Esa naturalidad que tenía era lo mejor que me había
encontrado en mucho tiempo.


 


La llevé a su
cuarto y se puso a colocar todas sus cosas de lo más emocionada mientras ponía
música en su móvil, no muy fuerte, solo para escucharla de fondo. Se la veía
con una sonrisa que era el reflejo de que por fin podía respirar sin
encontrarse a merced de unos proxenetas que no tuvieron piedad con ella.


 


Ese día comenzó a
llover a cantaros, tronaba y todo. Idara apareció por la cocina, donde yo
estaba preparando la comida, con un pijama muy dulce, como era ella, y es que
era preciosa, una niña de la que unos despiadados se habían aprovechado, me
daba mucha rabia solo el pensarlo. Iría uno por uno a por los que se acostaron
con ella y los mataría sin piedad, al igual que a sus captores.


 


—¿Qué estás preparando?
—preguntó apoyando la mejilla en mi brazo, asomada a ver qué hacía.


 


—La comida.


 


—Obvio, pero, ¿qué
exactamente?


 


—Raviolis de queso
—contesté.


 


—¿Necesitas ayuda?


 


—No, tú ve a
sentarte al sofá, eres mi invitada —le guiñé el ojo y ella sonrió.


 


—Bueno, más que
invitada, soy tu trabajo, pero vale, me voy al sofá a ver qué peli podemos ver
después.


 


Y eso hizo, volvió
a dejarme solo en la cocina.


Acabé de preparar
todo, puse la mesa para los dos y serví una copa de vino para mí y agua para
ella.


 


Mientras comíamos
comenzó a hablarme de su vida antes del suceso, era una chica que estaba llena
de actividades, todas muy sanas, muy familiar, con amigos… Estudió como una
campeona sacando unas calificaciones honoríficas, daba tristeza saber cómo
durante unos meses le cortaron las alas y la trataron como si no fuera más que
un trozo de carne.


 


Era muy cariñosa,
respetuosa y tenía la sonrisa más impresionante del mundo.


 


—¿Estaban buenos
los raviolis? —pregunté cuando se levantó con su plato en la mano para llevarlo
al fregadero.


 


—Riquísimos, los
mejores que he probado nunca, si te soy sincera.


 


—Muchas gracias
por la parte que me toca —contesté poniéndome en pie.


 


—Así que además de
un hombre de acción, se te da bien la cocina, ¿eh? —preguntó.


 


—Hay muchas cosas
que se me dan bien —susurré en su oído y noté que se sonrojaba.


 


Sonreí y fui a la
cocina para fregar lo que habíamos usado para la comida. Ella vino poco
después, me ayudó y en cuanto acabamos fuimos al salón y nos sentamos en el
sofá a ver una peli.


Era viernes y no
pintaba que fuera a parar de llover en todo el fin de semana, así que hablamos
de pasarlo haciendo maratones de películas y tomándolo de relax.


 


Yo me tomé un café
y ella leche con cacao, nos pusimos bajo una manta a ver una película de
comedia americana. Ella se pegó a mí y es que era de lo más graciosa, se notaba
que buscaba mi protección en todo momento, debía verme como a su padre o algo
así, la diferencia era notable, casi quince años.


 


Nos pasamos toda
la película muertos de risa y ella se tiraba hacia un lado y caía en mi hombro
riendo, era muy entrañable, me producía una gran dulzura.


 


Pasamos todo el
día viendo pelis y por la noche pedí que nos trajeran unas pizzas, a ella le
gustaba la de barbacoa, así que le di el gusto.


Me encantaba verla
así, con esa sonrisa que le iluminaba el rostro, con el brillo en los ojos que
me hacía saber que disfrutaba con todo.


Con su naturalidad
y espontaneidad, siendo simplemente ella en todo momento.


 


A la hora de irnos
a dormir la acompañé a su habitación y se agarró a mi brazo, riendo.


 


—Llévame contigo
—dijo con un ataque de risa.


 


—¿Quieres dormir
conmigo? —pregunté sonriendo, con la ceja arqueada.


 


—¡Sí! Ya sabes que
me das mucha paz.


 


—Pues no se hable
más —la cogí en brazos y mientras reía a carcajadas la llevé a mi cama, la
recosté en ella y la tapé, luego me metí yo y no tardó en pegarse a mí
agarrando mi brazo y sonriendo.


 


Le pasé el brazo
por debajo de la cabeza y la pegué a mí, besé su frente y apagué la luz, ella
se puso de lado echada sobre mi hombro, yo pensé que aquello era una prueba de
fuego y es que uno no era de piedra, pero no podía pensar en otra cosa, no, eso
saltaría mis códigos y ella me veía como su héroe, así que me concentré en
dormir.


 


Por la mañana no
podía moverme y me di cuenta de que la tenía prácticamente encima de mí, con
una pierna echada por mi cadera. Se me escapó una sonrisa al verla dormir así,
tan plácidamente.


 


No me moví para no
despertarla y un rato después abrió los ojos, sonrió y me besó en el cuello.


 


—Buenos días,
pequeña.


 


—Buenos días,
grande —dijo bromeando y abrazándome de lo más cariñosa.


 


Le besé la frente
y comencé a acariciar su pelo mientras ella se iba espabilando, no dejaba de
abrazarme, buscaba en mí llenar esos sentimientos vacíos que había tenido
durante mucho tiempo y yo creo que me idolatraba mucho por la situación.


 


—¿Sabes? —dio un
brinco y se puso encima de mí.


 


—¡Auch! —solté del
dolor de huevos que me había entrado por el golpe.


 


—¡Perdón! —se puso
la mano en la boca riendo, eso sí, encima de mí, y yo me sentí como un
corderito sin saber qué hacer, pero sabía que no iba con ninguna intención, lo
hacía sin maldad, era solo que me tenía una confianza fuerte, o eso quería
pensar.


 


—Nada —apreté los
dientes.


 


—Estoy pensando
que hoy podríamos hacer un maratón de alguna serie de Netflix —me acariciaba el pelo aún encima de mí y yo la agarré por
la cintura.


 


—Claro, menos
salir a la calle, lo que quieras —desde fuera se escuchaba llover a cantaros.


 


Mi primer
pensamiento fue en no pensar en nada ya que aquella cosa no se podía poner dura
por nada del mundo, pero esa chica me lo estaba poniendo difícil, sin maldad,
pero muy difícil.


 


—Me encanta estar
contigo, se me van todos los miedos —decía abrazándome con fuerza y dándome un
montón de besos en la mejilla.


 


Yo la abrazaba por
la cintura, entre la parte de arriba y de abajo del pijama, directamente con
las manos en contacto con su piel, esa que tenía suave y que me hacía volar la
imaginación, y no podía ser, aquello no podía pasar. Ella se aferraba a mí como
un clavo ardiendo y yo no podía traspasar esa barrera que fuera lejos de mi
ética.


 


Me encantaba
tenerla así, sí, pero era una situación difícil y una metedura de pata podría
llevar a un gran problema y no a lo que los padres me habían pedido, sobre
todo, a pensar más allá de lo que ella no buscaba.


 


La levanté en
brazos y ella reía feliz, se fue al baño y yo le dije que la esperaba con el
desayuno preparado. Paciencia, eso requería el día, paciencia y no cagarla con
ella.


 








Capítulo 14





 


Preparé el
desayuno mientras la escuchaba ducharse, luego apareció con unas mallas
marrones y una camiseta de manga corta en color blanco, además de sus
zapatillas de andar por casa. Estaba preciosa, al natural, sin maquillaje, sin
artificios, siendo ella, y además tenía una silueta espectacular.


 


Venía como una
niña pequeña frotándose las manos viendo el desayuno y su vaso de leche con
cacao.


 


—Parece que
alguien tiene hambre —dije cuando llegó y cogió un trozo de fruta cortada que
había preparado.


 


—Pues sí, poco a
poco en este tiempo me he ido acostumbrando a comer bien de nuevo.


 


—Me alegra
saberlo.


 


Llevamos todo al
salón para sentarnos a desayunar en el sofá bajo la mantita, bueno esa que ella
no tardó en ponerla entre nuestras piernas.


 


Me tomé el café
con una tostada y le dije que me esperara, aproveché para ducharme y ponerme un
pantalón de chándal con una camiseta, volví después de hacerme otro café y ella
estaba feliz hablando con sus padres y diciendo que mi casa era de lo más
acogedora.


 


—Sí, todo bien de
verdad —les decía con una sonrisa—. No vamos a salir porque hace mal tiempo,
pero aquí tenemos comida, palomitas, pelis y series, así que estaré
entretenida.


 


No escuchaba lo
que le decían sus padres, pero ella no dejaba de sonreír, feliz y entusiasmada
mientras los oía y les contaba.


Me frotaba la
pierna y sonreía mientras hablaba con ellos, me imaginaba que me veía como un
héroe, siempre me venía eso y es que conmigo era pura vida, me trataba con
demasiada confianza y cariño.


 


—Sí, tranquila
mamá que iré con cuidado cuando salgamos. Matt me cuida, así que no tenéis dé
qué preocuparos. Disfrutad allí vosotros, ¿vale? Os quiero, un beso.


 


Colgó la llamada
tras despedirse y llevamos las cosas del desayuno a la cocina, pusimos música
de fondo y empezamos a preparar la comida entre los dos y dejarla lista para el
mediodía, ya que después de comer veríamos la serie. Aún había que escoger una,
pero por mi parte no había problema, me amoldaría a lo que ella quisiera ver.


 


—Ya están las
verduras troceadas —me dijo mientas lavaba el cuchillo que acababa de usar.


 


—Y muy bien, por
cierto… Se te da bien la cocina, ¿eh? —Me sorprendió encontrarme todas las
verduras en perfectos y pequeños trozos, parecía que los había cortado yo.


 


—Bueno, digamos
que cuando me quedaba sola en casa me metía en la cocina con nuestra cocinera y
la ayudaba un poco. A ver, que el día que me independice no quiero alimentarme
solo a base de comida precocinada, eso es rápido para un día que vas con prisa
o no tienes ganas de cocinar, pero me gusta ser un poquito cocinillas —confesó
entre risas.


 


Me reía mucho con
ella, esa dulzura y forma de decir las cosas, tan natural, como si nos
conociéramos de toda la vida. Me abrazaba constantemente por la espalda y me
comía a besos la mejilla. Yo rezaba por dentro para que no se me fueran las
manos, ya que me daban ganas de abrazarla y acariciarla, olía a frescura y
tenía una piel preciosa.


 


En la radio empezó
a sonar la famosa canción I will survive,
de Gloria Gaynor, e Idara subió el volumen, empezó a cantar, moviéndose por la
cocina y a mi alrededor, bailando, contoneando sus caderas, y yo no podía dejar
de sonreír al ver la vitalidad y naturalidad con la que hacía todo estando a mi
lado.


 


Mi preciosa Idara
se vino arriba en una parte del estribillo y la cantó a todo pulmón, entregada
por completo a la canción.


 


«I’ve got all my life to live.
And I’ve got all my love to give and I’ll survive. I will survive.»


 


Vi un par de
lágrimas deslizándose por sus mejillas, me acerqué a secárselas y la abracé.
Sabía que esa canción había removido esos meses en su recuerdo, y yo estaba ahí
para ella, para todo cuanto necesitara.


Me rodeó la
cintura con fuerza y sollozó, hasta que se apartó, sonrió secándose el rostro y
dijo, ya está todo bien.


 


Pasamos toda la mañana
en la cocina, preparamos hasta una empanada para la noche, me encantaba hacer
cosas con ella y escucharle ese tono dulce que era merecedor de todas las
atenciones.


 


Terminamos de
preparar todo, servimos la comida y nos sentamos a la mesa mientras veíamos las
noticias.


 


Después de comer,
Idara me hizo abrir el sofá que se estiraba quedando como una cama gigante,
hasta trajo las dos almohadas de la habitación.


 


Nos acostamos boca
arriba y pusimos una serie americana, ella se tumbó de lado con la pierna encima
de mí, aquello me parecía una prueba de fuego, pero yo la dejaba y la abrazaba.
Sabía que lo necesitaba, pero, joder, vaya aguante el que yo estaba teniendo.


 


El capítulo fue
avanzando, ella seguía abrazada a mí y yo acariciándola, se me iba sola la
mano, la verdad. Estábamos en silencio, viendo la televisión tranquilos, hasta
que ella habló y me dejó casi sin saber qué decir.


 


—Me encantaría
tenerte a mi lado para toda la vida —dijo riendo, abrazándome con fuerza.


 


—¿Para toda la
vida? Mujer, tendrás que conocer a alguien, crear una familia y esas cosas
—sonreí acariciándole la espalda.


 


—Renunciaría a
todo eso por sentirme cada día como me siento cuando estoy contigo.


 


—Seguro que
encuentras eso en alguna persona de la que te enamores.


 


—No, esto no lo
podré sentir jamás con nadie, tú eres la única persona capaz de calmar mis
miedos y quiero estar así toda la vida —rio y se puso encima de mí—. Dime que
no me abandonarás nunca —hizo un gesto de tristeza.


 


—Claro que no,
pero…


 


—Pero nada —rio y
me abrazó con fuerza.


 


—No sé si a tus
padres les gustaría verte así —carraspeé mirándola a unos centímetros de mi
cara.


 


—Mis padres me
quieren ver feliz y tú logras que me sienta en ese estado —me sacó la lengua y
se sentó encima de mí apoyando sus manos en la mías, aquello era otra prueba de
fuego y yo era hombre, estaba aguantando una tentación que no quería probar, no
me veía con derecho a ello y no sabía si ella me veía de forma afectiva o ya de
otra manera.


 


—Yo creo que me
ves como ese hermano que nunca tuviste —me aventuré a decir, porque prefería
pensar eso y no en alguna otra cosa, que como se me fuera la cabeza la podíamos
liar… y mucho.


 


—No lo sé —se
rio—, pero siento que te quiero abrazar en todo momento y me siento muy
tranquila a tu lado —se tiró sobre mí con las piernas flexionadas una a cada
lado y la abracé por debajo de la camiseta, la apreté contra mí y se quedó
junto a mi cuello, dándome besos y jugueteando con él.


 


Era una situación
difícil de controlar, ella sobre mí, abrazados y jugando con mi cuello. ¿Qué
hombre podía resistirse? Intentaba poner la mente en blanco, pero tampoco
quería quitarla, quería que fuera ella en su esplendor y haciendo lo que le
hiciera bien.


 


—Lo de la serie
creo que nos perdimos algunas partes —carraspeé y volvió a ponerse sentada
sobre mí, esta vez se me fueron las manos a sus caderas y la agarré con
suavidad.


 


—Es que no puedo
concentrarme, estoy muy a gusto contigo, veo que en dos días me devuelves a mi
casa —reía apoyando sus manos en mis brazos.


 


—No, no te devolveré,
estas a mi cargo y aquí te quedarás —sonreí mirando lo preciosa que era.


 


—Quiero que me
abraces con mucha fuerza —hizo un gesto de tristeza.


 


—Ven —quité las
manos de sus caderas y las extendí. Se tiró sobre mí poniendo las piernas en
medio de las mías.


 


Nos abrazamos muy
fuerte, durante un rato, ella con el rostro sobre mi hombro, mientras yo le
comencé a hacer caricias en la espalda y ella se acomodó más disfrutando de
ellas, antes había echado la manta sobre nosotros.


 


—Me encanta que me
des esos mimos —murmuró en mi oído con un tono de lo más relajado.


 


—¿Te gusta que te
acaricie?


 


—Sí, mucho
—escuché el sonido de su sonrisa.


 


—Pues más caricias
para mi niña —seguí jugueteando con mis dedos por su espalda.


 


Subía y bajaba
despacio, disfrutando del suave tacto de su piel y del calor que desprendía.


Por el rabillo del
ojo vi que ella había cerrado los ojos y yo hice lo mismo, de ese modo ambos
sentíamos todo con mucha más intensidad.


Teníamos todos
nuestros sentidos puestos ahí, en el sofá en el que nos encontrábamos,
abrazados, cuerpo con cuerpo.


 


—Tienes las manos
suaves —me dijo, en tono bajo.


 


—¿Sí? No lo sabía.


 


—Sí, no es muy
común en un hombre, la verdad.


 


—Imagino, pero
supongo que el tener un trabajo que no requiere que utilice constantemente las
manos o coja herramientas o algo así, hace que las tenga suaves.


 


—A mí me gusta, me
gusta mucho —susurró dejando un beso en mi cuello que me pareció lo más tierno
y a la vez sensual que había experimentado en la vida.


 


Y es que así era
ella, toda ternura y delicadeza, pero sensual sin darse cuenta. Había una
pregunta que me rondaba la cabeza y, que, aunque no era de mi incumbencia,
necesitaba saberla, porque, si de mí dependiera la vida de los que se la habían
llevado, podrían darse por muertos si mis temores eran confirmados.


 


—Idara, sé que no
tendría que preguntarte algo así, y no quiero hacerte revivir lo que tuviste
que pasar, pero necesito saber algo —dije sin dejar de acariciarla y ella se
abrazó aún más fuerte.


 


—Dime, ¿qué es?


 


—Antes de que te
llevaran, ¿habías estado alguna vez con un hombre?


 


Se estremeció y
fui yo en ese momento quien la estrechó con fuerza entre mis brazos, le besé el
pelo y sin darme apenas cuenta respiré profundamente, impregnándome de su dulce
aroma.


 


—Sí, tuve un novio.
Nadie me quitó la virginidad por la fuerza —contestó al fin, tiempo después.


 


Respiré aliviado y
solté el aire que había estado conteniendo. Al menos esos cabrones no habían
vendido su virginidad al mejor postor, puesto que eso era algo que solían hacer
en ese tipo de redes de trata de blancas.


 


Nos quedamos así
por lo menos una hora, y yo solo pedía a todos los dioses del mundo y del
universo que mi miembro no se hinchara, ya que la tenía encima y estaba
haciendo de tripas corazón para comportarme.


 


—Vas a conseguir
que me quede dormida —susurró.


 


—No creo que sea
tan bueno —contesté riendo.


 


—Lo eres, ya te
digo yo que lo eres, Matt.


 


Y cuando escuché
mi nombre salir de sus labios, de esa forma tan dulce, sentí algo que jamás me
había pasado. Por primera vez en mi vida, me gustaba que una mujer susurrara mi
nombre sin ser en un momento de sexo desenfrenado


 


Ella estaba de lo
más relajada, no dejaba de besar mi cuello y pegarse con todas sus fuerzas a
mí, todo aquello me parecía surrealista, pero precioso a la vez, me sentía de
lo más cómodo junto a ella a pesar de la diferencia de edad.


 


Y es que, sí, tal
vez no me viera como a un padre porque tenía catorce años más que ella, pero sí
como ese hermano mayor que muchas chicas y mujeres habrían querido tener cerca
para que las cuidara y les diera ese arropo que necesitan en algún momento de
sus vidas.


 


Al final se quedó
dormida y la puse de lado, acopló su pierna sobre mí y echó la mano alrededor
de mi cintura, aquello era toda una prueba de fuego y es que incitaba a
terminar acariciándola por completo y no quería pasar la barrera.


No quería ser otro
de esos hombres que se habían aprovechado de ella, yo jamás hice algo así y no
lo haría ahora.


 


Un rato después yo
también comencé a dormirme y más con todo a oscuras, solo con la luz de la tele
de fondo, esa a la que quité la voz para que ella durmiera plácidamente en mis
brazos. 








Capítulo 15





 


Mas tarde sentí
cómo me acariciaba el vientre por debajo de mi camiseta y me daba besos en el
cuello. Abrí los ojos y la miré, ella me sonrió, se tiró sobre mí y volvió a
abrazarme con fuerza.


 


—He soñado contigo
—dijo riendo.


 


—¿En serio? A ver,
cuéntame.


 


—Nos estábamos
besando en un parque —se echó hacia mi pecho tapándose la cara con las manos y
riéndose.


 


—Besándonos,
¿cómo? —reí quitándole las manos de la cara.


 


—En la boca
—seguía muerta de risa.


 


—Eso debió ser una
pesadilla entonces —carraspeé mirando cómo estaba sonrojada por completo.


 


—¡No! —negó
riendo— Era muy bonito.


 


—¿Te pareció
bonito que nos besáramos?


 


—Sí —reía
tirándose de nuevo en mi pecho de lo más cortada.


 


—¿Te gustaría
besarme, Idara?


 


—Creo que sí
—contestó sin levantar la cabeza.


 


—Bueno, pero eso
sabes que no debería de pasar —le aseguré, porque eso sería traspasar la
barrera que me había autoimpuesto cuando empecé en este tipo de trabajos.


 


—No lo sabía —se
encogió de hombros sin mirarme.


 


—Tus padres han
depositado su confianza en mí y no puedo fallarles.


 


—¿Y si no
estuvieras contratado por ellos, me besarías? —preguntó mirándome con los mofletes
rojos.


 


—Supongo que ya lo
hubiera hecho hace bastante —arqueé la ceja.


 


—Ya —dijo con
tristeza y se giró poniéndose de espaldas y en posición de dormir.


 


—¡Ey! —Me pegué a
ella— ¿Te ha molestado mi contestación? —La rodeé por la cintura dejando mi mano
en su estómago por debajo de la camiseta y poniendo mi cara sobre su hombro.


 


—No, solo me puse
triste —noté como si estuviera llorando y me asomé por encima y vi que le caían
las lágrimas.


 


—Idara —salté por
encima poniéndome frente a ella y abrazándola.


 


—Contigo me siento
bien y me dan ganas de que me toques, vengo de estar en manos que no quería ni
que me rozaran, de sentir hombres que me daban asco y… —no pudo seguir
hablando, rompió a llorar y la abracé con fuerza contra mí— y contigo siento
algo que jamás sentí, ahora mi miedo es que te alejes —dijo sobre mi hombro
entre sollozos.


 


—No, no te voy a
dejar. Para empezar, tengo un año asegurado a tu lado —carraspeé intentando
hacerla reír—. Y si tú quieres que yo te abrace, te acaricie o lo que quieras,
lo haré y no por nada, sino porque a mí también me apetece —le besé la mejilla
mientras acariciaba su cabeza postrada en mi hombro.


 


—Siento pena —dijo
como una cría de cinco años mientras lloraba y a mí me partió el corazón.


 


—Ven —me incorporé
y me senté, la ayudé a sentarse entre mis piernas y le agarré las manos—. Dime
qué necesitas —agarré su barbilla.


 


—Qué me des mucho
cariño —se rio entre sollozos.


 


—¿Crees que no te
lo estoy dando?


 


—No digo eso —se
puso las manos en la cara.


 


—¿Entonces? —Se las
quite para que me mirara, se levantó un poco y se sentó en mí, me abrazó
fuerte.


 


—No sé, no me
preguntes nada.


 


—No te quiero ver
llorar —la agarré por las caderas y la apreté hacia mí.


 


—Solo estoy
sensible —decía con voz de niña pequeña.


 


—Lo sé. ¿Me das
ese beso? —pregunté, porque si era sincero conmigo mismo, quería que me lo
diera.


 


—Me da vergüenza
—decía con la cabeza sobre mi hombro y a mí me producía algo que jamás había
experimentado, pero tenía un afán de protegerla y hacerla sentir bien que era
lo único que quería.


 


—Mírame por favor.


 


—No quiero —rio.


 


—Bueno, entonces
en qué quedamos —reí apretándole las nalgas, era inevitable ya el no hacerlo.


 


—No lo sé.


 


—Mírame por favor
—repetí, y sí, en mi tono de voz la súplica estaba implícita.


 


—No —reía y
lloraba a partes iguales.


 


—¿Entonces cómo te
voy a besar? —aguanté la risa, me parecía un momento tan tierno que era
increíble para mí sentir esa sensación con ella.


 


—No lo sé.


 


—No sabes nada —le
hice cosquillas en los lados y se separó echándose hacia atrás.


 


—No quiero que
hagas nada por obligación.


 


—No —agarré su
barbilla—, no digas eso —acerqué mi cara y sí, lo hice, comencé a besarla con
suavidad, con besos cortos, lentos, seguidos. Ella sonrió emocionada con cada
uno de ellos y en su mirada se reflejaba una luz que entraba en mi corazón como
un rayo.


 


De nuevo se echó
sobre mi hombro y me abrazó con todas sus fuerzas, besaba mi cuello mil veces,
yo la abrazaba y acariciaba la espalda. Volvió a mirarme y me besó, esta vez
ella, con el mismo tipo de besos y tirándome algún que otro mordisco suave en
el labio mientras sonreía.


 


Era ella en estado
puro, tierna, cariñosa, inocente, y con ese punto de sensualidad del que no era
consciente para nada, pero le salía. Con ella era todo tan natural, que hasta
esos besos que nos dábamos me parecían perfectos en este momento.


 


Mi miembro se
hinchó, demasiado había durado tranquilo. Y ella, que estaba sentada sobre mí,
lo notó y comenzó a reírse cortada volviéndose a echar sobre mi hombro.


 


—No me lo puedo
creer… —dije en su oído.


 


—Eso es que te
pongo —contestó riendo como una niña pequeña poniéndose la mano sobre la boca y
tirándose sobre mí.


 


—Parece ser que
mucho —carraspeé echándola hacia atrás para mirarla a la cara.


 


—No, déjame —se
tiró de nuevo en mí, estaba contadísima.


 


—A ver, si quieres
voy y me ducho con agua fría y vuelvo —carraspeé.


 


—No —dijo
abrazándome fuerte.


 


Me reí mientras la
abrazaba y acariciaba, aquello no sabía por dónde iba a terminar, pero que la
cosa iba para arriba, iba.


 


Maldita suerte de
que esto se tuviera que animar de ese modo. Por Dios, que no habían sido más
que unos besos, un pequeño juego, un tonteo. Y a mí se me había puesto el
asunto como si me la hubieran estado tocando a dos manos. Madre mía, o me había
vuelto un loco del sexo, o simplemente había retrocedido atrás en el tiempo y
ahora tenía dieciocho años. Esto era fuerte no, lo siguiente.


 


Idara seguía con
el rostro en mi hombro mientras me dejaba alguna que otra caricia en el cuello.
No, eso no ayudaba, que notara el calor de su cuerpo pegado al mío, y el roce
de su sexo en mi entrepierna…


 


Se movió un poco,
sin maldad, solo para colocarse mejor y ponerse un poco más cómoda, pero el
roce me hizo soltar un jadeo y supe que aquello empezaba a peligrar, mucho,
además. Así que la cogí en brazos y me levanté con ella encima, que iba riendo.


Fui a la cocina y
la dejé sentada en la encimera, abrí una lata de refresco y se la di mientras
ella aguantaba la risa.


 


—Voy a calentar la
empanada, vamos a cenar, nos vamos a poner los pijamas y vamos a ver una peli
—comenté yendo a la nevera para coger la cena.


 


—¿Cómo hemos visto
la serie? —preguntó entre risas mientras yo encendía el horno.


 


—Seguramente —la
miré sonriendo y ella me devolvió el gesto.


 


—Ven —me pidió con
los brazos extendidos, me puse entre sus piernas y la abracé, me encantaba que
me lo pidiera de esa manera, sabía que me necesitaba y ahí estaba yo para
complacerla—. Me gusta que me abraces, me siento protegida contigo.


 


—Y a mí me alegra
saberlo, me pagan para protegerla, señorita —dije en tono de burla, mirándola y
dándole un golpe en la nariz—. Voy a calentar la empanada, ahora vuelvo.


 


Y eso hice, dejé
la cena calentándose en el horno mientras ella terminaba el refresco y volví
ahí, entre sus piernas, mirándola fijamente a los ojos mientras le acariciaba
los muslos y ella me rodeaba el cuello con los brazos.


Estábamos tan
cerca que podría haberla besado, incluso ella a mí, pero ya lo había hecho
varias veces y no quería forzar nada más, si estaba de pasar de nuevo pasaría,
lo sabía y lo tenía claro, pero quería que todo fuera según sus pasos, al ritmo
de Idara.


 


Le sonó el
teléfono y eso me hizo volver en mí. La bajé de la encimera y mientras
preparaba la mesa frente al sofá para la cena, ella charlaba con sus padres.


 


—Vamos a cenar
empanada casera —escuché que dijo de lo más feliz—. Sí, hemos pasado la mañana
cocinando juntos. Ajá, ¡sí! Le he ayudado a preparar la comida y la empanada, a
Matt se le da bien la cocina. ¡Tenéis que probar los raviolis de queso! Mejores
que los del restaurante de Bruna.


 


La miré y ahí
estaba ella, con ese brillo en los ojos y la preciosa sonrisa que, poco a poco,
iba recuperando, esa sonrisa que me había llamado la atención en las fotos.


 


—¿Qué tal vosotros
por allí? —les preguntó y siguió charlando un rato con ellos.


 


Recibí un mensaje
de Rafael en ese momento, quería saber cómo me iba todo y si tenía noticias de
Idara.


Le contesté que me
había decidido a trabajar para sus padres cuidando de ella y que por el momento
la tenía conmigo en casa durante el próximo mes, ya que ellos habían salido de
viaje.


 


Rafael: Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme. Cuídate amigo
y, más importante que eso, cuida de esa chica que te necesita más que nunca.


 


Así se despidió, y
bien sabía él que, si necesitara de su ayuda de nuevo, no tardaría en marcar su
número para llamarle.


¿Cuidar de Idara?
Como si de alguien de mi propia familia se tratara, no iba a permitir que le
pasara nada, nunca, jamás.


 


—Yo también os
quiero, adiós —la escuché despedirse de sus padres y dejé el móvil en la
encimera.


 


Cogí la bebida y
la llevé al salón.


 


—Mis padres te
mandan recuerdos, y siguen diciéndome que te dé las gracias de su parte por
todo, tanto por lo que hiciste, como lo que estás haciendo por mí ahora.


 


—No hay nada que
agradecer, era y es mi trabajo. Y, ahora, vamos a ver qué película vemos
mientras nos tomamos esta rica empanada.


 


Nos sentamos a
cenar entre sonrisas y yo provocándole más de un sonrojo, ella no sabía dónde
meterse, me hacía mucha gracia verla así.


Esa jovencita me
estaba haciendo vivir las mejores horas de mi vida, por muy fuerte que sonara,
no cambiaba ni una hora de lo que sentía junto a Idara por todas las que había
pasado de sexo en mi vida. Fuerte, sí, lo sabía, pero también real, muy real.


 


Y es que me
encontraba a gusto con ella, me gustaban estos momentos que compartía en mi
espacio, en mi apartamento, con Idara. Nunca antes había cocinado acompañado,
ni me había pasado un fin de semana entero en el sofá viendo la televisión con
una mujer en brazos.


 


Había tenido fines
de semana de sexo, de mucho y buen sexo, pero sentirme como ahora, cómodo y
tranquilo en mi propia casa con otra persona sin que hubiera sexo de por medio,
nunca.


Era la primera vez
y solo esperaba que no fuera la última.


 








Capítulo 16





 


Tras la cena
fuimos a ponernos los pijamas, eso sí, de espaldas uno del otro, vamos le podía
dar un infarto, como si no la hubiera visto en ropa interior en Polonia,
mientras se cambiaba de ropa el día que la saqué de aquella casa, pero me
encantaba que fuera así.


 


Cuando nos giramos
me eché a reír al verla con esa especie de camiseta ancha de manga corta y
hombro caído por encima de las rodillas, de cuadros azules y blancos, reflejaba
dulzura como era ella misma.


 


—¿De qué te ríes?
—preguntó frunciendo el ceño.


 


—De nada, de nada
—levanté las manos en señal de rendición.


 


—Pues sigues
riéndote —protestó, entrecerró los ojos y estallé en una carcajada. Estaba de
lo más bonita, o al menos a mí me lo parecía.


 


—Vale, está bien,
ya paro —le aseguré—, pero es que vamos muy conjuntados. Parecemos recién
salidos de un colegio.


 


Ella se miró, me
miró a mí y empezó a reír también.


Y es que yo
llevaba un pantalón fino de cuadros en azul y blanco, con la camiseta interior
blanca, vamos, que estábamos para una foto de esas de las que ponen las
maestras de sus alumnos en clase.


 


Se subió encima de
la cama y pasó al otro lado en el que estaba yo, se lanzó sobre mí abrazada
para que la cogiera en brazos para ir hacia el salón, noté que no lleva sujetador
y recé a todos los santos pidiéndoles que me dieran fuerzas para aguantar
tanto, aún me daba cosa hasta tocarla.


 


Notaba su piel en
mis manos, la llevaba cogida por las nalgas y era tan suave, un tacto de esos
que te dan ganas de traspasar al querer apretarlos.


 


—¿Peso? —preguntó,
y me hizo reír aún más.


 


—No, es usted como
una pluma, señorita —respondí besándole la frente.


 


—Tampoco exageres,
que peso unos kilitos.


 


—Cojo más kilos
con las pesas del gimnasio.


 


—A ver si me
llevas. ¿Qué haces allí? —preguntó cuando la dejé en el suelo del salón.


 


—Pesas, golpear el
saco del boxeo…


 


—¡Ah, bien! Quiero
probar eso —dijo mientras asentía y se giraba hacia la televisión.


 


Me senté en el
fondo del sofá que seguía extendido mientras ella ponía la película, luego vino
sonriendo y se sentó en medio de mis piernas con los pies cruzados. Se echó
sobre mí, me encantaba ese desparpajo que transmitía.


 


Puse mis manos en
cada uno de sus muslos, se acomodó sobre mi pecho y yo la abracé, ella me puso
el cuello que no tardé en besar mientras le acariciaba con cariño el interior
de los muslos.


 


No podía apartar
las manos de ella, me gustaba sentirla, poder acariciarla, y que ella tuviera
esa confianza en mí, me encantaba.


Había pasado por
la peor experiencia que puede vivir una persona, ser tratada por los hombres
como un mero objeto y, aun así, aun sin querer que nadie de mi género la
tocara, a mí me lo permitía.


Eso me hacía
sentirme el hombre con más suerte del mundo.


 


Habíamos hecho
palomitas y tenía el bol a un lado e iba cogiendo para ella y metía a la vez en
mi boca. Por poco me salta un ojo un par de veces, ya que estaba de espaldas,
era tremenda, pero me encantaba, nos echamos a reír.


 


—Lo siento, es que
a mis padres se les olvidó mi par de ojos en la nuca cuando me hicieron,
¿sabes?


 


Lo soltó de forma
tan natural, que me salió una carcajada y reímos hasta que nos cayeron los
lagrimones. Le cogí el rostro con ambas manos y le dejé un corto y rápido beso
en los labios. Lo necesitaba o acabaría volviéndome loco.


 


Vimos la peli,
otra comedia americana, y lo pasamos muy bien, estuve todo el tiempo abrazado a
ella.


 


—Me apetece un
vaso de cacao caliente —me dijo, y como no es que me estuviera enterando mucho
de la película, decidí ir a preparárselo.


 


—Ahora mismo te lo
traigo, preciosa —le di un beso en la coronilla y me levanté del sofá sin que
ella se moviera.


 


Fui a la cocina y
preparé dos, uno para cada uno, y además un plato con las galletas que compré y
que le gustaron tanto, de esas con pepitas de chocolate.


 


Lo dejé en la mesa
frente al sofá y cuando me senté, ella lo hizo detrás mía, como estábamos
antes, me abrazó y me dio unos cuantos besos en la espalda. Me giré para
mirarla y me quedé embobado mirando esos ojos.


 


Nos tomamos la
leche mientras terminábamos de ver la película.


Cuando acabó
recogí todo, lo llevé a la cocina y en cuanto volví al salón me la encontré de
pie en el sofá para que la cogiera, me sacaba la mejor de mis sonrisas.


 


—Como dices que
para ti soy como una pluma —dijo encogiéndose de hombros.


 


Reía con una
carcajada, cargué con ella en brazos y la llevé a la habitación, la recosté en
la cama y me metí a su lado. Idara me tumbó entre risas y se sentó a horcajadas
encima de mí, en todo mi miembro, para eso tenía atino, como si tuviera un imán
ahí abajo que la atraía a mí, madre mía.


 


—¿Sabes? —dijo
apoyando sus manos sobre las mías.


 


—Dime, preciosa.


 


—Podríamos irnos
un fin de semana a un sitio con nieve, a una cabaña a algún lado.


 


—Me parece
perfecto, si quieres podemos irnos el jueves.


 


—¡Sí! —Se puso a
aplaudir emocionada y yo sentía mi miembro que iba para arriba con ese roce.


 


—Miraré algo
mañana —le acaricié la barbilla y se agachó para besarme, la abracé fuerte.


 


—Con chimenea
—sonreía feliz.


 


—Por supuesto.


 


—¡Me encanta!
—Agarró mi rostro con ambas manos y me abrazó con fuerza.


 


Nos echamos a
dormir abrazados, me costaba la vida no dar un paso más adelante, tenía miedo
de ponerle una mano encima más allá que esas caricias. Lo que peor llevaba era
imaginarme a esos hombres que se acostaron con ella forzándola sin su
consentimiento, pero con la obligación de hacerlo porque de lo contrario se
vería maltratada, eso me enfermaba, me dolía en el alma y me causaba un nudo
impresionante en la garganta.


 


Por la mañana la
escuché hablando flojo por teléfono en el salón, ni me había dado cuenta de que
se había levantado y la escuché hablar con sus padres, les transmitía lo feliz
que estaba y que se iba a ir a la nieve conmigo, estaba emocionada y hacía que
se me dibujara una sonrisa en los labios.


 


Me metí en el baño
a lavarme la cara y los dientes, aparecí por el salón y seguía hablando y le
dije que iba a preparar el desayuno, eso sí, se lo dije apretando su nalga y
dibujando esta vez la sonrisa en sus labios.


 


—Sí, tranquilos
que tendremos cuidado —la escuché decirles— ¡Os quiero!


 


Terminó de hablar
y apareció buscando directamente mi abrazo, la besé muchas veces y seguidamente
mientras ella sonreía.


 


—Buenos días,
pequeña.


 


—Buenos días,
grande —guiño el ojo y me reí. Ahora resultaba que yo era grande, bonito apodo
me había buscado.


 


Desayunamos en la
cocina y luego ella dijo que le apetecía un baño, así que le dejé la bañera
llenando y le metí espuma como ella quería, luego fue a bañarse mientras yo
recogía la cocina.


 


Nada, cuatro
minutos después me llamó y me quedé sin asomarme a un lado de la puerta.


 


—Dime, preciosa.


 


—Entra que no te
voy a asustar —rio.


 


Reí y me asomé
viéndola ahí tirada tapada por la espuma y con la cabeza recostada hacia atrás.


 


—¿Te puedo contar
un secreto?


 


—Claro —me acerqué
y me senté en el filo de la bañera mirándola.


 


—Yo sé que fumas
porque te vi en el coche y en Suiza, yo también fumaba, pero mis padres no lo
sabían, y me apetece uno — puso cara de tristeza.


 


—Yo te voy a matar
por dos razones, una por hacerlo que, aunque yo lo haga, está mal, y otra por
no decírmelo antes, ya que yo no he fumado aquí por respeto a ti —carraspeé—.
No debería de dártelo, pero ahora te lo traigo.


 


—Y te fumas uno
aquí conmigo.


 


—Vale.


 


Me fui riendo y
negando, cogí dos cigarrillos, los encendí y fui a sentarme de nuevo al borde
de la bañera frente a ella, le di el suyo.


 


Sorprendía verla
con él, pero bueno, tampoco tenía quince años.


 


Metí la mano que
tenía libre en el agua, la puse en su entrepierna acariciándole el muslo, ella
me sonreía feliz, me parecía lo más bonito del mundo verla ahí, cubierta de
espuma y sentir su piel libre dentro del agua.


 


Ella se dejaba
acariciar siempre, sabía que podía llegar a más y que no me pondría
impedimento, pero había algo que me frenaba, que me decía a mí mismo que no
podía ir tan rápido.


 


Me hablaba sobre
el fin de semana en la cabaña, estaba feliz y luego nos íbamos a poner a
escoger destino.


 


—Tengo ganas de
ir, me apetece pasar unos días en la nieve. ¿Te enfadarás si te tiro una bola?
—preguntó.


 


—Hombre, si no me
das fuerte con ella y, sobre todo, el golpe no es en la cara, que eso escuece…


 


—Vale, no tirar a
hacer daño y evitar la cara —respondió levantando el pulgar.


 


Después del
cigarro me fui y la dejé ahí relajada, luego vino para el salón y le enseñé una
preciosa cabaña en Islandia, además había vuelos perfectos y directos, se
emocionó viendo aquellas imágenes y no dudé en reservar todo.


 


Cuando salió del
baño vino a la cocina y me ayudó a preparar la comida. Quise hacer unas
pechugas de pollo al horno rellenas de jamón y queso, así que le pedí que fuera
haciendo los rollitos, que después irían como relleno mientras yo preparaba el
pollo.


Puso música de
fondo y cuando llegó la hora del aperitivo, me sirvió una copa de vino, ella
cogió un refresco y puso unas aceitunas para picar.


La verdad es que
estar así, en mi cocina, acompañado mientras me evadía del mundo, era una
maravilla, pero más aún porque era con ella.


 


Comimos empezando
un nuevo maratón de una serie, una de esas de intrigas y suspense que nos
pareció que tenía muy buena pinta.


Me preparé un café
después y a ella un cacao caliente y nos quedamos bajo la manta disfrutando de
la compañía el uno del otro.


 


El domingo fue
todo el día así, tirados en el sofá, entre besos, dormir, comer y un montón de
abrazos, además de esas situaciones que me ponían de lo más elevado y es que
era inevitable con Idara, una preciosidad con esa dulzura que te hacía sentir
de lo más sensible.
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Escuché un
sollozo…


 


La miré y estaba
llorando de pie en la puerta con las manos en el pecho, como si tuviera el
corazón encogido, y mirando asustada para todos lados.


 


—Has soñado, mi
vida, has soñado —dije y me fui hacia ella para abrazarla fuerte contra mí.


 


—Me falta el aire,
quiero ir a la calle ya —se separó y empezó a vestirse como loca, así que yo
hice lo mismo.


 


La agarré antes de
salir, eran las ocho de la mañana, tenía el corazón que se me iba a salir por
la boca. No sabía qué había soñado, pero estaba en un estado en el que nunca
antes la había visto.


 


—Escúchame, vida
mía —la agarré bien fuerte mientras ella no dejaba de llorar.


 


—Quiero ir a coger
aire, quiero salir —decía llorando con una tristeza que me partía el alma.


 


—Sí, vamos a
salir, pero cálmate, por favor —le pedí y escuché una tristeza en mi voz que
nunca había oído antes.


 


—No me toques, por
favor —lloraba con el corazón encogido y me partía el alma.


 


—Está bien
—levanté las manos de sus hombros—. No te toco más. Vamos a dar una vuelta y a
desayunar.


 


—¡Pero no me
toques! —Se puso el abrigo y la vi tan pálida y asustada, que me derrumbé por
completo.


 


Esos “no me
toques” se me clavaron como puñales en el pecho, sabía que había soñado algo
que la había puesto mal, que había revivido todo lo sucedido y, como ya sabía,
iba a tener muchos cambios, solo había que entenderla.


Pero verla así,
apartándome de ella, me mataba.


 


Salimos y se fue
directa al Ponte Vecchio, se apoyó mirando al canal, llorando con una
tristeza increíble, yo me puse a su lado en silencio, no sabía qué hacer, ni
qué decir, solo quería que se le pasara esa sensación tan dura que tenía.


 


Esperé un rato a
que se fuera tranquilizando. Respiraba con algo de dificultad y sin dejar de
llorar, quería abrazarla, necesitaba que ella sintiera que no iba a dejarla
sola, pero temía que me volviera a pedir que no la tocara.


 


—¿Vamos a la Plaza
de la Señoría a desayunar en una terraza? —le pregunté, acercándome un poco más
a ella, pero sin tan siquiera rozarla.


 


—Sí —murmuró sin
levantar la cabeza, se giró y comenzó a caminar.


 


Nos sentamos en
una mesa que ella escogió de la terraza, se encendió un cigarrillo y yo le pedí
el desayuno al camarero, ella estaba ida, miraba fijamente a una de las
esculturas de la plaza, su rostro reflejaba dolor y yo sentía una impotencia
increíble de no poder hacer nada.


 


—¿Quieres que
hablemos con el especialista que te atendió la semana pasada? —le pregunté en
un tono bajo refiriéndome al psicólogo, y ella negó sin mirarme.


 


No me hacía el
menor caso, era como si hubiera ido sola a esa cafetería.


Nos dejaron los
desayunos en la mesa, pero Idara no comió nada, solo se tomó una leche con
cacao y luego un café, no me hablaba, no me miraba y eso me ponía enfermo,
saberla mal y no poder ser esa calma que ella necesitaba.


 


—Me quiero ir a mi
casa —murmuró provocándome un dolor en el pecho impresionante.


 


—Idara —murmuré
con tristeza— ¿No quieres quedarte conmigo y que el jueves vayamos a Islandia?


 


—No —negaba con
terror.


 


—Has tenido un mal
sueño, pero pasará, yo te ayudaré a ello te lo prometo, pequeña —dije con tristeza.


 


—¡Eres de ellos!
—gritó de repente— Eres un mentiroso —se levantó con rabia, tirando todo lo que
había en la mesa.


 


Miré al camarero,
le dejé bastante dinero para cubrir los vasos rotos y fui tras ella, que
cruzaba toda la plaza corriendo.


 


La alcancé y me
puse delante de ella, frenándola.


 


—Si me tocas,
chillo —me avisó señalándome con el dedo—. No vais a volver a prostituirme,
antes me mato —decía llorando.


 


—Yo solo fui a tu
rescate —le aseguré, frunciendo el ceño y sorprendido por lo que acababa de
decirme.


 


—¡Todo es mentira
por tu parte! —gritó dándome una patada en la espinilla y salió corriendo.


 


Aquello me pilló
tan desprevenido, que cuando la vi alejarse fue como si mi cuerpo no
reaccionara siquiera. Volví a correr tras ella con un dolor increíble, fuerza
tenía desde luego, pero me tenía que aclarar eso y por supuesto no la iba a
dejar sola.


 


La frené casi en
la carretera, cogiéndola en volandas y evitando que se pusiera a cruzar sin
mirar. Gritó que la soltara y como se nos quedaba mirando la gente que pasaba
por allí lo hice, solo faltaba que se le pasara por la cabeza decir que
intentaba hacerle daño.


 


—Escúchame, vamos
a hablar, por favor —le pedí dejándola en el suelo y me miró con un odio que no
esperaba—. No te voy a tocar, de verdad, te lo prometo, vamos donde quieras,
hacemos lo que quieras, pero aclárame por qué me dices eso.


 


—Estabas con ella
en una foto, ¡con ella! ¡Maldito seas! —gritaba sin dejar de llorar y a mí se
me partía el alma cada vez un poco más.


 


—¿Quién es ella y
en qué foto? Para llegar hasta ti tuve que tratar con gente, pero no había
ninguna mujer, no entiendo nada, por favor dímelo y te dejaré ir.


 


Sacó una foto de
dentro de su pantalón, por la barriga y me la enseñó con rabia.


 


—¡Esta! ¡Ella era
la mujer que me preparaba para las citas al principio del cautiverio! ¡Y tú
estás con ella en esta maldita foto! —exclamó agitándola delante de mis
narices, hasta el punto de que me costaba enfocar bien quiénes aparecían en
ella.


 


Le cogí la muñeca,
obligándola a parar, y al fin pude ver bien las personas que había en ella. Sí,
yo era una de ellas, no había duda, y la otra… En ese momento sentí que me iba
a caer al suelo, no podía ser verdad. Idara no podía estar hablando en serio.


 


—Ella es Carlotta,
es azafata de vuelo y muy amiga mía, nada más, solo eso —contesté, porque en lo
más hondo de mi ser quería seguir creyendo eso, no quería pensar que fuese
verdad lo que ella estaba asegurando—. Idara, dime por favor que la has
confundido con otra persona y que no estás segura de lo que estás diciendo.


 


—¡Sí lo estoy,
hijo de puta! ¡Sí lo estoy! —gritó tirándome la foto a la cara.


 


Con ese gesto me
dejó claro que no es solo que estuviera dolida, sino que me había metido a mí
en el mismo saco de mierda que a los hijos de puta que se la llevaron y que la
obligaron a dejarse tocar y cuantas cosas más que quisieran hacerle hombres
como Flavio.


 


—Si estás segura
de lo que estás diciendo, vamos a la policía ahora mismo y la denunciamos, te
juro que te apoyaré en todo —le dije con un nudo en la garganta, y es que no me
podía creer que la mujer a quien consideraba una amiga, fuera ese tipo de
escoria—. Ella no sería la persona que yo creía y no voy a permitir que salga
impune —comencé a derramar lágrimas de dolor.


 


La mujer que yo
debía proteger había sido utilizada por la que me había brindado su amistad y
con quien había tenido más sexo del que podía recordar.


Asco, eso estaba
sintiendo en ese momento por Carlotta.


 


—Júrame, por lo
que más quieras, que no lo sabías —me pidió mientras lloraba.


 


Bonita estampa la
nuestra, los dos a pie de carretera llorando como chiquillos que se han caído
en el parque. Quien nos viera en ese momento se preguntaría qué tipo de drama
estaríamos viviendo. Joder, si supieran el dramón que tenía yo entre manos… Esto
se lo cuento a Rafael, y cree que le hablo de alguna película de suspense.


 


—No lo sabía. Te
juro por mi vida que no tenía ni puta idea de nada. ¿Crees que te habría
llevado a mi casa si hubiera tenido algún indicio de lo que ella hacía?
—pregunté mirándola fijamente— Jamás hablamos de mi trabajo, y del suyo me
cuenta lo justo sobre sus viajes con la compañía aérea. El fin de semana
pasado, antes de tu rescate, estuve con ella, no te voy a mentir.


 


—¿Te has acostado
con ella? —preguntó llorando.


 


—Muchas veces,
desde hace tiempo, cuando se suponía que venía de estar en Estados Unidos por
lo de los vuelos, pero se ve que, de Estados Unidos, precisamente, no venía.
¡Cómo he podido ser tan gilipollas!


 


—Me quiero morir
—dijo rompiendo a llorar con fuerza y poniéndose las manos en la cara—. Te has
acostado con ella, y yo… yo…


 


—Déjame abrazarte,
por favor, y vamos a denunciarla —le pedí con dolor, necesitaba hacerlo,
necesitaba que supiera que me seguía teniendo con ella, que siempre me tendría,
que, para mí, ella sería lo primero.


 


—No me toques, por
favor, no me toques —me exigió levantando las manos y dejándolas frente a mí,
entre los dos, para evitar que me acercara más—. Sí, voy a denunciarla, porque
necesito que esa mujer pague por todo lo que me hizo pasar.


 


Y yo también
quería que así fuera. No iba a permitir que se saliera con la suya.


Paramos un taxi y
fuimos a comisaría. Nada más verla entrar sabían de quién se trataba. Por la
foto que presentó también sabían quién era Carlotta, que para mi sorpresa no se
llamaba así, sino Rafaella, no podía creerme nada.


 


Le recogieron la
denuncia y se la mandó a su abogado por email
desde el móvil. La policía les dijo que la pondrían inmediatamente en busca
y captura para llevarla ante el juez y que hubiera juicio.


A punto estuve de
ofrecerme yo mismo ir a buscarla, como si tenía que hacerlo al mismísimo
infierno y traerla a rastras, pero quería ver a esa maldita mentirosa
diciéndome a la cara toda la verdad.


 


—Gracias por
acompañarme —me dijo Idara con tristeza.


 


—Siempre, y si
tengo que ir a buscarla yo mismo para ponerla ante la ley lo haré —rompí a
llorar, estaba desesperado, con rabia, con dolor, impotente por todo.


 


Joder, no había
llorado tanto en mi vida, y ahora estaba soltando cada lagrimón que cualquiera
que me viera, sabiendo que soy un tío duro y frío en mi trabajo, se pensaría
que me he vuelto loco.


 


Regresamos a casa,
pero no me dejaba acercarme, me esquivaba. Se encerró bastantes horas a leer en
la otra habitación, por la noche salió a cenar y volvió a irse a ese dormitorio
y me partió en dos cuando escuché que hasta le echó el cerrojo.


 


Estuve a punto de
llamar a su puerta un par de veces, pero me volvía al salón, a oscuras y en
silencio, a tomar una copa de whisky.


No sabría decir
con exactitud si fueron tres o cuatro, pero me las tomé como si de agua se
tratara.


Estaba jodido, muy
jodido, por ver a la única mujer que me había importado en la vida, tan dolida
conmigo.


 


Me fui a la cama y
al pasar por su habitación me pareció escuchar un sollozo, me acerqué a la
puerta pegando la oreja, pero no escuché nada. Tentado estuve de tirarla abajo
y entrar, abrazarla y no soltarla por mucho que me insistiera, gritara, me
pegara o insultara.


Estaba dispuesto a
soportar todo eso y más, por ella soportaría cualquier cosa.


 


Me metí en la
cama, pero no podía dormir, me costaba conciliar un sueño que sabía tardaría en
llegar. Sentía algo tan fuerte en el pecho, que parecía que me iba a dar un
paro cardíaco.


Me costaba
respirar, tenía la sensación de que se me entumecía todo el cuerpo, incluso me
estaba dando hasta frío y eso que la casa estaba en una buena temperatura.


Cerré los ojos,
quería dormir, quería dejar de pensar, olvidarme del mundo, pero el sueño me
esquivaba. ¡Puta vida!


 


No sé las vueltas
que di en la cama, llorando como un niño hasta altas horas, mirando el reloj de
la mesita y viendo pasar los minutos y las horas, mientras por dentro me sentía
morir.
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Me desperté, vestí
y di dos golpes en su puerta para avisarla de que iba a comprar pan.


 


Aproveché para
desde la calle llamar a su padre y ponerlo al tanto de todo, le conté toda la
verdad y me apoyó, me dijo que confiaba en mí, más que en nadie de este mundo y
que si yo hubiera tenido algo que ver, ni me habría molestado en ir hasta
Polonia a rescatarla y, mucho menos, acompañar a su hija a comisaría a poner la
denuncia.


 


—Matt, yo creo en
ti, sé que eres una persona de honor y de palabra, muestra de ellos es que
trajiste a mi hija de vuelta. Solo te pido que tengas paciencia con Idara, no
ha hablado de lo que le pasó en todos estos meses, pero contigo se siente bien.
Se le pasará, estoy convencido.


 


—Gracias, la
verdad es que me quitas un peso de encima. Creí que me odiaríais tanto como
ella. Y por lo de tener paciencia, tranquilo, que tendré toda la del mundo —le
aseguré.


 


El padre me
tranquilizó bastante, además me dijo que apenas cinco minutos antes de que yo
le llamara colgó al abogado que fue quien le puso al tanto de lo ocurrido el
día anterior, que no me preocupara por nada y que mientras yo compraba el pan,
él hablaría con Idara para tranquilizarla, y hacerla saber que no la había
mentido. Se lo agradecí enormemente, le aseguré que seguiría protegiendo la
vida de su hija como si fuera la mía propia y su reacción fue reírse.


 


No pregunté por
qué lo hacía. Nos despedimos y me senté en una de las mesas de la cafetería
donde había comprado el pan para tomarme un café y hacer un poco más de tiempo.


 


Cuando subí lo
hice temiendo lo que podría encontrarme. Entré en casa y ella estaba en la
cocina hablando con su padre, pero despidiéndose.


 


—Buenos días,
preciosa —saludé cuando colgó el teléfono.


 


—Buenos días —no
me miraba a la cara y su tono era triste.


 


—Ahora mismo
preparo el desayuno.


 


—Yo hago el café y
mi leche —se levantó para ayudarme mientras yo preparaba el pan.


 


Si tuviera delante
a Carlotta, o Rafaella que era lo mismo, la mataba, la cogería por el cuello y
mataría a esa delincuente mentirosa, y no me considero ni agresivo, ni un
asesino, ni siquiera he tenido que disparar mi arma alguna vez, la llevo por
protección, pero sentía mucha rabia por dentro. Jamás pensé que ella pudiera
ser tan mala persona, qué bien me había engañado, cómo supo disimular conmigo.
Claro, ahora entendía que me dijera la última vez que me llamó, que estaría unos
meses sin venir.


 


Nos sentamos a la
mesa sin hablarnos, ella se limitaba a remover su leche y comer a pequeños
mordiscos la tostada que le había preparado.


Nadie podría
hacerse ni una pequeña idea de cómo me sentía yo en ese momento, del dolor que
me causaba tenerla tan cerca y a la vez tan lejos.


 


Me moría de ganas
de poder abrazarla, de darle, aunque tan solo fuera un beso en la mejilla.
Joder, pagaría lo que fuera porque me sonriera una sola vez, solo una, y me
haría sentir el hijo de puta con más suerte y más feliz de toda Florencia, pero
esa sonrisa no llegaba.


 


Tras el desayuno
le pregunté si quería salir a comer a la calle y me dijo que sí, así que nos
fuimos a pasear y ella aprovechó para comprar algo de ropa, eso sí, seguía sin
hablarme y parecíamos dos extraños. A mí eso me partía el alma, necesitaba los
momentos de complicidad que habíamos tenido los días atrás, pero parecía que
eso se había esfumado.


 


Me permitió llevar
algunas bolsas, no sin esfuerzo por mi parte, y es que parecía que no quería que
tocara nada que fuera suyo.


 


—No voy a dejar
que cargues con todo hasta el restaurante ni hasta casa, vas lista si crees
eso, pequeña —le aseguré quitándole varias bolsas de las manos.


 


Y no se las quité
todas porque se aferró a dos de ellas como si del anillo único se trataran.
Madre mía qué fuerza había sacado en ese momento, yo no quise hacer más porque
le podría hacer daño y era lo último que pretendía.


 


El camino hasta el
restaurante lo hicimos en silencio, sin hablarnos ni mirarnos, tan solo la escuchaba
resoplar de vez en cuando y algún que otro murmullo que preferí obviar, como me
llamara estúpido, idiota o cretino, entre los más suaves de sus calificativos
dedicados a mi persona.


 


Pasamos por varios
restaurantes, pero ninguno parecía agradarle, así que esperé pacientemente
hasta que al fin se decidió y entramos en uno a comer y cuando nos sirvieron
los refrescos rompí ese silencio.


 


—¿Quieres que
anule lo de Islandia? —pregunté con toda la pena del mundo, porque la verdad es
que me apetecía irme a ese lugar que habíamos visto en las fotos y perderme
allí, aislarme del mundo con ella.


 


—No lo sé —dijo
con tristeza sin mirarme.


 


—¿Tienes miedo de
mí?


 


—No es eso, pero
ya no puedo mirarte como antes sabiendo que has estado con ella.


 


—Te entiendo, créeme
que te entiendo y me parte el alma, pero no sabía nada y la mataría ahora mismo
si la tuviera delante.


 


—Se me han roto
todas las ilusiones que vinieron de golpe —decía mirando hacia la mesa con
tristeza y comenzando a lagrimear—. Sentí algo muy fuerte desde el minuto uno
que te vi y me enseñaste el colgante, cuando me dijiste que me sacarías de
allí. Me enamoré de golpe y en el momento de mi vida que más odiaba a los
hombres. Me dejé llevar contigo, como jamás lo hice con nadie, me he ido a tu
casa y hasta yo me culpaba de actuar así nada más acabar de pasarme algo tan
grave. Ahora con esto se me rompió el corazón, no encuentro fuerzas para estar
como antes y me odio hasta a mí misma.


 


—No digas eso —la
agarré de la mano por encima de la mesa y me la retiró.


 


—Solo te pido que
no me toques —dijo con la voz casi rota por la pena—. Siento como si fueras una
de esas personas que lo hacían sin yo querer —eso me dejó hundido y con ganas
de dar un puñetazo a la mesa y partirla en dos. ¡Qué impotencia sentí en ese
momento!


 


—No te tocaré
—dije con un nudo en la garganta.


 


—Si quieres vamos
a Islandia, pero no te acerques a mí, por favor.


 


—Te lo prometo,
esperaré a cuando tú quieras hacerlo, si algún día vuelves a sentirlo como
antes.


 


Se hizo un
silencio que era de esos que partían en dos por completo, como cuchillos que
nos atravesaban, así pasamos toda la comida.


Decir que no había
comido más incómodo y con menos ganas en toda mi vida, no era ni mucho menos
una exageración por mi parte.


 


Tras la comida nos
fuimos hacia la casa, ella no me hablaba, sabía que su padre la había llamado,
pero de poco había servido, ya que seguía sin hacerme el menor caso.


Eso de encontrar
fotos de Carlotta en el cajón al que fue a buscar una pastilla para el dolor de
cabeza, la rompió en dos y con ello, se fue a la mierda aquello tan bonito que
estaba surgiendo entre nosotros.


 


—¿Quieres que
veamos una peli, o una serie? —pregunté nada más entrar.


 


—Me da igual
—contestó encogiéndose de hombros mientras iba a su habitación.


 


La seguí para
dejarle allí las bolsas de ropa y salí cerrando la puerta, supuse que
preferiría quedarse ahí, organizando todo, en vez de estar conmigo.


Me puse un chándal
para estar cómodo y fui a la cocina a prepararme un café, que ni me molesté en
tomarme en el sofá, lo hice en la cocina, de pie y mirando al fregadero. No
tenía ganas de nada.


 


Me sorprendió
verla aparecer por el salón, se había puesto el pijama y se recostó en una
esquina del sofá. Yo lo hice en la otra, como si fuéramos dos extraños que se
evitan. ¿Cómo aguantar ese dolor de no poderla abrazar?


 


Puse una película
que sabía que le gustaba y ni qué decir tiene que no le hice ni puñetero caso,
de vez en cuando la miraba y ella seguía en la misma postura, recostada en el
reposabrazos del sofá con la cabeza en sus brazos.


 


Así pasamos toda
la tarde, pregunté si quería pizza para cenar y la misma respuesta me dio que
cuando llegamos.


 


—Me da igual.


 


Después de cenar
me dio las buenas noches sin mirarme y se encerró en el cuarto, esta vez no
echó el pestillo y eso aliviaba algo del gran dolor que estaba soportando.


 


Volvió a costarme
dormir, no dejaba de darle vueltas a todo.


Y es que es
increíble el modo en que te puede cambiar todo en un segundo, un puto segundo
de tu vida.


 


Al día siguiente
se despertó tarde y apareció con los ojos hinchados, sabía que lo había pasado
mal esa noche y que estuvo llorando.


La escuché, sí,
cuando me levanté a tomarme una copa de whisky,
para tratar de coger el sueño, la escuché llorar a través de la puerta.


¿Por qué no entré?
Porque ante todo quería cumplir lo que le había dicho de que no la tocaría y
esperaría a que ella estuviera preparada para volver a acercarse a mí, por
mucho que eso me costara.


 


—Buenos días
—saludó sentándose en la mesa, pero ni tan siquiera me miró.


 


—Buenos días,
preciosa —le puse el desayuno delante—. Mañana es el viaje a la cabaña, si no
quieres ir, nos quedaremos aquí.


 


—Sí, sí, vamos
—murmuró moviendo el cacao en la leche de su taza—. Me gustaría salir a correr
un poco.


 


—Claro, ahora
vamos.


 


—Gracias.


 


Tras un desayuno
de lo más silencioso, como lo eran todas las comidas que hacíamos juntos
últimamente, nos fuimos a la calle a correr. La verdad es que ella mantenía un
ritmo bastante bueno y se le veía que se había dado muchas tundas de deporte.


 


Estuvimos una hora
y luego regresamos a casa, nos duchamos y salimos a comer a la calle. Para mí
era muy doloroso ver la situación de habernos convertido en dos extraños con la
de sentimientos que habíamos tenido esos días.


 


—¿Te parece bien
aquí? —pregunté frente a un restaurante que me encantaba.


 


Idara asintió y
nos sentamos en una de las mesas que había en la terraza cubierta. Ella miraba
el ir y venir de la gente, pero se reflejaba tanto dolor en su cara, que eso me
mataba por dentro, me rompía en mil pedazos.


 


El silencio que
había entre nosotros era amortiguado por el sonido de los cubiertos contra los
platos y el murmullo de las conversaciones de las personas que ocupaban las
mesas de nuestro alrededor.


No lo soportaba,
de verdad que no, ahora más que nunca, me sentía como un puto escolta que ni
siquiera habla con su jefe.


 


Regresamos a casa
y ella se metió en el cuarto a preparar la maleta para el día siguiente, yo
hice lo mismo en el mío, llorando como un idiota, por la rabia y el dolor que
se mezclaban en lo más hondo de mi ser.


Jamás había tenido
esa sensación y sentimientos por nadie, me daba terror pensar que ella pudiera
ir alejándose de mí, hasta no desear más mis abrazos.


 


Me preparé un café
y para ella un vaso de leche con cacao junto con un plato de las galletas que
le gustaban. Cuando lo llevé al salón tenía puesta una serie en la televisión,
pero estaba de nuevo en la otra punta del sofá.


Suspiré, me dejé
caer en el sofá y me bebí el café. Estaba completamente desganado de cualquier
cosa.


 


No hablamos en
toda la tarde, cenamos en silencio para no variar y tras la cena se metió en su
cuarto dándome las buenas noches y yo me fui al mío con esa tristeza que
llevaba ya tres días soportando, al igual que ella, pues la entendía a la
perfección.
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Nos levantamos
pronto, desayunamos y con ese silencio nos fuimos hacia el aeropuerto, el vuelo
salía muy temprano.


 


El camino al
aeropuerto en el coche al menos no íbamos en silencio, y no, no es porque
habláramos nosotros, sino por la música que sonaba en la radio, cosa que yo
agradecía.


 


Cuando llegamos y
tras facturar el equipaje, tomamos un café rápido mientras esperábamos hasta
que nos avisaron por megafonía para el embarque.


 


Ella se pasó todo
el trayecto mirando por la ventanilla del avión con los auriculares puestos y
evitándome. Yo no hacía más que pensar y maldecirme a mí mismo por haber estado
con una persona que le hizo tanto daño a Idara, la chica que se había
convertido en mi “todo”, en mi mundo, y es que todo giraba alrededor de ella,
el resto me daba igual.


 


Aterrizamos en
Reikiavik y nos dirigimos hacia el stand
de alquiler de coches donde había reservado uno. Me entregaron las llaves y
después fuimos a otro donde me dieron las del alojamiento. Recogimos el pequeño
utilitario que nos habían asignado y puse rumbo hacia la cabaña que nos
esperaba. Ya tenía preparado el GPS
para que nos llevara directos hasta allí, solo me faltaría perderme por esos
parajes. Tenía la esperanza de que allí, en ese rincón perdido del mundo, todo
entre nosotros cambiara un poco.


 


Paramos a mitad
del camino en un supermercado a comprar suficiente comida y bebida para
abastecernos, le dije que eligiera lo que quisiera de dulce y salado, y cuando
la vi aparecer en la caja con un buen cargamento de galletas, gominolas y
chocolate, tuve que aguantar la risa. Una vez listos y bien cargados de cosas,
seguimos hasta el destino.


 


Se le dibujó una
sonrisa al ver la cabaña en el acantilado y con esas vistas, me emocioné al
verla sonreír después de varios días, yo estaba de lo más sensible.


 


—Me encanta, se
respira tanta paz —dijo mirando hacia el acantilado una vez bajamos del coche.
Y yo, al escucharla hablar, me alegré tanto que a punto estuve de gritar por la
emoción.


 


—Sí, es muy
tranquilo. Nos vendrán bien unos días de descanso lejos del bullicio de
Florencia —me acerqué a ella, quise abrazarla, pero se apartó y empezó a sacar
las bolsas de la compra para ir metiéndolas en la cabaña.


 


Dentro todo era
diáfano, hasta el baño, donde tan solo el váter tenía puerta. Aquello era
precioso, salón cocina, bañera de hidromasaje, un gran sofá y un frontal todo
acristalado en la más estricta intimidad, eso sí. Encendí rápidamente la
chimenea porque frío hacía una barbaridad. Idara miraba a su alrededor con un
brillo de ilusión en los ojos, que me indicaba que se sentía feliz de haber
aceptado venir hasta aquí


 


Ella se puso a
colocarlo todo en la cocina mientras yo dejaba el equipaje. Me hizo gracia
verla descorchar una de las botellas de vino que habíamos comprado, además cortó
un poco de queso y lo trajo todo a la mesa del salón.


 


Cogió su copa y se
fue a la ventana a mirar hacia fuera mientras se la tomaba, yo fui hasta ella y
me senté en el poyete de espaldas al exterior, mirándola.


 


—Este lugar es
precioso —dijo sonriendo con tristeza.


 


—No tanto como tú…


 


—Perdona por cómo
te traté estos días, pero es que me siento muy perdida —dejó la copa en el
poyete, se puso las manos en la cara y rompió a llorar.


 


—¡Eh! —La cogí y
la puse delante de mí para sentarla en mi regazo a expensas de jugarme que se
levantara enfadada, pero la rodeé por la cintura y la abracé, estaba de
espaldas a mí.


 


No se soltó,
lloraba de tristeza y eso era lo que más me dolía.


 


La puse de lado
sentada sobre mis piernas y la miré agarrándole la barbilla.


 


—No haría nada que
te pudiera hacer daño.


 


—Lo sé, pero soy
yo, que no puedo estar bien y pienso cosas muy feas —decía entre lágrimas que
yo le secaba con la yema de los dedos.


 


—Es normal, has
pasado una situación muy difícil y cualquier cosa te toca la fibra más de lo
normal, quiero ayudarte a lidiar con eso.


 


Se echó de lado
sobre mi pecho, la abracé fuerte mientras intentaba no llorar, me dolía tanto
verla tan frágil y llena de esos sentimientos tan feos, que me partía en dos.


 


Estuvimos así un
buen rato, solo se incorporaba a dar algún que otro trago del vino, pero yo no
la quería soltar, mi paz estaba teniéndola entre mis brazos, aunque no era una
paz total, tenía mucha rabia por todas esas personas que le habían hecho tanto
daño.


 


—Solo quiero volver
a verte sonreír, Idara. Solo con eso, me haces el hombre más afortunado del
mundo, de verdad. Si no quieres hablarme, como estos días atrás, aunque me mate
y me trague ese dolor que siento, no dejes nunca de sonreír, por favor —le pedí
dándole un beso en la frente.


 


Ella no contestó,
seguía llorando en silencio recostada en mi pecho y yo atesoré cada segundo que
pasaba con ella entre mis brazos. Joder, ¿cómo era posible que lo hubiera
echado tanto de menos? ¿Cómo podía ser que esa chica se me hubiera ido metiendo
tan dentro de la piel sin que me hubiese dado cuenta? O, tal vez, no quería
darme cuenta de ello.


 


—¿Preparamos la
comida? —le pregunté, ella se apartó secándose las mejillas que tenía cubiertas
de lágrimas, asintió y se levantó.


 


Fuimos a la cocina
para ponernos manos a la obra, cortando verduras, troceando carne y preparando
una salsa. Mientras lo hacíamos, ella me rodeo en un momento por la cintura
desde atrás con fuerza. Yo me giré, cogí su rostro entre mis manos y la besé
mientras cerraba los ojos y derramaba alguna que otra lágrima, aquello era
demasiado para mí, aquello era una impotencia que te envenena cada poro de tu
piel.


 


Tal vez no debería
haberla besado, pero igual que había echado de menos el poder abrazarla, sentir
sus labios era una necesidad. De locos, lo sé, y si tuviera que considerarme
adicto a algo, sería a la ternura con la que esa mujer besaba.


 


Comimos mirando
frente a la chimenea y ella, de vez en cuando me sonreía.


 


—¿Te gustaba mucho
ella? —preguntó inesperadamente con tristeza.


 


—Era diferente, no
había sentimientos, esos que solo he conocido contigo.


 


—¿Te gustaba
hacerlo con ella?


 


—Idara —me pegué
más a ella y la agarré por la cintura—. No te mortifiques, eso ya es parte de
mi pasado y se acabó. No sabía que era tan canalla, no tenía ni idea. Si me
llamara ahora mismo para decirme que vuela hacia Florencia, que quiere verme y
que… —me quedé callado, no quería ser brusco al hablar— Si me dijera que quiere
acostarse conmigo, te aseguro que tan solo quedaría con ella para tenderle una
trampa y que la policía la detuviera. A esa mujer jamás la vi como la persona
con la que compartir mi vida.


 


—Y a mí… ¿Me ves
así? —preguntó, aún sin mirarme.


 


—¿Para compartir
mi vida?


 


—Sí —murmuró
jugueteando con la comida.


 


—Sí —mi contestación
fue rotunda y sincera, porque no imaginaba un futuro con ninguna otra mujer—.
Daría lo que fuera por tenerte a mi lado siempre, solo tú eres capaz de hacerme
sentir cosas que jamás hubiera imaginado.


 


—Tengo miedo —se
puso las manos en la cara, la agarré por la cintura y la senté sobre mí.


 


—No lo tengas, no
te voy a dejar sola ni un solo momento y te protegeré todos los días de tu
vida.


 


Se echó sobre mí y
me abrazó con fuerza, llorando, y yo sentía impotencia de no poder calmar su
dolor, me desgarraba el alma que tuviera que pasar por aquello y yo no fuera
capaz de borrarle esos sentimientos tan feos.


 


Comió sobre mi
regazo, era como una niña pequeña y eso me causaba más ganas de protegerla y de
abrazarla, era muy sensible, estaba llena de miedos y yo se los tenía que
quitar, tenía que hacerle sentir que la iba a cuidar siempre.


 


Terminamos de
comer y fuimos a recoger la cocina, la cabaña ya estaba totalmente aclimatada,
hacía calor y se estaba a gusto, ya que la chimenea había dado la calidez a
aquella casa que encontramos fría como el país.


 


—¿Qué te apetece
hacer? —pregunté cuando acabamos de recogerlo todo.


 


—Pues… me está
llamando mucho la bañera —contestó haciendo un gesto con la naricilla y los
labios, de lo más gracioso.


 


—Un baño, ¿eh?
Buena idea —contesté con un guiño y ella se sonrojó.


 


—¡No! —empezó a
reír cuando entendió lo que quise decir—. Yo sola, me refería a darme un baño,
yo sola.


 


—Lo sé, pequeña,
lo sé. Solo quería ver cómo te sonrojas —me acerqué y le acaricié la mejilla.


 


—Te gusta hacerme
de rabiar, ¿eh? —protestó con los brazos en jarras y yo me encogí de hombros.


 


Se fue a llenar la
bañera y se metió envuelta en una toalla para que no la viera desnuda. Me hizo
gracia, pero la entendía puesto que no habíamos llegado aún a ese punto,
también porque en aquella casa todo era diáfano y nos dejaba expuestos. No
quería ni imaginar dónde querría meterse cuando me tocara darme una ducha para
no verme desnudo.


 


Fui a prepararme
un café y me lo tomé en la cocina, mirando por la ventana el precioso paisaje
que tenía ante mí. Cuando acabé, le preparé uno a ella y se lo llevé con un
cigarrillo. Idara sonrió y me hizo un gesto para que le diera un beso.


 


Sonreí, me senté
en el borde de la bañera y le cogí la barbilla inclinándome hacia ella para hacer
lo que me había pedido. Se lo di, la besé con toda mi alma, como había querido
hacer cada día que me había tenido apartado de ella. Le daría millones sin
parar y es que me incitaba a ello, era todo lo que necesitaba en mi vida.


 


—Gracias —susurré
con los ojos cerrados y la frente pegada a la suya.


 


—¿Por qué? —me
preguntó sorprendida.


 


—Por aceptar venir
aquí, por no tenerme miedo, por hacerme sentir cosas que alguien me dijo una
vez que sentiría llegado el momento.


 


Besé su frente y
la dejé sola en la bañera. Salí de la cabaña a tomar un poco de aire, lo
necesitaba.


Acababa de
comprender lo que Carlotta, o quien yo creía que era esa maldita mentirosa, me
había dicho.


 


Era ella, era
Idara la mujer a quien quería proteger, darle cuanto necesitara y estuviera en
mi mano para hacerla sonreír. Me mataba verla triste o llorando, y lo único que
deseaba era ser todo para ella como lo era ella para mí. Desde que la conocí,
todo cambió. Nada que no fuera ella tenía importancia, absolutamente nada.


Idara, y solo Idara,
era esa mujer que aseguré que no llegaría jamás a mi vida.
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Salió de la bañera
cuando yo estaba de espaldas y diciendo que no mirara, me eché a reír, había
preparado el sofá que era gigante y frente a la chimenea, con almohadas y mantita,
íbamos a pasar la tarde ahí.


 


Se secó donde el
váter y salió con una camiseta grande y ancha, estaba preciosa, sexy, dulce,
era una mezcla explosiva de todo.


 


Yo estaba de pie y
vino a abrazarme, me gustó que volviera esa chica que buscaba encontrar el
cariño y el consuelo en mis brazos.


 


Me senté en el
sofá y la puse de lado en una de mis piernas rodeándola por las caderas.


 


—¿Estás mejor?
—pregunté dejando una leve caricia con el pulgar en su cintura.


 


—Sí —sonrió
sonrojándose.


 


Se levantó, se
puso de pie entre mis piernas y se tiró encima de mí echándome hacia atrás, me
encantó ese gesto, nos besamos sonriendo y entendí que tenía una nueva
oportunidad para hacerla feliz.


 


La recosté boca
arriba sobre la almohada, se dejaba ver un poco de esa braguita de color rosa
pálido de algodón que utilizaba, le levanté un poco la camiseta y comencé a
acariciarle la barriga, era preciosa y perfecta.


 


Se la veía cómoda
y sonriente, yo la miraba con ganas de que viera en mis ojos todo lo que ella
me hacía sentir.


 


—No me mires así,
que me da vergüenza —se puso las manos en la cara mientras reía.


 


—Oye —apreté su
barriga sonriendo—, mírame, no te dé vergüenza.


 


—Me impones mucho
—decía con el rostro aún bajo sus manos.


 


—Te estas
perdiendo la vista de la chimenea —carraspeé.


 


—Pero la noto
—reía a carcajadas.


 


Yo estaba tumbado
a un lado de ella, mirando cómo se tapaba su cara y observado esa parte del
cuerpo al descubierto que era una delicia para la vista.


 


Tenía las rodillas
flexionadas y me encantaba mirar esa lencería de algodón tan dulce, nada que
ver con lo que estaba acostumbrado hasta ahora, con encajes y demás, pero me
gustaba, me resultaba tierno y excitante. Con ella era como quitarme unos años
de encima, era diferente y especial.


 


Sabía que ella
antes de lo sucedido solo se había acostado con un hombre, había sido muy
tranquila en ese sentido, fue triste lo que luego le pasó, eso me azotaba la
mente una y otra vez. ¿Cómo pudieron haber hecho eso? Se la veía demasiado
inocente.


 


Se quitó las manos
de la cara y se giró abrazándome.


 


—¿No se te pasa la
vergüenza? —pregunté sobre su cuello sonriendo.


 


—No —reía
nerviosa.


 


Quería tocarla,
acariciarla por completo, pero tenía una lucha mental que me hacía replantearme
el sí o el no, ya que no quería que se sintiera violenta con nada, pero por
otro lado yo notaba que ella lo deseaba.


 


La abracé fuerte y
la pegué contra mí, ella respondió de la misma manera, me abrazaba con más
fuerza y esa sensación me encantaba.


 


Le acariciaba la
espalda, bajé una de mis manos para apretarle los glúteos y comencé a besarla
con más intensidad, uniendo nuestras lenguas, pero nada de manera
descontrolada, con cuidado. Con ella era todo diferente, maravillosamente
diferente.


 


Me eché hacia
atrás y la puse entre mis piernas, ella me miraba sonrojada y sonriente,
mientras me iba dando esos besos tan tiernos que me sacaban la mejor de mis
sonrisas.


 


Notaba que mi
miembro comenzaba a despertarse y ella soltó un carraspeo, dando a entender que
lo estaba notando y se echó a reír en mi pecho.


 


—Soy hombre —reí.


 


—Me muero de la
vergüenza —decía sin dejar de reír a carcajadas.


 


—Tengo dos
opciones: ponerte a un lado y vemos una peli, o…


 


—La segunda, la
segunda —dijo muerta de risa provocando otra en mí.


 


No me lo pensé, le
subí su camiseta y se la saqué por la cabeza, ella me ayudó estirando los
brazos, solté un poco el aire al ver esos pechos tersos y preciosos, se pegó a
mí de nuevo sonrojada.


 


Me incorporé con
ella en brazos y me senté apoyado sobre el respaldo con ella encima.


 


—Mírame —le pedí
con una media sonrisa y lo hizo con ese sonrojo en sus mejillas— ¿Quieres que
pase? —le pregunté sin borrar esa media sonrisa de mi cara.


 


—Sí —murmuró
avergonzada, pero decidida.


 


—No quiero hacer
nada que te pueda hacer sentir mal, quiero que me lo hagas saber, soy
consciente de la diferencia de edad y no quiero provocar nada que te pueda
incomodar.


 


—No soy ninguna
niña —dijo sonriendo de forma tímida.


 


—Lo sé, pero tú me
entiendes… —Ella afirmó con la cabeza.


 


Nos comenzamos a
besar con besos de esos cortos, a los dos nos gustaba, ella sentada sobre mí a
horcajadas. Puse una de mis manos en su pecho y lo comencé a acariciar, su
pezón se puso duro rápidamente.


 


Se movía un poco
sobre mí, rozándose con mi miembro mientras soltaba el aire, era una mezcla de
sensualidad e inocencia que me volvía loco.


 


—Quiero contarte
algo —interrumpió aquel beso y me miró con tristeza.


 


—Dime, preciosa
—le pedí colocando un mechón de su pelo tras la oreja.


 


—Quiero enseñarte
algo que me produce mucha vergüenza e inseguridad —dijo con tristeza.


 


—Eh, no te pongas
triste, puedes confiar en mí y no creo que haya nada por lo que te tengas que
avergonzarte —acaricié su barbilla.


 


—Hace cuatro años
en una revisión ginecológica me detectaron varios tumores en el útero y
tuvieron que operarme, hacerme una histerectomía y vaciármelo, me hicieron una
incisión debajo del vientre y tengo ahí una cicatriz que me produce mucho
rechazo — comenzaron a caerle las lágrimas, era muy sensible.


 


—No, no te quiero
ver llorar por eso, es solo una cicatriz y no debe hacerte sentir mal —en ese
momento comprendí que ella no podía ser madre de forma natural, pero aquello
era lo de menos, su salud era lo más importante.


 


—Me da más
vergüenza de lo que imaginas, Matt —se puso de pie en el sofá, se bajó un poco
la braguita y me enseñó la cicatriz.


 


—¿En serio? Eso
parece un arañazo, tienes una cicatriz minúscula, te hicieron muy buena cirugía
—la pegué a mí agarrándola por las caderas y besé la cicatriz varias veces—. No
vuelvas a sentir jamás vergüenza por esto, no es motivo para ello —se sentó
sobre mí y me miró con gesto sonrojado.


 


—Pues a mí me da
mucho pudor, me cuesta verme desnuda ante un espejo.


 


—No, preciosa, no.
Te lo tienes que quitar de la cabeza, eso no puede ocasionarte ningún rechazo,
no es nada, es un arañazo —la besé y apreté contra mí.


 


—Bueno, si algo
puedo sacar en positivo es que no tengo que usar medios porque no me voy a
quedar embarazada —sonrió.


 


—¿Y eso te duele?


 


—¡No! Hay muchos
menores sin familia, que están deseando tener unos padres, el día que quiera
ser madre, adoptaré.


 


—Me encanta que
pienses así —sonreí acariciando su barbilla.


 


—Cuando volví a
Florencia fui al hospital con mis padres a hacerme pruebas para asegurarme de
que estaba libre de cualquier enfermedad o contagio por lo que me había pasado
en el cautiverio y gracias a Dios, salió todo perfecto.


 


—Me lo contó tu
padre —sonreí. En su momento, aquella noticia me alegro mucho.


 


—Lo digo para que
no tengas miedo a hacerlo conmigo —se rio avergonzada recostándose en mi pecho
y produciéndome una carcajada.


 


—Jamás lo tuve y
ni siquiera lo pensé —la abrazaba mientras reía—, aunque es verdad que te veo
tan frágil, que me da hasta miedo pasar de la barrera de las caricias a algo
más, pero te deseo más de lo que imaginas.


 


—Pues no tengas
miedo, yo también lo deseo con todas mis fuerzas, aunque me da mucha vergüenza,
sé que no tengo tu experiencia y que pareceré tonta en esos momentos, pero…


 


—Ni, pero, ni
tonterías, ¿vale? —reí echándola hacia atrás para verle la cara— Ponte de pie
—dije mientras la ayudaba a levantarse.


 


Me miró con esas
mejillas rojas que tanto me gustaban y comencé a bajarle la braguita con mis
dedos mientras la miraba encenderse mucho más.


 


Era preciosa,
espectacular, una piel que invitaba a mordisquearla y a muchas cosas más.
Estaba completamente depilada, solté el aire mientras la volvía a ayudar a
sentarse sobre mí.


 


—¿Fuera los
primeros miedos?


 


—Bueno, que impone
un poco estar desnuda encima de ti, que tienes mucho mundo corrido.


 


—¿Quién te dijo
eso? —Arqueé la ceja.


 


—Me lo imagino, un
hombre tan guapo e interesante como tú, ha debido tener mil aventuras.


 


—No —reí—. Alguna
que otra, pero no tantas.


 


—¿Disfrutabas con
esa mujer en la cama? —me preguntó por Carlotta, como yo la llamaba, y sentí en
ese momento un puñal en el pecho.


 


—No pienses en
eso, por favor, lo que pasó con ella era solo sexo, no tiene nada que ver con
lo que siento por ti —acariciaba su barbilla mirándola fijamente a los ojos—.
Con ella era un juego, contigo siento algo que nunca experimenté con ella. Por
ti lo dejaría todo, haría ahora mismo cualquier cosa por hacerte feliz, con
ella jamás se me pasó por la cabeza ir más allá del sexo.


 


—Me duele, aunque
quiera evitarlo, pero es que odio que ella te haya tocado.


 


—Más me duele a mí
verte así —la abracé con fuerza.


 


—No te preocupes
por mí, es solo que estoy muy sensible, pero es pasado y como tal se debe
quedar ahí.


 


Me quité la
camiseta para sentir su piel contra la mía, ella se rio y me dijo que fuera
pantalón y todo, pues estábamos en desigualdad, me reí y me quité toda la ropa,
ella hizo un gemido mirándome de lo más graciosa.


 


Me volví a sentar
pegado al respaldo y ella se sentó justo en mi miembro a horcajadas.


 


La tapé con la
manta mientras la abrazaba, aunque no hacía frío, la chimenea justo en frente,
creaba una temperatura perfecta, como también el ambiente, ella apretaba mis
hombros mirando hacia uno de ellos.


 


Estaba de lo más
excitado, pero no tenía prisa, quería disfrutar de cada segundo con ella,
relajadamente y dejando que todo fluyera, poco a poco, cogiendo confianza. Era
obvio que estaba deseando sentirme dentro de ella, tanto como tocarla, besarla
y disfrutar de su cuerpo, pero no a modo de juegos, eso con ella no me
apetecía, era mucho más que un momento de placer, lo era todo.


 


—¿Sabes? —preguntó
sonriendo y sin mirarme, fue más como si estuviera pensando— Jamás he sentido
por ningún hombre lo que siento por ti, nunca nadie me dio cariño de la forma
que tú lo has hecho, eres todo lo que siempre soñé sentir con alguien.


 


—Yo tampoco he
actuado así con nadie y menos aún, sentir esto tan bonito —le hice un guiño.


 


—¿Me lo juras?
—preguntó riendo nerviosa.


 


—Te lo juro
—contesté con seguridad y en tono calmado, con el corazón, jamás había sentido
esto y menos imaginé que se pudiera sentir.


 


—Al menos sé que
tu amigo —se refirió a mi más que evidente erección—, reacciona a mi cuerpo —se
echó a reír cuando dejó entrever que lo tenía hinchado y es que no lo podía
controlar— ¿Te puedo preguntar algo?


 


—Claro —por su
cara sabía que me lo iba a poner difícil.


 


—¿Qué es lo peor
que has hecho en la cama?


 


—Dormir quince
horas seguidas —esquivé provocándole una sonrisa y me dio una palmada en el
hombro.


 


—¡Eso no! No hagas
trampas —reía mientras se echaba hacia un lado para alcanzar unos cigarrillos,
me dio uno cuando lo encendió y dejó caer la manta para atrás.


 


—¿A qué llamarías
peor? —carraspeé.


 


—No sé, hay gente
que hace juegos eróticos e incluso con ellos penetran hasta por detrás, a mí
por ahí no me cabe ni un alfiler, no entiendo cómo pueden hacer esas cosas
—reía y yo tragaba saliva aguantando para no reír también.


 


—Bueno, por atrás
haces tus necesidades y no creo que caigan como fideos —le provoqué una
carcajada.


 


—¿¿¿Se lo has
hecho a alguien por detrás??? Por tu cara me estás asustando —rio.


 


—Hice muchas
cosas, no te voy a mentir, pero quiero que quede en mi pasado, no había amor,
solo eran citas meramente sexuales.


 


—¡Ah no! Yo quiero
que me cuentes, que desde que me leí algunos libros eróticos pensé que eso no
pasaba en la vida real —me provocó una risa.


 


—El sexo se puede
disfrutar de muchas maneras, pero eso va con cada persona, nada tiene una regla
y no todos los momentos son iguales.


 


—No me entero de
nada, pero dime… ¿Qué cosas has hecho?


 


—Eres muy curiosa
—arqueé la ceja aguantando la risa.


 


—Muchísimo, mi
madre me llama chismosa, le pregunto de todo —se encogió de hombros y dio una
calada.


 


Con ello deduje
que, al menos por detrás, no la habían tocado en aquellos meses que estuvo
obligada y eso me dejaba muy tranquilo, lo habría pasado muy mal si hubiera
dado con tipos sin miramiento alguno.


 


—Bueno, un poco
veo que eres.


 


—No me esquives.
¿Qué cosas hiciste?


 


—¿Y tú con ese
hombre que estuviste?


 


—Pues mira, el
pobre creo que era torpecillo, yo me enamoré de él —hizo un entrecomillado con
los dedos—, y al año lo hicimos, casi le tengo que decir por dónde meterla y te
juro que no conocía eso que nos da placer cuando lo tocas —reía—. Lo hicimos
unas diez veces, luego me di cuenta que no sentía lo mismo que cuando lo conocí
y lo dejé, pero no hicimos nada más allá de yo abajo y él arriba —volteó los
ojos causándome una sonrisa—. Cuando estuve cautiva, tuve la suerte que me
tocaron muchos hombres de dinero y casados, que necesitaban más una psicóloga
que otra cosa y yo les hacía perder mucho tiempo escuchándolos, jamás me
pidieron nada raro, me lo hacían rápido y adiós, en eso tuve algo de suerte —se
le dibujó la tristeza en la cara—. Ni lo cuento como sexo, aquello era una
manera de rechazo que tenía que aguantar un rato para sobrevivir, yo soñaba con
escapar.


 


—Tenías un ángel
cuidándote y ahora me tienes a mí —la besé en un beso fuerte para que notara
que me tenía ahí, que fuera tristezas.


 


—Sí, pero me has
esquivado la pregunta —rio.


 


—Hice de todo, no
te voy a mentir, hasta tríos, pero eran parte de un juego sexual y ya, también
masturbé con aparatos por ambos lados e hice cosas que, con usted, señorita, no
haría —dije dándole un toque en la nariz.


 


—Hasta mareo me ha
entrado de escucharte —se tiró en mi hombro riendo—. Y yo aquí encima de ti
dándote la tabarra.


 


—Estos momentos
junto a ti no los cambio por todo lo vivido, que no se te olvide eso.


 


—Pues vaya lata te
estoy dando —se echó hacia atrás y puso cara de resignación.


 


—No, para nada, me
encanta estar así contigo y hablar —acariciaba sus caderas con mis manos.


 


—Tienes algo que
atrae mucho como hombre, no sabes lo que causas en mí.


 


—Dime…


 


—Tengo miedo a que
llegue un día, me dejes y te olvides de mí.


 


—No pasará, créeme
si te digo que solo tú podrás echarme de tu vida y me destrozarías, me matarías
por completo.


 


—No te dejaría por
nada del mundo.


 


Me abrazó fuerte y
de repente la escuché como reír, aguantando y ya parecía que la iba conociendo.


 


—A ver, dime que
estás pensando —la eché hacia atrás para mirarla a la cara.


 


—¿Te lo digo?
—rompió a reír mientras yo afirmaba sonriente— Que como para pedirte que me
hagas algo que jamás hayas hecho con nadie —rio con más intensidad.


 


—Eres muy bruta
—reí negando—, pero ya estoy haciendo contigo cosas que antes no hice con
nadie, como este momento, así que deja de pensar tonterías y créete que eres lo
más especial del mundo para mí.


 


—Es que me pones
muy nerviosa y pienso mucho.


 


—Pues no pienses
tanto y disfruta del momento, estamos en Islandia, en un acantilado, mirando
hacia él, frente a una chimenea y los dos desnudos. ¿Hay algo más bonito que
este momento?


 


—No, no lo hay
—reía y comenzó a besarme mordisqueando mi labio.


 


—Bueno, pensándolo
mejor, sí lo puede haber —la eché hacia un lado y le hice un gesto para que me
esperara.


 


Fui a mi neceser y
cogí un gel de aloe vera que yo me echaba tras las duchas y lo llevé a la mesa
que estaba pegada al sofá.


 


—¿Y eso? ¿Me vas a
embadurnar? —reía.


 


—Te voy a hacer un
masaje que te vas a quedar nueva, ponte boca abajo y pégate a mí —me senté a un
lado del sofá y ella se puso a mi lado extendida boca abajo. Puse Eros
Ramazzotti en el móvil, muy flojito.


 


—Esto sí que es un
regalazo —dijo riendo mientras yo comenzaba a echar un chorro desde su cuello
hasta la cintura, ella se había echado el pelo hacia un lado.


 


Comencé a masajear
sus hombros, ella estaba completamente relajada, me encantó que respondiese
así, sentir su piel para mí era algo increíble. Estuve un rato con la espalda,
ella estaba como dormida, ni hablaba, ni se movía, la acariciaba con mucho
mimo, era un masaje más carnal que otra cosa. Luego bajé hacia sus caderas y
glúteos, le abrí un poco las piernas, eché un chorro en sus glúteos y comencé a
extenderlo por ellos y entre ellos. Ella se dejaba, yo lo hacía con cuidado
para no asustarla, se lo extendí por toda su zona y trasero, no se movía, me
gustaba que confiara en mí, sabía que no haría nada que la pudiera causar dolor
o malestar.


 


Le eché más en
cada muslo y le masajeé entre ellos, sobre ellos y bajando todas sus piernas,
me encantaba escuchar esa música, ver ese fondo de Islandia que tenía ante mí y
a ella ahí disfrutando de ese momento.


 


Estuve como veinte
minutos por su espalda y le pedí que se diera la vuelta, le puse su camiseta
liada sobre los ojos para que tuviera ese relax que la dejara desconectada de
la visión de todo.


 


Se quedó
totalmente extendida y abrí un poco sus piernas, quería verla bien, masajearla
por cada rincón de su cuerpo.


 


Eché el gel por
todo el largo de su cuerpo hasta el empeine, comencé por encima de su pecho
extendiéndolo, luego fui a sus senos, a recrearme bien en ellos. Vi cómo
soltaba el aire, estaba reaccionando, eso me gustaba, se los apretaba sin
pasarme, no quería causarle ni el más mínimo dolor por nada del mundo.


 


Fui bajando por la
cintura hasta sus caderas y luego me puse en medio de ella sentado sobre mis
piernas, flexioné las rodillas y la abrí un poco más.


 


Eché sobre sus
muslos bastante y la fui masajeando con caricias por ahí, quería llevarla
lentamente a la excitación, que estuviera cómoda.


 


Luego me eché
sobre las manos y me dije que ya era la hora, estaba relajada, disfrutando con
ese masaje que le estaba dando y quería ahora tocarla, llevarla al orgasmo y
que disfrutara conmigo.


 


Me eché bastante
en las manos, sobre mis dedos y comencé a meter dos de ellos con cuidado por su
interior, ella soltó el aire, con la otra mano acariciaba lentamente el muslo y
sus caderas.


 


Llevé mis dedos a
su clítoris y comencé a moverlos, en círculos, poco a poco, ella reaccionó de
inmediato y se comenzó a agarrar a la manta. Introduje mis dedos en su interior
a la vez, sus gemidos se fueron intensificando y la llevé a ese primer orgasmo
entre nosotros, me volvió loco verla gritar de placer.


 


Me eché sobre ella
sin dejarme caer y quité la camiseta de sus ojos, la miré sonriente y se puso
las manos en la cara avergonzada.


 


—¿No me miras?
—sonreí.


 


—¡No! —rio a
carcajadas.


 


—Vaya, entonces
tendré que levantarme y vestirme.


 


—¡No! —Se quitó
las manos de la cara y las llevó a mis brazos mientras reía.


 


—¿Preparada?
—pregunté casi en un susurro.


 


—Sí —murmuró con
esa sonrisa, que era la más bonita que habían visto mis ojos.


 


Me pegué más entre
sus piernas, coloqué mi miembro a la entrada de su humedad y me apoyé con los
brazos por encima de sus hombros.


 


Entré, poco a
poco, ante la mirada de ella que se clavaba en la mía, agarrándome a cada lado
de mi espalda y llegué dentro, ella abrió un poco más las piernas y comencé a
moverme lentamente e ir subiendo la intensidad. Mi respiración ya era agitada y
sentí algo muy fuerte al comprobar que estábamos fundidos por fin el uno en el
otro, ella se comenzó a excitar de nuevo y se reflejaba el placer en su rostro.


 


Estuvimos un rato
hasta que caí sobre ella en ese momento de placer que fue uno de los mejores de
mi vida, sin ninguna duda. Aquel momento con ella, me había hecho sentir cosas
que hasta entonces no había sentido de esa manera.


 


Nos miramos
sonriendo y nos besamos, se la veía feliz, tras unos momentos así, salí con
cuidado y nos fuimos a la ducha, la pobre tenía que quitarse la peor parte y yo
la iba a ayudar.


 


Puse el chorro de
agua apuntando a su zona íntima y con gel comencé a limpiarla, ella decía que
se moría de la vergüenza y yo sonreía por provocarle esas cosas. 


 


La enjaboné entera
y ella se dejaba, fue un momento de esos para no olvidar.


 


Nos secamos y nos
fuimos desnudos al sofá, nos abrazamos y tapamos con la manta, mirándonos y
comiéndonos a besos hasta quedarnos dormidos un rato.


 








Capítulo 21





 


Miré el móvil y
eran las ocho de la tarde, ella se despertó tras moverme y me sonrió pegándose
a mí.


 


—¿Hambre?
—pregunté arqueando la ceja.


 


—Un poco —contestó
riendo.


 


—¿Preparamos la
cena?


 


—Claro —me abrazó
con fuerza.


 


—¿Qué te apetece?


 


—Pizza —rio de
nuevo.


 


—Pues hala,
hacemos pizza, bueno la haré yo, pero quiero tu compañía.


 


—Vamos —me dio un
beso y se puso la braguita y la camiseta mientras yo me vestía también.


 


Preparé las bases
que compramos hechas y coloqué todos los ingredientes a un lado para
ponérselos. Idara, riendo, se puso entre mis brazos y me dijo que tenía que
hacerla con ella ahí y eso hice, echar los ingredientes por encima de su hombro
mientras le iba dando algún que otro beso en el cuello.


 


Cuando nos
sentamos a cenar pasó algo espectacular mientras acabábamos la pizza y es que
apareció sobre el horizonte una Aurora Boreal.


 


Ella se emocionó y
tiró fotos además de grabar videos, estaba como una niña pequeña feliz de ver
aquel espectáculo natural, era precioso e impresionante, una maravilla de la
naturaleza que había que vivir una vez en la vida.


 


Cogió la manta y
salimos a verlo, hacía un frío insoportable, pero había que vivirlo al menos
unos minutos que fue los que estuvimos maravillados por aquel paisaje que se
dibujaba en aquel momento.


 


Cuando volvimos a
entrar nos tomamos un vino sonriendo y felices por ese momentazo que habíamos
vivido. Ella se sentó sobre mi regazo con una preciosa sonrisa y me abrazó
emocionada.


 


—No me voy a
olvidar de este día en mi vida.


 


—Me alegro mucho
—besé sus labios.


 


—Siento que mi vida
comienza hoy, aquí contigo.


 


—Pues eso suena
muy bien —carraspeé ocasionándole una risa.


 


Después de la copa
nos fuimos al sofá y lo vestimos como una cama, quería dormir ahí a pesar de
que la teníamos en el mismo sitio, pero a un ala, ella quería frente a la
chimenea y ahí íbamos a pasar la noche, donde fuera, pero junto a ella.


 


Pusimos una
película y ella estaba de lado con su pierna sobre mí, me besaba, agarraba,
estuvimos todo el tiempo así mientras la veíamos, pero nuestros deseos no
podían contener el estar pendiente el uno del otro.


 


Cuando terminó
pusimos otra y cuando terminó se quedó dormida sobre mi hombro, la apreté
contra mí y besé su frente. La amaba, tenía claro que la quería para siempre.


 


Por la mañana
abrió los ojos y rio al ver que la observaba.


 


—He tenido un
sueño —dijo volteando los ojos.


 


—A ver,
sorpréndeme —besé su frente.


 


—Me da vergüenza
—reía con la mano en la boca.


 


—No seas tonta —la
puse encima de mí, entre mis piernas.


 


—Hacíamos cosas
con juguetitos —se echó a reír tirándose sobre mi hombro y se me escapó una
carcajada.


 


—Vaya, no me
esperaba eso —dije riendo flojo— ¿Te gustaría jugar de forma suave?


 


—Sí —decía a
carcajadas sin levantar la cabeza.


 


—¿En serio?


 


—Hombre, no muy
fuerte, pero no me importaría, quiero hacer cosas que hayas hecho —decía
riendo.


 


—Pues a desayunar
y luego vamos a buscar una tienda. ¿Te parece?


 


—Pero yo no entro,
me muero de la vergüenza.


 


—Está bien, lo
haré yo —la apreté contra mí.


 


Me encantaba que
confiara en mí de esa forma, estaba claro que no iba a hacer con ella las cosas
que hice con otras, pero sí la podía hacer disfrutar de una manera suave y que
probara algo que hasta ahora no había hecho.


 


Preparé el
desayuno y se lo llevé al sofá, se encendió un cigarrillo con el café y sonreía
avergonzada, eso me encantaba.


 


—¿Qué vas a
comprar? —preguntó curiosa con ese sonrojo en su cara.


 


—Geles de
sensaciones de calor y frío, algo de masturbación leve, algunas cosas —la miré
arqueando la ceja.


 


—Yo quiero probar
las bolas chinas —soltó una carcajada.


 


—Vale, tus deseos
son órdenes para mí —le hice un guiño.


 


Busqué en el GPS y encontré una tienda erótica a una
media hora de nosotros, así que nos vestimos, fuimos a comprar pan, dejé el
coche en la otra calle para que no me viera y entré a una tienda que había
mirado en Internet. Compré algunas
cosas, salí llevándolo en mi chaqueta y luego nos fuimos para la tienda erótica
donde aparqué y se volvió a quedar en el coche.


 


Entré y había de
todo, además de calidad, conocía muchos de los productos, cogí un poco de todo
y salí con la bolsa de papel llena mientras ella reía, la puse en el maletero
del coche para que no viera nada.


 


—Pensé que me lo
ibas a dar para que viera lo que has comprado.


 


—De eso nada —le
hice un guiño y me abroché el cinturón.


 


—Dime una cosa que
no sepa que hayas comprado.


 


—Un antifaz
—sonreí arrancando y saliendo de allí.


 


—¿Me vas a dejar a
ciegas?


 


—Claro —carraspeé
mientras conducía.


 


—¡Acepto! —rio—
Por cierto, tengo antojo de pasteles. ¿Buscamos una pastelería antes de llegar?


 


—Claro, antes vi
una, está cerca de la cabaña, ahora paramos.


 


Y eso hice,
entramos a esa pastelería y cogimos una bandeja de todo lo que se nos iba
antojando, este fin de semana era para endulzarse la vida.


 


Regresamos a la
casa y me puse a preparar una carne con patatas al horno, ella se tomaba un
refresco a mi lado y me iba ayudando a cortar la verdura, me encantaba tenerla
a mi lado, disfrutar de ella, charlar y bromear, tenía un buen sentido del
humor y eso era lo que más me llenaba de ella.


 


Estuvimos
charlando entre besos y abrazos mientras se hacía la comida, luego nos sentamos
a comer y ella gemía de placer diciendo que era el mejor cocinero del mundo.


 


Tras la comida nos
fuimos a la bañera, la llenamos y nos sentamos un rato ahí, ella sobre mí,
entre mis piernas, mientras me contaba cosas de su niñez. Me hacía mucha
gracia, se notaba que había sido una niña muy inocente, feliz y que había
tenido la suerte de tener una buena vida, eso me alegraba mucho.


 


Cuando salimos con
los albornoces puestos, fuimos a prepararnos un café y tras él, nos acomodamos
en el sofá, donde nos esperaba sobre un lado de la mesa la bolsa de papel con
todo lo que había comprado. Quería hacerla disfrutar, así que le quité el
albornoz, ella se rio nerviosa y saqué el antifaz, se lo puse y la dejé de pie
frente a mí que estaba sentado al borde y pegado a la mesa.


 


Puse todo fuera de
la bolsa y ella reía nerviosa, me encantaba verla con esa timidez y tan
predispuesta, ahora me tocaba hacerla sentir cosas que antes no había experimentado,
pero con tacto, con mucho tacto.


 


La agarré por las
caderas y la puse entre mis piernas, la rodeé por la cintura besando su bajo
vientre y luego me levanté para ayudarla a tumbarse en el sofá.


 


—Me estoy
asustando —dijo riendo cuando estaba tumbada boca arriba con las piernas
flexionadas.


 


—Si quieres te
quito lo de los ojos —murmuré sonriendo.


 


—No, no, me muero
más de la vergüenza.


 


—¿Por? —sonreí,
aunque no me veía, pero me producía eso, tenía algo que la hacía de lo más
especial.


 


—Haz ya lo que
tengas que hacer que me estoy poniendo nerviosa —reía.


 


Comencé a echarle
sobre el pecho un gel que daba un toque ligero de calor, pero poco. La comencé
a masajear con las dos manos y fui bajando lentamente, ella soltó el aire y me
agaché a besarla.


 


El olor del gel
era como unos caramelos famosos de Italia de fresa y nata, lo había comprado
por eso.


 


Lo extendí por
todo su cuerpo, la excité acariciando su zona íntima, adentrando mis dedos y
luego le metí, poco a poco, un vibrador con tacto muy suave, cuando lo coloqué
dentro lo puse a vibrar y ella soltó el aire.


 


Le coloqué un
succionador en el clítoris y comenzó a gemir agarrándose a la manta y echándose
hacia atrás. Le pellizqué con una mano un pezón, no muy fuerte, lo suficiente
para aumentarle más la excitación, cuando llegó al orgasmo le saqué el aparato
y esperé un poco a que se repusiera, luego le metí las bolas chinas que decía
que quería probar.


 


Me tumbé a un lado
de ella y la besé mientras le quitaba el antifaz.


 


—¿Qué tal?
—pregunté mirándola sonriente.


 


—Una pasada —se
echó a reír tapándose la cara con las manos.


 


Le acaricié la
barriga, no se me borraba la sonrisa de la cara, me encantaba.


 


La ayudé a
sentarse y se tapó con la manta mientras se encendía un cigarro.


 


—Esas bolas aparte
de para notar presión, ¿para qué son? —preguntó encogiéndose de hombros.


 


—Para dilatar,
para ejercitar… —Arqueé las cejas.


 


—No me mires que
me da vergüenza después de lo que hicimos —se reía.


 


—¿Te gustó?


 


—Mucho —seguía
riendo.


 


Me senté detrás de
ella y la rodeé con mis manos por la cintura, la dejé entre mis piernas tapada
con la manta y mirando hacia la chimenea mientras se fumaba el cigarrillo.


 


—Pues a mí me
parece incómodo estar con eso ahí —decía riendo.


 


Ni lo dudé, llevé
mi mano hasta la cuerda y fui tirando para sacarlo, poco a poco, lo puse sobre
la mesa en la caja para luego lavarlo, ella no dejaba de reír, estaba nerviosa.


 


Era obvio que solo
había hecho algo que sabía que no la podía lastimar, pero quería que sintiera
algunos tipos de objetos que se utilizaban como alternativa sexual, para esos
primeros juegos en un momento así.


 


Pasamos toda la
tarde en el sofá entre abrazos, juegos y desfogando esos deseos que volvían a
aparecer una y otra vez.


 


Por la noche tal
como cenó se quedó dormida, estaba agotada, había disfrutado tanto como yo, me
quedé un buen rato mirándola mientras le acariciaba el pelo.


 


Era todo eso que
jamás imaginé que existiera…


 


Por la mañana me
levanté sigilosamente para no despertarla, para preparar el desayuno, saqué lo
que le compré a escondidas y lo puse en el centro de la mesa del salón.


 


Un poco después se
levantó y miró hacia el lado donde estaba la cocina y le sonreí, se incorporó
un poco y miró hacia la mesa que estaba ya casi todo puesto, solo faltaba mi
café y su leche con cacao.


 


 


—¿Y eso? —preguntó
mirando el cofre antiguo.


 


—Ni idea —me
encogí de hombros mientras se frotaba los ojos y luego lo cogía negando
mientras reía.


 


Lo abrió y se puso
una mano en la boca, me acerqué a ella y me senté a su lado mientras me miraba
incrédula.


 


—¿Esto es para mí?
—preguntó mirándome emocionada.


 


—Eso es para ti,
para que me recuerdes siempre que mires tu mano, para que sepas lo importante
que eres para mí y entiendas que te amo con todo mi corazón y estoy dispuesto a
comenzar algo serio contigo si tú me lo permites.


 


—¿Estás pidiéndome
compromiso? —Lo cogió entre sus dedos.


 


—Algo así, pero yo
soy muy torpe para estas cosas —apreté los dientes.


 


—Claro que quiero,
sí y mil veces sí…


 


Desde ese momento
comenzó algo tan bonito como esos dos primeros días en Islandia, los dos
siguientes fueron de total pasión.


 


Regresamos a mi
casa convencidos de que queríamos una vida en común y que cuando volvieran sus
padres hablaríamos con ellos, sentíamos que lo nuestro sería un amor para toda la
vida.


 








Capítulo 22





 


IDARA


 


Había pasado ya un
mes desde que mis padres se fueron de viaje a Dubái y me dejaron a cargo de
Matt. Bueno, realmente no es que me dejaran a su cargo si no que le contrataron
para que trabajara como mi escolta, puesto que desde que había vuelto a
Florencia tras pasar cuatro meses cautiva y viéndome obligada a prostituirme,
había cogido auténtico terror al simple hecho de salir a la calle por si
volvían a secuestrarme.


 


Parecería una
tontería, pero el miedo estaba ahí y no me veía ni con fuerzas ni mucho menos
con ánimo de dejar las cuatro paredes de la casa de mis padres.


Solo había una
persona en el mundo de la que me fiaba y con la que sería capaz de atreverme a
salir de nuevo a la calle, y ese era Matt.


 


Sí, Matt, el hombre
con el que mis padres habían contactado para que me buscara y finalmente dio
con mi paradero.


En la otra parte
del mundo estaba yo, lejos de casa, de mis padres y de mis amistades.


Lejos de todo
cuanto conocía, metida en una casa con algunas otras chicas que iban pasando
por allí y que salían rumbo a otros destinos.


 


Hasta que una
noche le vi entrar a él, en mi habitación.


En aquella ocasión
me habían dicho que tenía un cliente que venía de fuera y que necesitaba un
poco de relax. Sí, entendía lo que me pedían. Que fuera discreta, cariñosa en
la medida de lo posible y, sobre todo y mucho más importante para esa escoria
que nos retenía, que consiguiera que quedara bien satisfecho por si existía
posibilidad de repetir.


 


Cuando le miré a
los ojos sabía que estaba perdida. Nunca hacía eso con los clientes, era algo
que yo misma me había prohibido para no verlos como personas iguales a mí, para
no ser consciente de que tenían alma, como yo, por muy podrida que esta fuera.


 


Pero esos ojos
azules como el océano fueron mi perdición aquella noche y, al mismo tiempo, mi
salvación. Ese chaleco salvavidas que tendrías que ponerte en caso de que el
barco en el que vas empieza a hundirse, sí, como el Titánic, exactamente igual.


 


Matt me confesó
que había ido a buscarme, me hizo algunas preguntas y me enseñó el colgante de
media luna que mi abuela me había regalado. Lloré, como tantas noches en ese
tiempo que llevaba fuera de mi casa, del calor del hogar en el que había
crecido y de ese amor que, día tras día, a lo largo de los veintiséis años de
mi vida, mis padres me habían dado.


 


Me prometió volver
para sacarme de allí, y aunque me aferré a sus palabras durante el resto de la
noche, en el fondo no podía creerlo, ya que iba a ser complicado que un solo
hombre consiguiera hacer lo que se había propuesto él.


 


Esa noche apenas
dormí, estaba nerviosa y no dejaba de pensar en lo que ocurriría en los
siguientes días.


No sabía cuándo
volvería Matt, si es que lo hacía, pero al menos me quedaba el consuelo, por
poco que fuera, de que mis padres no habían dejado de buscarme nunca. Era algo
que sabía, que no se dejarían vencer por la desesperación y que gastarían hasta
el último cartucho del que dispusieran para encontrarme.


Y lo habían hecho.


 


Durante los
primeros días de vuelta a casa tuve pesadillas, en todas volvían a llevarme de
un lado a otro después de sacarme de Florencia. Y, en todas, esa maldita mujer
rubia que me preparaba y me instruía para atender a los clientes.


La odiaba, la
odiaba con todas mis fuerzas y en más de una ocasión, quise clavarle en un ojo
uno de esos malditos tacones que nos obligaban a ponernos, pero me controlaba.
Tenía que ser sumisa y obediente ya que, según me habían contado, de mí
dependía la vida de mis padres.


 


No entendía nada,
pero si yo no colaboraba y pagaba con mi cuerpo, ellos seguirían retenidos.


Qué mentira me
habían contado y yo me creí, todo porque mi padre era un hombre con un
importante patrimonio que se había ganado con trabajo y esfuerzo durante toda
su vida.


 


Como le confesé a
Matt en Islandia, tuve la suerte de que los hombres que pagaban por estar
conmigo necesitaban hablar, y yo me limitaba a escucharles el mayor tiempo
posible, hasta que llegaba el momento en el que dejaba la mente en blanco y me
convertía en una mujer vacía y casi sin vida, que fingía disfrutar mientras
ellos me manoseaban.


 


Pero todo eso
quedó atrás, en mi pasado, cuando Matt regresó al día siguiente para sacarme de
allí. Me abrazó y sentí en ese momento que ese era el lugar en el que quería
pasar el resto de mi vida, entre sus brazos, sintiendo el calor de su cuerpo
envolviendo el mío y aspirando el aroma de su perfume.


 


Había vuelto a
salir a la calle, a pasear, a correr, desayunar en una cafetería, comprar,
comer… Cosas cotidianas que todo el mundo hacía en su día a día y que a mí me
habían prohibido durante cuatro meses de mi vida.


Cuatro, que se
dicen pronto, pero para mí fueron como un año entero.


 


Incluso en ese mes
disfrutando de mi libertad había subido en un avión para viajar con Matt, un
viaje que me descubrió cosas de él que, aunque podría intuir, no sabía y que me
descubrieron un mundo en el que el sexo y el placer eran absolutamente
compatibles.


 


—Preciosa, tus
padres no tardarán en llegar —escuché que me decía Matt, desde la puerta del
cuarto de baño.


 


Y es que, cuando
me metía en la bañera, me olvida de todo y se me pasaba el tiempo volando.


 


—¿Sí? ¿Qué hora
es? —pregunté poniéndome en pie para salir.


 


—Casi las ocho.


 


—¡No me da tiempo!
—protesté saliendo de la bañera, poniéndome el albornoz y las zapatillas para
ir a la habitación a vestirme.


 


—Tranquila —me
dijo rodeándome por la cintura y pegado a mi espalda, mientras miraba en el
armario qué ponerme—, ya está la cena preparada, la mesa puesta y el vino
enfriándose.


 


—¿Has hecho la
cena? —pregunté girándome entre sus brazos.


 


—Claro, mientras
tú te relajabas.


 


—Pues vaya plan,
decirles a mis padres que vengan a cenar con nosotros que iba a prepararles
algo, y que lo hayas hecho tú.


 


—A ver, ¿no
querías que probaran mis raviolis de queso? —preguntó y yo asentí— Pues ya
está, son mis raviolis y yo los preparo.


 


—¿Y qué voy a
decirles que preparé yo?


 


—Los pasteles que
compramos esta mañana. ¿No has visto lo bien que te han quedado colocados en la
bandeja que has comprado? —preguntó y noté la ironía en su voz.


 


Le miré
entrecerrando los ojos y él empezó a reírse. No pude evitar hacer lo mismo,
porque desde luego que mi escolta tenía mucha guasa cuando quería…


Mi escolta, qué
lejos quedaba esa palabra ya desde que me regaló el anillo que lucía en el dedo
cuando estuvimos en Islandia.


 


Desde luego, como
me había dicho era torpe en lo que a temas románticos se refería, pero solo
porque a veces no expresaba las palabras como él quería hacerlo, porque a mí me
parecía de lo más encantador cuando me decía algo. Aunque con sus detalles y
sus gestos, era más que suficiente para saber lo que quería decir o demostrar.


 


Le abracé, le besé
y le pedí que me dejara sola para vestirme, porque si se quedaba allí conmigo…
corríamos el riesgo de entretenernos y que mis padres nos pillaran con las
manos ocupabas y no precisamente en la cena.


 


Me vestí como él,
con unos vaqueros, un jersey y las deportivas. Mis padres eran gente muy normal
y tampoco hacía falta que nos vistiéramos de gala para una cena en familia.


Qué bien sonaba esa
palabra, familia, y es que Matt era parte de mi familia desde el día en que me
rescató.


 


En cuanto escuché
el timbre salí corriendo de la habitación y vi a Matt apoyado en el sofá, sabía
que yo quería ser la primera en ver a mis padres y ahí se quedó, cruzado de
brazos mientras yo sonreía yendo hacia la puerta.


Abrí y ahí
estaban, mis padres, las personas más importantes de mi vida y a quienes más
quería en el mundo, bueno, ahora había alguien más que se había adueñado de mi
corazón por completo.


 


—Pero, ¡qué guapa
estás, cariño! —dijo mi madre dándome uno de esos abrazos fuertes que tanto
echaba de menos.


 


—Y tú también,
mamá.


 


—Desde luego, buen
molde tuviste, hija —contestó mi padre que vino a darme otro abrazo— ¿Y Matt?
—preguntó y cuando me giré vi que no estaba en el sofá.


 


—Pues… hasta hace
nada, estaba ahí mismo —dije señalando hacia donde se encontraba un momento
antes—. Pasad, ya está todo listo para cenar.


 


Matta salió en ese
momento por el pasillo y yo sonreí al verle. Procuramos disimular un poco
porque yo no le había contado nada a mis padres sobre lo que había entre
nosotros. La verdad es que no sabía cómo reaccionarían al saber que me había
enamorado del hombre que debía cuidarme, pero estaba claro que el amor era así,
llegaba donde y cuando menos lo esperábamos.


 


Mis padres venían
a cenar con la idea de que volvería a casa con ellos, pero no era esa mi
intención y mucho menos la de Matt, que quería que me quedara allí a vivir con
él. Así que esa cena era el momento para contarles lo nuestro, de ahí que yo
estuviera nerviosa y se me hubiera pasado el tiempo en la bañera.


 


—Matt, me alegra
verte, muchacho —lo saludó mi padre con un apretón de manos y una palmada en el
hombro.


 


Mi madre lo hizo
con dos besos que él correspondió y después nos sentamos a la mesa donde, tal
como me había dicho él, estaba todo preparado.


 


Durante la cena mi
padre nos contó que el negocio en Dubái había sido todo un éxito, y además me
dijo que estaba deseando contar conmigo en la empresa, ya que quería que me
preparara bien porque, antes de lo que pudiera imaginarme, quería dejarlo todo
en mis manos.


 


Después de la cena
saqué los pasteles, tomamos un té y nos quedamos charlando sentados a la mesa.


 


—Señor Marconi
—dijo Matt de repente y yo lo miré porque se suponía que sí, había llegado el
momento de hablar con mis padres, pero se lo iba a decir yo, no él.


 


—Matt, ¿en algún
momento piensas dejar lo de señor y llamarme por mi nombre? —preguntó mi padre
con una sonrisa y arqueando la ceja.


 


—No, lo siento,
pero no —contestó él, haciendo que mi padre riera a carcajadas.


 


—Bien, habla pues,
muchacho.


 


—Señor Marconi,
quería preguntarle a usted y a su esposa… —Matt se quedó callado unos minutos y
le vi llevarse la mano al bolsillo de los vaqueros. Cuando vi lo que sacaba me
quedé sin respiración.


 


Aquello no podía
ser lo que yo pensaba que era. No, no era posible porque ya me había regalado
un anillo hacía unas semanas.


 


—Quería
preguntarles si me concederían la mano de su hija.


 


Yo estaba al lado
de Matt y se me fueron los ojos a la caja que acababa de abrir y que había
dejado frente a mí.


Se me llenaron los
ojos de lágrimas al ver ese anillo de oro y dos pequeños diamantes engarzados.
Me llevé las manos a la boca, sollocé y miré a Matt que sonreía.


 


—Te dije que
tuvieras paciencia con mi hija, Matt —escuché que le decía mi padre—. Y cuando
me dijiste que protegerías la vida de mi hija como si fuera la tuya propia me
reí. No preguntaste por qué lo hacía, pero sé que te sorprendió mi reacción. Y
es que, Matt, sabía que esto pasaría.


 


—Papá… —susurré
mirándolo.


 


—No te sorprendas
“Idarita”, que tu padre es viejo y sabio. Tus ojos al estar con este hombre lo
decían todo y tanto tu madre como yo, lo vimos el día que por fin te
recuperamos.


 


Miré a mi madre
que sonreía y asentía, con lágrimas en los ojos igual que yo.


 


—Muchacho, no hay
mejor hombre que tú en este mundo para ser el marido de mi única hija. Si ella
te acepta, y creo que sí porque ya lleva un anillo, serás bienvenido a nuestra
pequeña familia.


 


Me sequé las
lágrimas y noté que Matt me cogía la mano, le miré y me topé con su preciosa
sonrisa.


 


—Idara, ya sabes
que yo con estas cosas no soy muy bueno, y ya ves si soy mayor que he pedido
permiso a tus padres para que me dejen casarme contigo —empecé a reír porque
así era Matt, un hombre de esta época y moderno para algunas cosas, pero un
poco chapado a la antigua para otras—. Te quiero, pequeña, y eres esa mujer que
yo jamás creí que llegaría a mi vida, eres todo mi mundo y lo único que quiero
es que seas feliz. Y, si me aceptas como tu marido…


 


—¡Claro que te
acepto! —grité emocionada.


 


—Pero, hija, deja
que termine de preguntarlo —dijo mi madre entre lágrimas.


 


—Claro, sí…
perdona, perdona.


 


—Eso es lo que me
gusta de ti, Idara, tu naturalidad, tu espontaneidad. Y por eso, y porque te
quiero y me enamoré de ti antes de ser siquiera consciente de ello, quiero
preguntarte, delante de tus padres. ¿Aceptas ser mi esposa, y me harás el honor
de casarte conmigo?


 


—¡Sí, y mil veces
sí!


 








Epílogo





 


IDARA


 


Dos años hacía que
Matt y yo cenamos en casa con mis padres y me sorprendió pidiéndoles permiso
para casarse conmigo.


Aquello no lo
esperaba puesto que de lo único que habíamos hablado era de contarles que
estábamos juntos y que me iba a quedar a vivir con él.


 


Yo tenía miedo a
cómo reaccionarían mis padres y es que él era catorce años mayor que yo, pero
para mi sorpresa y la de Matt, ellos habían visto que yo ya sentía algo por ese
hombre y no dijeron nada.


Ellos dieron su
consentimiento, por supuesto, y yo dije que sí. ¿Cómo no hacerlo si estaba
enamorada de ese hombre desde que vino a buscarme?


 


A partir de esa
noche, todo fueron preparativos, mudanzas y planes que queríamos hacer.


Mis padres me
dijeron que ellos se encargaban de que una empresa recogiera mis cosas y las
llevara a casa de Matt, y yo podría ir pensando en un día que quisiera celebrar
mi boda, en buscar salones, vestido, traje para el novio, alianzas y todas esas
cosas para las que mi madre se ofreció a ayudarme encantada, y es que una hija,
no se casaba todos los días.


 


Yo había perdido
mucho el contacto con mis amistades por culpa de mis captores, y al no sentirme
cómoda saliendo a tomar algo si no era acompañada de mi escolta, no quedaba con
nadie.


Afortunadamente
empecé a trabajar con mi padre y aunque él lo dirigía todo desde casa yo le
propuse tener una pequeña oficina en la ciudad y me encargué de contratar al
poco personal con el que contaríamos.


Todo un acierto
con quienes elegí, debo decir, pues tanto las dos chicas como los dos chicos,
eran parte imprescindible de mi día a día y creamos un círculo íntimo y
reducido de amigos, en el que, por supuesto estaba incluido mi prometido, Matt.


 


Un mes después de
nuestro compromiso Matt me preguntó algo que me dejó descolocada.


Él sabía que yo no
podría ser madre de forma natural y es que, a veces, las cosas nos llegan de la
forma más inesperada. Por eso, cuando curioseó de ese modo tan sutil con el que
él preguntaba siempre si me gustaría que empezáramos los trámites para adoptar
un hijo, no pude evitar que se me saltaran las lágrimas.


 


Me abracé a él y
lloré porque mi pena ese tiempo era que posiblemente a Matt le hubiera gustado
tener hijos, saber que parte de él crecía en la barriguita de su esposa, pero
constatar un hecho como ese, que no le importaba darle el amor de padre que un
niño necesita, aunque no sea sangre de su sangre, me emocionó.


 


Al día siguiente
nos informamos de todo, de cómo podríamos adoptar, de los trámites necesarios
para ello, del tiempo que podríamos tardar en tener a nuestro hijo con
nosotros.


Fue todo un
proceso el que hubo que hacer, pero a la vez que organizábamos la boda seguimos
adelante con todo aquello y con el apoyo de mis padres, por supuesto.


 


Un año después de
que me pidiera matrimonio, estábamos casados y empezando a formar la familia
que sabíamos alguna vez tendríamos.


Aún recuerdo el
día de nuestra boda como si hubiera sido tan solo un día antes.


 


UN AÑO ATRÁS…


 


Estaba nerviosa
como nunca antes en toda mi vida. Apenas faltaban unos minutos para el gran
día, el de mi boda. Sí, mi boda con Matt.


¿Quién lo hubiera
dicho hacía tan solo trece meses antes? Yo, no, desde luego.


 


Y no porque él no
estuviera enamorado de mí, o yo de él, sino porque nunca creí que alguien
quisiera casarse conmigo, o tocarme siquiera, sabiendo que otros hombres me
habían puesto las manos encima y se habían acostado conmigo a cambio de un fajo
de billetes que entregaban a esa señora que nos mantenía vigiladas a mí y a
algunas chicas más en una casa de Polonia.


 


Pero aquí estaba
yo, con mi precioso vestido de novia, ese que escogí entre al menos una docena
que me había probado. Fue el último, pero en cuanto me vi con él, supe que
tenía que ser ese.


 


Entallado hasta
los muslos, donde empezaba a tener una bonita caída la parte de la falda que
acababa en una discreta cola. Espalda al aire, escote recto y con una cenefa
ancha cubierta de cristales que hacía las veces de tirantes decorando el escote
y que acababan en el pico que formaban ambos lados en el centro de la parte
baja de la espalda.


 


Me habían hecho un
recogido lateral adornando el cabello con unas horquillas que llevaban los
mismos cristales que los tirantes del vestido, y el maquillaje era en tonos
rosas y marrones.


Mi madre me había
prestado un collar que, a su vez, a ella le prestó la suya, y así desde hacía
varias generaciones. Esa joya familiar era ese, “algo viejo” que todas
llevábamos en nuestro gran día.


 


Mi padre me había
regalado unos pendientes con cristales que dijo irían perfectos con el vestido,
y es que mi madre no se había podido guardar el secreto de cómo iría yo vestida
y tuvo que enseñárselo a él. Menos mal que al menos para Matt, sí sería una
sorpresa.


 


—¿Cómo está la
novia? —preguntó mi madre entrando en mi antigua habitación.


 


Sí, la noche la
pasé en casa de mis padres ya que habíamos decidido casarnos allí. El padre
Antón, quien me había bautizado, sería quien nos uniera ahora en matrimonio.


 


—Nerviosa, pero
tranquila —contesté sonriendo— ¿Tú me entiendes? Porque yo no, mamá.


 


Ella empezó a
reírse y se sentó conmigo en la cama, me cogió ambas manos y las llevó a sus
labios para besarlas, como había hecho tantas veces desde que tenía memoria.


 


—Digamos que sí,
que es normal, aunque no lo creas. Estás nerviosa porque quieres que todo salga
bien, no quieres equivocarte al hablar cuando el cura te pregunte, no sabes si
el novio estará esperando, aunque ya te digo que sí, porque lleva una hora
dando vueltas por la casa intentando venir a verte. ¡Lo que me ha costado
controlar a ese hombre!


 


Reí al ver su
cara, y es que sí, me imaginaba a Matt intentando subir a mi habitación para
ver si yo me había arrepentido. Y lo digo con conocimiento de causa pues me
llamó la noche anterior para preguntar si iba a aparecer en el altar
improvisado donde me estaría esperando, o iba a coger el coche y fugarme lejos,
donde no me encontrara. Aunque bien sabíamos los dos que ese hombre removería
cielo y tierra hasta dar conmigo, ya lo hizo una vez cuando no fui más que un
trabajo. ¿Qué no haría ahora que se trataba de su prometida?


 


Mi madre me
tranquilizó, me dijo que no me iba a desear que fuera feliz puesto que ya lo
era, y me dio un beso en la frente antes de dejarme sola.


Respiré hondo, me
miré en el espejo y sonreí. Vi de nuevo ese gesto que a Matt tanto le gustaba y
que me había pedido siempre, que sonriera, que lo hiciera como en las fotos que
él había visto antes de conocerme.


Aunque últimamente
me decía que la tenía mucho más bonita que en aquel entonces, y yo lo
relacionaba con él y con esa felicidad que había llegado a mi vida desde que él
se cruzó en mi camino.


 


—Hija, es la hora
—me giré al escuchar a mi padre que me miraba sonriendo y con los ojos
vidriosos.


 


Me recibió con un
abrazo, un beso en la frente y me ofreció el brazo para que me agarrara a él.


Cogí el ramo, unas
preciosas calas blancas y sonriendo, entrelacé mi brazo con el suyo.


 


—Pues vamos allá,
que tengo un novio esperando —dije secando una lágrima que a mi padre se le
había escapado y que yo nunca diría que había visto.


 


Salimos al jardín
y empezó a sonar la música en cuanto dieron aviso de que nos estábamos
acercando.


Todo estaba
precioso, las sillas con sus fundas blancas y lazos rosas palo, una alfombra
del mismo color que los lazos por la que mi padre me llevaba hasta ese altar en
forma de arco cubierto de flores donde un más que sonriente Matt, guapo a
rabiar, me esperaba.


 


—Una vez me
devolviste a mi hija, Matt —empezó a decir mi padre—, y ahora soy yo quien te
la entrega. Ya eres como un hijo para mí, y sé que cuidarás de nuestra
“Idarita” hasta el último de tus días.


 


Mi padre me besó la
frente, cogió mi mano y la de Matt y nos hizo entrelazarlas.


Fue así como,
apenas una hora después, ya éramos marido y mujer.


 


Estuvimos
acompañados de esos empleados que yo había contratado y que se habían
convertido en mis amigos, de algunas buenas amistades de mis padres, clientes
con quienes tenía muy buena relación y, como no podía ser de otra manera, de
Rafael, el amigo y compañero de misiones de Matt.


 


A ese hombre le
veía igual que a mi marido, serio, frío y distante, pero sabía que bajo esa
capa se escondía un corazón que algún día ocuparía la mujer adecuada.


 


Hicimos nuestro
baile con una canción de Eros Ramazzotti, ese cantante que ya sabía que a Matt
le encantaba y que escuchaba para relajarse.


Bailé con mi padre
y él lo hizo con mi madre, y me sorprendí cuando al ir a bailar de nuevo con mi
marido, Rafael se acercó pidiéndole permiso para hacerlo conmigo.


 


—Claro, pero no
olvides que es mi chica, a ti ya te llegará la tuya —le dijo Matt, señalándole
con el dedo.


 


—No, amigo, a mí
no me llegará nunca —contestó y Matt empezó a reír—. ¿Qué he dicho que te
parece tan gracioso?


 


—Que yo dije
exactamente lo mismo, solo que le añadí un “jamás”, y mira dónde estoy, Rafael.
No digas nunca jamás, que puede llegar el día en que tengas que tragarte esas
palabras.


 


Matt le dio una
palmada en la espalda y se fue riendo, mientras Rafael le miraba atónito.


 


—¿Se puede saber
quién es ese tío y qué has hecho con mi amigo? —me preguntó cuando me cogió
para bailar.


 


—Ese es Matt, tu
amigo y mi marido, solo que sabe de lo que habla —contesté encogiéndome de
hombros.


 


—Te diré algo que
él no sabe… —Rafael se inclinó y quedando cerca de mi oído susurró— El día que
te reencontraste con tus padres, supe que ese tío duro de ahí, acabaría
coladito por ti.


 


—¡Vaya! Si resulta
que vas a ser adivino, Rafael —tenía confianza con él, ya que en este último
año había estado muy cerca de nosotros y en ocasiones incluso nos acompañaba a
los viajes de trabajo. Y es que al final se había convertido en nuestra
seguridad privada.


 


Reímos y cuando
acabó el baile me dio un beso en la mejilla y se marchó en cuanto vio aparecer
a Matt, que me agarró para compartir conmigo una nueva canción y así estuvimos
hasta que se fueron yendo los invitados, poco a poco.


 


—¿Eres feliz,
esposa mía? —me preguntó cuando al fin estábamos solos en nuestra casa,
abrazándome por detrás pegado a mi espalda y contemplando el Ponte Vecchio.


 


—Sí, mucho
—contesté besándole la mano que tenía entrelazada con la mía.


 


—No más que yo,
Idara, no más que yo —susurró en mi oído antes de comenzar a besarme en el
cuello.


 


Y ese beso nos
llevó a otro, y a otro, y así hasta acabar perdidos entre las sábanas,
entregados una vez más a la pasión.


 


EN LA ACTUALIDAD…


 


Un año, ese era el
tiempo que llevábamos casados y apenas hacía un mes que éramos los felices
padres de nuestro pequeño Leo.


 


Todo había tardado
demasiado, como suele pasar en estos casos, pero había merecido la pena cada
día de espera hasta que finalmente nos pudimos traer a nuestro hijo a casa.


 


Cuando te decides
a adoptar te entra un poquito de miedo, porque no sabes si te darán un bebé
recién nacido o un niño que tenga varios años.


Al mes de casarnos
y tras volver de nuestra luna de miel nos dijeron que podíamos ir a visitar el
centro que nos habían asignado para adoptar, así que allí que fuimos los dos
nerviosos y temblando como flanes.


 


Debo decir que me
encantan los niños, que tal vez incluso me hubiera planteado estudiar algo
relacionado con ellos, pero no me arrepiento de la carrera que hice para ser
ahora una de las directivas de la empresa familiar, el otro, como no podía ser
de otro modo, era Matt, ya que mi padre había decidido jubilarse un par de años
antes de tiempo y hacía seis meses que nosotros nos encargábamos de todo.


 


Cuando llegamos al
centro nos recibió una de las mujeres que se encargaban de que a los niños que
cuidaban nos les faltara nada, ni tan siquiera un día lleno de juegos y risas
que es lo que en esos casos necesitan, además de un amor incondicional.


 


Dicen que cuando
vas a adoptar no eres tú como madre o padre quien decide al que va a ser tu
hijo, sino que lo hace él, o ella.


Y eso es lo que
nos pasó a Matt y a mí.


 


Estuvimos en la
sala de los más mayores, con niños de entre siete y doce años. Pasamos un rato
allí con ellos, jugando, riendo y hablando. Apenas eran ocho y juro que me los
habría llevado a todos a casa. Me encontraba de lo más a gusto y feliz rodeada
de todos ellos.


 


Después fuimos con
los más pequeños. Niños de dos a seis años que, como el resto, se quedaron con
un pedacito de nuestros corazones.


Pero fue uno, y
solo uno, el que nos conquistó desde que atravesamos esa puerta.


 


Un precioso niño
rubio de ojos azules como el cielo que cuando nos acercamos a conocerle, me
tendió sus pequeños bracitos con la sonrisa más bonita que había visto.


 


—Este pequeñín es
Leo y tiene dos años —nos dijo la cuidadora que lo tenía en brazos y me dejó
cogerlo—. Su madre era rusa, igual que él, y lleva aquí con nosotros un año. Es
un niño muy cariñoso y no da nada de guerra.


 


Miré a Leo y
cuando nuestras miradas se cruzaron, supe que él, me había elegido a mí.


Matt se acercó, me
abrazó por la cintura y pellizcó su regordeta mejilla, provocando que el niño
le sonriera y le cogiera la mano.


 


—Creo que os acaba
de elegir como padres —nos dijo la mujer que nos había recibido.


 


Miré a Matt, a
quien le brillaban los ojos del mismo modo que a ese niño y suponía que a mí, y
lo tuve claro, Leo iba a ser nuestro hijo.


 


Durante ese tiempo
fuimos a visitarle cada fin de semana para que se acostumbrara a nosotros y cada
vez que nos veía, se le iluminaba la cara y sonreía.


 


Hasta que el mes
pasado, por fin, le trajimos a casa con nosotros después de haberle preparado
la habitación en la que yo me instalé unos días cuando Matt tenía que cuidarme
en ausencia de mis padres.


 


—¿Qué hace mamá
aquí tan sola? —preguntó Matt y cuando me giré, le vi con nuestro hombrecito en
brazos.


 


—Nada, solo
contemplando las vistas.


 


—Escogí bien el
apartamento cuando lo compré, ¿eh? —dijo guiñando el ojo.


 


—Sí, disfrutar del
Ponte Vecchio desde aquí es una maravilla.


 


—Bueno, pues vamos
a disfrutarlo más desde ahí abajo. Venga, salgamos a dar un paseo —me pidió
dándome un beso en los labios.


 


Sonreí y me quedé
embobada viendo cómo le ponía el abrigo a Leo, que balbuceaba llamándole papá y
pidiéndole galletas.


Matt se desvivía
por él, habían creado una conexión entre ellos que me parecía increíble. Me
encantaba verlos dormir juntos en el sofá, era una estampa preciosa.


Pero el contraste
de sus aspectos tan opuestos era lo mejor del mundo, sin duda alguna ellos eran
la personificación de lo que se conoce como la noche y el día.


 


Matt, con el
cabello negro y los ojos azul oscuro, con su tez morena y además tan grande, al
lado de nuestro pequeño hombrecito rubio, de ojos azul claro y piel blanquita.


 


Sabía que algún
día, cuando fuera mayor, Leo podría preguntar por qué no se parecía a ninguno
de nosotros, pero estaba preparada para contarle la verdad, decirle que, a
pesar de no haberle tenido en mi barriguita, le sentía como mi hijo desde que
le vi por primera vez.


Me había enamorado
de esos ojos, de esa preciosa sonrisa, igual que me pasó con Matt.


 


Salimos a la calle
cogidos de la mano mientras Matt llevaba a Leo en brazos.


Ya caminaba y,
sobre todo, en casa con mucha más confianza, pero solíamos salir con él para
que fuera soltándose también por la calle.


 


Tras un rato de
paseo nos sentamos en una cafetería a tomar un café, Matt lo hizo con nuestro
hijo sentado en su regazo y yo a su lado, no me gustaba estar alejada de mis
hombres ni siquiera para eso.


En ese momento le
sonó el teléfono, lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y atendió la llamada sin
soltar a Leo.


 


—Dime, Rafael
—sonreí al escuchar el nombre de nuestro amigo, ese que empezaba a sentir algo
por una de las chicas de nuestra empresa, pero seguía haciéndose el duro,
además de el tonto, porque yo le había pillado varias veces mirándola y cuando
le sacaba el tema siempre me decía lo mismo “No sé de qué me habla, jefa”.


 


Matt puso esa cara
de concentración que adquiría cuando hablaba con él, y eso me hizo ponerme
tensa y nerviosa.


Podía tratarse de
dos cosas, una de ellas tenía que ver con la empresa, que hubiera pasado algo y
la otra, con una mujer a quien prefería no mencionar.


 


—¿Estás seguro?
—preguntó Matt, que poco después cerró los ojos, suspiró soltando el aire y se
despidió de él.


 


Dejó el móvil
sobre la mesa y le cogí la mano, gesto que le hizo reaccionar y abrió los ojos
mirándome.


 


—¿Está todo bien?
—pregunté, casi en un susurro y asustada.


 


—Sí, ahora sí.
Carlotta… —tragué saliva porque no sabía qué podría ocurrir ahora con esa mujer
a la que tanto él como yo, procurábamos no nombrar— Quiero decir, Rafaella, ha
sido condenada oficialmente. El juicio fue esta mañana y no creo que salga de
la cárcel en la que está.


 


Le apreté la mano,
sonreí levemente y noté que me caía una lágrima por la mejilla que mi hijo secó
rápidamente. En eso era como Matt, si me veía llorando enseguida me apartaba
las lágrimas.


 


—No llores, mami
—me pidió y su vocecita hizo que llorara aún más.


 


Le cogí en brazos,
comiéndomelo a besos y llenándole de ese amor que tenía para darle.


Matt me abrazó, me
besó la frente y susurró que al fin todo había acabado.


Sí, ahora sí que
ponía punto final a esa etapa que me tocó vivir.


 


Y es que Carlotta,
o Rafaella como en realidad se llamaba, había estado bien escondida durante un
tiempo, hasta que nuestro amigo Rafael dio con ella y una vez que Matt se lo
hizo saber a las autoridades, no solo de nuestro país sino del que en ese
momento era residencia de esa maldita mujer, todo fue un operativo discreto y
en secreto que acabó con ella detenida y llevada a prisión preventiva hasta que
saliera el juicio.


 


Eso fue ocho meses
después de que yo pusiera la denuncia contra ella, pero fue difícil encontrarla
porque se había cambiado de nuevo el nombre, incluso su aspecto físico, para
que no dieran con ella.


Matt la llamó en
varias ocasiones, pero el teléfono estaba completamente desconectado. Nada más
volvió a saber de ella así que dimos por hecho que, o sabía que Matt estaba
detrás de mi rescate y la liberación de las otras dos chicas que había en la
casa, o simplemente no quiso volver a Florencia porque sabía que podrían
detenerla en cuanto la vieran, dado que bien yo o una de las otras chicas
habríamos dado su descripción al ser puestas en libertad.


 


—Todo ha acabado,
pequeña, todo —me dijo y supe que estaba llorando igual que yo.


 


Lo miré, le sequé
las lágrimas, esas que nunca había tenido la más mínima vergüenza ni pudor de
dejar salir delante de mí y lo besé.


 


—Nuestra relación
ha estado siempre entre el riesgo y la pasión, ¿eh, maridito mío? —dije para
sacarle una de esas sonrisas que me encantaba ver.


 


—Sí, siempre. Y,
además, acompañada de una peligrosa inocencia que me volvía loco, esposa mía.


 


Ambos sonreímos,
nos dimos un beso y cuando notamos la manita de nuestro hijo en la mejilla, nos
separamos para mirarle y él, tras esa sonrisa pícara de niño inocente y
peligroso a partes iguales, nos dio un beso a cada uno antes de decir su
palabra favorita cuando salíamos a la pasear.


 


—Parque.


 


Matt asintió, me
dio un beso en la frente y se fue a pagar con el niño en brazos.


Me quedé ahí
mirando a los hombres de mi vida, bueno, a dos de ellos porque el primero que
había habido era mi padre, y ratifiqué unas palabras que Matt me dijo en su
día.


 


Y es que no, yo
tampoco cambiaría ni uno solo de los instantes que había vivido con él, y ahora
con nuestro hijo, por ningún otro de los que hubo antes de su llegada a mi
vida.


 


Riesgo y pasión,
peligro e inocencia, esas eran las palabras que definían nuestra relación desde
que Matt, me había encontrado estando cautiva.
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Capítulo 1





 


—No hace falta que
me digas nada —sonreí con ironía abriéndole la puerta para que saliera.


 


—Davinia…


 


—Que tengas mucha
suerte —le invité con la mano a irse.


 


—Cualquier cosa…
—Agachó la cabeza y salió por la puerta.


 


Adiós a cinco años
de relación y dos de convivencia, adiós a todo eso que construimos con ilusión
y que ahora él había tirado por la borda tras llevar una relación paralela con
una compañera suya del trabajo.


 


Llevaba tiempo
sospechando hasta que por fin me decidí a contratar a un detective privado que
me sacó de dudas y con esas mismas pruebas fue con las que Armando me tuvo que
reconocer lo que estaba pasando desde cinco meses atrás.


 


Le di veinticuatro
horas para sacar las cosas de mi casa y era mía porque la habían comprado mis
padres para mí, así que, maletitas y a la calle, a cualquier lugar menos a mi
lado.


 


Había llorado
tanto durante los últimos meses que ahora no me quedaban lágrimas, es más, ni
ganas para llorarle y mucho menos deprimirme.


 


Lo tenía claro,
iba a hacer todas aquellas cosas que tanto me apetecían, la primera, irme sin
fecha de vuelta a recorrer Marruecos, ese país del que tanto me habían hablado
y del que tantos documentales había visto.


 


Era mi
oportunidad, tenía todo el verano por delante libre y es que era profesora de
secundaria así que tenía todo julio y agosto para mí solita. A mis treinta y un
años era hora de hacer una de las mías.


 


En ese mismo
instante me puse a preparar el equipaje, al día siguiente saldría directa para
Algeciras donde cogería el Ferry hacia Tánger, la conocida puerta de África,
donde comenzaría mi aventura por tierras marroquíes.


 


Ese día era como
si me hubiese quitado un peso muy grande de encima que hacía mucho daño, eso
era, ya se acabó sufrir por lo que una no hizo y ni se buscó, a quien le tenía
que doler era a mí, pero eso ya es que ni me importaba.


 


Dejé mi mochila
preparada, sí, iba con una gran mochila en la que me cabía todo perfectamente y
es que me parecía mucho más cómodo para ir de un lugar hacia otro.


 


Fui a despedirme
de mis padres que estaban al tanto de todo y los dejé un poco asustados la
verdad, les daba mucho miedo que me fuera a recorrer un país así, sola, pero
bueno, conocía mucha gente que lo habían hecho y volvían encantados.


 


—Desde luego,
cariño, no me esperaba algo así de Armando —me dijo mi madre cuando volvió al
salón con el café.


 


—Ni yo menos,
mamá.


 


—Mira, las cosas
dicen que pasan por algo, hija —intervino mi padre—. Mejor que todo esto pasara
ahora, en lo que podemos decir como el principio de vuestra relación, y no
cuando hubierais decidido casaros y formar una familia. Que no estoy con esto
justificando lo que ha hecho ese crápula, pues otro nombre ni puedo ni quiero
darle, bueno algunos peores sí, pero ni saliva voy a gastar.


 


—Lo sé, papá, lo
sé. Yo también pensé en eso. Si llegamos a fijar fecha de boda y demás…


 


—Bueno, no se le
puede desear el mal a nadie, pero, fíjate lo que te digo, cariño… —Miré a mi
madre y estaba sonriendo— Esperemos que esa con la que se ha ido le salga rana.
Eso sí, que no se le ocurra volver a buscarte porque ni, aunque lo vea
arrastras dejo que le perdones, ¿eh?


 


—Tranquila, ni
loca le perdono. Una y no más, Santo Tomás.


 


—Eso es cierto,
hija, que quien la hace una vez, por mucho que diga que no volverá a pasar,
siempre recae y repite —mi padre tenía más razón que un santo.


 


No sería la
primera vez que a alguna de mis amigas la había engañado el novio y después de
perdonarlo jurando en arameo que no volvería a hacerlo, había vuelto a pasar
una segunda, y hasta una tercera vez.


 


Hasta que la
pobrecita abría los ojos y decía se acabó, como cantaría María Jiménez en sus
mejores tiempos.


 


Prometiendo una y
mil veces que iba a tener cuidado, mis padres me dieron un abrazo cada uno como
si me fuera a luchar a la guerra o a pasar un año lejos de ellos.


 


Vamos, que solo me
iba a disfrutar de mis vacaciones veraniegas simplemente.


 


De allí me fui a
la esteticista a hacerme las uñas permanentes en rojas, así me duraban casi un
mes porque yo mis manos era algo que tenía que ver impecables.


 


—Hola, bonita.
Qué, ¿a darte unos retoquitos? —preguntó Marisa, la chica de recepción cuando
entré en el local.


 


—A ponerme divina,
sí, que me voy de vacaciones y quiero verme guapa.


 


—¡Claro que sí! Y,
¿dónde os vais tu chico y tú?


 


—No, no, me voy
sola, a Marruecos.


 


—¡Anda, mira! Te
vas de Rodríguez, entonces.


 


—Más bien de
vacaciones de soltera.


 


—¡Qué me dices!
—Marisa me miró con los ojos como platos.


 


Hacía mucho tiempo
que venía a este local y nos conocíamos, así que sabía bien que tenía una
relación de pareja de las que ella llamaba bien consolidadas.


 


—Lo que oyes. Que
me ha estado engañando con otra y yo…


 


—Le habrás puesto
las maletas en la puerta, imagino.


 


—Le eché de casa,
sí.


 


—Pues muy bien que
hiciste entonces. Venga, que te llevo con Rosana.


 


Y eso hizo,
acompañarme hasta la mesa donde estaba la chica que me atendía siempre, y es
que Rosana ya me tenía bien cogido el tranquillo, sabía cómo me gustaba que me
hiciera la manicura y me las dejaba siempre perfectas.


 


Mientras me dejaba
hacer le comenté a Rosana dónde iba a pasar mis vacaciones para desconectar del
trabajo, y me dijo que a ella le encantaría conocer ese país, que le encantaban
los vestidos y trajes que confeccionaban para las mujeres árabes y muchas de
las comidas que contaban en su extensa gastronomía.


 


Cuando acabó mi
sesión de belleza pasé por mi restaurante favorito a por una ensalada César
para cenar, me la tomaría en casa acompañada de una copita de vino blanco,
tenía una botella abierta y la iba a acabar antes de marcharme.


 


Esa noche me
acosté temprano, quería irme para Algeciras lo antes posible y una vez allí
embarcaba en cualquiera de los barcos que salían a cada hora.


 


Las siete de la
mañana y estaba en pie…


 


Un café, revisé
que no me faltara nada y fui hacia mi coche, en una hora y pico estaría en el
muelle, ya que vivía en Málaga.


 


Durante ese breve
trayecto pensé en lo que me había hecho Armando, ese hombre al que creía conocer
mejor que a mí misma. Qué equivocada estaba, por el amor de Dios, pero, claro,
¿quién iba a pensar que después de siete años juntos todo se iba a terminar? Y
de esa manera.


 


Que sí, que como
se ha dicho siempre todo acaba, pero que yo pensaba que lo mío acabaría cuando
fuéramos viejecitos y alguno tuviera que partir de este mundo, no porque el
señorito se encaprichara de una compañera de trabajo y ale, ¡a la basura media
vida juntos!


 


En fin, que al
final hasta la más grande iba a tener razón en eso que cantaba, y es que sí, se
nos rompió el amor de tanto usarlo.


 


Y llegué al muelle
que me separaba de mi ciudad natal del que iba a ser mi destino y el viaje de
mi vida, vamos que pensaba aprovechar mi estancia en Marruecos recorriendo cada
rincón y embriagándome de sus aromas, dejando que todo aquello se me quedara
bien grabado en la memoria para recordarlo siempre.


 


Me fui hacia una
de las ventanillas de las compañías que ofertaban el trayecto, en esta se salía
de forma inmediata así que cogí el ticket y la vuelta en abierto pues no sabía
qué día volvería, porque prisa, lo que se dice prisa, no es que tuviera. Bien
podría quedarme por allí hasta que empezara de nuevo el curso escolar.


 


Todo fue muy
rápido y cuando me fui a dar cuenta ya estaba en el ferry sellando el visado de
entrada a Marruecos con la policía de allí que tenía su stand en el barco.


 


Salí hacia el
exterior con el café que había pillado en uno de los bares y me senté en un
banco mientras el barco navegaba hacia Tánger.


 


Se me vino a la
mente todos esos años al lado de Armando, había sido muy feliz hasta los
últimos meses que me arrancó el alma despacito, poco a poco, con todo lo que
fui descubriendo y él negando hasta última hora. Consiguió que pasara de amarlo
a detestarlo, ni siquiera lo odié, en mí no cabía ese sentimiento tan feo, pero
no lo quería ver ni en pintura, se había convertido en todo un extraño en mi
vida.


 


El trayecto duró
una hora y media, fue precioso ver mientras el ferry atracaba esa entrada a
Tánger donde, a un lado, quedaba la parte vieja “La Medina” y, al otro, la zona
nueva donde está la avenida “Mohamed VI”.


 








Capítulo 2





 


Tras pasar el
control del muelle salí afuera y ya podía empezar a notar ese cambio tan
impresionante entre Europa y África.


 


Comencé a caminar
hacia fuera, ya que había reservado una primera noche en un hotel junto al
muelle, en pleno corazón del zoco de Tánger.


 


Llegué a la Medina
después de haber negado a varios chicos que se ofrecían para hacerme de guía,
algo muy típico aquí y de lo que ya estaba al tanto, pero por ahora quería
estar sola.


 


Me registré en el
hotel y me dieron habitación en la tercera planta, apenas era la una de la
tarde y tenía todo el día para perderme por allí.


 


Comencé a andar la
Medina hacia arriba, donde no faltaban los niños correteando, así como
vendedores callejeros intentando que comprara algo de los souvenirs que
llevaban en las manos. Todo en ese lugar era caótico y ya estaba prevenida,
pero era bonito vivirlo. Me llamaba mucho la atención las murallas que lo
bordeaban.


 


Toda la Medina era
una plaza rodeada de mercados y zocos, donde el colorido de las telas que
vendían en las tiendas, alegraba la vista de los viandantes, mientras que el
aroma de especias y dulces típicos de la zona, hacían las delicias al gusto y
al olfato de cuantos paseábamos por allí.


 


Pensé en mis
padres en ese momento, y es que estaba convencida de que les habría encantado
conocer este lugar.


 


Mi madre, que
disfrutaba cocinando sus mejores guisos, aquí se habría vuelto loca con tanta
especia, que seguro querría probar en alguno de esos platos con los que nos
sorprendía a menudo.


 


Llegué hasta mi
punto deseado, el Café Hafa, me habían hablado tanto de ese lugar, que tenía la
necesidad de sentarme allí a tomar un té y tener un primer contacto con la ciudad
mientras veía España al otro lado de ese charco que nos separaba.


 


Aquel lugar estaba
situado a lo largo del acantilado desde donde podías disfrutar de unas
inmejorables vistas a la Bahía de Tánger.


 


El café tenía ya
sus poco más de cien años, pero tal como había visto en las fotos que
circulaban por Internet, conservaba el encanto y la decoración de sus orígenes.


 


Me senté en
aquella terraza que estaba a varios niveles, todos llenos de gente tanto
marroquí como turistas de todas partes del mundo, pero, sobre todo, de los
primeros, y recordé lo que había escuchado sobre algunas de las personalidades
famosas que habían visitado este café. Entre ellos, los míticos Beatles.


 


Sin apartar la
vista de la inmensidad del océano que tenía frente a mis ojos, respiré hondo
dejando que aquella tranquilidad que se respiraba me rodeara.


 


—Se ven muy cerca
los dos continentes —dijo la voz de un chico en un perfecto español, aunque se
notaba que era de Marruecos.


 


Me giré y pude ver
algo a simple vista, uno de los hombres más guapos que había visto en mi vida,
y no exagero. Ojos verdes, piel tostada y perfecta, una dentadura que brillaba
emblanquecida y una sonrisa que hacía que se dibujara otra en mí, además iba
vestido muy europeo y con mucho gusto, se le notaba una persona con clase.


 


—Hola —sonreí—.
Sí, es impresionante la cercanía entre el sur de España y Tánger.


 


—Mi nombre es
Hakim —extendió la mano desde su asiento en la mesa de al lado.


 


—Yo me llamo
Davinia —respondí aceptando esa mano y estrechándola.


 


Noté en él, un
gesto de esos que muestran seguridad, fuerte, pero sin llegar a hacer daño.


 


—Encantado, un
nombre muy bonito.


 


—Gracias —sonreí.


 


—¿De vacaciones?
—preguntó sin apartar los ojos de los míos.


 


—Sí, vengo a
descubrir un poco el país, tenía muchas ganas y llegó la hora.


 


—Un país con mucha
intensidad.


 


—Lo imagino, se le
ve de carácter.


 


—¿Por lo que
gritamos al hablar? —preguntó apretando los dientes.


 


—Por ejemplo —reí.


 


—Pronunciamos con
mucha intensidad —arqueó la ceja.


 


—Se ve un lenguaje
con carácter.


 


—El pueblo
marroquí de por sí, somos personas con carácter.


 


—Es mejor no
pelearse con vosotros, ¿no? —bromeé.


 


—Tener carácter no
significa ser problemático —hizo un carraspeo con el que me sacó otra sonrisa y
es que se le veía irónico y divertido.


 


—¿Eres de Tánger?


 


—No —sonrió
negando—. Soy de Marrakech, vine a una reunión de trabajo y aproveché para
quedarme unos días.


 


—Entonces eres
turista, como yo —sonreí.


 


—Algo así —arqueó
la ceja de nuevo— ¿Viniste sola?


 


—Sí.


 


—Eres muy
valiente.


 


—No me asustes
—reí.


 


—Para nada, con
cuidado como en todos lados y a disfrutar del país.


 


—Eso pretendo. Y,
¿algún consejo?


 


—Que me dejes que
te invite a comer al mejor lugar de Tánger.


 


—Vaya… —me eché a
reír— ¿Y por qué me tendría que fiar de ti?


 


—Porque conmigo
aquí nada te podría pasar —me hizo un guiño con esa sonrisa que se ganaba al
mundo.


 


—¿Y cómo puedo
estar segura de ello?


 


—En el fondo
quieres aceptar.


 


—Vaya, además eres
adivino… —bromeé.


 


—Lo puedo ver en
tu mirada —levantó su té a modo de brindis.


 


¿Realmente quería
aceptar? Porque muy convencido le veía a él para asegurar eso, la verdad, pero
yo no sabía si sería buena idea.


 


No le conocía de
nada, era un hombre agradable y educado, de eso no había duda, pero…


 


En ese momento
sonó mi teléfono y, al sacarlo del bolso, vi que era mi madre. Le dediqué una
sonrisa a Hakim y él asintió diciéndome de ese modo que no le molestaba la
interrupción.


 


—Hola, mamá
—saludé al descolgar.


 


—Cariño, ¿cómo ha
ido el viajecito? Que no has llamado para decir si llegaste bien.


 


—Cierto, lo siento
mucho, me emocioné tanto al estar al fin aquí que…


 


—Claro, ni
acordarte de que tienes padres. Anda que ya te vale…


 


—No es eso, sabes
que siempre os tengo presentes.


 


—Sí, sí —noté una
sonrisa en su tono y supe que me tomaba el pelo, menos mal que mi madre, al
menos, era un poquito comprensiva con algunas cosas—. Pero dime, ¿todo bien?


 


—Sí, mamá. Ahora
mismo estoy tomando un té con unas vistas preciosas.


 


—Esto tengo yo que
verlo. Hazte un “sifi” de esos que se llevan tanto y me lo mandas.


 


—En cuanto te
cuelgue.


 


—Dice tu padre —ya
le escuchaba a él de fondo— que tengas mil ojos para todo, que a ver si te vas
a ir de vacaciones unos días a desconectar y te vas a perder por allí.


 


—Que no se
preocupe, díselo, que voy con mucho cuidado.


 


—Bueno, llama de
vez en cuando, o al menos manda un “wasat” diciendo que estás viva y bien. Te
queremos, cariño.


 


—Y yo a vosotros,
mamá. Os llamaré. Un beso.


 


Colgué y al mirar
a Hakim vi que estaba contemplando el océano.


 


—¿Tu primer viaje sola?
—preguntó sin mirarme.


 


—Podría decirse
que sí.


 


—Entonces debes
llamar a casa de vez en cuando —me miró y, sin apartar esos ojos verdes de mí,
se puso en pie— ¿Nos vamos?


 


Me tendió la mano
y me quedé ahí un poco cortada, sin saber muy bien qué hacer.


 


¿Aceptaba su
invitación de comer juntos? O mejor me excusaba con alguna mentirijilla, como
que, ya tenía mesa esperándome en el hotel donde me alojaba.


 


Dios mío, qué
difícil me lo estaba poniendo para negarme con esos ojos tan penetrantes
observándome.


 


—¿De verdad vas a
seguir pensándolo? —preguntó arqueando una ceja.


 


—No, claro que no.


 


Sí, me levanté
decidida, o eso quise creer, le estreché la mano y la solté rápidamente.


 


Fui a dejar dinero
para pagar mi té, pero Hakim se adelantó, de modo que pagó el suyo, el mío y
dejó una cantidad generosa de propina.


 


Caminamos por las
calles de la Medina charlando sobre el motivo que me había llevado hasta allí,
le comenté que estaba en mi periodo vacacional como profesora y que esta me
pareció la mejor ocasión para hacer ese viaje que, durante tantos años, había
soñado con poder realizar para conocer Marruecos.


 


—Te va a encantar,
estoy convencido de ello, y si necesitas un guía, me ofrezco y me pongo a tu
entera disposición —dijo llevándose una mano al pecho mientras hacía una leve
inclinación de cabeza.


 


—Gracias por la
oferta, pero debes estar muy ocupado con tu trabajo, ya que fue lo que te trajo
aquí.


 


—No te preocupes
por eso, tengo todo el tiempo del mundo —contestó con uno de esos guiños que
comenzaban a ponerme un poquitín nerviosa.


 


Llegamos a un
restaurante con una maravillosa decoración donde un pequeño grupo de músicos
amenizaba la sala. Nos llevaron a una mesa y dejé que Hakim pidiera, y debo
decir que al decantarse por la famosa pastela, el Tajín y el cous cous, me ganó
por completo.


 


Durante toda la
comida pude comprobar que el hombre que tenía frente a mí, era de lo más
atractivo e interesante, pero tenía un leve alo de misterio y enigma que me
daba un poco de reparo.


 


Y es que, a
diferencia de mí que le conté a qué me dedicaba, él no dijo una sola palabra
sobre su trabajo, tampoco quise insistir para no parecer pesada.


 


—¿Te ha gustado la
comida? —preguntó cuando nos retiraron los platos.


 


—Sí, estaba todo
riquísimo. Si te soy sincera, me moría por probar todo lo que has pedido.


 


—Entonces me
alegro de haber acertado con la elección. ¿Un té?


 


—Sí, me vendrá
bien.


 


Tomamos el té allí
mismo, y me dejé embriagar por la música que nos había acompañado durante todo
el tiempo que llevábamos allí.


 


Nada más acabar,
paseamos por las calles de la Medina, me paré en algunas tiendas y comprobé de
primera mano la calidez de las telas que vendían.


 


Muchos
comerciantes trataban de venderme algo, pero Hakim se encargada de decirles que
no, y es que, aunque yo lo hiciera negando con la cabeza y un gesto de la mano,
ellos seguían metiéndome por los ojos muchos de sus productos.


 


—Te invito a cenar
—dijo parando delante de uno de los restaurantes.


 


—¡Oh, no! Ya me
invitaste a comer, y te lo agradezco.


 


—Pues quiero invitarte
también a cenar, vamos.


 


Me cogió de la
mano y me llevó al interior del restaurante donde cenamos unos pinchitos de
carne que estaban deliciosos.


 


Se notaba todas
las especias que ponían en sus comidas, dejando una deliciosa explosión de
sabores en el paladar.


 


Después de cenar
dimos un pequeño paseo hasta llegar al hotel en el que me alojaba, y es que
Hakim se empeñó en no dejarme sola a esas horas por las calles de la ciudad.


 


Le aseguré que no
me iba a pasar nada, pero él insistió.


 


—Gracias por el
día que hemos pasado —dije en la puerta del hotel.


 


—Gracias a ti, por
dejar que te acompañe. Y, tal como te dije, estoy a tu disposición como guía.


 


—No es necesario,
de veras que no.


 


—Dame tu teléfono
—dijo sacando su móvil del bolsillo mientras me miraba.


 


Se lo quité de la
mano, marqué mi número y me hice una perdida.


 


—Ahí lo tienes, y
yo tengo el tuyo.


 


—Sí —sonrió, se
inclinó y me dio un beso en la mejilla que me dejó loca—. Buenas noches, y
descansa, preciosa Davinia.


 


—Buenas noches.


 


Entré al hotel,
llegué a la habitación y tras darme una ducha rememorando el día que había
pasado entre las calles de la ciudad y con tan buena compañía, me metí en la
cama.


 


¿Qué me depararía
mi segundo día en Tánger?


 


Habría que esperar
unas horas para comprobarlo.
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Me desperté en ese
segundo día en la ciudad estirándome como una gata, solo me faltaba ronronear,
y es que la cama en la que había dormido era de lo más cómoda. Con lo que me
costaba a mí de siempre conciliar el sueño en una cama que no fuera la mía, y
en esta me dormí en cuanto me metí en ella.


 


Me di una ducha y
sentí que se me quedaba una piel de lo más suave con ese gel de aceite de argán
que tenía en el cuarto de baño del hotel, si es que se notaba que era auténtico
de la zona, nada que ver con los que se vendían en supermercados y centros
comerciales en España.


 


Me puse ropa
cómoda y mis deportivas para recoger la ciudad, conocer sus rincones más
bonitos y exóticos, y bajé al comedor del hotel a desayunar.


 


En cuanto me vio
uno de los camareros, se apresuró a servirme y allí me encontré con un desayuno
típico marroquí con el que los lugareños comenzaban el día bien cargados de
energía.


 


Zumo de naranja
recién exprimido, un té de menta, aceitunas, queso de cabra, unos huevos
fritos, panqueques con mantequilla y sirope de miel y varios tipos distintos de
pan.


 


Vamos, que con lo
que me habían puesto por delante, más me valía darme un buen paseo por la
ciudad para bajar todo aquello o acabaría comprando tan solo un sándwich para
la hora de comer.


 


Y en eso estaba,
en dar buena cuenta del señor desayuno que me había servido el muchacho del
hotel, cuando recibí un mensaje en el móvil.


 


Creí que era mi
madre, por lo que sonreí mientras lo sacaba del bolso, pero la sorpresa fue
mayúscula al ver el nombre del remitente.


 


Hakim: Buenos días, preciosa Davinia. Espero que descansaras bien y que te
encuentres con suficientes fuerzas y energías para pasar el día conociendo la
ciudad. Te recojo en una hora en la puerta de tu hotel. No acepto un no por
respuesta.


 


Pues hombre, le
diría que no porque había venido sola a este viaje y quería disfrutar de mi
recién estrenada soltería y conocer el país, pero siendo sincera, su compañía
el día anterior fue una maravilla, además, como bien decía él, me podría hacer
de guía y…


 


Ahí estaba yo, una
hora después, saliendo por la puerta del hotel donde, un Hakim de lo más guapo,
me esperaba apoyado en un precioso Porche Cayenne de color negro. Tenía buen
gusto para los coches, sí señor.


 


Llevaba un
pantalón vaquero oscuro, un polo blanco y unas deportivas del mismo color.
Quien le viera, si no fuera por esas facciones tan características de los
árabes, pensaría que era europeo.


 


—Buenos días
—saludé cuando llegué a él y me recibió con una de esas sonrisas que, por la
blancura de sus dientes, pensarías que era modelo de anuncio de dentífricos.


 


—Buenos días, me
alegra que aceptaras mi invitación.


 


—¿Invitación,
dices? —pregunté arqueando la ceja— Creo que con ese “no acepto un no por
respuesta”, pocas opciones tenía.


 


—Cierto, pero, aun
así, me alegro que de estés aquí. ¿Nos vamos?


 


—Claro, ¿dónde me
llevas?


 


—Es una sorpresa,
pero sé que te gustará.


 


Me abrió la puerta
del coche y en cuanto tomé asiento la cerró para ocupar su lugar.


 


Salimos del
recinto del hotel y mientras él conducía yo disfrutaba del paisaje, haciendo
fotos y más fotos a todo aquello que llamaba mi atención.


 


Después de un
trayecto de poco más de media hora en el coche, llegamos a Cabo Spartel, en la costa atlántica de África, al norte de
Marruecos, donde el centro de atención es el faro que allí se encuentra, del
que dicen su luz es visible a veintitrés millas náuticas.


 


—Esto es precioso
—le aseguro contemplando no solo el faro rodeado de palmeras, sino la llanura
que se observa a modo de pendiente en uno de los laterales del terreno además
de las impresionantes vistas del océano.


 


—Sí. Cuando viajo
a Tánger, me gusta venir hasta aquí y simplemente mirar hacia el horizonte.


 


—No me extraña, es
que es relajante e hipnotizante.


 


Vi que Hakim se
sentaba en el borde de la jardinera que delimitaba el camino empedrado y me
coloqué a su lado, mirando hacia el inmenso mar azul que teníamos enfrente.


 


No había respirado
un aire más puro en mi vida, y nunca antes había tenido esa sensación de
absoluta paz y libertad como en ese instante.


 


Saqué el móvil, me
hice una foto con el faro a mi espalda, otra con el océano y se las envíe a mi
madre, que no tardó en decirme lo guapa que estaba.


 


—¿No te haces una
foto conmigo? —preguntó cuando fui a guardar de nuevo el móvil, me quedé tan
pillada y sorprendida ante esa petición encubierta, que no supe ni cómo
reaccionar.


 


Ese hombre tenía
algo, no solo me parecía guapo, culto e interesante, sino que había algo en él…
Tal vez el modo en que me miraba, no sé, era como si con una sola de sus
miradas fuese capaz de saber mis pensamientos.


 


Antes de que me
diera cuenta, Hakim tenía mi móvil en la mano y me había pasado el brazo por el
hombro para hacernos una foto juntos y, cuando digo juntos, es juntos. O sea,
que tenía su sien pegadita a la mía, él estaba sonriendo y por ende yo tuve que
hacer lo mismo.


 


—Listo, la primera
foto de muchas con tu guía turístico particular —dijo con una amplia sonrisa,
entregándome el móvil que guardé rápidamente de nuevo en el bolso.


 


Volvimos a
quedarnos callados mirando al horizonte, y fue uno de esos momentos en los que
el silencio no era incómodo, sino todo lo contrario, nos dejaba a cada uno
sumidos en nuestros pensamientos.


 


Y los míos se iban
un poquito por los Cerros de Úbeda, y es que claro, recién llegada al país,
tomando un té en ese lugar que tantas veces había querido visitar, ¿y me
encuentro un hombre como el que tenía al lado?


 


A ver, que no es
que Hakim tuviera pinta de psicópata ni nada de eso, pero que tenía yo un
poquitín de miedito por si le daba por querer secuestrarme, vaya.


 


Qué malo puede
llegar a ser ver películas en las que los turistas acaban secuestrados y cosas
peores, pero él no podía ser un señor de esos de mala fama que querría
comerciar con mis órganos, ¿verdad? No, por supuesto que no. Hakim era un
hombre decente, se le veía cara de buena persona.


 


Anda que si al
final me llevaba un chasco…


 


Nada, mejor no
pensar en eso, que los ojos de Hakim se veían muy sinceros.


 


—Y ahora, vamos a
comer.


 


Hakim se levantó y
cuando empezó a caminar hacia donde habíamos dejado el coche, le seguí.


 


Volvimos a la zona
de la Medina y llegamos a un restaurante donde nada más entrar se respiraba esa
mezcla de olores de cada uno de sus platos.


 


Nos acompañaron
hasta la mesa junto a un ventanal desde el que se podía ver gran parte de esa
maravillosa Medina y sus bonitos rincones. En esta ocasión Hakim, me ofreció la
carta para que yo escogiera lo que me apeteciera comer.


 


—Me fío de tu
gusto por la comida —le dije—, de verdad que sí.


 


—Bueno, pero tal
vez te gustaría probar algo. Venga, elige para los dos.


 


—¿Seguro que tú te
fías de mí escogiendo comida?


 


—Absolutamente
—respondió.


 


Me encogí de
hombros y eché un vistazo a la carta. Tenían buen surtido, pero me decanté por
una ensalada para compartir, la famosa sopa harira,
y brochetas de pollo.


 


Mientras
esperábamos no podía dejar de contemplar la calle, era como si todo cuanto me
rodeaba me atrajera.


 


—¿Qué tal tu
experiencia en mi país? —me giré a mirarle cuando me preguntó y al verle sonreír,
me contagió la sonrisa.


 


—Muy bien. La
verdad es que hacía mucho tiempo que deseaba poder visitarlo.


 


—En ese caso, te
aseguro que te haré vivir una experiencia única.


 


—Vaya, sí que te
has metido bien en tu papel de guía turístico.


 


—¿Has visto? Y además
no te va a costar ni un solo dirham
—contestó con un guiño que me pareció de lo más sexy.


 


Por el amor de
Dios, ¿en qué pensaba yo? Desvié la mirada al sentir que me sonrojaba, y es que
solo me faltaba sentirme atraída por este hombre.


 


Vale, un poco más
atraída de lo que ya me sentía, pero, ¿cómo ignorar esos ojos, ese guiño y esa
increíble sonrisa? Por Dios, este hombre era un seductor nato y yo creo que ni
él mismo era consciente de ello.


 


Menos mal que nos
trajeron la comida y nos centramos en ella, incluso reconozco que se me escapó
algún que otro jadeo al probar cada plato mientras Hakim, trataba de disimular
la sonrisa.


 


Madre mía, ¡qué
vergüenza! Y hablando de mi madre, si me viera por un agujerito… Convencida
estaba qué diría que me habían cambiado y yo no era su hija.


 


—Vamos a tomar el
té a un lugar donde podrás contemplar las mejores vistas de la Medina y de
Tánger —dijo en cuanto salimos del restaurante después de comer.


 


Y no le faltaba
razón con tal afirmación.


 


Estábamos en la
terraza de la conocida como Maison Blance,
que se trataba de un encantador Riad,
lo que venía siendo un hotelito de lo más cuco, situado en la Kasba, antigua fortificación amurallada
cuya misión fue en su momento servir como lugar para defender la ciudad.


 


Ahora, por el
contrario, era un barrio de estrechas callejuelas donde los edificios
palaciegos de antiguamente servían ahora como Riad.


 


Aquello era
realmente precioso, esas vistas panorámicas que había mencionado Hakim eran
increíbles, no tardé mucho en fotografiar desde varios puntos de la terraza.


 


—Me encanta la
sonrisa que te sale cuando ves algo que te gusta —me dijo Hakim, mientras nos
tomábamos el té.


 


—Me gustaría
conocer tantos lugares del mundo, pero tengo tan poco tiempo para viajar, que
me conformo con los documentales de la televisión, esos programas de viajes
donde los reporteros recorren cada rincón acompañados de un español que dejó su
tierra natal para labrarse un futuro o por amor. Incluso Internet es mi pequeña
ventana al mundo. Me encanta ver las fotos que otras personas han tomado de
esos lugares que me sorprenden.


 


—Ya veo.


 


Hakim no perdía la
sonrisa, y yo tampoco, para qué voy a negarlo, y es que estar en compañía de
ese hombre era simplemente maravilloso.


 


Me daba una paz y
un buen rollo, que lejos quedaba ese tonto pensamiento de que fuera a comerciar
con mis órganos.


 


Volvimos en coche
hasta el hotel, lo dejó allí aparcado y fuimos a callejear por la Medina,
paramos en algunos puestos de comida y cenamos como si estuviéramos en mi
Málaga natal, de tapeo.


 


Pinchitos, cous
cous, pan y té.


 


—¿Lo has pasado
bien? —preguntó una vez me acompañó al hotel.


 


—Sí, ha sido usted
un buen guía, debo reconocérselo.


 


—En ese caso, nos
vemos mañana para desayunar juntos, preciosa Davinia.


 


Hakim se inclinó cogiéndome
la mano, donde dejó un beso sin apartar un solo instante su mirada de la mía.


 


Madre del amor
hermoso, ¿me estaba empezando a entrar calor o es que lo hacía en ese momento
en la calle?


 


Menuda mirada, de
esas penetrantes que dejan claras algunas intenciones. ¿O era mi imaginación,
que me jugaba una mala pasada?


 


—Buenas noches,
que descanses.


 


—Igualmente, Hakim
—me despedí de él y vi cómo se dirigía al coche, subió y se alejó del hotel.


 


Entré en mi
habitación y, por absurdo que pueda parecer, lo primero que hice antes de
meterme en la cama fue mirar la fotografía que nos habíamos hecho esa mañana
junto al faro.


 


La primera de
muchas, había dicho él, y así esperaba que fuera porque ese hombre me gustaba,
y me gustaba mucho.


 


Dejé el móvil en
la mesita, cerré los ojos y no tardé mucho en caer dormida, estaba agotada,
pero feliz, muy feliz de haberme decidido al fin a hacer este viaje sola que no
sería el único que hiciera. De eso estaba muy segura.


 


 








Capítulo 4





 


Cuando bajé al
salón para desayunar, ya estaba allí Hakim esperándome sentado en una de las
mesas.


 


—Buenos días —me
saludó poniéndose en pie y de nuevo un beso de esos breves y fugaces en la
mejilla.


 


¿Se podía estar
más guapo? Lo dudaba, y mucho.


 


De nuevo con
vaqueros, un polo azul y deportivas a juego, y además con ese agradable perfume
que desprendía y del que no me había podido olvidar en toda la noche.


 


—Buenos días.


 


Me senté y el
camarero enseguida me sirvió un desayuno como el del día anterior, trayendo
también el de Hakim.


 


—Si tuviera que
comer todo esto a diario, acabaría subiendo una o dos tallas de pantalón en un
mes —dije cogiendo uno de los panqueques.


 


—Tampoco pasaría
nada porque tuvieras una talla más, seguirías estando igual de guapa.


 


—Vaya, muchas
gracias, me alegra saber que, al menos a tus ojos, seguiría pareciéndote guapa.


 


Sonreí y di el
primer bocado a ese delicioso manjar al que no me importaría acostumbrarme. Que
sí, que los kilillos de más no me importarían a mí tampoco, pero me gustaba al
menos mantenerme en un peso ideal, por salud más que por estética.


 


—Y, ¿dónde me va a
llevar hoy mi guía, si puedo saberlo? —pregunté.


 


—¿No quieres que
sea una sorpresa, como ayer?


 


—Me gustan las
sorpresas, siempre y cuando sean de las buenas, claro está. A ver, que apenas si
te conozco y, ¿quién me asegura que no me vas a llevar en mitad de una duna del
desierto para cambiarme por un par de camellos?


 


—¿Crees que me
hacen falta un par de camellos? Prefiero moverme en mi coche, no es por nada,
que tiene aire acondicionado.


 


—Cierto.


 


—De todos modos,
qué poco te valoras. No aceptaría cambiarte por menos de cinco o tal vez seis
camellos.


 


—¡Toma ya! Sí que
estoy bien cotizada entonces.


 


Ante mi respuesta,
Hakim soltó una sonora carcajada que hizo que los comensales de las mesas de
alrededor nos miraran y yo me pusiera más roja que la grana, pero enseguida vi
que su risa era contagiosa y acabé riéndome hasta yo.


 


—Bueno, creo que
has exagerado con tanto camello. Seguramente no te darían por mí, más de dos
—me encogí de hombros.


 


—Te equivocas. A
ver, la época de cambiar una mujer por camellos pasó a la historia, eso lo
primero, pero si estuviéramos en aquellos remotos años, siendo guapa como eres
y lo que aquí se consideraría exótica porque eres extranjera, sí, estarías bien
cotizada con seis camellos.


 


—Lo que yo diga,
que me puedo buscar un marido jeque y todo.


 


—¿No tienes
pareja? —Y ahí estaba, la pregunta del millón que ya decía yo que tardaba en
llegar.


 


—No, estoy soltera
desde hace poco.


 


—Define poco.
¿Meses?


 


—Menos.


 


—Semanas.


 


—No, menos.


 


—¿Días? —preguntó
sorprendido.


 


—¡Bingo para el
caballero!


 


—Ahora entiendo
que viajes sola.


 


—Sí, es algo así
como una liberación. El día antes de embarcar hacia aquí, le eché de casa. De
mi casa, lógicamente, porque me había estado engañando durante meses con una
compañera suya.


 


—Vaya, lo siento.


 


—Bueno, tendré que
acostumbrarme. Solo que duele un poquito que, después de siete años con una
persona, te haga eso, pero, en fin, la vida sigue.


 


—Buena forma de
liberarse entonces.


 


—Sí, desde luego.
Hacer mi viaje soñado.


 


—Y además conocer
a un encantador y simpático marroquí —dijo con esa sonrisa que deberían
bautizar como unas de las maravillas del mundo.


 


Madre mía, más de
una mujer se quedaría embobada con ella.


 


—Tú no tienes
abuelas, ¿verdad?


 


Otra carcajada y
yo no pude evitar sonreír. Desde luego que no lo había dicho porque fuera un
creído o egocéntrico de esos que hay sueltos por el mundo, sino porque era
verdad. El muy jodido era simpático además de encantador, le había faltado
decir que bastante guapo, sexy, atractivo e interesante, pero eso ya se lo
decía yo. En mi mente, por supuesto, no se me ocurriría decírselo ahora mismo
de palabra porque me moría de vergüenza.


 


Acabamos de
desayunar y salimos hacia su coche donde, de nuevo y como buen caballero, me
abrió la puerta para que me sentara.


 


Por el camino que
llevábamos creí que volvíamos a Cabo
Spartel, pero en cuanto cogió un desvío diferente al del día anterior, supe
que no.


 


Poco después
llegamos a lo que se conocían como Las
Cuevas de Hércules.


 


Un precioso lugar
constituido de unas maravillosas grutas naturales en la línea de la costa, a
poca distancia de Cabo Spartel.


 


La cueva cuenta
con dos entradas, una desde el mar y otra desde tierra, que fue formada por la
erosión del mar y del viento durante años.


 


Desde el frente se
puede apreciar la forma del continente africano que tiene la abertura, igual
que se observa desde el interior de la cueva.


 


El nombre no da
lugar a error alguno puesto que, tal como cuentan los griegos, Heracles, ese
gran héroe conocido como el Hércules romano, pasó en esas cuevas la noche de
descanso antes de emprender el que fuera su undécimo trabajo, que no era otro
que robar las manzanas en el Jardín de
las Hespérides, que según se sabe estaba situado cerca de dichas cuevas, en
Lixus.


 


Además, en el
interior de ellas, Hércules luchó con Anteo, quien fuera fundador de la ciudad
de Tánger, y a quien venció y encerró en sus galerías.


 


—Es precioso —dije
alucinada por la belleza del lugar.


 


Cierto es que el
hombre se ha encargado de acondicionar el lugar para que las visitas sean mucho
más llamativas y se pueda disfrutar mejor de la visita, iluminando la estancia
con luz artificial que da un toque muy sugerente a la cueva.


 


Tras disfrutar de
la visita, contemplar esa parte del Mar Mediterráneo y del Océano Atlántico,
cuyas aguas se dan aquí el encuentro, volvimos hacia Tánger para ir a comer a
uno de sus restaurantes.


 


De nuevo esas
maravillosas decoraciones me rodearon, con música en directo con la que varios
músicos amenizaban la hora de comer de cuantos nos habíamos acercado a ese
lugar en concreto.


 


—Me encanta esto,
de verdad —dije mirando a mi alrededor.


 


—Me alegro, y,
sobre todo, que me dieras la oportunidad de acompañarte en este viaje.


 


—Bueno, estos dos
días has hecho de guía divinamente, podrías dedicarte a ello, sin duda.


 


—Podría, pero no
los disfrutaría igual con cualquier otra persona, eso seguro.


 


—¡Anda! ¿Y eso?


 


—Porque no serían
tú.


 


El camarero nos
sirvió lo que Hakim había pedido y evité contestar. Desde luego él estaba
coqueteando conmigo, ¿o me lo parecía a mí?


 


Joder, si es que
después de tantos años sin salir sola o con mis amigas, una ya no sabía ni lo
que era ligar.


 


Para lo que había
quedado a mis años, qué vergüenza…


 


Acabamos de comer
y fuimos a una de las teterías de la Medina a tomar un té, después recorrimos
las calles y tiendas y, esta vez sí, compré algunos souvenirs para mis padres y para mí.


 


Menos mal que iba
con Hakim que era experto en eso de negociar los precios, porque de lo
contrario, me habrían sacado un riñón.


 


Mira, al final sí
que acabaría dejándome por aquí alguno de mis órganos.


 


Tras las compras
fuimos a un restaurante con varias plantas, donde en una de ellas nos
ofrecieron la posibilidad de cenar en la terraza exterior que tenían en la
última planta y allí que fuimos nosotros siguiendo al joven camarero que nos
guiaba.


 


En cuanto llegué
respiré hondo cerrando los ojos, aquello era libertad en su máximo esplendor y
lo demás tonterías.


 


Y las vistas,
inmejorables. La Medina y la ciudad de Tánger de noche iluminada con las
farolas de sus calles. Simplemente precioso.


 


Me hice algunas
fotos que le mandé a mi madre y, como ya hiciera Hakim el día anterior en el
faro, me quitó el móvil de la mano y nos hizo varias a los dos juntos.


 


—Me tienes que
pasar alguna —dijo entregándome el móvil.


 


—¿Para qué quieres
tú las fotos? La que está de viaje soy yo.


 


—Muy fácil,
preciosa Davinia —el simple sonido de mi nombre saliendo de sus labios ya me
tenía tonta, además de convencida de mandarle las fotos que quisiera, como si
le apetecía que no hiciéramos más y se las tenía que enviar todas—, porque yo
también quiero tener el bonito recuerdo de la hermosa mujer que me acompañó
estos días en la ciudad.


 


Fue leve, sutil y
tan fugaz la caricia que me dio en la mano por encima de la mesa, que juraría
que hasta había sido impresión mía, pero no, ahí estaban esos dedos suyos cerca
de los míos para dejar bien claro que sí, que había ocurrido y no me lo había
imaginado.


 


Cenamos bajo el manto
de estrellas que cubría el oscuro cielo de Tánger esa noche, charlando sobre lo
mucho que me estaba gustando el país, hasta que me hizo una petición que me
dejó casi sin palabras.


 


—Quiero que me
acompañes mañana a conocer un sitio que, estoy seguro, te encantará. Nos
alojaremos allí, así que deberás dejar tu hotel por la mañana.


 


—No, no, yo… No
puedo ir contigo, Hakim. Una cosa es que me hagas de guía por la ciudad unos
días porque tú vas a estar aquí, y otra que me vaya contigo, ¿adónde,
exactamente?


 


—No voy a
decírtelo, es una sorpresa, pero de esas que te gustan porque son de las
buenas.


 


—Que no, de
verdad, si tienes que irte ya de Tánger porque te reclamen en tu trabajo, vete,
no pasa nada, en serio. Yo aquí solita me las apañaré de maravilla.


 


—Davinia, por
favor, quiero que me acompañes.


 


Y ahí sí que me
cogió de la mano, y sentí un escalofrío recorriéndome el cuerpo además de una
especie de chispazo al contacto con su mano que, al mirarlo a los ojos, me
pareció ver que él también lo había notado.


 


—Sé que vas a
decirme que no nos conocemos apenas, que soy casi un extraño y cualquier otra
cosa más, pero, por favor, fíate de mí. Ven conmigo, estoy convencido de que te
va a gustar y disfrutarás de tu estancia allí donde vamos.


 


—Es que… no sé, de
verdad. ¿Cuánto me costará el alojamiento?


 


—No te preocupes
por eso.


 


—¿Está muy lejos?


 


—Si te digo la
distancia capaz eres de hacer cálculos y saber dónde es.


 


—Chico listo
—entrecerré los ojos y le miré.


 


—Piénsalo esta
noche, si tienes que consultarlo con la almohada, hazlo. Mañana estaré
esperándote en la puerta del hotel y, si acudes a mi encuentro, nos iremos
juntos. Si no, habrá sido un placer haber conocido a una hermosa, increíble y
divertida mujer como tú.


 


Se llevó mi mano
que aún sostenía a los labios y dejó un beso en mis nudillos. Sus ojos estaban
fijos en los míos y yo…


 


Yo quería ir con
él, pero no estaba realmente segura de hacerlo. ¿Dónde sería ese lugar al que
quería llevarme?


 


Tras la cena, me
acompaño al hotel y volvió a pedirme que, por favor lo pensara, pero que
accediera a ir con él a ese lugar que quería enseñarme.


 


Me besó en la
mejilla, quedándose un poco más tiempo del normal, y subió al coche para
desaparecer de mi vista.


 


Fui a mi
habitación pensando en si ir o no, incluso se me pasó por la cabeza eso de
lanzar una moneda al aire a ver qué hacía, pero no lo hice.


 


Me puse una
camiseta para dormir, me metí en la cama y, tal como me había dicho Hakim,
consulté con la almohada durante no sé el tiempo si acompañarlo o no al día
siguiente.


 








Capítulo 5





 


Me levanté que iba
a echar los nervios por la boca, por un lado, mi corazón me pedía a gritos que
me fuera con él, y por otro, mi cabeza me decía que estaba como una puta cabra
y que la iba a liar bien liada. Era un desconocido y podía pasar cualquier
cosa, pero claro, con lo que yo había vivido con él los tres días atrás, me
daba la sensación que había una gran persona en él.


 


Me duché, metí
todo en la mochila y bajé, entregué las llaves en la recepción, liquidé la
habitación y salí hacia el exterior donde me encontré a Hakim tomando un té.


 


Sonrió al verme
con el equipaje y me hizo un guiño, se levantó para quitarme la mochila de la
espalda mientras besaba mi mejilla.


 


—Gracias por
confiar en mí.


 


—Ah no, si yo lo
que pretendía era huir pensando que aún no habías llegado —bromeé mientras me
sentaba.


 


—No —negó
sonriendo—, sabes que no, tu corazón te dice que te vengas conmigo y que
confíes en mí.


 


—Tienes razón,
pero mi cabeza me dice que estoy como una cabra y que lo mismo mañana salgo en
los periódicos internacionales porque me han asesinado o raptado.


 


—El hombre
marroquí no es esa clase de sinvergüenza, el hombre marroquí es un hombre de
corazón —se llevó la mano hasta el suyo.


 


—No sé a qué te
dedicas, no sé cuál es tu vida, pero me voy a ir contigo, así que el hombre
marroquí tendrá mucho corazón, pero yo tengo un valor… —nos echamos a reír.


 


—¿Quieres conocer
mi trabajo?


 


—No hace falta,
con que tengas ese corazón que dices me vale —me eché a reír.


 


—Si me sigues en
el camino, te prometo enseñarte mi trabajo y creo que es uno de los más bonitos
que jamás hayas visto.


 


—Capaz eres de ser
traficante —bromeé sacándole una carcajada.


 


—Podría serlo,
pero lo tendrás que descubrir.


 


—Mira, si eres
traficante dímelo ya por Dios, que no estoy yo para líos, capaz eres de estar
captándome para meterme de mula —se llevó la mano a la cabeza riendo y negando.


 


—Acabo de decidir
que vamos a cambiar la ruta —se echó un poco hacia atrás cuando nos trajeron el
desayuno.


 


—Y, ¿a dónde
vamos?


 


—Al corazón de mi
trabajo.


 


—¿También los
trabajos tienen corazón? —apreté los dientes aguantando la risa.


 


—Claro, todo tiene
un corazón, algunos podridos y otros bonitos.


 


—Me estás liando.


 


—Un poquito.


 


Me eché a reír, la
verdad es que Hakim tenía un sentido del humor impresionante, parecía un
andaluz trabado, lo de trabajo por esa pronunciación perfecta, pero mezclada
por las lenguas.


 


—Entonces, ¿hacia
dónde vamos?


 


—Hacia el corazón
de mi trabajo —repitió.


 


—Verás que me pone
a currar —me reí.


 


—Eso sí, haremos
el trayecto por partes, haremos noche en un lugar que te gustará mucho,
llegaremos ahora por la mañana y pasaremos el día allí.


 


—Me has obviado lo
de que me pones a trabajar.


 


—No, no me hace
falta ponerte a trabajar —reía.


 


—Por tu coche, tu
tranquilidad, las invitaciones, me hace presagiar que eres privilegiado en el
país y que tienes una vida desahogada —salió mi alma cotilla.


 


—Digamos que ya
tengo la vida resuelta.


 


—Y si la tienes
resuelta, ¿por qué trabajas?


 


—Lo entenderás
cuando lleguemos.


 


—Marroquí y
misterioso… ¡Verás en el lío que me meto!


 


—Tienes muy mal
concepto de nosotros —carraspeó.


 


—Para nada, solo
bromeo, me hablaron siempre muy bien de aquí.


 


—Lo malo que
empezaste tu viaje por lo caótico, menos mal que aparecí a tiempo.


 


—Ahora eres mi
héroe —no podía parar de reír con este hombre.


 


—Digamos que puedo
ser lo que necesitabas encontrar en tu vida para verla de otra manera.


 


—¡Ay mi madre!
¿Qué te has fumado hoy?


 


—No, no fumo eso
tan conocido de mi país, solo tabaco y, como ves, muy poco.


 


—¿No has estado
casado nunca?


 


—No —se rio.


 


—No hubo mujer que
te atara.


 


—Bueno, hubo
algunas, pero no eran lo que yo necesitaba como para vivir una vida con ellas,
soy de los que piensan que cuando te casas es porque la amas como para vivir para
siempre a su lado.


 


—Pero siempre
puede salir mal la cosa.


 


—Cuento con ello,
pero a veces una buena elección puede llevarte al éxito.


 


—¿Y qué debe tener
esa mujer que pueda ser la que enamore tu vida? Aparte de ser como yo,
obviamente —bromeé volteando los ojos.


 


—Carisma,
personalidad, valentía, una sonrisa dibujada en su cara, que sea aventurera y
que mire a las personas con el mismo amor sin importar su cultura, religión o
procedencia.


 


—¡Toma ya! Ahí te
has ganado diez puntos por lo menos —arqueé la ceja.


 


—¿Me vas a ir
dando puntos?


 


—Por supuesto, me
acabo de dar cuenta de que soy la mujer de tu vida —reí causándole una
carcajada que tuvo que soltar el café sobre la mesa.


 


—¿Y cómo debe ser
el hombre de tu vida?


 


—Ese no existe
—contesté muerta de risa.


 


—No me lo creo.


 


—Después de la
decepción que me llevé con Armando, no creo ni en príncipes azules y menos en
el amor.


 


—No, eso lo dices
por el dolor que te hizo sentir, pero en el amor siempre se termina creyendo.


 


—Bueno, pero
también acarrea que la vida en ese término se vea de diferente manera.


 


—Hasta que alguien
te toque el alma y te haga sentir que nada puede ser malo junto a él.


 


—No creo que
exista ese alguien.


 


—Claro que existe,
solo lo tienes que percibir —me hizo un guiño.


 


Terminamos de
desayunar y nos fuimos para su coche, no tenía ni idea de hacia dónde íbamos,
solo sabía que por ahora estaba siendo mucho más que una aventura por tierras
marroquíes, estaba siendo descubrir un país de la mano de un hombre que
iluminaba mis días. ¿Quién me lo iba a decir?


 


Salimos de Tánger
con esa música árabe tan animada en el coche, me gustaba observar a las
personas, la vida de allí me impresionaba, los colores, los cambios entre lo
derruido y lo lujoso, era una mezcla muy fuerte y eso se palpaba por cada lugar
que pasábamos.


 


Paramos en un bar
de carretera para tomar un té, en un lugar inhóspito, de estos que solo es para
una parada en ruta, pero tenía su encanto como todo lo que iba observando de
aquel país.


 


Luego continuamos
y llegamos a una carretera que era cuesta arriba.


 


—Ves aquel pueblo
allí en la montaña —señaló hacia arriba.


 


—Sí.


 


—Es la joya del
norte de Marruecos, es Chefchaouen.


 


—¿El pueblo azul?
—pregunté boquiabierta.


 


—Efectivamente, el
pueblo azul.


 


Una sonrisa se me
dibujó en la cara, había visto tantas fotos y vídeos de aquel lugar, que no me
podía creer que por fin fuera yo quién lo iba a vivir en primera persona, uno
de los lugares más mágicos de Marruecos según muchas personas.


 


Llegamos hasta
arriba y dejó el coche en el aparcamiento privado de un hotel, nos registramos
y nos dieron la habitación, subimos a dejar las cosas y bajamos a comer en el
mismo hotel. Me había puesto el bañador para darnos un chapuzón en la piscina y
es que Hakim me había dicho que hasta que no cayera el sol no podíamos salir a
las calles, pues nos íbamos a morir del calor.


 


Comimos en la
terraza a pie de la piscina, en una zona sombreada, con unas vistas
impresionantes a las montañas.


 


No era un hotel
muy lujoso, pero sí de los mejores de ese pueblo, estaba bastante bien, de
todas formas. Me explicaba que en las grandes ciudades es donde estaban los
mejores alojamientos y que había algunos que eran verdaderos paraísos que nadie
se podía imaginar.


 


Algo que me
sorprendió mucho es que comimos tomando cerveza, en algunos hoteles servían
alcohol y él me explicó que su religión no la llevaba muy a raja tabla y es que
eso era una de las cosas que ni estaban bien vistas y mucho menos debían tomar,
pero bueno, como en todos lados las normas estaban para romperlas y Hakim en
ese tema se veía que lo hacía.


 


Cuando terminamos
de comer dejamos las cosas sobre la mesa y nos metimos en la piscina, al
quitarme el vestido y verme en bañador carraspeó ocasionándome una carcajada.


 


—Venga —le dije a
modo riña.


 


—Sí, mejor que me
meta en el agua —arqueó la ceja.


 


Entramos a la
piscina y nos pusimos apoyados sobre el borde, un camarero nos dijo si nos
traía algo y pidió dos tazas de té, eso era el pan nuestro de cada día en
Marruecos, vivían a base de té y la verdad es que, aunque hiciera calor era una
bebida que se consumía en todo momento.


 


Estuvimos un rato
tomándolo ahí mientras me contaba un poco de la historia de Chefchaouen y luego
nos fuimos a la habitación a descansar un rato, esperar que la tarde fuera
cayendo y poder salir a perdernos por esas calles azules que eran la maravilla
de aquel lugar.


 


Nos sentamos en
las camas, una al lado de la otra, y pusimos en su Tablet una película de
Netflix, me hizo gracia que él también usara esa plataforma.


 


La película era
“Ciudad de Ladrones” de Ben Affleck, nos estaba encantando, tenía buena acción,
trama y una historia de amor que estaba surgiendo desde la mentira y el
conflicto.


 


Luego nos pusimos
a charlar hasta ducharnos y bajar a pasear, yo me puse un vestido vaquero por
encima de las rodillas y de manga muy corta, me dijo que estaba preciosa, pero
era su tono el que me gustaba, su mirada, el conjunto al decirme las cosas,
pero vamos, él tenía un porte y una clase vistiendo que estaba de lo más guapo.


 


Bajamos y salimos
a la plaza principal llamada Outa el Hamman, llena de vida, la gente ya se
tiraba a la calle al caer el sol y aquello estaba de lo más animado, las
terrazas de los bares se llenaban de vida, así como todos los rincones del
pueblo.


 


En la plaza estaba
la Gran Mezquita y la Kasbah, frente a los bares, cafeterías, teterías y demás,
donde la gente se sentaba a ver el ir y venir de personas, llena de turistas de
todo el mundo mezclado con las gentes que vivían allí.


 


Nos comenzamos a
perder por la Medina, la más fotogénica que jamás hubiera imaginado por mucho
que hubiera visto. Estaba llena de callejuelas en azul con las paredes repletas
de bolsos y objetos de las tiendas, estaba todo colocado de forma estratégica,
aquello era una maravilla, una preciosidad a la que no dejé de echar fotos,
bueno nos echamos los dos muchas. Él le iba pidiendo a la gente de allí que nos
tiraran en cualquiera de esos rincones y me encantaba cuando me echaba el brazo
por encima, ese que me tuvo durante mucho tiempo del recorrido y lo hacía a
modo protección, cariño, no sé, era una preciosa sensación que yo sentía cuando
lo hacía.


 


Tenía algo claro y
es que ese era un lugar en el que todas las personas deberían visitar por lo
menos una vez en la vida.


 


Me quedé mirando
unos pañuelos preciosos para la cabeza y me decidí por uno en color vainilla,
quería hacerme algunas fotos con él sobre la cabeza con esos fondos azules,
pero ni matándome con Hakim me dejó pagar.


 


—Estás en mis
tierras y aquí pago yo todo.


 


—No me parece
justo —protesté.


 


—Lo es —pellizcó
mi mejilla mientras yo me echaba el pañuelo sobre la cabeza y me ponía para que
me tirase una foto.


 


—Estás preciosa…


 


—Gracias —sonreí
sonrojada.


 


Luego nos tiramos
un selfi y nos fuimos a la animada plaza a cenar, no me quité el pañuelo, lo
tenía dejado caer sobre la cabeza y me encantaba llevarlo puesto.


 


Aquello se iba
animando cada vez más y hasta un grupo de músicos en la plaza animaban la
velada.


 


Hakim era atento,
educadísimo, tenía un carisma impresionante y hacía que me sintiera cómoda en
todo momento.


 


De allí nos fuimos
a dar otra vuelta por la Medina y me llevaba de la mano entre todo el bullicio
de gente que iban y venían por esas calles estrechas llenas de tiendas. Yo, me
sentía la mujer más afortunada del mundo de poder vivir eso al lado de un
hombre como él.


 


Regresamos al
hotel cerca de la una de la mañana, había sido una experiencia preciosa y entre
nosotros había nacido un vínculo mucho más grande, había más confianza y
contacto, me regaló varios abrazos mientras caminábamos que me llegaron al
alma.


 


Nos pusimos la
ropa de dormir y Hakim pegó las camas, yo me eché a reír, destapó mi lado para
que entrara y luego lo hizo él, que se pegó a mí y me abrazó, yo sonreí muy
avergonzada, pero me dejé caer en su hombro mientras él acariciaba mi pelo y
besaba mi sien.


 


Apagó la luz y nos
quedamos así hasta quedarnos dormidos, con el aroma de su piel que era una
pasada, no sé qué perfume usaba, pero olía extraordinariamente bien…
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Desperté entre sus
brazos, sonreí al verlo mirarme con esa media sonrisa.


 


—Buenos días,
Hakim.


 


—Buenos días,
princesa —besó mi cabeza— ¿Cómo has dormido?


 


—Genial, ¿y tú?


 


—Mucho mejor que
genial —sonrió.


 


—Eso es porque has
dormido con la mejor compañía del mundo.


 


—Claro, no lo
dudes —volvió a besar esta vez mi mejilla.


 


—¿Cuál es el plan
de hoy?


 


—Desayunar y
reanudar el viaje hasta llegar al…


 


—Corazón de tu
trabajo —reí.


 


—Efectivamente.


 


—¿Y me dejarán
entrar a verlo?


 


—Nadie se
atrevería a no tratarte como una princesa —me hizo un guiño.


 


—Seguro que
trabajas en unas oficinas lujosas y eres el jefe.


 


—Bueno, eso lo
tendrás que descubrir.


 


Me abrazó mejor y
más fuerte, notar su cuerpo pegado a mí era como un subidón de adrenalina
impresionante, hacía que la piel se me erizara y yo me preguntaba cómo pasó
todo tan rápidamente para encontrarme en esta situación, yo que venía en un
viaje a la aventura y estaba en la cama con un extraño que parecía que
conociera de toda la vida. Aquello era de lo más raro, pero la sensación más
placentera que había experimentado en mi vida.


 


Recogimos las
cosas, las metimos en el maletero del coche y nos fuimos a desayunar a la
plaza, me encantaba la sensación tranquila de por la mañana, la paz que se
respiraba en aquel lugar y lo bonito que se veía todo.


 


El desayuno era de
campeonato, no faltaba de nada y ya veía que a la vuelta iba a tener que
ponerme a dieta y tirar de gimnasio, el culo se me iba a poner
impresionantemente gordo.


 


De allí nos fuimos
hacia el coche y directos para un largo viaje como él decía, pero que me hacía
mucha ilusión recorrer a su lado y es que estaba conociendo el país desde la
tranquilidad, confianza y de la mejor mano que podía hacerlo, junto a Hakim.
¿Quién mejor que él para enseñarme Marruecos?


 


Carretera y manta
como se dice en mi país y nos sumergimos en un camino que nos llevaría a ese
destino tan misterioso y es que después de ver Chefchaouen, ya me imaginaba que
podrían existir en ese país lugares que me tocaran el alma como lo hizo este
que nada tenía que ver con la caótica Tánger, aunque para mí ese primer
contacto con el país y haber conocido a Hakim, ya iba a ser un lugar al que
siempre recordar con mucho cariño.


 


Entre paradas para
comer y tomar té, tardamos siete horas en llegar al destino, ese que me dejó
boquiabierta, una ciudad importante y de carácter como Marrakech, pero no al
centro, a las afueras.


 


Jamás imaginé que
en aquel país hubiera un lugar como el que estaban viendo mis ojos, un resort
en plan paraíso como si fuera el Caribe, pero sin mar, obviamente.


 


Se abrió una
entrada con un hombre de seguridad que saludó a Hakim con una sonrisa y
poniéndose la mano en el corazón, lo saludó en árabe y con un respeto increíble
además de llamarlo por su nombre.


 


Paró en la puerta
de entrada al Loby donde estaba la recepción y nos bajaron el equipaje, él le
dio la llave al chico para que llevara el coche a aparcar, era obvio que lo
conocían muy bien por la sonrisa y la atención con la que lo trataban.


 


Aquello era
impresionante, lleno de bares exteriores en zonas ajardinadas, una piscina en
forma de lago con tres bares acuáticos, todo lleno de palmeras. No paramos ni
en la recepción, lo seguí alucinando con todo y sabiendo que aquello era muy
familiar para él.


 


Nos desviamos por
un camino que llevaba a una zona amurallada con dos grandes puertas, al entrar
vi como una especie de mansión privada y ya estaba su coche aparcado ahí y una
chica recibiéndonos con una sonrisa y vestida de sirvienta.


 


—Bienvenida a mi
casa —dijo Hakim dejándome sin habla mientras yo observaba ese jardín privado
con piscina y zonas de solárium, barbacoas y de todo lo inimaginable.


 


—Hakim, ¿vives
aquí?


 


—Aquí vivo —dijo
dándome una de las tazas de té con las que la chica nos recibió.


 


—Estoy en shock.


 


—Estas en el
corazón de mi trabajo.


 


—¿Trabajas aquí?


 


—Digamos que
gestiono el hotel desde aquí.


 


—Eres el director…


 


—No exactamente,
tengo un director, el resort es mío —carraspeó con esa medio sonrisa.


 


—¡No me jodas!


 


—No pretendía eso,
pero todo es negociable —sonrió.


 


—Madre mía, madre
mía, ahora empiezo a comprender un poco todo —reí.


 


Pasamos al
interior y comenzó a enseñarme la casa, aquello tenía hasta un patio interior,
un salón impresionante y otro estilo árabe, luego la cocina era una pasada. No
sé cuantos metros podía tener, pero se podía jugar al escondite en ella, por lo
menos en la parte superior cinco dormitorios todos con sus baños gigantes y el
de él era una pasada, con zona de estar, un gran vestidor más grande que mi
casa, un baño con una bañera en forma de concha que era como una piscina de
grande, además de una placa de ducha que no se quedaba corta. Yo solo me
preguntaba, ¿qué cojones hacía una chica como yo en un lugar como ese?


 


Mi mochila estaba
en su dormitorio, cosa que me hacía presagiar que daba por hecho que dormiría
con él, pero vamos esa idea me encantaba.


 


Salimos al jardín
después de ducharnos y ponernos cómodos, ya estaba la cena en una de las mesas
en un rincón con sofás exteriores que era una pasada y una botella de un vino
español. Me encantaba la sensación que me daba aquel lugar, estaba alucinando
con todo.


 


Durante la cena me
comenzó a contar la historia del lugar. Las tierras eran de sus padres
fallecidos, habían hecho un hospedaje para las personas que pasaban por allí
solo para hacer noche y, poco a poco, fueron ampliando hasta hacer aquel
paraíso que hoy era uno de los lugares más lujosos de Marruecos y es que
saltaba a la vista, era de ensueño todo y su casa… eso era la maravilla más
grande que habían visto mis ojos y encima todo decorado con un gusto
impresionante.


 


Estuvimos cenando
mucho rato, entre charlas, copas de vino y algún que otro cigarrillo, nos
dieron las tantas y es que estábamos tan a gusto, que el tiempo corría y nos
daba igual, teníamos todo el del mundo.


 


Subimos a la
habitación cerca de la una de la noche, me cambié, me puse un camisón veraniego
y nos acostamos, me recogió en sus brazos, me miró y… ¡Me besó!


 


Caí rendida ante
ese precioso beso que me sacó todos los colores, pero es que me había dado un
vuelco al corazón.


 


Entre besos nos
pasamos otro rato, sonrisas, tonteos y es que me encantaba la forma de tratarme
que tenía, me hacía sentir que vivía un sueño. Si mis padres me pudieran ver
por una mirilla, estaba claro que me mataban, pero para mí, era todo lo que
deseaba en esos momentos.


 


No pasamos de los
besos, pero me quedé dormida con la mejor sensación del mundo, sintiendo que
ese día estaba en el lugar correcto y que había hecho una buena elección en
venirme con él a conocer su vida, aquella que sin dudas me había impresionado.
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—Buenos días, princesa —escuché a Hakim nada más abrir los ojos.


 


—Buenos días, Hakim —sonreí pegando mi cabeza a su hombro y
respondiendo a su abrazo.


 


—¿Qué tal dormiste?


 


—Genial, se nota que es un buen colchón —bromeé.


 


—¿Solo el colchón? —carraspeó.


 


—Bueno y tu compañía —besé su pecho ruborizándome.


 


—Eso está mejor… 


 


Se agachó un poco para quedar a la altura de mi cara y comenzó a
besarme, entre miradas y medias sonrisas, agarró mis glúteos y me pegó aún más
a él, pude notar su miembro y un cosquilleo recorrió mi estómago.


 


Me agarró con una habilidad increíble y me subió encima de él, a
horcajadas, se apoyó sentado sobre el respaldo de la cama, lo miré riendo y
avergonzada, con una sonrisa que me salía sola, la misma que él tenía en su
cara.


 


Tenía sus manos en mis glúteos mientras me miraba de forma penetrante
sonriendo, yo negaba también riendo y es que no podía mantenerle la mirada, era
superior a mí, me imponía muchísimo.


 


Comenzó a levantar mi camisón hasta sacarlo y dejarme solo con las braguitas
sobre él. Miró mis pechos y llevó una de sus manos sobre uno de ellos que lo
apretó mientras soltaba el aire.


 


Se quitó la camiseta y me pegó a él haciendo un movimiento de caderas
para que notara su miembro. Solté el aire y la respiración se me estaba
agitando. Venía de haber estado mucho tiempo con el mismo hombre y de repente
esto, era como nuevo para mí, no sabía ni cómo reaccionar.


 


Me abrazó y comenzó a besarme con intensidad apretando mis glúteos y
haciendo que el roce fuera cada vez más intenso.


 


—Tienes una piel preciosa —arqueó la ceja y me mordisqueó el labio.


 


—No me digas nada que me da vergüenza —reí tirándome a su pecho.


 


—¿Te sientes incómoda?


 


—No, pero sí quiero que la tierra me trague —reí causándole una
sonrisa.


 


—No quiero que te sientas incómoda en ningún momento.


 


—No, no es eso, vengo de una relación de muchos años y era único
hombre con el que he estado, entonces me siento un poco perdida.


 


—Te entiendo —pellizcó mi mejilla—. Tranquila —me dio varios besos
cortos— ¿Deseas que pase?


 


—Sí —sonreí poniéndome más roja aún.


 


—Estás muy nerviosa y es comprensible —colocó un mechón de pelo por
detrás de mi oreja—. Vamos a hacer una cosa.


 


—¿Qué cosa? —pregunté intrigada.


 


—Vamos a desayunar e iremos a pasar el día a mi otra casa, allí estaremos
solos, saldremos a comprar la comida, aprovecharé para enseñarte la Medina y
todo fluirá mejor allí.


 


—No me molesta estar aquí.


 


—Sé lo que me digo… —Me hizo un guiño, me cogió en brazos y me
levantó—. Ve a ducharte que vamos a desayunar en nada.


 


Me dio un beso y entré al baño, no entendía nada, hubiera deseado
mucho ese momento, pero es verdad que me cogió fuera de juego y estaba muy
nerviosa, casi temblando, ¿me había notado comportarme como una niña?


 


Me duché y salí afuera, Hakim se había ido a otro baño a ducharse, así
que me vestí y no tardó en llegar con una sonrisa. 


 


—Vamos a echar aquí ropa para dos días —sacó una bolsa de viaje del
armario y me dio un beso.


 


—Vale.


 


—Te va a encantar Marrakech.


 


—No lo dudo —sonreí.


 


Preparamos todo y bajamos a desayunar al jardín, Amina ya nos había
puesto el desayuno, la mañana brillaba con intensidad y tenía tonalidades que
hacían que todo se viera espectacular.


 


Hakim estaba muy sonriente y cariñoso, yo me sentía tonta, pero es que
no pude evitar esos sonrojos y ese miedo que se me reflejó en el rostro, no
miedo por él, sino por la situación de a lo que venía estando acostumbrada.


 


Tras el desayuno salimos en su coche bordeando el hotel hasta pasar el
control de seguridad y salir dirección al corazón de Marrakech, estábamos en
las afueras a unos veinte minutos.


 


Me impresionaba mucho lo imponente que era aquella ciudad, llegamos
hasta el corazón de ella cerca de la plaza tan reconocida mundialmente “Jamaa
el Fna”.


 


Metió el coche en un garaje privado y salimos en dirección a un
costado de dicha plaza donde entramos a una imponente casa, fue abrir la puerta
y caí rendida ante aquel lugar decorado todo como el país, en plan árabe y es
que era preciosa.


 


Nada más entrar un patio interior árabe con una zona de estar, una
gran fuente en medio y una ventana gigante que daba a la cocina, al otro lado
un gran salón y un baño que era precioso, pero bonito, bonito.


 


Al fondo de la entrada unas puertas que entrabas y daban a una especie
de baños árabes, con aguas climatizadas y todo, además de una zona de masajes,
aquello me dejó loca perdida, era lo más bonito que habían visto mis ojos,
además todo lleno de aromas y velas.


 


En la planta de arriba tres dormitorios con baños y luego en la última
planta una terraza del tamaño de toda la casa que daba a la misma plaza, además
con una carpa de techo y debajo tres mesas con cuatro sillones de los más
cómodos y alrededor de todo el muro, unos grandes sofás de piel que aguantan la
lluvia y todo, alucinante, en cada esquina unos grandes farolillos con velas
dentro, me quedé sin habla.


 


—Vista la casa, nos vamos a comprar la comida para cocinar —me abrazó
por detrás mientras yo miraba la poca gente que atravesaba la plaza y es que la
vida yo sabía que comenzaba por la noche, al caer el sol.


 


—Me encantan todos los rincones de la casa y estas vistas por la
noche…


 


—Son las más bonitas del mundo, cenaremos aquí.


 


—Sí, por favor.


 


Salimos de la casa y me agarró de la mano, comenzamos a cruzar la
plaza y nos metimos por unas callejuelas llenas de tiendas, terminamos en un
mercado de carne donde compró cordero, a mí me encantaba. Luego en la parte de
las verduras compró de todo, terminamos comprando pasteles típicos marroquíes
que desde que los probé quedé prendada de ellos.


 


Pasó un chico con un carrito y Hakim lo llamó para que nos fuera
llevando las cosas que íbamos comprando y es que hizo un recorrido por el
mercado y las tiendas para que no faltara de nada en la casa.


 


Llegamos a la casa y le dio una muy buena propina, el chico no dejaba
de dar las gracias en marroquí con la mano puesta en el corazón.


 


Entramos y nos pusimos a colocar todo en la cocina, era impresionante
y en medio había una mesa gigante de azulejos, una preciosidad.


 


Abrió una botella de vino de las que tenía en una especie de bodega a
un lado y sirvió dos copas, me puso una en la mano mientras me daba un beso.


 


Brindamos y subimos a cambiarnos, íbamos a pasar el día en la casa.


 


Me puse un vestido de algodón de tirantes y cortito, cómoda, sin
sujetador ni nada, ahí la ruborizada dando caña, me reí de pensarlo.


 


Bajamos y se puso a preparar el cordero con unas patatas cortadas
redondas, mientras escuchábamos de fondo música árabe que a mí me encantaba, él
estaba siempre risueño y cariñoso, me hacía muchos guiños y miraditas que me
ponían de lo más nerviosa. Lo peor es que no me dejaba ayudarle, así que me
senté en el borde de esa gran mesa mientras charlaba con él.


 


—Esta noche vamos a cenar comida española, la haré yo —carraspeé.


 


—Acepto —dijo acercándose a mí y poniéndose entre mis piernas.


 


Me mordisqueó el labio mientras sonreíamos y es que nuestras miradas
lo decían todo.


 


—¿Más relajada?


 


—¡Ya me estas poniendo nerviosa con la pregunta! —reí notando sus
manos en mis piernas que me apretaban con gesto cariñoso.


 


—No pretendo eso, pero reconozco que eres toda una tentación.


 


—¿Y tú te crees que no lo eres? —reí echándome en su hombro.


 


—No digo lo contrario, pero como…


 


—¡Sí! Me corto y mucho, me da mucha vergüenza.


 


—Estoy seguro de que se te irá pasando, tengo todo el tiempo y la
paciencia del mundo.


 


—Eso espero, de lo contrario pobre de ti —bromeé riendo.


 


Estuvimos bebiendo vino hasta que se hizo la comida y nos sentamos a
comer en el patio interior, en un rincón precioso donde charlábamos de lo más
animados y es que el vino me puso muy graciosa.


 


Tras la comida tomamos una taza de té también charlando hasta que…


 


—¿Te apetece unos baños árabes? —Arqueó la ceja y señaló la puerta
donde los tenía.


 


—¡Sí!


 


—Vale, pues adelante —señaló hacia ella—. Lo primero que te daré será
un masaje ¿Te atreves?


 


—Claro, no podría negarme a ello.


 


—Entonces perfecto.


 


Me echó el brazo por encima y entramos.


 


—Quítate el vestido y te tumbas ahí, voy a coger los aceites, si te
atreves quítate la braguita, solo si te atreves —carraspeó girándose a un
mueble de cristal para cogerlo.


 


Reí nerviosa y me quité el vestido, la braga también aprovechando que
no miraba y me tumbé bocabajo en esa camilla que era de lo más cómoda, puse la
cara hacia el otro lado al que estaba él y que escuché acercándose.


 


Puso todo en una mesa que tenía a un lado, una música de fondo en plan
balada comenzó a sonar, yo quería que la tierra me tragara, pero por otro lado
estaba deseando poder disfrutar dejándome llevar por ese hombre que había
puesto mi corazón a mil por hora.


 


—Quiero que te relajes y pienses en algo que te de paz…


 


Paz, desnuda ante un hombre que me imponía y esperando que sus manos
se posaran en mi cuerpo, paz… Me reí y lo escuché a él sonreír.


 


Un aceite comenzó a caer desde mi nuca hasta mis nalgas y luego por
cada pierna, era caliente, lo noté nada más echarlo y me dio una sensación
buena.


 


Abrió un poco mis piernas ligeramente, dejándolas como en uve, yo ya
estaba intentándome relajar y quería disfrutar sin frenos de aquello, no podía
seguir actuando como una niña de quince años.


 


Comenzó con mi espalda y hombros, no me podía creer la sensación tan
perfecta que estaba teniendo, me parecía de lo más placentera la forma de
masajear de sus manos, aquello era lo más erótico que había vivido, no dejaba
ni un lado sin masajear y yo estaba cayendo en un relax absoluto. Estuvo un
buen rato con mi espalda y luego fue bajando a mis caderas y glúteos.


 


—¿Sigo? —preguntó cuando estaba por esa zona y afirmé con la cabeza—
Si en algún momento te sientes incómoda me lo dices.


 


—Tranquilo, puedes ir a tu ritmo estoy en la gloria —dije con voz
leve.


 


Masajeaba mis nalgas y por el interior de ellas, pero por fuera luego
por los muslos y mis piernas, aquello era para quedarse así horas y es que
estaba completamente relajada.


 


—¿Me dejas ponerte unos aceites en capsulas interiores?


 


—Sí —murmuré sin saber lo que era, pero estaba dispuesta a disfrutar
de ese momento.


 


—No es molesto, pero necesito que sigas así relajada.


 


Lo oí caminar hasta el mueble de cristal y abrir como una caja, a
pesar del hilo musical se escuchaba todo a la perfección.


 


—Esto hace que tengas una sensación más placida en las zonas más
sensibles, lo compré en mi último viaje a Abu Dhabi. 


 


Eso sonaba bien, además que sí que estaba de lo más relajada en ese
punto y me fiaba completamente de él.


 


—Es la sensación de un supositorio —abrió mis nalgas y noté cómo
echaba en mi culo un spray, eso no me lo esperaba, pero me relajé, por ahora no
había motivo para lo contrario—. Está envuelto como de gel, así que no tendrás
mala sensación —lo puso en la entrada de mi culo, era la primera vez que me
tocaban por ahí. Lo fue metiendo con cuidado y entró, noté como una sensación
liquida y placentera, no había sido nada del otro mundo— ¿Bien? —preguntó y afirmé
con la cabeza— Este es un poco más grande pero igual de fácil —abrió mis
labios, lo puso en la entrada de mi vagina y lo fue metiendo con su dedo hasta
colocarlo bien al fondo— ¿Me dejas seguir a mis anchas? —carraspeó.


 


—Sí —murmuré y se me escapó una sonrisilla de placer increíble.


 


—Vale, no te muevas —fue a coger algo—. Levanta un poco la cabeza —lo
hice y me puso una especie de antifaz—. Gírate y ponte boca arriba con las
piernas flexionadas, necesito que sigas igual de relajada.


 


Lo hice, esa sensación de estar a ciegas escuchando la música y el
sonido del agua de los baños me encantaba, con aquellas manos jugando con mi
cuerpo.


 


—¿Nunca te hicieron estos tipos de masaje?


 


—No —mi voz era débil y relajada.


 


—¿Ni te excitaron por detrás?


 


—No —reí ya un poco nerviosa—. Siempre me dio mucho miedo.


 


—Vale, relájate, voy a volver a masajearte y déjate llevar, si en
algún momento algo te incomoda me lo dices —afirmé con la cabeza soltando el
aire.


 


Abrió mis piernas un poco más y las llevó ligeramente hacia atrás.


 


Echó esos aceites desde mis pechos hasta el empeine, menos mal que yo
iba depilada perfectamente, qué vergüenza, además, no sé cómo lo había
conseguido, pero estaba bien relajada, aunque un poco avergonzada, todo sea
dicho.


 


Comenzó a masajear mis pechos y a pellizcarlos con los movimientos de
sus manos, yo solté el aire, la verdad es que me estaba excitando como hacía
mucho que no lo hacía, es más, así creo que jamás. Me encantaba cómo me tocaba
y con la pasividad que hacía todo.


 


Fue bajando hasta mi zona, noté sus dedos húmedos por el aceite, ir
hacia el hueco de mi clítoris y acariciarlo de manera que rápidamente me vine
arriba, estaba cada vez más excitada.


 


Sus dedos entraron en mi interior suavemente hasta el fondo donde hizo
un apretón rápido hacia él, que me hizo soltar el aire.


 


Lo sacó y volvió a ir a coger algo.


 


—Es un poco más grande, pero entra igual —dijo abriendo mis nalgas con
sus manos—. Es para contrarrestar el calor.


 


Solté el aire aún más fuerte al notar eso en mi culo e ir entrando
lentamente, me dio un poco de molestia, pero no dolor, y era ya mezclándose con
el placer.


 


—Relaja, no aprietes, Davi.


 


—Parece que voy a explotar —murmuré riendo.


 


—No, no haría nada que te pudiera hacer daño —seguía metiéndolo
lentamente.


 


Y entró, incluso un poco de su dedo, pero no mucho, lo sacó con
cuidado.


 


—Voy a estimularte, solo te pido que disfrutes.


 


Esa frase sonó a que me iba a masturbar, pero a esas alturas ya era lo
que mi cuerpo pedía.


 


Me penetró con sus dedos humedecidos en una especie de gel y con la
otra mano y dos de sus dedos comenzó a tocar mi clítoris, me excité de golpe y
la respiración se me comenzó a agitar.


 


Sus dedos se volvieron locos y también los que me penetraban, yo daba
respingos del placer tan grande que sentía, y es que aquello me estaba llevando
a vivir un momento de lo más erótico.


 


Las penetraciones eran cada vez más intensas y llegué al orgasmo, no
puede evitar gemir a gritos y es que aquello había sido demasiado.


 


—No te muevas hasta que te diga —murmuró acariciando mi barriga.


 


Imaginé que se estaba desnudando y acerté, me incorporó sentándome en
el borde y sin quitarme el antifaz, abrió mis piernas y me penetró.


 


Estaba bien dotado, muy bien diría yo, sentí como que no iba a entrar,
claro que entró, pero aquello cabía a lo justo y el placer comenzó a aparecer
de nuevo. Estaba agarrada a sus hombros en esos bailes de penetraciones que
hacía de forma sincronizada y es que aquello estaba siendo la guinda del pastel
y lo disfruté como algo novedoso. Jamás imaginé un momento tan sensual y
excitante.


 


Cuando terminó me quitó el antifaz y estaba sonriendo, besó mis
labios.


 


—¿Bien?


 


—Sí —sonreí.


 


—Me alegro, ahora nos vamos a dar un baño relajante.


 


—Sí, por favor —reí.


 


Se fue a quitar el preservativo mientras yo me adentraba desnuda en
aquella agua que estaba a una temperatura perfecta.


 


Puso varios geles y aceites en el borde la piscina y me reí negando.
¿Qué más podía pasar?


 


Entró y se sentó sobre el borde interior, me agarró y me sentó encima
de él a horcajadas, lo abracé sonriendo.


 


—Me gusta cómo te has dejado llevar, gracias.


 


—A ti por haberme hecho vivir ese momento —murmuré en su oído y le
besé el cuello.


 


—Me sorprende que no hayas hecho ciertas cosas con tu expareja después
de tanto tiempo.


 


—Bueno, él era menos pasional y juguetón —reí mientras él cogía un
aceite de los que había sobre el borde y se lo echaba en las manos y los pasaba
por mi cuello, no tenía fin.


 


—Uno de los placeres más grandes en la mujer está detrás.


 


—A mí eso me da una cosa, que no veas —dije provocándole una risa y le
mordisqueé el labio.


 


—Pero es porque lo ves como algo tabú.


 


—Y porque pienso que puede doler muchísimo —seguí riendo nerviosa.


 


—No, puede ser un poco molesto al principio, eso sí, hay que
estimularlo con mucho cuidado, pero se puede conseguir que sea una zona de
máximo placer.


 


—Ya me estás asustando —me abracé a él riendo.


 


—Para nada, tú confías en mí, ¿verdad?


 


—Eso me hace presagiar que vas a intentar algo más —carraspeé.


 


—¿Y no te gustaría probar?


 


—Yo ya me dejo hacer lo que quieras —carcajeé.


 


—¿Segura?


 


—No —reí de nuevo—, pero no me voy a negar a probar nada, te veo
seguro de lo que haces.


 


—Ven —me levantó de encima de él, sobre el agua y me puso de pie
apoyando mis brazos en el borde de la zona de menos agua así quedaba por mis
rodillas.


 


—Abre un poco las piernas —dijo cogiendo uno de los geles y poniéndolo
a mi lado.


 


—Hakim, que me asusto —reí.


 


—Abre ligeramente y ahora levanta un poco tus caderas.


 


Le hice caso y abrió mis nalgas, colocó su dedo con el gel sobre mi
culo, solté el aire y comenzó a acariciarlo, con tacto, con cuidado, y lo metió
un poco. Me gustaba y a la vez me daba un poco de cosa, era una sensación
extraña.


 


Jugueteó un poco hasta que me penetró un poquito de nada, pero ya lo
iba notando más adentro, lo movía con mucho cuidado.


 


—Tienes que relajarte, te noto muy contraída —murmuró.


 


—Me da un poco de cosa, joder —dije riendo y sin querer moverme.


 


—Coge aire cuando te diga.


 


—Ni se te ocurra —reí nerviosa y lo sacó.


 


Me giró riendo y agarró mis caderas pegándome a él.


 


—Así no puedo —reía—, pero luego te estimularé cuando estés más
cómoda, de todas formas, hay que ponerte algún ovulo de gel más grande para que
te dilate y suavice la zona.


 


—¿Me vas a tener todo el día así? —pregunté mordisqueando su labio.


 


—Por mí estaría todo el día tocándote —me besó con pasión.


 


Estuvimos un rato bastante grande en los baños, entre abrazos y besos,
por lo menos una hora. Fue precioso y excitante estar con él desnuda, cada vez
me sentía más cómoda.
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Salimos de los
baños con un albornoz puesto cada uno y abrió una botella de vino en la cocina,
de Marruecos iba a salir alcoholizada y con una pasión en mi cuerpo de lo más
fogosa.


 


—Y dime, ¿qué te
está pareciendo mi país?


 


—¿Tu país? —carraspeé.


 


—De lo otro aún no
te pediré opinión, es demasiado pronto —me dio un apretón en la nalga.


 


—¿Pronto? A mí no
me asustes que hoy me diste una clase magistral —reí sonrojándome. 


 


—Magistral eres tú
—metió su mano entre mi cabello y me besó.


 


—Bueno va, la
verdad es que tu país tiene un no sé qué, me atrae, me atrae —reí.


 


—Me estás girando
la pregunta —carraspeó mirándome con esos ojos que hacían que me derritiera.


 


—Bueno en otro de
esos masajes te la contesto bien —reí.


 


—Vamos a por otro
—agarró las copas e iba a salir de la cocina.


 


—Ven aquí, ahora
no, déjame reponerme —reía sin parar.


 


—Vamos —me hizo un
guiño desde la puerta.


 


—¡Me niego! —reí
nerviosa.


 


—Elige, allí
—señaló con la copa a la zona de baños— con aceites especiales, o aquí, con aceite
de la comida sobre la mesa —se encogió de hombros.


 


—Ah no, a mí no me
amenaces —me puse de pie por si tenía que correr alrededor de la mesa.


 


—Te cojo antes de
que cante un gallo, así que elige.


 


—No voy a elegir
nada, yo vine a unas vacaciones, no a estar a tus órdenes.


 


—Tú te lo has
buscado —puso las copas en un lado de la mesa y yo ya estaba en el otro
preparada para correr.


 


Y corrí, digo que,
si corrí escaleras arriba hasta llegar a la terraza donde me agarré al muro y
amenacé con gritar cuando apareció por la puerta.


 


—Juro por mi vida
que chillo.


 


—¿De placer? —Se
puso tras de mi agarrando mis caderas mientras yo me agarraba con fuerza y me
moría de la risa.


 


—No pienso bajar.


 


—Sin problema,
hacerlo mirando a la plaza puede tener su encanto.


 


—¡Eso está
prohibido! —Noté cómo subía el albornoz por detrás y no, no me lo podía creer,
pero iba a pasar ahí y lo veía claro, era lo peor, que lo veía perfectamente.


 


—¿El qué? —Se pegó
a mi trasero.


 


—Ni se te ocurra
—dije muerta de risa.


 


Y ni se le ocurrió,
vamos ni se lo pensó, ya estaba su miembro penetrándome.


 


—Y ahora dime cómo
ves las vistas —murmuró en mi oído.


 


—Te voy a decir
otra cosa —dije entre jadeos.


 


—Las que quieras
—carraspeó.


 


—Cuándo acabes, me
falta la respiración —reí entre gemidos.


 


Miraba a la plaza
y no podía creerme que estuviera ahí haciéndolo, esto eran unas sorprendentes
vacaciones y lo demás tonterías. 


 


Terminamos de
hacerlo y mordisqueó mi nuca, se apartó y fue hacia el baño que había en la
terraza.


 


Me quedé apoyada
en el muro riendo e incrédula por la experiencia que estaba viviendo al lado de
Hakim. ¿Quién me iba a decir que este viaje sería algo que no iba a olvidar en
mi vida?


 


Apareció y me
abrazó por detrás.


 


—¿Sabes que te
amo?


 


—No, no lo sé
—reí—. No puedes amar tan rápidamente.


 


—Jamás amé así, te
lo puedo garantizar.


 


—¿Así cómo?


 


—Como lo que
siento cuando estoy contigo —seguía abrazándome y murmurando en mi oído
mientras me besaba.


 


—Entonces cuando
me vaya me llevaré un trozo de tu corazón.


 


—No quiero hablar
de eso aún.


 


—¿No? —pregunté
sonriendo.


 


—No, porque no
puedo asimilar que mi vida se me vaya.


 


Escuchar eso me
hizo sentir en una nube, pero, ¿sería cierto? La verdad es que a Hakim lo veía
un hombre sincero…


 


Me cogió de la
mano y bajamos a ducharnos juntos, entre besos, miradas y esas caricias que no
dejaba de regalarme.


 


Luego bajamos a la
cocina y me puse a preparar una tortilla de patatas, él se reía.


 


—Así que esta es
la comida española que me ibas a hacer —apretó mi nalga y mordisqueó mi oreja.


 


—Claro —solté una
carcajada.


 


—Como si aquí en
Marruecos no la comiéramos…


 


—Te callas, ¿eh? O
te quedas sin cenar.


 


—Así me gusta,
mujer con carácter.


 


—Además de la
ensalada de pasta que es la mejor que te vayas a comer en el mundo.


 


—¿Segura?


 


—Ya lo verás —no
podía dejar de reír y es que me ponía de lo más nerviosa teniéndolo detrás y
murmurándome con ese acento.


 


—Aquí también
comemos ensalada de pasta.


 


—Pero no como la
mía —me eché a reír.


 


Subimos a cenar y
ya Hakim había preparado todo precioso en la mesa, incluso con velas. No podía
creer la vida que había en la plaza, se había transformado por completo llena
de puestos de comida para cenar y para llevar, aquello parecía una feria, un
espectáculo nocturno que dejaba boquiabierto a cualquiera que la hubiera visto
como yo durante el día.


 


—Mañana cenaremos
en la plaza y ya pasado volvemos al hotel.


 


—Vale. ¿Algún plan
más? —pregunté levantando la copa de vino que me había servido.


 


—Muchos más, pero
sin prisas, poco a poco lo irás descubriendo, aún tienes que conocer muchos
lugares de mi país.


 


—Tengo hasta
finales de agosto, así que no tengo prisa —sonreí apretando los labios.


 


—Eso lo
hablaremos…


 


—¿Hablar el qué?
No te entiendo.


 


—Lo de tu vuelta
—arqueó la ceja.


 


—Soy profesora y
tengo un trabajo fijo, familia y casa, así que poco podemos hablar —reí.


 


—Todo en esta vida
se puede negociar.


 


—A mí no me líes,
¿eh?


 


—Bueno, poco a
poco —chocó su copa con la mía.


 


Poco a poco decía…
No, lo nuestro tenía una fecha de caducidad por mucho que doliera y es que yo
tenía mi vida en España y él la suya en Marrakech, pertenecíamos a dos mundos
diferentes y con dos vidas ya hechas, pero eso sí, una parte de mi corazón se
quedaría en estas tierras que para mí estaban siendo el mayor descubrimiento de
mi vida.


 


Era emocionante
cenar desde esa terraza donde se veía de lleno la plaza, además con él, no le
faltaba un detalle conmigo y no dejaba de tratarme con el mayor respeto y
cariño del mundo, independientemente a esa fogosidad que sacaba y que era una
explosión para mis sentidos.


 


Nos quedamos ahí
charlando y abrazados luego sobre el sofá que había mientras tomábamos una
copa, y es que no podía dejar de reír en ningún momento con él, sabía cómo
ponerme nerviosa, cómo mirarme para dejarme a baba tendida.


 


Nos dio casi la
una de la mañana ahí abrazados, la noche estaba preciosa, el vino delicioso y
la compañía era inigualable. ¿Qué razón había para precipitarse y movernos de
allí? ¡Ninguna!


 


A esa hora me
cogió en brazos y me llevó así hasta el cuarto, me dejó caer sobre la cama y
comenzó a desnudarme mientras me besaba por todos esos lugares que iba dejando
al descubierto.


 


—Tú tienes mucho
aguante —dije entre risas.


 


—Contigo es
imposible no tenerlo —me miró sonriente y siguió con esos besos una vez que ya
me tenía desnuda.


 


Se puso entre mis
piernas y me tuve que agarrar a las sábanas al sentir cómo su lengua se movía a
sus anchas por todas mis partes más sensibles.


 


Mordisqueaba,
lamía y acompañaba con sus dedos que completaban para hacer que la excitación
fuera más abismal aún.


 


Jadeaba a gritos
sin poder evitarlo y es que aquello me estaba poniendo como una moto, encima
quería llegar ya al orgasmo pues era frenético, hasta que llegué y caí casi a
plomo, mi corazón parecía que se iba a salir por la boca y mis piernas no
dejaban de temblar.


 


Se colocó entre
mis piernas y me penetró levantando mis caderas.


 


—¡Me vas a matar!
—grité entre risas.


 


—Sabes que no —se
mordisqueó el labio mientras se movía de forma sincronizada.


 


Cuando acabó, me
lie en las sábanas y cerré los ojos, lo sentí ir al baño, pero yo no tenía
fuerzas ni para moverme, solo quería dormir, me había dejado agotada.








Capítulo 9





 


Desperté y Hakim
no estaba en la cama, sobre la almohada encontré una nota que decía que volvía
en seguida, que me tomara un café y lo esperara para desayunar.


 


¿Dónde había ido
este hombre? Seguro que a comprar el pan calentito y demás.


 


Me duché y me puse
un pantalón corto con una camiseta de tirantes, me maquillé un poco, pero en
tonos muy suaves y naturales.


 


Me hice un café en
la cafetera de Nespresso que tanto me gustaba y tenía, además me encendí un
cigarrillo de un paquete que había dejado él sobre la mesa, fumábamos los dos
poco, pero esa mañana me apetecía para disfrutarlo con el café que me tomé
sentada sobre la mesa, sí, sobre la mesa y es que me sentía bien ahí.


 


No tardó en llegar
con bolsas y un ramo de flores en las manos.


 


—Para la mujer más
linda del mundo —dijo acercándose con una sonrisa y besándome en los labios.


 


—Es precioso, no
debiste…


 


—No me digas lo
que hacer con mi dinero que yo no te digo lo que hacer con el tuyo —me hizo un
guiño.


 


—Está bien —sonreí
mientras las olía y me levantaba para ponerlas en un jarrón y colocarlo en el
centro de la mesa—. Es precioso, muchas gracias.


 


—Nada que no te
merezcas —se puso a preparar el desayuno con los bollos y pan calentito que
había traído, mientras, hervía agua para preparar su tan ansiado té.


 


—¿Quién te mando a
nacer aquí? —pregunté con una sonrisa que me salía del alma.


 


—¿Y a ti al otro
lado del charco? —Me dio un beso en la mejilla y me hizo un gesto para que me
sentara.


 


—No, primero he
preguntado yo.


 


—¿Te crees que el
haber nacido lejos de ti me va a impedir que te ame todos los días de mi vida?


 


—Eso es imposible,
sabes que esto…


 


—Ni se te ocurra
decirlo —dijo riendo, señalándome con la cuchara con la que iba a mover el
café.


 


—A ver Hakim,
seamos sinceros —reí viendo que me iba a tirar algo en la cabeza, por ejemplo,
el bollo que acababa de coger—. Cuando me vaya todo habrá acabado —me tiró el
bollo, si es que ya lo iba conociendo.


 


—No se puede
acabar lo que llevas buscando toda la vida, así que desayuna, nos espera un día
muy bonito.


 


—Como me vuelvas a
tirar un bollo, te tiro la panera entera, avisado estás —reí dando un bocado a
la misma pieza que me había lanzado.


 


—Pues no vuelvas a
decir esas cosas —se encogió de hombros.


 


—¿De verdad te
piensas que después de que me vaya esto puede seguir?


 


—Es que no pienso
que te vayas a ir —hizo un gesto con su rostro como dando por sentado que así
sería.


 


—Allí tengo mi
casa, tengo mi trabajo, tengo mi vida. ¿Piensas que lo puedo tirar todo por la
borda?


 


—¿Te puede una
casa y una vida que no tienes completa aún a estar con la persona que amas?


 


—¿Y quién dice que
te amo? —pregunté riendo y me lanzó otro bollo— ¡A la mierda! —Cogí la bandeja
con los cuatro bollos restantes y la lancé a toda su cara.


 


Menos mal que no
tiré los vasos, pero correr tuve que correr cuando vi que se levantó y esta vez
me metí en los baños árabes y me dio tiempo a cerrar el pestillo de la puerta.


 


—¡Davinia, abre!
—dijo en tono autoritario, pero sabía que se estaba riendo.


 


—¡No! Me voy a
auto masajear con estos aceites —dije abriendo una pequeña ventana por la que
no podía entrar ya que tenía tres barrotes.


 


—¿No prefieres que
lo haga yo?


 


—No, la verdad es
que prefiero que me traigas un cigarrito y un café —sonreí.


 


—Ahora mismo —me
hizo un guiño y se fue tan tranquilo a la cocina.


 


Me empecé a reír
que me debía hasta de escuchar, me encantaba el arte que tenía aquel marroquí
que parecía más andaluz que yo, y es que tenía un sentido del humor buenísimo.


 


Apareció con dos
cafés y el tabaco, los puso en los azulejos de la ventana y se encendió un
cigarro mientras me miraba aguantando esa sonrisilla que me hacía morir de
amor.


 


—¿Algo más quiere
mi mujer?


 


—No soy tu mujer
—reí cogiendo un cigarrillo y encendiéndolo.


 


—Claro que lo
eres.


 


—¿Me estás
obligando? —Di una calada mientras cogía el café y lo miraba al otro lado de la
ventana.


 


—Jamás te
obligaría a nada, pero eres mi mujer porque lo deseo así y tú también.


 


—Vaya, piensa por
mí —reí.


 


—Se leer tus ojos.


 


—Pues verás en
ellos que me tendré que ir…


 


—Veo en ellos una
vida a mi lado formando una familia.


 


—¿Una familia? Uy,
yo no creo que tenga un hijo en la vida, no entra en mis planes.


 


—Claro que no
tendremos uno, serán varios —me hizo un guiño.


 


—Me lo estás
pintando tan mal, que me están dando ganas de irme —reí viendo cómo fruncía el
entrecejo.


 


—Abre la puerta
anda —señaló a ella con la mano que sujetaba el cigarrillo.


 


—¿Y qué me pasará?


 


—Nada malo —arqueó
la ceja.


 


—Ah no, deja que
me fume el cigarrito y me tome el café, así lo pienso.


 


—Tú estás
perdiendo el tiempo.


 


—¿Yo? Muy a
gustito que estoy aquí —sonreí ampliamente.


 


—¿Sabes que estoy
siendo bueno?


 


—¡No me digas!


 


En ese momento se
sacó una llave del bolsillo y era de la puerta de los baños, me eché a reír
nerviosa mientras él arqueaba la ceja.


 


—Y ahora, ¿me
abres o abro yo?


 


—Te abro yo, por
supuesto, a mi jeque lo que haga falta —dije muerta de risa santiguándome y abriendo
la puerta para salir mientras pensaba hacia dónde correr, el caso era huir, me
la había buscado.


 


Y ahí estaba él,
con los brazos cruzados ante mí, sin dejar lugar a que pudiera correr.


 


—Entra y
desnúdate.


 


—¡Qué dices! —me
moría de la risa al verlo aguantar la risa.


 


—Tienes dos
minutos —dijo cerrando la puerta y echando la llave que luego puso en lo alto
de un mueble mientras yo estaba doblada de reír y es que no era para menos.


 


—No, no me voy a
desnudar, antes me tiro al agua.


 


—Adelante, tírate.


 


—Ah no, tú me
estás vacilando. ¿Para qué quieres que me desnude?


 


—Se te pasa el
tiempo…


 


—¿Y si no lo hago?


 


—Tendré que
hacerlo yo…


 


—¿Me vas a
obligar?


 


—En este caso sí
—se le escapó una carcajada suave, se fue al mueble de cristal y comenzó a coger
un montón de aceites y cajas donde creo que estaban esa especie de supositorios
de gel que me introdujo el día anterior.


 


—Dónde vas con
tantas cosas, ¿eh? —pregunté a modo riña.


 


—Vamos, échate en
la camilla —la señaló con la mirada.


 


—Pero no hemos desayunado.


 


—Claro, me lo has
tirado encima, luego lo haremos.


 


—Mejor ahora y
luego si eso, venimos —me eché a reír cuando ya lo tenía delante de mí
cogiéndome y sentándome en el borde de la camilla.


 


—Mejor esto y
luego el desayuno —me levantó la camiseta y se deshizo de ella, luego se fue al
botón del pantalón y lo quitó, como la cremallera, yo estaba con un ataque de
risa.


 


Me levantó un poco
y sacó el pantalón y la braguita, ya me tenía desnuda y en sus ojos se podía
ver el placer que eso le causaba.


 


Se giró a coger un
gel mientras permanecía frente a mí y se lo extendió bien en las manos, yo lo
miraba riendo de los nervios y es que me iba a dar algo.


 


—¿Piensas que te
podría hacer algo por muchos bollos que me tires? —preguntó murmurando mientras
ponía sus dos manos sobre mis pechos y comenzaba a masajearlos.


 


—Ya me lo estás
haciendo —carraspeé.


 


—¿Y no quieres?
—Pellizcó con delicadeza mis pezones.


 


—Bueno, va, sí,
hazme lo que quieras —me tiré a su hombro a reír mientras le metía un mordisco.



 


Se quitó la ropa,
me penetró con esa mirada que era mi debilidad y me cogió al alza sobre aquella
camilla, dejándome en volandas y llevándome hacia una pared donde me dejó
pegada y entre sus brazos mientras lo hacíamos comiéndonos a besos y es que,
con él, había fogosidad a raudales.


 


Luego se fue
andando conmigo en brazos al baño donde nos metimos para seguir besándonos y
riendo, era lo que más me gustaba de ese hombre, conseguía que viviera con una
enorme sonrisa y felicidad, era increíble la capacidad que tenía para hacerme
sentir en un bienestar constante.


 


—¿Ahora nos vamos
a la calle?


 


—Sí, vamos a comer
a un sitio precioso, te encantará.


 


—Entonces me
pondré el velo, quiero hacerme unas fotos chulas —le hice un guiño.


 


—Vaya, pensé que
te lo pondrías por respeto a mí —carraspeó mirándome con una media sonrisa.


 


—El respeto va en
la persona y no en el velo, además, ¿por qué te tengo que respetar a ti? —reí.


 


—Estoy contigo en
eso, además reconozco que me gusta ver tu pelo al aire, es precioso, como tú.


 


—Bueno, nos
vestimos y nos vamos a la calle, así que a levantar el culo.


 


—Vamos a tomar un
café antes.


 


—Sí, porque el
desayuno debe estar en el suelo—reí.


 


—No, ya lo recogí
—carraspeó levantándose conmigo en brazos, parecía un mono todo el día
enganchada a él.


 


Nos secamos,
vestimos y fuimos hacia la cocina a hacernos un café, luego cogí un pañuelo
blanco y me lo dejé caer por la cabeza, se rio al verme y alargó la mano para
que pasara, ya nos íbamos a pasar el día fuera.
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En su coche montada,
con mi pañuelo dejado caer sobre la cabeza y con el que me veía guapísima, me
miraba por el espejo retrovisor mientras Hakim conducía sonriente.


 


—No te mires más,
estás preciosa —cogió mi mano y se la llevó hasta los labios para besarla.


 


—Es que me gusta
verme con el pañuelo —reí.


 


—Pues con una
chilaba de fiesta debes estar…


 


—Tampoco te pases
—reí.


 


—¿Qué tiene de
malo ponerte para una ocasión especial un vestido típico de aquí?


 


—Nada, nada, pero
del velo a ponerme ya eso…


 


—¿Y si te
invitaran a una fiesta de aquí?


 


—Pues me pondría
un vestido monísimo de los que uso.


 


—Está bien, está
bien —reía negando.


 


—Bueno va, me lo
pondría, con lo novelera que soy —volteé los ojos riendo.


 


Llegamos
a un lugar precioso, era como un palacio, pero era un restaurante. 


 


Aparcamos
el coche y nos acompañaron al interior donde nos tenían una especie de salón
privado reservado, aquello era una maravilla llena de pilares y con una
decoración que resaltaba por cualquiera de sus rincones.


 


Nos
trajeron una botella de vino y tras servirnos Hakim pidió la comida, no me
enteré de nada pues lo hizo en árabe, pero con mi estupendo estómago cualquier
cosa sería la bomba.


 


—Esta
mañana te compré un regalo…


 


—Me
encantó el ramo de flores —sonreí mientras él acariciaba mi mano por encima de
la mesa.


 


—Bueno,
eso fue un detalle, pero —sacó una caja envuelta de su bolsa de mano que
llevaba y la puso sobre la mesa— esto es para ti.


 


—No
tenías que comprarme nada, Hakim —dije emocionada.


 


—Ábrelo
por favor, es algo que quiero que tengas para toda la vida…


 


—Me
estás poniendo nerviosa —reí cogiendo la cajita y abriéndola—. No, por Dios, no
debiste haber gastado tanto, no me tenías que regalar nada —dije sujetando una
preciosa pulsera de media caña de oro blanco y labrada, además de una sortija
con tres piedrecitas que…


 


—Son
diamantes…


 


—¿Estás
loco? No puedo aceptar esto, de verdad.


 


—Claro
que puedes, ya es tuyo.


 


—Hakim
nos acabamos de conocer como quién dice.


 


—Para
mí es como si te conociera de toda la vida.


 


—Pero…


 


—No
hay peros, es un regalo y solo quiero que lo tengas como algo mío.


 


—Gracias
—me acerqué a su rostro y lo besé.


 


Me
puse la pulsera y el anillo, eran unas joyas preciosas que me hacían sentir
extraña, ya que no debió de gastar ese dinero en mí.


 


—Es
el símbolo de lo que siento por ti.


 


—Joder,
pues no quiero ni imaginar qué me regalarías si esto durara un año —reí.


 


—Durará
toda la vida.


 


—Ya
empezamos —solté una carcajada e hice que se le dibujara una preciosa sonrisa
en su rostro.


 


Miraba
mi mano y lucía preciosa.


 


—¿Sabes?


 


—Dime,
preciosa.


 


—Estoy
loca por hacerme un tatuaje de Henna en la mano, de esos bien bonitos.


 


—No
se hable más, te lo harán —me hizo un guiño.


 


—Pero
del que es marrón, no el negro.


 


—Claro,
por supuesto.


 


—¿Me
vas a complacer en todo?


 


—Sin
dudas, todo lo que esté a mi alcance.


 


—Pero
decían que el hombre marroquí era una persona…


 


—No
me vengas con mitos —se rio— ¿Cómo me ves a mí?


 


—Te
veo un gran hombre, con un corazón noble y una persona que jamás imaginé que la
vida pondría en mi camino y que estás haciendo que conozca este país de una
manera que no hubiera tenido nunca la oportunidad de hacer.


 


—Es
el destino, y el nuestro estaba preparado para encontrarnos ese día.


 


—¿Y
tú como me ves a mí?


 


—Como
la mujer de mi vida…


 


—Bueno,
ya será menos.


 


—No
lo es, eres todo lo que siempre busqué, pero no me crees —carraspeó y dio un
trago a la copa con su media sonrisa.


 


Me
hablaba tan bonito y con la mirada tan autentica, que hasta me replanteaba la
posibilidad de que fuera verdad y le pasara como a mí, que había caído
completamente rendida a sus pies.


 


Estuvimos
toda la comida con esa complicidad que había entre nosotros y esas risas que no
faltaban nunca, pasamos un estupendo rato.


 


Regresamos
a la casa y nos cambiamos, tras ponernos cómodos bajamos a uno de los dos
salones, el que era muy acogedor y con los sofás por todas las paredes y encima
anchos, así que ahí nos tiramos abrazados.


 


—¿Te
imaginas los dos, de mayores, aquí en este mismo rincón, así?


 


—No,
no me lo imagino —me tiré a su hombro riendo.


 


—Te
cierras al amor —besó mi sien.


 


—No
me cierro, pero es que tienes cada cosa…


 


—Sí,
te cierras —me mordisqueó el labio sonriendo.


 


Y
volvimos a caer en otro de esos momentos de fogosidad que tanto nos gustaban,
eso sí, luego nos echamos una siesta de campeonato, vamos que, por poco
terminamos despertando a la mañana siguiente.


 


Una
ducha y a la calle, la plaza llena de vida nos esperaba y ahí que fuimos a
cenar de un puesto a otro, primero unos pinchitos, luego unos caracoles que
eran más grande que las cabrillas, una pasada, y luego una pastela de pollo,
¡vamos que nos dimos un atracón que como nos diera un dolor de barriga nos lo
teníamos merecido!


 


Nos
fuimos a la casa con la barriga hecha un globo, me tiré en la cama y no me
podía ni mover, eso sí ¡qué rico estaba todo!
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Me desperté notando un montón de besos, desde el cuello hasta el
vientre, y el tacto de las manos de Hakim por mis costados, despacio y haciendo
que me erizase por completo.


 


—Buenos días, preciosa —murmuró sin que yo hubiera abierto los ojos.


 


—Estoy dormida todavía —dije prácticamente entre jadeos cuando noté a
Hakim, jugueteando entre mis piernas.


 


—Pues sigue, sigue dormida y relajada.


 


¿Relajada? Un cuerno. Me estaba excitando el muy zalamero y me pedía
que me relajara.


 


—¡Ay, Dios! —grité cuando la punta de su lengua fue despacio por todo
mi sexo y después me penetró con el dedo.


 


—Dios no está aquí, pero yo sí.


 


Madre mía, este hombre es que no se cansaba nunca. Con él me iba a
ahorrar muchas horas de gimnasio, vaya que sí.


 


Y así fue mi despertar ese último día en su casa de Marrakech, con dos
orgasmos tan de buena mañana, que me dejaron relajada y algo agotada a partes
iguales.


 


Nos dimos una ducha rápida, juntos, pero evitando no caer de nuevo en
la tentación, y bajamos a desayunar.


 


Hakim puso de todo, y yo estaba muerta de hambre a pesar de que la
noche anterior cenamos muchísimo por los puestos de la plaza.


 


En cuanto acabamos, hicimos el equipaje y cogimos carretera de vuelta
al hotel, se acababan mis días de paz y tranquilidad en aquella casa, sola con
ese hombre que se empeñaba en darme lo mejor de lo mejor.


 


—Bienvenidos de nuevo, señores —nos dijo el de seguridad a la entrada.


 


Le dimos las gracias con el mismo gesto que él, llevando la mano a
nuestro corazón, y seguimos hasta la entrada al resort.


 


En cuanto bajamos del coche llegó Abdul, ese muchacho tan servicial y
discreto, para coger el coche y llevarlo hasta la casa de Hakim.


 


—Señor, señorita, bienvenidos de nuevo —Mohamed, el encargado de recepción
en muchas ocasiones, salió para recibirnos y Hakim le pidió que nos prepararan
una mesa en el restaurante para comer.


 


—Creí que iríamos a la casa —dije caminando con él de la mano.


 


—Después, es hora de comer y no quiero que Amina esté ahora preparando
algo. Mejor comemos aquí que ya está todo prácticamente hecho.


 


—Eres un buen jefe, ¿lo sabías?


 


—Eso procuro. Me gusta que mis empleados estén bien en sus puestos.


 


Nos sentamos en la mesa y Hakim pidió un buen surtido de comida, todos
y cada uno de los platos que nos trajeron estaban deliciosos. Y lo mejor fueron
los dulces, esos hechos a base de miel y azúcar.


 


Tomamos un café y salimos a pasear por los jardines del resort,
aquello era una delicia, me sentía en una paz constante que era maravillosa.


 


Si me hubieran dicho que iba a vivir las mejores vacaciones de mi vida
de la mano de un hombre como Hakim, no lo habría creído.


 


—Me encanta este lugar, de verdad. Tus padres crearon todo un paraíso
en la tierra —dije cuando nos sentamos en uno de los bancos, contemplando los
árboles y las flores que nos rodeaban.


 


—Mi madre estaba enamorada de este rincón —confesó apretando mi mano
con cariño—. Fue ella quien plantó todas esas flores. Siempre hemos tenido
jardineros que se encargan de su cuidado, pero ella solía venir aquí a trabajar
en ellas. Decía que le relajaba.


 


—No me extraña, se respira una paz y tranquilidad, que hasta yo me
podría pasar la vida paseando por aquí.


 


—¿Y qué te impide que lo hagas? —preguntó, girándose para mirarme a
los ojos.


 


—Ya sabes qué, Hakim.


 


—Un trabajo no es excusa. Aquí podrías trabajar como profesora
también, puedo hablar con algún amigo que te daría un puesto en su colegio
encantado.


 


—No es solo eso, sabes que allí tengo a mis padres.


 


—¿Crees que no les gustaría vivir aquí, cerca de su única hija? No veo
mejor lugar para que vivan su jubilación.


 


—No puedo sacar a mis padres de su casa —dije apartando la mirada.


 


—Y no te estoy diciendo eso, pero si se lo propones, quizás incluso se
lo piensen.


 


—Es muy pronto para hablar de un futuro juntos, Hakim. Apenas si nos
conocemos de hace unos días.


 


—Suficiente para mí, para saber que eres la mujer con quien quiero
pasar el resto de mi vida —me cogió la mano en la que llevaba el anillo y lo
acarició.


 


Miré ese gesto y temí que esa fuera su idea cuando me regaló aquello,
pero lo descarté porque no me había hecho ninguna proposición.


 


Hakim suspiró, se puso en pie llevándome con él sin soltarme la mano y
me atrajo hacia su cuerpo para besarme.


 


—Eres cuanto imaginaba que debía ser la mujer con quien formara una
familia.


 


—No digas…


 


—No lo haré más, te lo prometo, pero sé que te darás cuenta tú sola de
que soy sincero y cuanto te digo es real. Te amo, mi preciosa Davinia.


 


Fuimos a la casa y durante el resto de la tarde me mostró cuánto me
amaba.


 


Sus besos, sus caricias, el modo en que me miraba, lo decían todo.


 


Hicimos el amor por primera vez en ese lugar y me sentí tan bien que,
si era sincera conmigo misma, debía reconocer que no me importaría compartir mi
vida con él, pero era pronto, quizás demasiado.


 


La mañana siguiente salí a desayunar al jardín ya que no vi a Hakim
por ninguna parte. Allí estaba Amina sirviendo todo.


 


—Buenos días, señorita.


 


—Buenos días. ¿Sabes dónde está Hakim?


 


—Sí, el señor salió a solucionar un problema en las cocinas del
resort. Un pedido que no ha llegado aún y mañana se celebra una boda en el
restaurante.


 


—Vaya, pues menudo apaño.


 


—Usted desayune, señorita.


 


—¿Quieres quedarte un rato, Amina? —pregunté con la mejor de mis
sonrisas.


 


—No sé si…


 


—Anda, tómate un té conmigo.


 


Ella sonrió y finalmente se sentó a tomarse el té.


 


Me contó que sus padres ya trabajaban en el resort cuando ella nació,
que eran dos de los encargados en los que más confiaban los padres de Hakim y
ella quiso trabajar para él cuando se hizo cargo de todo.


 


Era una mujer de lo más agradable, siempre risueña y sonriente.


 


—¿Y no estás casada, ni tienes hijos? —le pregunté.


 


—No, no llegué a casarme. Iba a hacerlo, pero el muchacho con quien me
prometí murió demasiado pronto. Yo le amaba y…


 


—No has querido que hubiera otro hombre, ¿verdad? —Amina asintió y vi
que se le escapaba alguna que otra lagrimilla— Lo siento, no quería traerte
malos recuerdos.


 


—No se preocupe, señorita. Ahmed nunca será un mal recuerdo, todo lo
contrario. Es solo que unos días después de que él muriera supe que esperaba un
hijo suyo, al que también había perdido producto de esa pena, el dolor y no
probar bocado.


 


—Amina…


 


Aquellas palabras me llegaron al corazón y sentí el dolor que ella
pudo haber sentido en aquel entonces. Me levanté y la abracé como si de una
hermana se tratara.


 


No había pasado por eso, ni siquiera pensaba en estos momentos en
tener hijos, pero sabía del dolor tan grande que siente una mujer al perder a
su hijo.


 


—¿Qué ocurre? —la voz de Hakim me hizo girarme a mirarle y, al ver que
fruncía el ceño supe que yo estaba llorando y apenas me había dado cuenta.


 


—Nada, señor —Amina se levantó, me secó las mejillas y me dio un
silencioso gracias antes de retirarse.


 


—¿Davinia? —Hakim me cogió la mano para girarme hacia él— ¿Está todo
bien, preciosa?


 


—Sí, es solo que Amina ha compartido algo conmigo que…


 


—El motivo por el que empezó a trabajar para mí.


 


—¿Fue por eso? —pregunté sorprendida.


 


—Sí. Me dijo que quería mantenerse ocupada y no pensar en la pérdida
tan grande que había vivido. Su prometido y el hijo de ambos. Debe ser lo más
doloroso que puede pasarle a una persona.


 


—No quisiera tener que pasar por ello —aseguré, y Hakim me abrazó,
estrechándome fuerte entre sus brazos.


 


—No lo harás, preciosa, te prometo que eso no nos pasará a nosotros.


 


—¿Se ha arreglado lo del pedido del restaurante? —pregunté cambiando
de tema antes de que Hakim volviera a insistir en eso de que formaríamos una
familia.


 


—Sí, he llamado al proveedor y me ha asegurado que estará todo aquí en
dos horas y más le vale, porque le he jurado que si no es así dejaré de ser su
mejor cliente.


 


—El señor Hakim sacando su lado perverso.


 


—No, preciosa, ese sale solo contigo —se inclinó, me besó y me cogió
en brazos para llevarme de nuevo a la habitación.


 


Las horas se nos pasaron entre las sábanas y salimos a la terraza de
la casa a la hora de comer.


 


—Tengo una sorpresa para ti —me dijo cuando Amina se marchó después de
servirnos la comida.


 


—¿Una sorpresa?


 


—Sí. Mañana salimos de viaje, pero no te diré a dónde. Solo que vas a
pasar tres días que no olvidarás nunca.


 


—¿Viajamos otra vez?


 


—Así es.


 


—Dime dónde, por favor —pedí, con puchero incluido y poniendo mi mejor
cara de niña buena.


 


—No, es una sorpresa.


 


—Una pista, pequeñita —insistí, pero él sonreía y negaba— ¿Y si me
niego a ir?


 


—Te perderás uno de los rincones más bonitos de mi país. Y ahora,
come.


 


—¡A sus órdenes, señor! —dije, llevándome la mano a la frente en ese
saludo militar tan típico de muchos países.
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Si aquella mañana cuando desperté me hubiera dicho Hakim el lugar al
que me llevaba, le habría dicho que no me mintiera que eso estaba muy feo,
pero, sobre todo, que no jugara con mis ilusiones, pues ese rincón del mundo me
tenía enamorada desde que lo descubrí una vez por Internet.


 


Estábamos, nada más y nada menos que, en el corazón del Sahara, en un
precioso resort en el desierto de Merzouga.


 


Aquello era precioso, y si me habían gustado las fotos de su página
Web, no digamos verlo todo y vivirlo en primera persona.


 


Nos recibieron con unas tazas de té, en la recepción nos entregaron
las llaves de la que sería nuestra suite
y nos acompañaron a ella llevándonos el equipaje.


 


—Hakim, esto es precioso.


 


En cuanto entramo la reconocí por esas fotos de Internet. Estábamos en
una de las suites Bereberes de las
muchas con las que contaba el resort.


 


Toda la decoración te hacía sentirte parte de ese lugar, como si
perteneciera a ese rincón del mundo, a su cultura.


 


La increíble cama de matrimonio en el centro, un par de mesitas de
noche, los sillones que había en un rincón de la suite, todo tan bien conjuntado que me había dejado más enamorada
aún al verlo ante mis ojos.


 


Un arco a modo de puerta que daba al lavabo, en el que a un lado
estaba el váter y al otro la ducha.


 


La suite contaba además con
una terraza privada que era una maravilla, desde ahí podía contemplarse la
extensión del desierto que nos rodeaba.


 


—¿Te gusta la sorpresa, preciosa? —me preguntó Hakim, abrazándome
desde atrás.


 


—Me encanta. Este lugar era uno de esos que siempre sueñas con poder
visitar, pero claro, esto debe costar un ojo de la cara y yo tengo ahorros,
pero…


 


—No pienses en el dinero, yo tengo suficiente para complacerte y
concederte esos viajes a lugares que quieras conocer.


 


—Pues te aseguro que con este ya te has coronado del todo, porque me
encanta.


 


Le cogí el rostro entre mis manos y lo besé. Fue un beso de esos
sinceros, cariñosos, cargados de amor y agradecimiento por lo que me estaba
haciendo vivir en esas vacaciones.


 


Si volviera a nacer, quisiera que Hakim se cruzara de nuevo en mi
camino mucho antes de lo que lo había hecho en esta vida para que fuera el
primero y el único hombre al que amaría siempre.


 


Después de colocar el equipaje en los armarios y cajones, nos pusimos
el traje de baño y fuimos a la zona de la piscina.


 


Era la hora de comer así que nos sentamos en una de las mesas que
había alrededor, como habían hecho varios de los huéspedes que había, y
disfrutamos de esos deliciosos manjares que nos ofrecían mientras contemplaba
todo a mi alrededor.


 


—¿Nos damos un baño? —preguntó después de que nos acabáramos el café.


 


—¡Claro! Vamos.


 


Me puse en pie, me quité el vestido ibicenco que llevaba y me quedé
con un precioso, pero discreto bikini blanco con los bordes y los tirantes del
sujetador en negro, así como la cintura de la braguita y los cordones que se
anudaban a los lados.


 


—Me estás matando, preciosa —me dijo Hakim al verme, antes de que me
metiera en la piscina por esas escaleras que había en ella.


 


—Compórtese, señor, que aquí hay más gente, no estamos solos.


 


Él sonrió al tiempo que negaba con la cabeza, pero es que no me veía
yo dando un espectáculo medio porno delante de las familias que nos rodeaban.


 


Me di un buen baño, Hakim me cogía de vez en cuando y me abrazaba para
darme un beso en la frente. Otras, intentaba meter la mano por la braguita del
bikini, yo me escabullía, salía corriendo y nadando hacia la otra punta de la
piscina.


 


Salimos y subimos a la parte alta y resguardada bajo techo donde había
varias tumbonas, y ahí que nos quedamos disfrutando de unas tazas de té de
menta.


 


—Esta es, sin duda, la mejor sorpresa que podías darme. Muchas
gracias, Hakim.


 


—Ni de lejos es la mejor, eso te lo aseguro.


 


—¿Qué dices?


 


—Lo que oyes. Aún te queda al menos una, y espero que esa sea la que
consideres tu favorita dentro de muchos, muchos años.


 


—Me estás asustando. No se te ocurra pedirme que me case contigo
porque ya te digo que no acepto de antemano.


 


Hakim se levantó de su tumbona y se recostó en la mía, abrazándome.


 


—¿Me dirías que no? ¿En serio?


 


—Por supuesto. Es muy pronto para nosotros. Hace pocas semanas que nos
conocemos.


 


—¿Tanto tiempo necesitas para saber que amas a alguien? —preguntó
acariciándome la espalda.


 


—Con mi ex estuve muchos años.


 


—¿Estuvisteis prometidos?


 


—No, nunca me lo pidió.


 


—Eso es que no te amaba —contestó él, con total seguridad.


 


Y tal vez tuviera razón, o simplemente con Armando entramos en la
monotonía, en esa rutina que acaba con el amor en un momento u otro de la relación,
pero yo no quería verlo hasta que descubrí que había otra.


 


Regresamos a la suite
después de pasar toda la tarde en la zona de la piscina, nos dimos una ducha
entre besos, caricias y, cómo no, dejando que la pasión nos envolviera y
acabamos entregándonos al momento.


 


Tras arreglarnos, fuimos a cenar acompañados de un grupo de músicos
que amenizaba el lugar.


 


Cuando acabamos volvimos a la suite
y, tan agotada estaba, que en cuanto nos metimos en la cama caí dormida.


 


Por la mañana, tras desayunar en la terraza, Hakim me pidió que me
pusiera ropa cómoda, pero no me dijo el motivo.


 


Fuimos a la recepción y allí nos esperaba un guía que nos acompañó a
un todoterreno.


 


—Nos vamos de excursión —dijo abriendo la puerta para que me subiera
al coche.


 


Y sí, subimos en ese coche en el que nos llevaron por el desierto,
disfrutando de las vistas que ofrecían las dunas, así como visitando algunos
pueblos cercanos al resort donde la cultura bereber era la que predominaba.


 


En uno de ellos nos ofrecieron té, algo de comida y nos permitieron
hacernos fotos con ellos.


 


La verdad es que resultó ser gente de lo más hospitalaria.


 


Regresamos al resort en el todoterreno y Hakim me dijo que preparara
algo de ropa en una bolsa y cosas de aseo.


 


—¿Dónde vamos a ir ahora, si puede saberse?


 


—Es una sorpresa. Coge algo para dormir y para vestirte por la mañana.


 


—¿No vamos a dormir aquí?


 


—No. Venga, date prisa que nos espera la cena.


 


—Qué misterio, de verdad —me quejé mientras cogía ropa y él sonreía
negando.


 


Cuando estuvimos listos, salimos y fuimos hacia la parte donde el
resort tenía su propio Vivac privado.


 


Aquella zona era un campamento lleno de tiendas, desde las más
sencillas, a las más lujosas y exclusivas que podrían pasar perfectamente por suites del resort.


 


—No puede ser en serio —dije cuando llegamos.


 


Unos pasillos de alfombras nos llevaban por aquella parte del desierto
que, a esas horas de la noche, se veía precioso. Palmeras y grandes faroles
hacían el resto de la magnífica decoración a esa estampa tan increíble del
desierto de Merzouga.


 


—Vamos —Hakim me cogió la mano y seguimos al empleado del resort que
nos llevaba hasta la que sería nuestra tienda.


 


Cuando entramos me quedé alucinada. Una cama de matrimonio en el
centro de la tienda, un par de mesitas de noche, un sofá, una mesa y dos sillas
donde podríamos cenar y tomar el desayuno al día siguiente. Además, la tienda
contaba con aire acondicionado por lo que podríamos soportar mejor el calor del
exterior.


 


—¿Te gusta, preciosa?


 


—¿Estás de broma? Me encanta, Hakim. Esto es… Perfecto.


 


Le abracé y noté que me besaba en la cabeza. Respiré hondo y me
deleité con su aroma, el de ese perfume que me encantaba y que, muy a mi pesar,
sabía que echaría de menos cuando regresara a España.


 


Una vez tuvimos colocadas las pocas cosas que habíamos llevado, nos
trajeron la cena y disfrutamos de ella en la soledad de nuestra tienda,
charlando y riendo rodeados de ese silencio que había fuera.


 


—Tenemos que acostarnos pronto —me dijo una vez hubo terminado de
tomarse el té.


 


—¿Y eso, por qué?


 


—Mañana tenemos que madrugar mucho.


 


—No me digas que nos volvemos a ir, porque me da algo.


 


—Sí, nos vamos, pero no te lo voy a decir, es sorpresa. Tan solo debes
saber que tienes que ir cómoda, lo primero que haremos será dar un paseo en
camello.


 


—¡Qué dices! No, me estás mintiendo.


 


—Nunca te mentiría, preciosa. Siempre haré todo cuanto esté en mi mano
para que seas feliz.


 


—Menos mal que para mañana traje unos pantalones cómodos, camiseta y
deportivas.


 


—Mejor.


 


Hakim se levantó, me cogió de las manos y fue hacia la cama mientras
sonreía. Y a mí me recordaba al lobo que quería comerse a la inocente
Caperucita.


 


Y sí, Hakim fue mi lobo esa noche, y yo…


Yo siempre querría ser su única Caperucita.
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—Vamos, despierta preciosa —murmuró Hakim en mi oído mientras me
abrazaba desde atrás.


 


—Cinco minutos más.


 


—Mira que eres dormilona.


 


Sí, sí, yo sería dormilona, pero él tenía la mano de larga… que tardó
bien poquito en llevarla a mi pierna e ir subiendo, poco a poco hasta que
encontró el tesoro escondido.


 


Vamos, que acabé despertando con un orgasmo de esos que hacen historia
y un encuentro de los que tanto me gustaba compartir con él.


 


—¿Qué hora es? —pregunté al ver que no entraba el sol aún por la
tienda.


 


—Muy temprano, la hora justa para darte una ducha, vestirte e irnos.


 


Miré el reloj y…


 


—¿Solo he dormido tres horas? Por Dios, Hakim, me vas a matar con
tanto ajetreo.


 


—Vamos, preciosa, que nos espera el mejor espectáculo de esta parte
del mundo —dijo antes de besarme en la frente y salir de la cama.


 


Cuando estuvimos preparados para emprender ese viaje hacia no sabía
dónde, salimos de la tienda y ahí nos esperaban un par de muchachos con café y
algunos bollos. Lo tomamos en el camino y cuando llegamos a los camellos me hice
unas cuantas fotos antes de subirme a uno de ellos, cagadita de miedo, eso sí,
que entre lo altos que eran y lo poco que me fiaba de ellos… pues teníamos el
drama servido.


 


—Me voy a caer, Hakim, de aquí me caigo y acabo besando la arena de
las dunas como el Papa besó el suelo —dije mientras íbamos por el desierto
subidos en los camellos.


 


—No eres exagerada ni nada, anda, tranquila que ese muchacho no va a
dejar que te caigas.


 


Miré a mi alrededor y sí, los dos muchachos que nos habían traído el
café a la tienda nos acompañaban, pero vaya que no llevaba yo a ninguno de
ellos pegadito a mí.


 


—¿Cuál de los dos, Hakim?


 


—El que te lleva, preciosa, el que te lleva.


 


—¿En serio? ¿Mi vida depende de un camello? Soy pasto de las dunas, lo
veo. Voy a comer arena en breve.


 


—Que no, mujer. El camello está bien adiestrado para hacerte caso en
todo.


 


—Si es que encima no veo nada, ¿teníamos que hacer la excursión en
camello de noche?


 


—Sí, porque si no nos perderíamos el espectáculo.


 


—Pues reza para que lleguemos pronto, y una cosa te digo, la vuelta la
hago contigo en tu camello. ¿Estamos?


 


—Estamos —contestó, sonriendo y guiñando el ojo.


 


Lo que me dio a entender que, si hacíamos ese viaje de vuelta en su
camello, iba a sentir algo más que el vaivén de aquel animal caminando por el
desierto.


 


Cuando al fin llegamos casi me dieron ganas de arrodillarme y besar la
arena, pero me controlé porque no quería que pensaran que estaba loca.


 


Hakim me cogió de la mano, se sentó en la duna e hizo que yo lo
hiciera delante de él, entre sus piernas, nos cubrió a ambos con una manta y me
besó el cuello.


 


—Ahora, preciosa, disfruta del amanecer más bonito que verás jamás.


 


Lo miré sorprendida y es que no podría ser verdad que me hubiera
llevado hasta allí para contemplar el amanecer.


 


Ese del que tantas veces había oído hablar. Y sí, ahí estaba yo, en
plena duna con el hombre más maravilloso del mundo abrazándome mientras el sol
salía frente a nosotros y nos bañaba con sus rayos.


 


—Nunca un amanecer me pareció tan bonito —dije sin dejar de mirar
hacia el frente.


 


—Yo recordaré este el resto de mi vida, pero quisiera que hubiera
muchos amaneceres más contigo a mi lado, preciosa.


 


Hakim me besó la mejilla, apoyó la barbilla en mi hombro y su mejilla
en la mía y ahí se quedó, en silencio, contemplando conmigo aquel maravilloso
espectáculo que nos ofrecía la naturaleza.


 


Nos hicimos varias fotos justo después de que amaneciera, subimos a su
camello y se encargó de abrazarme, besarme y acariciarme ambas manos durante el
camino de vuelta al resort.


 


Cuando llegamos a nuestra tienda ya nos habían servido un rico
desayuno, apenas tardamos en comerlo y es que yo estaba de lo más hambrienta
esos días. Y como todo estaba riquísimo, pues yo disfrutaba como una niña de
cada bocado.


 


—Mañana por la mañana regresamos al hotel —me dijo Hakim.


 


—Vale —sonreí y acepté la mano que me ofrecía.


 


—Vamos a la suite, nos
preparamos y bajamos a la piscina.


 


Dejamos la tienda y regresamos a la parte del resort, pero antes de
llegar me hice varias fotos, sola y con él, quería que tanto la parte del vivac
privado como las dunas quedaran a nuestra espalda.


 


Ni tiempo me dio a ponerme el bikini y es que, en cuanto Hakim me vio
desnuda, me llevó a la cama donde me hizo estremecer y disfrutar de sus besos y
caricias mientras sus ojos me observaban como si quisiera grabar en su mente
cada parte de mi cuerpo.


 


No recordaba haber tenido tanto sexo con mi ex en mi vida, quizás en
los primeros meses de la relación, como pasa en todas las parejas.


 


Con el paso del tiempo incluso el insaciable Hakim, el jeque de mi
corazón, acabaría por perder ese apetito sexual que mostraba estando conmigo.


 


Nada más llegar a la piscina me di un chapuzón mientras él tomaba el
té en una de las mesas y hablaba por teléfono. No me quitaba ojo, seguía todos
y cada uno de mis movimientos en todo momento, sin dejar de atender a quien
estuviera al otro lado de la línea.


 


Apenas había gente en la piscina, así que salí y tras colocarme la
toalla para secarme, me senté en el regazo de Hakim, le cogí el rostro con
ambas manos y lo besé en los labios.


 


—‘Ana ‘ahbik —le dije
mirándole a los ojos y él me miró sorprendido antes de sonreír.


 


—¿De verdad? —preguntó, y yo asentí— Así que, me quieres, ¿eh?


 


—Sí, pero no te acostumbres porque no te lo diré muy a menudo.


 


—Con haberlo escuchado por primera vez de tus labios, y en mi idioma,
me doy por satisfecho.


 


Sí, se lo había dicho en árabe porque sabía que le haría especial
ilusión, no solo porque me atreviera a decirle eso que él me había dicho antes,
incluso me había demostrado con sus actos, sino porque lo hacía en su lengua
materna. Lo dije porque así lo sentía, y para ello estuve mirando en el
traductor del móvil cómo se decía, quería darle la sorpresa al llegar a su
casa, pero ese momento, en el que me miraba con tanto amor mientras yo salía de
la piscina y caminaba hacia él, me pareció mucho mejor.


 


Comimos y pasamos el resto del día entre las tumbonas, la piscina y
abrazados en la cama mientras nos besábamos.


 


Hakim pidió que nos trajeran la cena y disfrutamos de una velada de lo
más tranquila en la terraza de la suite.


 


—Por este verano, uno que no olvidaré nunca —dijo levantando su copa
de vino.


 


—Por el destino, que te puso en mi camino —chocamos nuestras copas y
tras dar un trago Hakim me cogió de la mano.


 


—¿Has disfrutado del viaje? Siento que haya sido tan corto, pero te
prometo que volveremos aquí cuando quieras y podremos estar más tiempo.


 


—Me ha encantado, de verdad. Corto, pero intenso. Me llevaré ese
maravilloso amanecer de recuerdo cuando vuelva a España, y siempre que vea uno,
me acordaré de ti.


 


—No quiero que te vayas —me pidió sin dejar de acariciarme la mano.


 


—No me iré todavía, pero en algún momento tendré que regresar.


 


—Quédate conmigo, Davinia. Déjame demostrarte que valdrá la pena si
dejas tu país por vivir conmigo.


 


—No pensemos en eso ahora, ¿de acuerdo? Por favor, simplemente vamos a
vivir lo que tenemos aquí, en Marruecos, ahora mismo.


 


Hakim asintió con una leve sonrisa que no les llegó a los ojos. Sabía
que estaba deseando que le dijera que sí, que dejaba todo por él, pero no era
tan fácil para mí hacer eso. No podía dejar a mis padres por una relación que,
realmente, no sabía si acabaría bien por mucho que el amor fluyera entre
nosotros.


 


Esa noche nos fuimos a la cama entre besos y caricias que hablaban por
nosotros, con esas miradas que bastaban para saber que lo que más queríamos en
ese preciso instante, era la persona que nos acompañaba.


Porque sí, le quería, me había ido enamorando de él, poco a poco, día
a día, con sus actos, el modo en que me trataba y por cómo me hablaba, con
tanto cariño y amor como nunca antes había sentido en otra persona.


 


Me costó coger el sueño, miraba por la puerta que daba a la terraza y
contemplaba la Luna. Hakim me abrazaba desde atrás y sentía su respiración en
mi cuello.


 


Ese hombre lo era todo para mí, por muy poco tiempo que hiciera que le
conocía, sentía que él podría ser esa persona con quien compartir mi vida, el
definitivo, ese con quien llegado el momento quisiera dar un paso más allá y
tener una familia.


 


Cerré los ojos esperando que llegara el sueño. Habían sido solo tres
días en el lugar en el que nos encontrábamos, pero de lo más intensos y bonitos
de mi vida.


 


A la mañana siguiente regresaríamos a su casa, esa en la que viviría
algunos días hasta que tuviera que marcharme a la mía, pero tenía algo que no
se me iba de la cabeza y es que, en cuanto pudiera, volvería a viajar a
Marruecos para ver a mi jeque Hakim.
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La vuelta al
resort, a su casa, fue tranquila.


 


En el viaje fuimos
escuchando música que me parecía de lo más bonita y aun sin entender mucho de
lo que decían, me parecían de lo más románticas.


 


Empezó una nueva
canción y noté que Hakim me apretaba la mano, le miré y sin apartar la vista de
la carretera vi que sonreía. ¿Qué significaría aquella canción para él?


 


Empezó a
acariciarme el dorso de la mano con el pulgar y seguía sonriendo, entonces
empezó a cantar en árabe, siguiendo al cantante que nos acompañaba en el
interior del coche.


 


—¿Qué dice la
letra? —pregunté, porque sentía verdadera curiosidad, y él soltó una carcajada
antes de contestarme.


 


—Eres mi amor y eres mi pasión. Eres la luz
de mi vida y mis sonrisas.


 


Y lo hizo
cantando, en español con ese acento suyo que me tenía enamorada. Pero, ¿eso era
realmente lo que significaba yo para él?


 


—Mi corazón está contigo a donde quiera que
vayas —seguía cantando mientras me acariciaba la mano.


 


Tenía un nudo en
el estómago, y es que, si eso era lo que ese hombre sentía por mí, si de verdad
lo hacía, esperaba que me lo dijera algún día de verdad, mirándome a los ojos.


 


—Es muy bonita,
Hakim.


 


—Sí, me recuerda a
ti, y siempre que la escuche así será.


 


Cuando llegamos
fuimos directos con el coche hasta la casa, donde nos recibió Amina, que me dio
un fuerte abrazo.


 


Entramos y fuimos
directos a comer, pues habíamos salido del resort justo después del desayuno y
yo ya tenía un poquito de hambre.


 


Como siempre, el
rico olor de cada uno de los platos que Amina había preparado nos recibió en la
terraza.


 


Después de comer
Hakim salió un momento para ir a ver al director, quería saber que todo estaba
en orden, así que me quedé sola en la casa y aproveché para llamar a mi madre
mientras tomaba un té ahí en la terraza.


 


—Hola, cariño.
¿Qué tal estás?


 


—Muy bien, mamá.
Están siendo las mejores vacaciones de mi vida.


 


—Cuánto me alegro,
cariño. En esas fotos que me mandas, se te ve feliz, además de guapísima.


 


—Será el clima,
que es perfecto, y con eso de que estoy en mitad del desierto, rodeada de
naturaleza y nada de ruidos, pues también ayuda.


 


—Claro, claro,
será eso, porque… el chico que se ve en una de las fotos que me mandaste,
mirándote con ojitos de cachorro, no tiene nada que ver, ¿verdad?


 


Mierda, ¿de qué
foto hablaba mi madre? No le había hablado de Hakim aún, y no sabía si sería el
momento de hacerlo, pero… ¿Qué más daba ya?


 


—Bueno, quizás un
poco.


 


—¿Y? —preguntó
después de unos minutos de silencio.


 


—Y, ¿qué?


 


—Que si no piensas
contarme nada más hija, que parece que voy a tener que sacártelo con cuchara.
Venga, tú habla que yo tiempo tengo de sobra.


 


—Anda que no eres
cotilla.


 


—Seguro que tu
historia es mejor que los cotilleos de los famosos del Sálvame, que se pasan el
día a la gresca los unos con las otras. Venga, cuenta que me acabo de poner un
café y tu padre se ha ido a la partida con los amigos.


 


Me reí, porque mi
madre era tremenda algunas veces, y al final acabé contándole todo, salvo
algunos detalles, claro estaba.


 


Le hablé de Hakim,
de lo buen hombre que era, que siempre estaba pendiente de mí, de lo atento que
estaba a todo, de ese cariño que me hacía ver que sentía por mí y de que él
decía que me quería tener a su lado aquí, en Marruecos.


 


—Hija, ese hombre
está enamoradito de ti. ¡Qué bonito, cariño! ¿Ves? Ya te dije que tu historia
era mejor que los programas de la televisión. Bueno, ¿y cuándo voy a conocer a
mi futuro yerno?


 


—¡Mamá! Es pronto
para verlo así, ¿no te parece?


 


—Hija, nunca es
demasiado pronto si dos personas se quieren y, deja que te diga, que sin
mirarte a los ojos sé, por cómo hablas de él, que le quieres. ¿O me equivoco?


 


—No, no te
equivocas —confesé riendo.


 


—Pues ya está, id
pensando en haceros un viajecito para España que tu padre y yo le demos el
visto bueno.


 


—¡Mamá, por Dios!


 


—No te quejes, que
mira Armando cómo te salió, y eso que decía que te quería más que a nada. Pues
menos mal, que mira que, si no llega a quererte ni un poquito, te habría
engañado desde el segundo día de casados.


 


Solté una
carcajada y mi madre acabó riendo conmigo. Charlamos un poco más y nos
despedimos, no sin antes decirme por enésima vez que llevara a Hakim conmigo
para que conocieran al hombre que me había hecho sonreír de esa manera tan
bonita que tenía en las fotos.


 


Hakim regresó a la
hora de cenar y yo estaba en la cocina con Amina, que me había enseñado a
preparar uno de esos dulces tan ricos que a él le gustaban, los que llevaban
miel y que a mí me encantaban.


 


—¿Todo bien en su
imperio, señor? —pregunté cuando llegó a mí y me dio un beso.


 


—Sí, siento
haberte dejado sola, de verdad.


 


—No te preocupes,
estuve hablando con mi madre y después le pedí a Amina, que me enseñara a
cocinar esos dulces.


 


—¿Sí? —Se le
iluminó la cara y le brillaron los ojos, y es que, todo lo que tuviera que ver
con su cultura y que yo mostrara interés, le gustaba.


 


Tal vez, sin yo
ser consciente de ello, estaba empezando a querer saber todo cuanto pudiera
para cuando llegara el momento de dar el paso y dejar mi vida atrás para
venirme con él a Marruecos, su país y el lugar que me había enamorado por
completo.


 


Cenamos en la
terraza y después de que Amina recogiera todo y se marchara a descansar, Hakim
me cogió en brazos y me llevó hasta esa bañera que había en la casa y que
parecía una piscina.


 


La llenó de agua
caliente, puso sales aromáticas y después de desnudarme y desnudarse él, se
metió en ella cogiéndome de la mano para que entrara con él.


 


—Eres preciosa
—dijo cuando se sentó y me llevó a mí a que lo hiciera a horcajadas sobre sus
piernas.


 


—Eso se lo dirás a
todas.


 


—A alguna se lo
dije, sí, pero no eran ni la mitad de hermosas que tú.


 


—¡Uy, lo que ha
dicho! ¿Hablando de las ex, señor jeque?


 


—No, preciosa,
solo contesté una pregunta tuya. Ya sabes que no hay más mujer para mí que tú.
Que no miro a otras y que te quiero a mi lado para siempre.


 


—Hakim, tendré que
volver a España, ya lo sabes.


 


—Puedes quedarte,
quiero que lo hagas.


 


—A ver, yo allí
tengo mi trabajo, mi vida, pero, si te prometo volver, ¿te quedarías más
tranquilo?


 


—Podré esperarte
unas semanas.


 


—¿Y si fueran
años?


 


—¿En serio?
—preguntó mientras me acariciaba la espalda de arriba abajo.


 


—Y tan en serio.


 


—También te
esperaría.


 


—¿Incluso si yo
tengo sesenta o setenta años cuando quisiera volver a buscarte? —pregunté
entrecerrando los ojos, y él soltó una carcajada.


 


Me acercó a él y
me besó con esa mezcla de amor, ternura y pasión que tanto me gustaba de él.


 


Con las manos en
mis caderas, empezó a moverme de adelante atrás mientras nos besábamos, hasta
que ambos estábamos tan excitados que me levantó un poco, lo justo para colocar
su miembro en mi entrada, y dejarme caer mientras me penetraba, colmándome por
completo.


 


Después de ese
encuentro en la bañera, volvió a hacerme el amor en la cama hasta altas horas
de la noche, y es que ni él, ni yo, nos saciábamos el uno del otro.


 


Los días en el
resort fueron pasando y la complicidad entre Hakim y yo cada día aumentaba más.


 


No faltaba nunca
un beso de buenos días, ni tampoco el de despedida cuando se marchaba a ver al
director, o a hablar con alguno de los encargados de cada departamento, ni el
que me daba cuando regresaba, y es que yo ya me sentía como si fuera la señora
de la casa. No es broma, Amina también solía decirlo alguna vez y yo me moría
de la risa.


 


Mohamed, el que
solía estar en la recepción, se había convertido en un buen compinche para mí,
y es que cuando Hakim se marchaba después de comer, yo me metía en la cocina
con Amina a que me enseñara alguna receta, de modo que a Mohamed le pedía que
me avisara por teléfono cuando lo viera venir hacia la casa.


 


Con el resto de
empleados también había congeniado bastante, en alguno de mis paseos por el
resort me cruzaba con las chicas que se encargaban del servicio de habitaciones
y hablábamos un rato, ellas estaban de lo más contentas porque su jefe hubiera
encontrado el amor y es que, según decían, le veían sonreír mucho más a menudo
que antes de que yo llegara allí.


 


A mí me parecía
raro, pero ellas, al igual que Amina, Mohamed, y el resto de empleados, le
conocían mucho más que yo.


 


Ese día quería
darle una sorpresa, así que entre Amina y yo, preparamos unas pastelas,
pinchitos de carne y pollo, una tortilla, ensalada y un bizcocho que yo solía
hacer en mi casa, de yogur natural y anisillos.


 


—Señorita, la
están llamando al móvil —me dijo Amina y sí, sonaba mi teléfono.


 


Me limpié las
manos y fui al salón donde lo había dejado, vi que tenía una llamada perdida de
mi madre y se la devolví.


 


—¿Tan ocupada te
tiene ese hombre, que no llevas el móvil encima, hija? —preguntó cuando
descolgó.


 


—No, mamá, es que
estaba en la cocina preparando la cena con la chica.


 


—Ah, eso está
bien, que mi yerno vea que, además de profesora, se te da bien la cocina. Ya
sabes lo que dicen, hija, a los hombres se les conquista por el estómago.


 


—Pues esto va a
flipar como me deje cocinar todos los días, mamá —reí y ella también.


 


—Cariño, ¿eso
quiere decir que estás pensando quedarte allí?


 


—No, no he dicho
eso.


 


—Pero estás
barajando la opción, que te conozco. Si ya sabía tu padre que te ibas de
vacaciones y te perdías por allí.


 


—Que no mamá, que
si se diera el caso de que me quedara, sería dentro de algún tiempo. Yo tengo
mi trabajo allí y os tengo a vosotros.


 


—Bueno, bueno, que
donde hay capitán no manda marinero. En este caso el capitán es el amor y los
marineros tu padre y yo.


 


No tenía remedio,
de verdad que no. Mi madre a veces parecía que viviera en su mundo, pero la
quería y eso no lo podía negar.


 


Charlamos un
ratito y me dijo que la llamara pronto, que la había tenido olvidada un par de
días, y razón no le faltaba, pero es que entre Hakim, y lo bien que me trataban
aquí todos, como para no estar a gusto en este lugar del mundo.


 


Amina y yo
terminamos de preparar la cena, pusimos la mesa en la terraza y lo servimos
todo, con algunas velas y música de fondo, cuando Mohamed me dijo que Hakim
venía para acá.


 


—¿Y esto?
—preguntó cuando entró y me vio.


 


—La cena.


 


—Eso ya lo veo,
pero, ¿y las velas? ¿Y la música?


 


—¿No puede una
prepararle una cena romántica al hombre con el que duerme cada noche?


 


—Claro que sí, y
me encantaría que me prepararas una cena cada noche.


 


—Eso ya lo
hablaremos —le cogí la mano y lo llevé hasta su silla.


 


—Davinia, ¿eso
quiere decir que estás pensando…?


 


—Eso no quiere
decir nada, por el momento —le corté antes de que acabara esa pregunta,
mientras él me agarraba por las caderas y yo tenía las manos sobre su pecho—.
Ahora, vamos a cenar, antes de que se enfríe.


 


Nos sentamos a la
mesa y Hakim, disfrutó cada bocado de lo que había preparado con Amina. El
bizcocho le encantó y dijo que quería volver a comer alguno de esos más a
menudo.


 


Entonces sonó la
canción que yo esperaba y me levanté.


 


Me había puesto un
vestido vaporoso en color rojo, iba descalza y empecé a bailar como había visto
en algunos vídeos en Internet.


 


Contoneaba las
caderas, movía los brazos, adelantaba una pierna y luego la otra.


 


Hakim me miraba
con amor, con deseo y con un brillo en los ojos que me decían que lo que estaba
viendo le gustaba.


 


Cuando la canción
estaba acabando, me acerqué a él, subiéndome el vestido mientras me sentaba en
su regazo y lo besé.


 


Él me agarró por
las caderas y empezó a moverme para que notara su miembro rozándose con mi
sexo.


 


Entrelacé los
dedos en su pelo, le mordisqueé el labio y pegué mi frente a la suya.


 


—Quiero que lo
hagamos aquí, Hakim —le pedí mirándolo a los ojos.


 


—Lo que mi mujer
quiera, yo se lo concedo.


 


Volvió a besarme y
se desabrochó los pantalones, me aparté un poco para que pudiera tener libertad
de movimiento y después me llevó hasta él de nuevo y que fuera bajando mientras
me penetraba.


 


Jadeé, le
mordisqueé la barbilla, fui besándole la mejilla hasta que llegué a su cuello,
donde también di un leve mordisco, igual que en el lóbulo de su oreja mientras
él me movía a su antojo y hacíamos el amor ahí, con esa música árabe de fondo,
bajo el cielo de la noche que cubría esa parte del desierto.


 


Jadeantes,
exhaustos y saciados, nos abrazamos mientras buscábamos que nuestra respiración
volviera a la normalidad.


 


—Eres mi amor,
Davinia, eres mi pasión. Eres la luz de mi vida y mis sonrisas —murmuró Hakim,
mirándome a los ojos y en ese momento se me cayeron algunas lágrimas.


 


Me había dicho
esas palabras de la canción a mí, no las había cantado como la otra vez, sino
que me las había dicho mirándome a los ojos.


 


Lo besé mientras
él me secaba las mejillas y cogiéndome en brazos se puso en pie y fuimos a la
habitación.


 


Tras cambiarnos de
ropa nos metimos en la cama abrazados, esa era la parte que más me gustaba de
dormir con él, que podía sentir sus brazos rodeándome mientras me dejaba breves
y tiernos besos en la cabeza.


 


—Mañana tengo una
reunión que no sé cuánto durará, no será como estos días cuando he tenido que
salir después de comer, mañana me marcho temprano.


 


—Vale, no te
preocupes, es trabajo y sabes que lo entiendo.


 


—Me mata dejarte
sola, no quiero estar lejos de ti ni un momento.


 


—Bueno, cuando
vuelvas estaré aquí esperándote, así que, tranquilo, no me voy a ir a ningún
sitio.


 


—Buenas noches, mi
preciosa Davinia. Te quiero.


 


—Buenas noches, mi
jeque Hakim.


 


Cerré los ojos y
dejé que el sueño me venciera, como cada noche, en los brazos del hombre que me
había robado el corazón.


 


 








Capítulo 15





 


Desperté, como los
días anteriores, en la cómoda cama de Hakim, solo que en esta ocasión no eran
sus brazos los que me rodeaban puesto que estaba sola.


 


Recordé que la
noche anterior me dijo que debía ir a una reunión, así que me preparé para lo
que sería mi primera mañana sola desde que empecé el viaje.


 


Me di una ducha,
me puse un vestido blanco largo, de estilo ibicenco y fresquito, y salí a la
terraza a desayunar donde Amina, la chica encargada de atender en la casa, me
tenía preparado todo.


 


—Buenos días,
señorita Davinia.


 


—Buenos días. Voy
a tener que empezar a bajar el ritmo con tanta ingesta de comida porque cuando
vuelva a casa, no me va a conocer ni mi madre —dije viendo lo que me había
puesto.


 


Té, zumo de
naranja, pan, panqueques, huevos, mantequilla, mermeladas, aceite y varias
frutas troceadas.


 


Con tanto surtido
desde luego que iba a empezar bien el día.


 


—No exagere,
señorita, si está usted perfecta.


 


—Sí, claro, pero
creo que algún kilillo ya he ganado.


 


—Al señor Hakim no
le importa, se lo aseguro.


 


Me sonrojé porque,
a pesar de ser consciente de que en ese lugar todos eran conocedores de que
entre su jefe y yo había algo más que amistad, me podía la vergüenza, la
verdad.


 


Se marchó y me
quedé sola disfrutando de esos deliciosos manjares mientras aprovechaba para
llamar a mi madre.


 


—¿Cómo estás,
cariño? —preguntó al descolgar.


 


—Muy bien mamá,
saboreando un rico desayuno.


 


—Eso está bien,
siempre te he dicho que es la comida más importante del día.


 


—Y que no la hacía
nunca bien, eso también lo has dicho muchas veces.


 


—Es que es cierto,
Davinia —cuando mi madre me llamaba por mi nombre, es que la cosa se ponía
seria—. Nunca me haces caso, pero un buen desayuno te ayuda a afrontar el día
con energía y además hace que con esos calores que hay por aquel país no te
hagan sufrir un desmayo.


 


—Mira que eres
exagerada, ¿eh? No me he desmayado nunca.


 


—No, pero bajadas
de tensión sí que te han dado, ¿o no recuerdas las veces que tuviste que
comprarte un refresco para reponerte en mitad de la calle?


 


—No, no se me
olvida, porque siempre estás tú para recordármelo.


 


—Para eso estamos
las madres.


 


—Y para encontrar
todo aquello que los hijos no encontramos —menos mal que no me estaba viendo
poner los ojos en blanco, sino el pescozón que me habría dado sería de aúpa.


 


—Claro, claro,
pero reconoce que siempre que iba yo a buscarlo lo encontraba.


 


Así era mi madre,
tenía respuestas para todo. Bueno, supongo que como todas las madres del mundo.


 


Le pregunté por mi
padre, que al parecer se había aficionado a estas alturas de la vida a las
maquetas y estaba haciendo una de un barco.


 


—Espero que solo
sea esta porque a mí me tiene loca con tanta piececita, la lupa y las pinzas. Y
no te digo ya la linternita que se pone en la cabeza, que alguna que otra vez
me ha dado por cantarle “Soy minero” —soltó mi madre haciéndome reír a
carcajadas.


 


Me despedí de ella
casi hora y media después y fui hacia la recepción del resort, pregunté si
Hakim estaba allí reunido para ver si podrían decirle que quería tomar un té
con él, pero me informaron que había salido a reunirse fuera.


 


Paseé un ratito
por las instalaciones, disfrutando de tanta belleza, hasta que se me ocurrió
cómo podría pasar mejor aquella mañana de soledad.


 


—Perdona, pero
quisiera ir a Marrakech, me gustaría pasear por el mercado —le dije al chico de
recepción.


 


—Claro, deje que
mire si hay alguien disponible para que la lleve.


 


—¿No puedo ir
sola? Si me dejáis un coche…


 


—No, no, señorita.
No puedo dejarla salir sola del resort, el señor Hakim se enfadaría.


 


—Yo puedo llevarla
—escuché una voz a mi espalda y al girarme vi a Abdul, uno de los empleados más
jóvenes de Hakim, todo el mundo confiaba en él y además que se le veía buena
persona.


 


—Entonces no se
hable más —dije sonriéndole—. Voy a por mis cosas y te veo aquí a la entrada en
diez minutos.


 


—Claro, señorita.


 


Volví a la casa de
Hakim, me puse un velo rojo, las gafas de sol blancas y cogí el bolso. Cuando
regresé a la recepción ya estaba Abdul esperándome con uno de los coches. Abrió
la puerta en cuanto me vio acercarme y me senté.


 


El resort estaba
tan a las afueras de Marrakech, que había que coger el coche para poder ir,
menos mal porque si el trayecto tuviera que hacerse andando, tardaría más que
los Reyes Magos siguiendo la estrella.


 


—Hemos llegado,
señorita. Dejaré el coche por aquí aparcado —me informó Abdul.


 


Una vez encontró
un lugar donde poder dejar el coche y que estuviera cerca del mercado, bajamos
para adentrarnos por sus calles.


 


Me encantaba verme
rodeada de todos esos colores, aromas y la música que muchos de los
comerciantes tenían en sus tiendas.


 


Abdul estaba
pegado a mí como si de un guardaespaldas se tratara, incluso negoció el precio
de algunas cosas que quise comprar, más que nada para que a mí no me sacaran un
ojo de la cara por ellas.


 


Me enamoré de una
pulsera de plata vieja que llevaba varios abalorios y la compré, me la puse
directamente. A mi madre le cogí unos pendientes que estaba segura le iban a
encantar.


 


—Vamos a tomar un
té, Abdul —le dije cuando salimos.


 


—Claro, hay una
tetería muy tranquila aquí cerca.


 


Y ahí fuimos los
dos, a tomarnos un té de esos a los que ya me estaba empezando a aficionar
bastante.


 


—Y dime, ¿estás
casado, Abdul? —pregunté interesándome un poco más por ese joven muchacho que
calculaba tendría unos veinticinco años.


 


—No, aún no.
Espero que pronto pueda comprometerme con la muchacha de la que estoy
enamorado, solo que…


 


Se quedó callado
cuando escuchó que le llegaba un mensaje, lo sacó del bolsillo de su pantalón y
leyó atentamente antes de contestar.


 


—Así que estás
enamorado. Eso es muy bonito. ¿Ella te corresponde, Abdul?


 


—Ese es el
problema, señorita, que ella sí está interesada, pero su familia no tanto.
Quieren casarla con alguien que pueda darle una buena vida, no se conforman con
un simple empleado de un resort, aunque el señor Hakim pague buenos sueldos.


 


—Vaya, lo siento,
pero no te desanimes, seguro que el padre de esa muchacha entra en razón.


 


—No, no es su
padre quien se opone, sino su tío. Ella quedó huérfana de padre siendo una niña
y claro, la madre pasó a estar al cuidado y protección de su hermano mayor, por
lo que él quiere casarla con el hijo de un amigo suyo.


 


—De verdad, qué
complicado puede llegar a ser el amor a veces, y ya si la familia se pone de
por medio…


 


—Ni que lo diga.
Yo respeto a su tío, de verdad que sí, pero no me valora como hombre, solo
porque quiere emparentarse con la familia de su amigo.


 


—Pues mira, voy a
hacer lo que hacía la abuela de una amiga mía, encender unas velitas a San
Antonio para pedirle que te eche una manita y consigas casarte con tu amada.


 


—Es usted muy
buena, señorita Davinia —lo dijo apartando la mirada de la mía, y con una voz
de pesar que miedo me dio.


 


Solo faltaba que
el pobre muchacho se pusiera a llorar porque yo había tenido un buen gesto con
él.


 


Cuando nos
acabamos el té paseamos un poquito hasta llegar a una fuente preciosa donde le
pedí a Abdul que me hiciera una foto. Se la mandé a mi madre y me dijo que
estaba guapísima, que me había sentado muy bien ese viaje para cambiar de aires
y olvidar al que fuera mi novio.


 


En esto estaba de
acuerdo con ella.


 


También se la
mandé a Hakim, pero de él no obtuve respuesta así que imaginé que aún seguía
reunido.


 


Cuando levanté la
vista del móvil no vi a Abdul por ninguna parte, le llamé, pero no conseguí
encontrarlo. Miré bien por la placita en la que estaba, pero ni rastro del
muchacho.


 


Volví hacia la
tetería por si le veía en el camino, pero nada, que no aparecía, como si se lo
hubiera tragado la tierra.


 


Seguí andando y
acabé entrando en un callejón vació donde nada más había algunas ventanas de
las casas. Llegué hasta el final que daba a una avenida y en ese momento
pasaron dos cosas.


 


La primera, que un
todoterreno negro y con los cristales tintados apareció por mi izquierda a toda
velocidad y, la segunda, noté que me agarraban por la cintura y me apoyaban
algo en el costado derecho.


 


Miré y vi un
hombre alto, completamente vestido de negro y con gafas de sol que me apuntaba con
una pistola.


 


El todoterreno
frenó de golpe frente a nosotros y me temí lo peor.


 


—Sube, ¡ahora!
—gritó el que me apuntaba mientras otro hombre, igual vestido que el que me
retenía, abría la puerta y extendía los brazos para cogerme y meterme en el coche.


 


—¡¡Socorro!!
—empecé a gritar, ya que había gente por allí que al ver aquello podría
ayudarme— ¡Que alguien me ayude!


 


—¡He dicho que
subas! —a la vez que me gritaba, me empujó hacia el coche donde me metió el
otro cogiéndome por las muñecas y tirando de mí como si fuera un trapo.


 


Eso no podía estar
pasándome, ¿me estaban secuestrando? Joder, si al final sí que iba a acabar
siendo mercancía para a saber quién.


 


Empecé a llorar, a
gritar, pidiendo que me soltaran, que se tenían que haber equivocado de persona,
pero nada, no me hacían ni caso.


 


Además del que me
apuntó con la pistola y el que tiró de mí hasta meterme en el coche, había un
hombre ocupando el asiento del copiloto y el que conducía.


 


Todos hablando en
árabe, bueno, vociferando como era costumbre en ellos, y yo sin tener ni
pajolera idea de lo que se decían los unos a los otros.


 


—Por favor —volví
a suplicar—, tenéis que dejarme bajar, estoy segura que os habéis confundido de
persona.


 


—¡Calla! —gritó el
que tenía la pistola— ¿Te llamas Davinia y eres española? —Solo pude asentir,
tras unos segundos mirándolo sorprendida y realmente acojonada— Entonces, no
nos hemos confundido. El jefe te espera a ti, y por lo que veo… —Se quitó las
gafas de sol y me miró de arriba abajo con una sonrisa que daba miedo— se va a
divertir contigo.


 


—Y si nos deja,
nosotros también —el hombre que me metió a la fuerza desde el interior del
coche me acarició la mejilla y le vi esa misma sonrisa.


 


—¡¡No!! —grité,
removiéndome, intentando soltarme pues me habían puesto unas bridas o algo en
las muñecas— ¡No, no! Por favor ¡Soltadme! Dejad que me marche, por favor…


 


Lloré como una
niña pequeña, de verdad que sí, porque estaba aterrada. ¿Quién sabía que estaba
aquí, aparte de mis padres? Hakim, puesto que él me había traído a su casa.


¿Armando estaría
detrás de esto? No, no podía ser, él no sabía que me había venido a Marruecos,
además, imposible que quisiera hacerme algo, bastante daño me había hecho ya
poniéndome unos cuernos más grandes que los de un reno.


 


—¡No, no, por
favor! —grité, mientras me tapaban la cabeza con una especie de bolsa de
esparto.


 


Madre mía, esto
era de película. ¿En serio estaba viviendo esta puta pesadilla?


 


Seguí gritando,
removiéndome y pidiéndoles que me dejaran ir, pero fue imposible, seguían hablando
entre ellos.


 


—¡¡Silencio!! —El
hombre que estaba a mi izquierda, el que tiró de mí para cogerme y meterme en
el coche, gritó al tiempo que me daba una bofetada.


 


Así de fuerte fue
la susodicha hostia que me dio, que todo se volvió negro a mi alrededor.
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Tenía un dolor de
cabeza de esos que parece que te has bebido más copas de vino de las que eres
capaz de soportar.


 


Abrí los ojos y
cuando conseguí enfocarlos un poco en la penumbra que me rodeaba, vi que estaba
en un cuartucho pequeño y bastante asqueroso.


 


Ni cama podía
llamar a lo que tenía bajo mi cuerpo, eso era un camastro morroñoso con un
colchón con bultos por todos lados. Vamos, que no me encontraba en un hotel de
lujo, precisamente.


 


Una taza de váter
y un lavabo era cuanto había como mobiliario.


 


Me puse de pie en
el colchón y miré por la mini ventana que había un poco más arriba,
afortunadamente para mí no estaba casi en el techo.


 


Desde luego que el
que me hubiera secuestrado se cercioró bien de que no escapara, menuda mierda
de hueco que había en esa ventana. Si cabía un gato, era de puñetera
casualidad.


 


Y, ¿para qué
narices le habían puesto barrotes? Vamos, por favor.


 


Era de noche, no
estaba segura de la hora, pero que me había pasado el día inconsciente era un
hecho.


 


Me escocía el
labio, no tenía ni siquiera un mísero espejo para poder mirarme así que llevé
la mano allí y…


 


—¡Dios! —grité al
tacto.


 


Sí que me dio
fuerte el gilipollas aquel, pues me había partido el labio. Me notaba incluso
un poco hinchado el pómulo.


 


Dónde estaba, no
tenía ni la más remota idea, y mucho menos de quién narices se habría tomado
esas molestias para secuestrarme a mí, una simple profesora española que estaba
aquí de vacaciones y cuyos padres no se bañaban con billetes de quinientos
euros, precisamente.


 


Abdul debió
preocuparse, pobre muchacho, para una vez que se ofrece a ayudar y llevarme a
pasar la mañana en el mercado, mira dónde acabo.


 


¿Y Hakim? Tenía
que estar desesperado por encontrarme.


 


Miré a mi
alrededor y, como era lógico, mi bolso no estaba por ninguna parte, así que la
posibilidad de enviar un mensaje pidiendo ayuda, no era una opción.


 


Escuché ruido tras
la puerta, así que volví a tumbarme en el camastro aquel y me hice la dormida.


 


La puerta se abrió
y, poco a poco, las pisadas de alguien fueron acercándose más hasta mí.


 


—¿Aún duerme mi
dama? —la voz de un hombre con acento árabe hizo que me estremeciera por
completo.


 


No la había
escuchado jamás, no sabía quién era, pero estaba claro que él sí sabía, y
perfectamente, además, quién era yo.


 


Noté que se
sentaba a mi lado, me armé de todo el valor que pude reunir y aguanté
estoicamente cuando noté que me acariciaba la mejilla donde me habían golpeado
durante mi secuestro.


 


—Malditos perros,
no debieron ponerte una mano encima.


 


Mira, al menos en
eso estábamos los dos de acuerdo. Si me pudiera echar en cara al gilipollas del
coche… le iba a dejar sin esas dos cosas colganderas que tan preciadas debían
ser para él.


 


—Sé que estás
despierta, déjame ver esos dos ojos que tan enamorado tienen a mi hermano.


 


Y sí, los abrí de
golpe, pero por la sorpresa, o el susto, o a saber qué, que me había llevado al
escuchar eso.


 


¿El que me había
secuestrado era hermano de Hakim? No, no podía ser. Esto tenía que ser un mal
sueño, debía ser eso.


 


—¡Vaya! Veo que mi
querido hermano mayor no te ha contado nada sobre mí. Una lástima, porque a
vuestra boda me habría encantado ir, la verdad.


 


Sí, para bodas
estaba yo en ese preciso instante. Madre mía, ¿un hermano? ¿Por qué no me había
hablado de él? No conseguía entender nada.


 


—Me llamo Hassan,
por cierto —me tendió la mano, pero me negué a estrechársela.


 


—¿Qué hago aquí,
donde quiera que sea este lugar? —pregunté levantándome.


 


—Salta a la vista,
te he secuestrado para joder a mi hermano, como él hizo conmigo en su momento.


 


—Mira, yo no tengo
ni idea de qué es lo que pasó o pasa entre Hakim y tú, pero ya me estás dejando
marchar porque no vas a conseguir nada reteniéndome.


 


—¿Estás segura de
eso? Mi hermano se ha enamorado de ti como nunca antes le había visto, sé que
eres valiosa para él, y que hará cuanto le pida con tal de recuperarte.


 


—Te equivocas, no
está enamorado de mí, ni yo de él —mentí, porque yo estaba enamorada de ese
hombre hasta las trancas.


 


—Tus ojos no
mienten, y los suyos tampoco —dijo yendo hacia la puerta, donde se quedó antes
de volver a hablar—. Pediré que te traigan la cena. Espero que estés cómoda en
mi humilde morada, yo no gozo de los lujos de mi hermano, al menos en este
lugar.


 


Salió dejándome
sola y con una cara de idiota que no podía disimular ni, aunque quisiera.


 


¿Qué mierda
pintaba yo aquí? ¿Qué tenía que ver en una disputa entre hermanos? No me lo
podía creer, de verdad que no.


 


Poco después
volvió a abrirse la puerta y un hombre, que no era ninguno de los que estaba en
el coche conmigo, entró soltando de golpe en el suelo una bandeja con algo que
parecía ser un puré, un mendrugo de pan y un vaso de agua.


 


En cuanto se fue
la cogí, me senté en el camastro con ella sobre mis rodillas y escupí la
primera cucharada de nuevo en el plato.


 


Asqueroso, esa era
la palabra para describir lo que fuera que me habían dado para comer.


 


Quise coger un
pedacito de pan y… seguro que los muros de esa casa estaban hechos con eso,
porque anda que no estaba duro.


 


Tan solo me bebí
el agua, y menos mal.


 


Dejé la bandeja
junto a la puerta porque supuse que irían a recogerla en algún momento y me
volví a tumbar en la cama.


 


¿En qué hora se me
ocurrió a mí salir del resort? Posiblemente eso era lo que esperaba el tal
Hassan, que saliera para poder secuestrarme.


 


Vamos, que seguía
todos y cada uno de los movimientos no solo de su hermano, sino también los
míos.


 


Me giré y así,
mirando a la pared, cerré los ojos y pensé en Hakim, ojalá pudiera sentir que
lo necesito y viniera a rescatarme.


 


El sonido de la
puerta me despertó y la luz del sol entraba por esa mini ventana que había en
la pared.


 


El mismo hombre de
la noche anterior, cogió la bandeja mientras ponía mala cara al ver que no
había comido nada, tan solo me había tomado el agua, y dejó, con los mismos
malos modos, otra bandeja con lo que iba a ser mi desayuno.


 


Un té, un mendrugo
de pan que ni me atreví a tocar porque imaginaba que estaría igual de duro que
el otro, y…


 


—¡Dios, qué asco!
—grité al ver salir una cucaracha del plato donde habían puesto el mismo puré.


 


Me dieron unas
arcadas tremendas en ese momento, así que para evitar vomitar fui a refrescarme
la cara y la nuca al lavabo con un poco de agua.


 


Miedo me dio
beberme el té, pero al menos si tomaba líquidos no me deshidrataría, ya que lo
que era comer sólido no iba a probar bocado en ni sabía el tiempo.


 


Ahora que la luz
me dejaba ver un poco más el lugar en el que estaba encerrada, me costó la
misma vida retener las náuseas.


 


Desde luego allí
mujer de la limpieza no tenían, porque el váter estaba bastante asquerosillo y
el lavabo… tres cuartas partes de lo mismo.


 


Mierda por donde
quisieras que miraras.


 


—¡Joder! —grité
cuando, tras notar algo en mis pies y mirar hacia ellos, vi una rata alejarse y
entrar en un agujero de la pared.


 


Me encogí en el
camastro, con las piernas flexionadas abrazándome a ellas, y empecé a llorar.
Vaya vacaciones estaba teniendo…


 


La puerta se abrió
no sé cuánto tiempo después y al mirar vi entrar a Hassan.


 


—Si no comes,
acabarás por caer enferma.


 


—Bien poco me
importa.


 


—No lo creo,
imagino que aprecias tu vida.


 


—Lo que aprecio, y
mucho, es mi libertad, así que, por favor, deja que me marche.


 


—Cuando mi hermano
entre en razón.


 


—¿Has hablado con
él? —pregunté.


 


—Sí, y me maldijo
no sé cuántas veces. Te quiere mucho, por lo que veo.


 


Pensé en lo que
acababa de decir y, si Hakim me quería la mitad que yo a él, en ese caso al
menos no mentía.


 


—¿Sabes? Mi
hermano es un hombre con suerte, tiene una buena mujer con quien calentar su
cama por las noches. Debo decir que desnuda eres realmente preciosa.


 


Me asusté al
escucharlo decir aquello puesto que solo Hakim me había visto desnuda.


 


—Sí, te he visto
en fotos. Abdul es bueno en su trabajo.


 


—¿Abdul? —pregunté
y entonces lo comprendí todo.


 


Ese muchacho no es
que se hubiera alejado de mí sin querer, sino que fue todo premeditado.


 


Por eso se ofreció
a llevarme, estaban todos esperando el momento adecuado para llevar a cabo su
plan.


 


—No entiendo por
qué quieres chantajear a tu hermano conmigo.


 


—Ese maravilloso
resort en el que vive, era de los dos. Bueno, debería haber sido de los dos,
nuestros padres tuvieron que dejárnoslo en herencia a ambos, ya sabes, mitad
para cada uno, reparto entre hermanos y esas cosas, pero se lo dejaron a él
porque, según mi querido hermano, yo no iba a ser bueno gestionando el negocio
familiar. ¿Te lo puedes creer? Ese maldito egocéntrico siempre sintiéndose
superior.


 


—Sigo sin entender
que me secuestraras.


 


—Es muy fácil,
preciosa —Hassan se acercó y se sentó a mí lado, acariciándome la mejilla—. Él
me arrebató lo que me pertenecía, y yo haré lo mismo. Te vas a convertir en mi
esposa, la esposa de un importante hombre de negocios.


 


—¡No! —me levanté
de la cama gritando— Jamás, jamás me casaré contigo.


 


—Ya lo veremos. Es
cuestión de tiempo. Mi hermano es un perro que me arruinó la vida y para salir
adelante tuve que hacer cosas de las que mis padres no se habrían sentido nada
orgullosos, pero, ahora, soy un hombre con poder y como tal, tengo el poder de
quitarle lo que tanto quiere.


 


—No, no, por
favor.


 


—No supliques, no
te servirá de nada.


 


Hassan salió
volviendo a dejarme encerrada y yo solo podía llorar.


 


Me vinieron unas
arcadas tremendas y fui corriendo a esa asquerosa taza de váter a dejar salir
lo poco que tenía en el estómago.


 


Y digo poco porque
desde el copioso desayuno del día anterior, no había probado bocado.


 


La hora de la
comida fue igual de mala que la cena de la noche anterior y el desayuno de esa
mañana.


 


Tan solo me tomé
el té y al paso que iba acabaría enfermando, pero es que lo que me ponían
estaba asqueroso y no estaba sola en ese cuartucho, la rata se asomaba de vez
en cuando por el agujero, incluso en una ocasión la vi acercarse a la bandeja
de comida.


 


—Suerte —le dije
con asco al animal—, si te gusta espero que no te mueras.


 


Lo que me faltaba,
estaba hablando con una rata. De esta, acababa loca de remate.


 


Lloraba
constantemente, estaba sucia y hambrienta, y lo único que quería era irme a
casa, pero a la mía, no a la de Hakim.


 


Quería volver a
España, donde me esperaban mis padres.


 


Mis padres… Hoy no
podría enviarle ni un mensaje a mi madre para que supiera que estaba bien.


 


Me aseé un poco en
el lavabo, necesitaba una ducha y sabía que el hombre que me tenía retenida en
contra de mi voluntad no me iba a permitir ese lujo.


 


Pasé el resto del
día entre sollozos y breves intervalos de sueño. Era ya de noche y acababa de
despertar de uno de esos cortitos ratos en los que dormía, cuando escuché que
se abría la puerta.


 


—Sigues sin comer
—dijo Hassan, entrando con una nueva bandeja.


 


—Me tomo el té, es
lo único medianamente decente que me estáis dando.


 


—¿Sigues llorando?


 


Dejó la bandeja
sobre la cama y ahí estaba el maravilloso menú que llevaban dándome desde que
desperté la noche anterior.


 


—No llores, pronto
nos iremos de aquí.


 


Me acarició la
mejilla y me incorporé inmediatamente, no quería que me pusiera una mano
encima, ese hombre me retenía contra mi voluntad.


 


Tan rápido como
pude me puse en pie, pero él me siguió, acorralándome entre la pared y su
cuerpo.


 


—Vas a ser mía, y
habré ganado la partida. Hakim se quedará sin lo que tanto desea.


 


—Déjame —le pedí
cerrando los ojos mientras con una mano me acariciaba la mejilla, y con la otra
iba levantando, poco a poco, el vestido hasta que noté que me apretaba una
nalga.


 


—No sabes las
ganas que tengo de probarte, de besarte y…


 


Di un respingo
cuando noté que me tocaba entre las piernas, llevé las manos a su pecho para
tratar de apartarlo, pero fue imposible, yo apenas tenía fuerza y él se había
pegado a mí.


 


Sentí la punta
húmeda de su lengua pasando por mi cuello mientras apartaba la tela de mi
braguita y entonces me penetró con el dedo.


 


—¡No! —grité,
intentando empujarle, pero fue en vano.


 


—Claro que sí.


 


Siguió mientras yo
no dejaba de llorar y pedirle que parara, que me dejara marchar, pero no me
dejó.


 


Noté que me mordía
el hombro y movía las caderas rozándome con su erección. Cuando se dio cuenta
que no iba a colaborar, se apartó.


 


—Lo haremos,
preciosa, claro que lo haremos. Vas a ser mía, y mi hermano no podrá impedirlo.


 


Cuando escuché que
se cerraba la puerta me dejé caer, deslizándome por la pared, hasta acabar
sentada en el suelo abrazada a mis piernas.


 


¿Cómo había
acabado en ese lugar? Con lo bien que empezaron mis vacaciones, sola y
tranquila en un país por conocer y del que disfrutar.


 


¿Por qué tuve que
dejar que Hakim me acompañara esos primeros días? Y, lo peor de todo, por qué
demonios acabé accediendo a acompañarlo a su trabajo.


 


Un trabajo que
resultó ser también su casa. Un trabajo que, como me había explicado, era el
negocio que pusieron en marcha sus padres y que, para colmo, no compartía con
su hermano.


 


Me tomé el té y
empecé a sentir náuseas, el no comer nada y los nervios me estaba empezando a
pasar factura.


 


Me recosté en la
cama para dormir, con la esperanza de que cuando volviera a amanecer,
despertara al fin de esa maldita pesadilla.








Capítulo 17





 


Cuatro días
llevaba ya en ese cuartucho, sin probar bocado, y subsistiendo a base del té
que me traían y el agua que bebía en el lavabo.


 


La jodida rata
seguía viva, esa debía ser inmune al puré asqueroso que me traían.


 


El pan no era nada
del otro mundo, igual de duro cada día.


 


Estaba sucia,
hambrienta y lo único que quería era irme a mi casa o, en su defecto, que
llegara una mañana en la que no despertara.


 


Al final podría
pasar eso si seguía sin comer absolutamente nada.


 


Las náuseas no
habían remitido, así que lo poco que mantenía en mi cuerpo a base de líquidos,
tampoco lo retenía.


 


Los nervios, las
horas de llanto, el hambre y la desesperación me estaban poniendo enferma, de
ahí que me pasara la mayor parte del día pegada a la taza del váter vomitando.


 


Había descubierto
que aquí solo estábamos Hassan, el hombre que traía la comida y yo.


 


Normal que no
quisieran que hubiera más gente, si entre ellos dos solos podrían retenerme
fácilmente en caso de que intentara escapar. Y digo intentara porque no se me
había pasado ni por la cabeza, la verdad.


 


La ventana había
dejado de ser una opción en cuanto la vi, que por muy menuda que yo fuera por
ahí no cabría ni embadurnándome en aceite, vamos, y menos aún pretender pasar
entre dos barrotes.


 


Me puse de pie en
el colchón y miré por la ventana, ese era el único contacto con el exterior que
tenía, y lo de contacto era una absoluta exageración porque fuera de esa casa,
o lo que quiera que fuese donde me encontraba, no había nada más que desierto,
un coche aparcado y un par de palmeras.


 


Triste, lo sé,
pero esas eran las vistas que tenía desde tan lujoso alojamiento.


 


—¿Cómo está mi
futura esposa? —la voz de Hassan a mi espalda hizo que me estremeciera.


 


Tan absorta estaba
mirando hacia el cielo, que ni me había dado cuenta de que se abría la puerta.


 


—Diría que te veo
algo más delgada que cuando llegaste —noté que se sentaba en la cama, pero yo
seguía sin girarme—. Vamos, ven aquí, amor mío.


 


Hassan me cogió
por la cintura y grité ante la sorpresa. Me sentó a horcajadas sobre sus
piernas y me pegó a él.


 


—Eres realmente
hermosa, no es de extrañar que mi querido hermano mayor se enamorara de ti.


 


—Por favor, deja
que me marche. Quiero regresar a España.


 


Y así era, en ese
tiempo había decidido que, si salía de ese cuartucho alguna vez, no pasaría ni
un solo día más en ese país.


 


Volvería a mi
casa, dejaría todo lo vivido atrás y me repondría, sola, de esta horrible
pesadilla que estaba viviendo sin tener porqué hacerlo.


 


Esto era una
guerra entre hermanos en la que yo, como se decía en mi país, ni pinchaba ni
cortaba.


 


Lo estaba pasando
fatal, encerrada, hambrienta y sucia.


 


—No vas a
regresar, cuando todo esté listo, nos iremos de aquí y te convertirás en mi
esposa.


 


—Preferiría morir
aquí, eso te lo aseguro, antes que casarme contigo.


 


—No voy a dejar
que mueras, si es necesario yo mismo te obligaré a comer.


 


—¿En serio a lo
que me traéis lo llamas comida? Se lo está comiendo esa maldita rata —señalé
hacia el agujero en el que, como ya había escuchado otras veces, el bicho
asomaba la cabeza y empezaba a caminar buscando la bandeja.


 


—Al menos no estás
sola en este cuarto —Hassan se encogió de hombros.


 


—Eres
despreciable.


 


—Llegarás a
amarme, estoy seguro —con una mano en mi nuca, me acercó a él y me besó sin que
pudiera evitarlo.


 


Más que besar, se
apoderó de mis labios de un modo tan salvaje, que me estaba dando asco. Me
mordió varias veces el labio y sentí las náuseas de todos esos días.


 


Conseguí apartarlo
empujándole en el pecho y le di una bofetada que a mí me dejó la mano con una
picazón increíble en la palma, pero a él debí hacerle cosquillas porque ni se
inmutó.


 


Tan solo el sonido
de su mano impactando en mi mejilla me hizo ser consciente de que no le había
gustado, ni un poquito, que le pegara.


 


—¿Te has vuelto
loca? —gritó agarrándome por los brazos mientras me ponía en pie al tiempo que
él se levantaba.


 


Empecé a llorar
con la mano en mi mejilla y era tal el dolor, que notaba cómo palpitaba.


 


—¡Jamás vuelvas a
pegarme! —gritó mientras me zarandeaba y…


 


Otra bofetada me
llevé yo. No, esa tampoco la esperaba, y acabé cayendo al suelo, mientras ríos
de lágrimas caían por mis mejillas.


 


—Te voy a tener
que enseñar quién es tu marido, preciosa —Hassan me cogió por los brazos, me
levantó y me tiró sobre el colchón como si no fuera más que una muñeca de
trapo, se colocó entre mis piernas, besándome de ese modo salvaje mientras
intentaba quitarme la braguita y yo le daba un manotazo tras otro. Ni gritar
podía siquiera.


 


—Señor, tiene una
llamada urgente —escuché al hombre desde el pasillo y no sabría jamás lo
agradecida que estaba por esa interrupción.


 


—¡Maldita sea!
—Hassan se levantó, recomponiéndose la ropa y arreglándose el pelo caminando
hacia la puerta, pero, antes de salir, me miró con los ojos cargados de rabia y
furia—. Te voy a follar, Davinia, como tantas veces te folló mi hermano.


 


Cerró dando un
portazo y escuché el sonido de la llave después. Otra vez encerrada, no había
manera de que escapara de ese lugar.


 


Me hice un ovillo
en el camastro y seguí llorando.


 


Tenía tal
impotencia por no poder hacer nada para salvarme, que me daba rabia.


 


Las náuseas
regresaron, o tal vez nunca se fueron, pero estaba tan preocupada por evitar
que me hiciera algo que no deseaba, que podría ser que me hubiera olvidado de
ellas.


 


Corrí hacia el
váter y de nuevo expulsé lo poco que tenía en el estómago, tan solo el té que
había desayunado pocas horas antes.


 


Me apoyé en la
pared, llorando y abrazada a mis piernas, pensando en mis padres.


 


Tantos días sin
saber de mí tendría que estar resultándoles de lo más extraño, y no era para
menos, porque a mi madre procuraba enviarle todos los días, o al menos cada dos
días, un mensaje diciéndole que todo iba bien.


 


Esta vez no era
así, no iba bien ni mucho menos, estaba jodida, mucho, y me temía que este
lugar sería en el que pasaría mis últimos días de libertad, o de vida.
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Me desperté con
una sensación bien distinta a los días anteriores, y es que sentía el tacto de
unas manos acariciándome las piernas mientras me besaba y mordisqueaba el
cuello.


 


Hakim… Sonreí al
saber que era él.


 


El peso de su
cuerpo sobre el mío me hacía notar el calor que desprendía, incluso el roce de
la erección que ya tenía bajo los pantalones podía sentirla en mi entrepierna.


 


—Hakim —su nombre
salió de mis labios en un jadeo, pero en cuanto le escuché hablar…


 


—No soy ese perro,
soy Hassan.


 


Abrí los ojos de
golpe y sí, ahí estaba el hombre que me había sentir en una perenne pesadilla
los últimos seis días.


 


Le golpeé en el
pecho, intenté evitar que me besara, pero todo era en vano, ese hombre era
mucho más fuerte que yo.


 


Me cogió ambas
muñecas con una sola mano mientras con la otra rasgó el vestido varias veces,
haciéndolo trizas.


 


—Para, por favor,
no lo hagas —supliqué mientras me quitaba lo que quedaba de mi sucio vestido
que en sus mejores tiempos había sido blanco.


 


—No supliques, no
te servirá de nada —de nuevo esas palabras, y esta vez sabía que estaba
perdida. Nada lo detendría, podía ver la determinación en sus ojos.


 


Me dieron unas
arcadas tremendas cuando se abalanzó sobre mis labios, de esa misma manera
salvaje que dos días atrás.


 


Igual que había
hecho con el vestido, rompió el sujetador y me lo quitó, dejando mis pechos
completamente descubiertos.


 


Abandonó mis
labios para asaltarlos a ellos, y digo asaltarlos porque la delicadeza no
entraba en los planes de ese hombre.


 


Mientras yo
pataleaba, lloraba y trataba de que me soltara, él los mordía sin miramiento
alguno.


 


Cuando escuché que
rasgaba la tela de mi braguita, supe que había llegado el fin.


 


Que, después de
tantos días, había logrado lo que tanto quería.


Me iba a tomar por
la fuerza.


 


Seguía sujetándome
las muñecas mientras se desabrochaba el cinturón, yo lo miraba y le suplicaba
que no lo hiciera, que no se comportara como un salvaje, pero no hubo modo de
que desistiera de su objetivo.


 


Me dio una
bofetada girándome la cara, escuché el sonido de la cremallera de su pantalón
al bajarla y mi último pensamiento fue para mis padres.


 


Les pedí perdón
por irme a esas vacaciones, sola. Les pedí perdón, porque sabía que en cuanto
volviera a España nada sería como antes.


 


Volvería mi
cuerpo, sí, pero mi alma se habría quedado en este maldito cuartucho.


 


—Hassan, por favor
—lo miré, con el rostro bañado por las lágrimas—. No lo hagas.


 


—Claro que lo voy
a hacer, no voy a esperar a que nos casemos. Para mí, ya eres mi esposa.


 


Volvió a besarme y
lo noté, sus caderas moviéndose demasiado cerca de mi entrepierna.


 


Cerré los ojos con
fuerza, traté de poner la mente en blanco para no pensar, no sentir y no vivir
lo que iba a pasar.


 


Y, entonces…


 


Un estruendo me
hizo abrirlos, Hassan se apartó y en la entrada al cuartucho vi a Hakim, que
había abierto la puerta de golpe y esta impactó contra la pared, haciéndose
añicos.


 


—Hakim… —sollocé,
cerrando los ojos.


 


—‘Akhi, la tafeal dhalik —Hakim habló en
árabe y, al verle apuntar con una pistola a Hassan, supuse que se dirigía a él.


 


La policía estaba
con Hakim, apuntando también a Hassan, que se levantó del camastro y tras
vestirse, se dirigió a su hermano.


 


—Esto no va a
quedar, así, y lo sabes, hermano.


 


—Desde este mismo
instante, ya no tengo hermano.


 


Hakim vino a la
cama, donde yo seguía llorando y desnuda, mientras la policía detenía a Hassan.


 


—Tranquila,
princesa, estoy aquí —me dijo abrazándome.


 


Se quitó la camisa
y me la puso, menos mal que era mucho más alto que yo y me servía de vestido.


 


Yo no dejaba de
llorar, sentía que me faltaba el aire y me costaba respirar.


 


—Davinia,
tranquila, ya pasó todo. Estoy aquí, mi vida, estoy contigo.


 


Miré a Hakim, le
escuché, pero era como si yo misma no estuviera ahí, con él. Empecé a temblar,
él me abrazaba, acariciándome el pelo, susurrándome palabras que trataban de
calmarme, pero no podía.


 


Le aparté, me
llevé las manos al cuello, me faltaba el aire, me ahogaba. Me estaba dando un
ataque de ansiedad, o de nervios, o a saber de qué.


 


Hakim me cogió las
manos, me miró fijamente y vi que me hablaba, pero no escucha nada.


 


Me pesaban los
párpados, se me cerraban los ojos y finalmente todo se volvió negro.


 


Escuchaba varias
voces a mi alrededor, no sabía cuántas personas habría, pero todas hablaban en
árabe. Tan solo pude reconocer una, aquella tan inconfundible que reconocería
en cualquier lugar.


 


—Hakim —abrí los
ojos, miré a mi derecha y ahí le vi a él, hablando con tres médicos y una
enfermera.


 


—Davinia, ¿cómo
estás, preciosa? —preguntó cogiéndome la mano y besándome en la frente.


 


—Quiero irme a
casa, por favor.


 


—Señorita, esta
noche deberá quedarse aquí, en observación —dijo uno de los médicos.


 


—Pero estoy bien,
solo quiero irme a casa.


 


—Preciosa, te
desmayaste a causa de los nervios que, mezclado con la deshidratación y la
falta de alimento ha sido una bomba.


 


Noté que tenía el
brazo algo dolorido y comprobé que me habían puesto una vía, miré y ahí estaba
lo que supuse sería una bolsa de esas de suero para mantenerme bien alimentada.


 


Maldito Hassan.


 


—Mañana podrá
marcharse, pero esta noche queremos tenerla aquí, podría sufrir un nuevo
episodio nervioso y es mejor tenerla vigilada —volvió a decirme el médico, así
que acabé asintiendo.


 


—Pero mañana me
voy a casa —aseguré, y el hombre sonrió con un leve gesto de cabeza.


 


Los médicos y la
enfermera se despidieron de Hakim y nos dejaron solos en la habitación.


 


—Preciosa, dime
que estás bien, por favor —Hakim se sentó en la cama y me cogió la mano, pero
yo me solté.


 


—No quiero hablar,
déjame sola, por favor.


 


—¿Estás cansada?


 


—Sí, de estar aquí.
Ni siquiera debería haber venido, si hubiera hecho caso a mis padres.


 


—No nos habríamos
conocido —me dijo con pesar en la voz.


 


—Cierto, ni me
habría secuestrado el loco de tu hermano.


 


—Lo siento.


 


—No más que yo,
eso seguro. Quiero volver a casa.


 


—Ya has oído al
médico, mañana te darán el alta y podremos irnos.


 


No dije más,
porque sabía que no iba a entender a qué casa me refería. Ese era el problema,
que yo quería volver a mi casa, no a la suya.


 


Cerré los ojos en
un intento de que me dejara sola y parece que funcionó porque no tardé mucho en
escuchar la puerta cerrándose.


 


Vi mi móvil en la
mesita y lo cogí, tenía batería así que podía hacer esa llamada que tanto miedo
me daba.


 


Varios mensajes de
mi madre sin leer es lo que encontré, la pobre mujer estaba desesperada y sabía
que asustada.


 


—¡Davinia, cariño,
al fin! —mi madre rompió a llorar en cuanto acabó de hablar, y yo con ella.


 


—Mamá…


 


—¡Ay, mi niña!
¿Estás bien? Por Dios bendito que me tenías con el corazón en un puño, hija.
¿Dónde has estado?


 


—Mamá, yo…
—respiré hondo y le conté todo, lloré como una niña pequeña y ella insistió en
que venían a buscarme en el primer vuelo que encontraran— No, mamá, no hagáis
eso. Voy a volver a casa en cuanto esté recuperada, te lo prometo.


 


—Te quiero, mi niña,
no sabes cuánto te quiero.


 


—Y yo a ti.


 


Colgué, me sequé
las lágrimas y cuando dejé el móvil en la mesita volvía a entrar Hakim.


 


—Tenemos que
hablar de lo que ha pasado.


 


—No quiero hablar
de nada, ahora no.


 


—Solo deja que te
dé una noticia. Mi hermano irá preso hasta Dios sabe cuándo. Estaba en busca y
captura por la policía de nuestro país, la del tuyo y un par de países más. Es
uno de los narcotraficantes más buscado del mundo, y además le añaden el
secuestro a la larga lista de condenas.


 


—Allí se pudra
donde le lleven.


 


—Por favor, dime
que no consiguió…


 


—No.


 


Ni siquiera dejé
que terminara de hablar, sabía a lo que se refería y cuanto antes le dijera que
ese maldito canalla no me había forzado, mejor para los dos. Hakim asintió, se
sentó en la cama y me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. Ese
simple gesto me mataba.


 


Lo que antes me
hacía sentir especial y querida, ahora me dolía en el alma.


 


No podía
permanecer más tiempo con él, simplemente con verle me recordaría a su hermano.


 


—Descansa, mañana
nos iremos a casa. Yo dormiré en el sofá —señaló a la izquierda de la cama y
sí, ahí había un sofá que parecía cómodo.


 


Me recosté del
lado del brazo en el que tenía la vía, no debía moverme demasiado no fuera a
ser que se me soltara porque se podía liar y mucho.


 


Cerré los ojos y
dejé que el sueño me venciera.


 


O tal vez fue
porque iba puesta de tranquilizantes hasta las cejas, pero vamos que iba a
intentar dormir y olvidar, si es que podía, mi pesadilla en Marrakech.


 








Capítulo 19





 


Había pasado la
noche despertándome a ratos, y es que lo de Hassan estaba tan reciente, que
sentía el miedo de que volviera a venir a manosearme a su antojo.


 


Cuando desperté vi
a Hakim dormido en el sofá y empecé a llorar. Me había enamorado de ese hombre,
en los últimos días me sentí a su lado como nunca antes con Armando.


 


El modo en que me
trataba, ese cariño con el que me hablaba, sus gestos, la manera de mirarme
como si fuera su tesoro más preciado.


 


Le amaba, sí, pero
al mirarlo, al ver sus ojos, ahora veía a Hassan y no podría dejar que me
tocara nunca.


 


—Buenos días,
princesa —ni siquiera tenía los ojos abiertos y sabía que yo estaba despierta,
así que me sequé las lágrimas rápidamente— ¿Cómo has dormido esta noche?


 


—Bien —mentí,
porque no quería que me hiciera más preguntas y, sobre todo, debía mentir hasta
a los médicos para que me dejaran marchar como me dijeron el día anterior.


 


—Voy a avisar al
médico para que te echen un vistazo.


 


Asentí y lo vi
levantarse, antes de irse se acercó para besarme, pero me giré justo a tiempo
y, en vez de hacerlo en los labios, ese beso acabó en mi mejilla.


 


Después de que los
médicos me dijeran que podía irme, me vestí tan rápido como pude con los
vaqueros y la camiseta que me había traído Hakim de su casa, cogí el móvil y le
mandé un mensaje a mi madre para decirle que me habían dado el alta.


 


—Vamos a casa,
comemos algo y si quieres puedes descansar —me dijo Hakim cuando subimos a su
coche.


 


Y es que, tenía
tanta prisa por salir del hospital y planear mi vuelta a España, que ni
siquiera me molesté en tomar un desayuno. Con el suero que me habían estado
metiendo desde el día anterior en vena ya era suficiente para mí.


 


El camino al
resort lo hicimos en completo silencio, yo no dejaba de mirar por la ventanilla
del coche y él, de vez en cuando, me miraba preocupado, incluso trataba de
cogerme la mano, pero no se lo permití en ningún momento.


 


No podía, ese
simple gesto me dolía en el alma.


 


—¡Señorita
Davinia! —gritó Amina, en cuanto me vio bajar del coche.


 


La muchacha,
llorando, me dio un abrazo de esos que sabes que son sinceros, que vienen de
personas que realmente se han preocupado por ti.


 


—No sabe cuánto me
alegra que esté bien, y de vuelta en casa. He preparado el desayuno en la
terraza, como a usted le gusta.


 


—Muchas gracias,
Amina.


 


Recorrimos el
camino desde la entrada del resort a la casa en silencio, pero Amina no me
soltó el brazo en ningún momento.


 


La verdad es que
se había portado muy bien conmigo el tiempo que estuve en la casa.


 


En cuanto salimos
a la terraza, respiré hondo para embriagarme con esa rica mezcla de olores de
la comida que había servida en la mesa.


 


Tantos días sin
probar bocado y ahora se me hacía la boca agua.


 


—Recuerda lo que
te ha dicho el médico, Davi, debes comer despacio y no llenarte —miré a Hakim y
tenía la preocupación en los ojos.


 


Sí, tenía que
comer con cuidado porque mi estómago no toleraría demasiada comida al
principio.


 


Y eso hice, me
tomé el zumo, el té y un poco de pan con mantequilla y mermelada.


 


Nada más terminar
fui a la habitación, quería estar sola, pero Hakim me siguió.


 


—¿Qué ha pasado
con Abdul? —pregunté, puesto que ese muchacho había sido el que me llevó a la
boca del lobo.


 


—Le despedí, justo
después de que confesara que él fue quien te dejó sola y el que avisó a Hassan.
Trabajaba para él a mis espaldas desde hacía meses, en cuanto te traje, se lo
puse todo en bandeja.


 


—Bueno, ahora el
mal ya está hecho, yo soy eso que llaman daño colateral.


 


—¿Qué quería mi
hermano de ti, preciosa?


 


—No quiero hablar
de eso, si de verdad necesitas saberlo, ve a ver a tu hermano —me giré mirando
por el ventanal, abrazándome a mí misma.


 


La rivalidad entre
dos hermanos me había llevado a vivir esa situación tan penosa y lamentable.


 


Me habían tenido
durante días sin comer, sin poder ducharme, compartiendo ese cuartucho con una
maldita rata y viendo el exterior por una minúscula ventana.


 


—Davinia —Hakim me
abrazó desde atrás y me estremecí entera.


 


Me aparté de él, y
con todo el dolor de mi corazón, le dije lo que quería y necesitaba en ese
momento.


 


—Voy a regresar a
España.


 


—¿Cómo? —Me miró
frunciendo el ceño.


 


—Lo que has oído,
que vuelvo a mi país. No puedo pasar ni un solo día más aquí, de verdad que no.


 


—Pero, preciosa,
estás conmigo, nosotros estamos bien…


 


—No, Hakim, no
estoy bien. He pasado por la peor experiencia de mi vida sin haber tenido por
qué.


 


—Te quedan los
momentos bonitos que vivimos juntos antes de eso, debes recordarlos, ha habido
muchos.


 


—El problema es
que los días malos han podido con los buenos, y cuando te miro a ti…


 


—Ves a mi hermano
—asentí, porque al menos eso lo había entendido—. Pero no soy él, preciosa, ya
has visto que somos completamente diferentes. Yo te quiero, Davinia, mi
Davinia.


 


Volvió a
acercarse, trató de abrazarme, pero puse las manos delante de mí, evitando que
lo hiciera.


 


No podía dejarle
hacerlo otra vez porque me sentía incómoda, el recuerdo de Hassan estaba ahí y
sabía que permanecería por mucho tiempo.


 


—No me hagas esto,
por favor, preciosa. No me prives de abrazarte como he querido hacer desde
aquel maldito día en el que te apartaron de mi lado —le brillaban los ojos y
solo esperaba que no llorara porque entonces yo estaría muy jodida y acabaría
derrumbándome, lloraría también y lo último que deseaba era que me viera rota,
eso iba por dentro. Mi dolor era mío y de nadie más.


 


—Lo siento, pero
necesito estar con los míos.


 


—Los traeré, me
encargaré de que vuelen hasta aquí y traeré a quien me pidas, pero, por favor,
no me dejes, mi amor.


 


—No me entiendes,
no es solo que necesite a mis padres, es que necesito dejar este maldito país
al que nunca debí venir. Hakim, no me pongas las cosas más difíciles, por
favor.


 


—Davinia, no me
hagas esto.


 


Y ahí estaban, las
lágrimas recorriendo las mejillas de ese hombre que, en apariencia, era duro y
fuerte, pero le tenía llorando ante mí.


 


Se acercó,
dejándose caer de rodillas, abrazándome con la frente apoyada en mi vientre.


 


—Mi amor, quédate
conmigo, por favor. Te necesito, sé que no soportaré estar sin ti. Te has
metido en mi piel, en mi mente, eres dueña de mi corazón y mi alma.


 


Hakim lloraba como
un niño pequeño y yo, que no era ni de piedra ni de hielo, acabé llorando con
él. Le pasé ambos brazos por el cuello, subí las manos y entrelacé los dedos en
su cabello, ese suave y sedoso cabello que tanto que me gustaba tocar.


 


—Me superarás,
como yo superaré todo lo ocurrido.


 


—No puedo, no
puedo dejarte ir. Eres mi mundo, Davinia —me miró, con el rostro bañado en
lágrimas y dijo las palabras que jamás pensé escuchar de su boca—. Cásate
conmigo, conviértete en mi esposa y en la madre de mis hijos. La única dueña de
cada una de mis sonrisas. Déjame ayudarte a superar lo que has tenido que
pasar.


 


—No puedo —me
aparté de él, porque no podía seguir mirándolo y ver cómo suplicaba.


 


Si lo hacía, me quedaría,
dejaría que me cuidara y sanara mis heridas, pero no podía hacerlo. Porque, en
algún momento, llegaría el odio hacia él por el simple hecho de que su hermano
se parecía tanto, que verlo a diario me recordaría lo que Hassan me había hecho
pasar, lo que quería conseguir y lo que intentó llevar a cabo en el proceso.


 


—Búscame un vuelo,
para mañana, por favor. Quiero regresar cuanto antes.


 


No dije más, lo
dejé arrodillado y llorando en el suelo mientras yo me encerraba en el cuarto
de baño, llorando tanto o más que él. Me apoyé en la puerta y tras dejarme caer
hasta el suelo me abracé las piernas mientras la pena, la angustia y el dolor
me embargaban.


 


El día pasó sin
pena ni gloria, comimos en silencio, los dos con la misma cara de tristeza y
dolor, cada uno sumido en sus pensamientos.


 


Fue cuando estaba
haciendo el equipaje, cuando Hakim entró en la habitación para hablar conmigo.


 


—Ya tienes
reservado el vuelo, sales mañana a primera hora.


 


—Gracias.


 


—Piénsale esta
noche, por favor, solo te pido eso.


 


—No voy a pensar
nada, quiero volver y es lo que voy a hacer.


 


—¿De verdad no
puedes pensar en los momentos que hemos compartido? No puedes ver que eso es lo
que prevalece.


 


—No, no puedo,
porque si me quedo, el verte día a día me recordaría a Hassan y no quiero
sufrir más.


 


—Solo dime una
cosa —me cogió la mano, entrelazando nuestros dedos, e hizo que me girara para
mirarme—. Dime mirándome a los ojos, que no sentiste nada en esos días que
pasamos en mi casa en Marrakech. Que no han significado nada para ti ni los
besos, ni las caricias que hemos compartido, y que no te sentías mi mujer
cuando hacíamos el amor.


 


Tragué para tratar
de deshacer el nudo que se me había formado en la garganta y me armé de todo el
valor del mundo que pude reunir para mentirle mirándolo a los ojos.


 


—Absolutamente
nada.


 


El dolor se
instaló en sus ojos, la decepción en su rostro y yo me sentí la mujer más
miserable del mundo.


 


Hakim soltó mi
mano, salió de la habitación y ya no volví a verle en lo que quedaba de día.


 


La mañana llegó y
con ella el momento de partir, de dejar esas vacaciones que habían quedado para
el olvido más que para el recuerdo y volver a mi casa.


 


Hakim y yo
desayunamos en silencio, Amina lloraba evitando que la viéramos y cuando dejé
la casa, se abrazó a mí, deseándome toda la suerte del mundo y diciéndome que
me iba a echar de menos.


 


Subimos al coche y
juro que el camino al aeropuerto se me hizo de lo más corto.


 


En cuanto
entramos, sentí el peso del mundo sobre mis hombros. Me dolía el corazón, se
había hecho añicos al tener que mentir al hombre que más amaba, pero había
llegado el momento del adiós.


 


Facturé mi poco
equipaje y afortunadamente para mí, ya estaban empezando a embarcar los
pasajeros de mi vuelo, así que al menos iba a ser una despedida corta.


 


—Adiós, Hakim
—dije con un intento de sonrisa.


 


—No voy a decirte
adiós, mi amor, porque esto es solo un, hasta pronto.


 


—No, no…


 


—Te quiero, y sé
que te quiero en mi vida, a mi lado, compartiéndolo todo, por eso esto es un,
hasta pronto. Vas a ver a tus padres, necesitas recuperarte y que te den el
cariño que, como padres, solo ellos pueden darte, pero yo seguiré esperándote.


 


Se acercó y,
cogiéndome el rostro con ambas manos, me besó en la frente antes de apoyar la
suya en ella.


 


—Te quiero —Hakim
ya estaba llorando y sentí que yo no iba a tardar mucho más en hacerlo—. Te
quiero, como jamás creí que podría hacerlo. El día que nos conocimos, estaba
escrito en las estrellas, en nuestro destino. Ese día no tendría que haber
estado en la cafetería, sino en una reunión, pero me la cancelaron en el último
momento y aun no sé bien por qué, algo me dijo que fuera allí. Y ahí estabas
tú, la mujer que hizo que al mirarla a los ojos el corazón se me acelerara.


 


No quería llorar,
pero ya estaba como él, con ríos de lágrimas cubriéndome las mejillas.


 


Me aparté y sin
decirle nada salí corriendo para embarcar en el avión.


 


—¡Te voy a
esperar! ¿Me oyes? —le escuché gritar y me armé de valor para no girarme— ¡Te
esperaré cada día de mi vida!


 


Crucé el pasillo
que me llevaba al avión llorando, incluso quise darme la vuelta en varias
ocasiones, lanzarme a sus brazos y decirle que sí, que me esperara, que
volvería, que algún día volvería, que le amaba y que no habría día que no le
recordara, que no pensara en su sonrisa, en la manera en la que me miraba, en
querer que me abrazara y que así desearía cada puñetera noche de mi vida que lo
hiciera, abrazarme hasta quedarme dormida.


 


Que, si de verdad
me quería esterar, que lo hiciera, que la distancia no sería un impedimento para
que siguiera enamorada de él, como ya lo estaba.


 


Que nunca podría
querer a nadie como lo quería a él.


 


Pero no lo hice,
subí al avión, me senté en aquel cómodo sillón de primera clase que él había
reservado, y sin dejar de llorar miré por la ventana, buscándolo en el
aeropuerto.


 


Incluso quise que
apareciera de repente en el avión y me llevara con él, a su casa. Aquello
tampoco ocurrió, el avión empezó a moverse y cuando despegó, supe que mi
aventura en Marruecos había llegado a su fin.








Capítulo 20





 


Seis meses después…


 


Desde que subí al
avión, los días fueron pasando como en una montaña rusa de sentimientos.


 


Seis meses, ese
era el tiempo que había transcurrido desde que dije adiós al hombre al que
amaba, pero no solo eso, sino que un par de días después de llegar a España,
descubrí que no había vuelto sola. Estaba embarazada.


 


Sí, esperaba un
bebé de Hakim, no sabía ni cómo había sido posible. A ver, sí sabía cómo, pero
no que hubiéramos tenido ese pequeño desliz.


Ya estaba dentro
de mis entrañas cuando Hassan me secuestró, así que ahora entendía el motivo de
mis náuseas y vómitos durante aquellos días.


 


No era por los
nervios, como pensaba, ni por la falta de alimento, sino porque esa pequeña
personita estaba haciéndose notar, diciéndome “Mami, estoy aquí contigo, no
estás sola y saldremos de esta”.


 


En este tiempo no
había hablado ni una sola vez con Hakim, no me atrevía a pasar por ese momento,
no me veía con fuerzas.


 


Le bloqueé, ni
siquiera quería que él contactara conmigo. Desde que supe que estaba
embarazada, cada día me hacía la misma pregunta. ¿Me atrevería algún día a
decirle que iba a ser padre?


 


Pues habían pasado
seis meses desde que supe que estaba esperando un hijo del amor de mi vida, y
ni uno solo de estos días me atreví a llamarlo para darle la noticia.


 


Seguía viviendo
sola en mi casa, pero mis padres estaban muy pendientes de mí en todo momento,
y con la noticia de que iban a ser abuelos, se les caía la baba. Estaban
encantados.


 


Otro pilar muy
importante en estos meses fue mi mejor amigo, casi un hermano, Samuel. Era
compañero mío en el colegio donde trabajaba, y digo trabajaba porque nada más
volver me di de baja psicológica.


 


No lo había pasado
nada bien en aquel encierro, no lo superaba y necesitaba toda la ayuda posible.


 


Después tendría
que coger también la baja por maternidad, y si seguía sin recuperarme del todo
quizás pediría una excedencia en el trabajo y tendría que tirar de los ahorros
que había ido guardando en estos años y últimos meses.


 


Samuel estuvo a
diario soportando mis llantos, mis momentos de bajón, esos otros en los que
debía ir a las revisiones y se turnaba con mi madre para acompañarme.


 


Samuel fue ese
brazo en el que apoyarme antes de caerme. Nunca me faltó su palabra de ánimo,
esa que en los momentos que me venía abajo por cualquier motivo, me decía que
arriba y para delante, que mi hijo tenía que verme siempre bien.


 


—Que no se va a quedar desnuda la criatura,
que tiene a su madre, sus abuelos y este tito que le va a querer como si fuera
su padre.


 


No fueron pocas
las veces que me había dicho esa misma frase durante estos meses. Quería a
Samuel con locura, era mi mayor debilidad.


 


Y nunca hubo nada
entre nosotros más allá de una sana y buena amistad que nos unía, porque sus
gustos sexuales los tenía muy claritos desde bien chico.


 


—Davinia, si te dijera que me gustan los
chicos, como a ti, ¿qué me dirías?


 


—Pues que más te vale no intentar quitarme
algún novio cuando seamos un poco más mayores, porque te arranco los pelos de
los sobacos uno a uno.


 


—Qué bruta, madre mía.


 


—Bruta no, realista. ¿Y desde cuándo sabes
que te gustan?


 


—Desde que llegó el nuevo a clase el año
pasado.


 


—¿Y me lo dices ahora? Pues menuda confianza
que me tienes.


 


—¿Tú me vas a seguir queriendo, aunque sea
gay?


 


—Como el primer día, tontito, como el primer
día.


 


Recordar aquella
conversación de cuando teníamos dieciséis años, era motivo para que me saliera
una sonrisa.


 


Por miedo nunca me
había dicho nada hasta ese momento, y el día que fue a confesárselo a sus
padres, me llevó de la mano porque le hacía falta sentir mi fortaleza a su
lado.


 


Por eso, ahora que
la que necesitaba esa fuerza era yo, mi amigo no me había fallado.


 


Es él quien me
acompaña en muchos de mis paseos, incluso se ofreció a ayudarme a comprar todo
lo necesario para el cuarto de mi bebé.


 


Por cierto, es una
niña.


 


Mi madre cuando
supo que iba a tener una mini Davinia por la casa, se puso como loca de
contenta, no sé la de ropita rosa, blanca, malva o amarilla en tonos pastel que
le habrá comprado ya.


 


Mi padre pagó todo
el mobiliario para mi pequeña, y entre él y Samuel se encargaron de montarlo,
así que el cuarto de mi princesa estaba listo y esperando su llegada al mundo.


 


Desde luego que no
estoy sola, nunca me he sentido así desde mi vuelta, aunque a veces sea la soledad
la que me haga compañía mientras recuerdo al hombre del que no logro olvidarme.


 


Cada día veo su
sonrisa en mis sueños, pero me cuesta la misma vida verlo en una de las muchas
fotos que nos hicimos el tiempo que estuvimos juntos.


 


Fue poco tiempo,
sí, lo sabía perfectamente, unas semanas apenas, pero el suficiente para
enamorarme, amarlo como ni siquiera amé a mi ex, y que de ese amor naciera lo
más valioso para mí en la vida.


 


Contemplaba las
fotos de Hakim y era a Hassan a quien veía realmente, recordando aquellos días
en los que me retuvo, incluso alguna noche había tenido una pesadilla, esa en
la que despertaba y él me manoseaba intentando forzarme.


 


Ahora, al saber
que estaba embarazada en aquel momento, agradezco que Hakim llegara justo a
tiempo para impedir que ese hombre me destrozara la vida, y me hiciera perder a
mi bebé.


 


Porque sí, si
Hassan hubiera llegado a alcanzar su objetivo, posiblemente habría existido la
duda de si era hijo de uno u otro hermano.


 


Gracias a Dios mi
niña era hija del hombre al que amaba.


 


Le amaba, esa era
la única verdad, y así sería por siempre, aunque aún siguiera con esa duda de
si contarle o no que iba a ser padre, que iba a tener una hija que, si él la
dejaba ser parte de su vida, le querría tanto como yo lo hacía.


 


En este tiempo no
me había quitado el anillo que Hakim me regaló en Marrakech, a pesar de ser
consciente de que nunca le iba a volver a ver por ese miedo que sentía al
recordar a Hassan en él.


 


Seguía
preguntándome por qué no me atreví a volver a él en vez de subir al avión, por
qué fui tan cobarde de, al menos, no intentar que lo nuestro siguiera hacia
delante y que él me ayudara a sanar.


 


Pero no tuve el
valor que me hacía falta, esa era la verdad.


 


—¡Te esperaré cada día de mi vida!


 


Esas palabras se me
quedaron grabadas en lo más hondo de mi corazón, y seguía con la duda de si
había cumplido con esa promesa.


 


Si realmente Hakim
me seguía esperando.
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HAKIM


 


Seis meses, los
peores de mi vida, desde que vi a Davinia salir corriendo, sin decirme una sola
palabra, para subirse al avión que la llevaría de vuelta a su país, alejándola
de mí.


 


Desde ese día,
entré en una espiral de la que creí que no podría salir nunca. Caí en una
depresión tan fuerte, que, sin ese momento me hubiera llegado la muerte,
tampoco me habría importado. Y es que no me quedaba nada en este mundo que me
dieran fuerzas, ánimo y esperanzas para seguir en él.


 


Ya estaba muerto
en vida, iba de un lado a otro de la casa sin ganas de nada, ni siquiera me
interesaba por mi negocio, menos mal que el director del resort se portó como
siempre, dio la talla y sacó todo ese imperio que mis padres me habían dejado
adelante.


 


Amina no dejaba de
llorar algunas veces cuando creía que no la veía, sabía que le había cogido
cariño a Davinia, pero, ¿quién no lo habría hecho?


 


Era una mujer
increíble, con una sola de sus sonrisas ya estabas perdido para siempre. Esa
alegría que transmitía a diario, la valentía, su fortaleza y esa mezcla de
inocencia, la hacían única.


 


Única, y
maravillosa. Yo la quería, lo tenía claro desde aquel primer día que pasamos
juntos, ese en el que la casualidad quiso que nuestros caminos se cruzaran y
nos diera la oportunidad de conocernos.


 


La quise, la
quería, y estaba convencido de que así sería el resto de mi vida.


 


Una noche supe que
tenía que hacer algo, reaccionar y salir de esa depresión que me consumía, poco
a poco. Me armé de valor y retomé mis rutinas, mi vida, cogí de nuevo las
riendas del negocio sin dejar de lado al director que siempre estaba ahí, y
resurgí de nuevo, incluso puede que un poco más fuerte.


 


Mi hermano murió
en la cárcel, algún tipo de ajuste de cuentas o a saber qué otra cosa sería,
pero con eso se libró de cumplir toda su condena, no solo por los delitos de
narcotráfico sino el del secuestro de mi mujer.


 


Sí, mi mujer, así
la había considerado siempre, así quería que hubiera sido, y por eso le pedí
que se casara conmigo el día antes de que se marchara. Fue mi última carta a
una apuesta que deseé con todas mis fuerzas que fuera ganadora, pero no, ella
dijo que no.


 


Me quería, por
mucho que me dijera que no sentía nada, que lo nuestro no significó nada para
ella, sabía que mentía. Los ojos siempre han sido el espejo del alma y la suya
me llamaba a mí tanto como la mía la llamaba a ella.


 


Mi corazón le
pertenecía a ella. Hubo muchas otras mujeres y, si no la recuperaba, estaba
seguro que habría más, pero nunca, jamás, ninguna fue ni sería como mi preciosa
Davinia.


 


Ella era mi mundo,
el motivo por el que aquellas semanas que pasamos juntos me despertaba cada día
con una sonrisa dibujada en los labios.


 


Solo ella era la
mujer que siempre querría a mi lado.


 


Había querido
tantas veces llamarla, contarle lo de mi hermano, decirle que ya nunca más nos
molestaría ni nos haría daño, pero nunca me atreví.


 


Quería, no,
realmente necesitaba verla, aunque fuera por última vez, mirarla a los ojos y
pedirle perdón por todo lo que pasó, por el daño que le causó mi hermano, por
el dolor que sabía que sentía desde entonces en su alma, por todo, aun sin
haber sido yo el causante directo de todo aquello.


 


Quería que supiera
que estaba dispuesto a dejarla volar, aunque me partiera el alma no volver a
sentir sus abrazos, pero ese daño tan grande que la perseguía desde que
nuestros mundos se encontraron, me mataba y me hacía pedazos a mí.


 


Por eso decidí
hacer lo que debería haber hecho mucho tiempo antes, coger un avión y viajar a
España para buscarla, encontrarla, mirarla a los ojos por última vez, esos que
fueron los que me dejaron sin aliento cuando la conocí, hacerle saber que nunca
dejaría de amarla, por mucho tiempo que pasara, y que siempre tendría una gran
parte de mi corazón.


 


Respiré hondo en
cuanto tuve a unos pocos metros el portal de su casa, me armé de valor y cuando
di un paso para ir hasta allí, la vi salir y sentí que se me venía el mundo
encima.


 


Estaba embarazada,
se la veía sonriente y feliz, y un hombre joven, de su edad seguramente, la
llevaba cogida por los hombros.


 


En cuanto le vi
pasar la mano por el abultado vientre de Davinia, supe que la mujer a la que
amaba había rehecho su vida en este tiempo.


 


Los vi subirse a
un coche y alejarse de allí, ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba
ahí.


 


Tuve que apoyarme
en la pared que tenía al lado para no caerme por la impresión que me había llevado
al ver esa escena.


 


Estaba hecho polvo
y las lágrimas comenzaron a salir descontroladas. En ese mismo instante comenzó
a llover, miré al cielo y tuve la sensación de que esas gotas de lluvia eran
las lágrimas de mi madre, que me acompañaba de ese modo en el que sería siempre
el momento más triste y jodido de mi vida.


 


Otro, había otro
hombre en la vida de Davinia, mi Davinia, me había olvidado como quien se
olvida de un viejo reloj roto que quedaba guardado en un cajón.


 


Mientras yo estaba
hecho una mierda y queriendo morirme, ella había rehecho su vida, siguió
adelante como si yo no hubiese existido.


 


El agua caía cada
vez con más fuerza y me estaba calando, empapándome entero, pero no me
importaba, el agua se llevaba mis lágrimas hasta el suelo, donde morían
mezcladas con la lluvia que encharcaba la calle.


 


—La he perdido, la
he perdido para siempre —murmuré, con la frente apoyada en la pared y dando un
puñetazo en ella.


 


Había sido tan
idiota de no venir al día siguiente de su partida, de no llamarla, de no
buscarla, de no haber sacado las fuerzas para ir tras ella hasta ese puto avión
que la alejó de mí en ese momento, y para siempre por lo que había podido
comprobar.


 


Me dolía el pecho,
me faltaba el aire y quería gritar, quería sacar toda la rabia y el dolor que
llevaba dentro.


 


Me había costado
decidirme a buscarla, a contarle todo, a pedirle perdón, a tratar de
conquistarla de nuevo y que volviera conmigo de la mano, a la que siempre sería
su casa.


 


¿Cómo acabé
encontrándola? Porque fui al hotel en el que se había alojado los primeros días
cuando llegó a Tánger y, tras hablar con el director del hotel y contarle que
era la mujer que me había robado el corazón y el alma, accedió a darme su
dirección.


 


De nada había
servido mi viaje, ella no me amaba como yo lo hacía. Estaba con otro, sus besos
eran para otro, igual que sus caricias, sus abrazos, el amor que una vez fue
mío ahora lo tenía otro.


 


Con el alma rota
en mil pedazos caminé en dirección al coche que había alquilado y regresé al
hotel en el que me alojaba.


 


No me iba a quedar
ni un minuto más en ese lugar, volvería a mi país, a mi casa, donde siempre
estaría el recuerdo del amor que una vez me entregó la mujer a la que jamás
podría dejar de amar.
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Era agosto, mi
bebé ya tenía cuatro meses, era una preciosa niña a la que llamé Amina, sí, por
la chica del servicio de Hakim, y es que quería que mi pequeña llevara un
nombre árabe y siempre me venía ella a la cabeza, fue muy honesta y buena
conmigo.


 


Desde que Amina
nació sentí la necesidad de hablar con Hakim, no sabía nada de él desde un año
atrás y me daba mucha pena que no supiera que había sido padre, no me veía con
el derecho de ocultarle algo tan importante de su vida y aunque yo seguía
tocada por lo sucedido, sabía que él no tenía culpa.


 


Lo amé cada día
desde que me fui de Marruecos, lloré mucho por ello, pero la imagen de su
hermano no dejaba de sucederse en mi cabeza.


 


Ahora estaba
aterrizando en Marrakech, sin previo aviso, con mi pequeña en los brazos y
dispuesta a llegar y contarle la verdad de todo, sin saber cómo se lo tomaría,
pero tenía que hacerlo, mis padres me apoyaron en todo momento en la decisión y
quisieron venir a acompañarme, pero les pedí que no lo hicieran, ahora me
tocaba a mí sola enfrentarme a ese momento y que supiera que tenía una preciosa
hija.


 


Estaba muy
nerviosa cuando salí de la terminal con el carrito y un chico me ayudó a llevar
hasta el taxi la maleta, iba hasta la bola y es que tener un bebé te hacía
moverte con mil cosas.


 


Cuando íbamos
llegando al hotel los nervios se multiplicaron por mil y es que, volver a ver
al hombre que más amé, removía tanto lo bueno como lo malo, pero tenía que
enfrentarme a ello.


 


El de seguridad me
vio en el taxi y se puso la mano en el corazón.


 


—Por favor, no
indiques que estoy aquí, le quiero dar una sorpresa —le pedí mientras él miraba
a la bebé que llevaba en mi regazo.


 


—Tranquila, pueden
pasar, bienvenida.


 


—Gracias.


 


El taxi me dejó a
pie de recepción y rápidamente vino Mohamed, que se quedó impactado al verme.


 


—Por favor, ponme
la maleta en la recepción, necesito saber dónde está Hakim y que no le digáis
que estoy aquí.


 


—Davinia, me
alegra verte, claro, ahora mismo la dejo en la recepción, el señor está en la
terraza de esa cafetería —me señaló a la que había más cercana al lobby.


 


—Gracias.


 


Entré y me fui
encontrando a empleados que me saludaban impactados por mi presencia, y es que
todo el mundo fue conocedor de lo que me pasó y cómo me fui de la noche a la
mañana.


 


Me temblaban las
piernas y conforme me iba acercando a la terraza lo vi tomando un té con la
mirada perdida hacia los jardines, pensativo, estaba muy delgado y lucía
triste, me impacto mucho.


 


Fui andando,
tirando del carrito donde llevaba a nuestra hija y, de repente, como si de una
señal se tratara, miró hacia el lado y nuestras miradas se encontraron.


 


En ese momento me
paré, no podía ni andar, me temblaba todo el cuerpo y solo tenía ganas de
llorar.


 


Por su cara noté
que no daba crédito a lo que veía y tardó en reaccionar, se levantó entonces y
vino rápido hacia mí.


 


—Davinia… —Vi cómo
sus ojos estaban brillosos, como si fuera a llorar.


 


—Hakim, necesito
hablar contigo —murmuré con tristeza mientras él miraba a la bebé.


 


—Claro. ¿Vamos a
mi casa?


 


—Vale —dije
afirmando con tristeza.


 


—Es preciosa tu
hija —eso me hizo comenzar a lagrimear y contenerme de llorar— ¿Estás bien?
Jamás imaginé…


 


—Tranquilo, solo
un poco sobrepasada, pero sí, estoy bien —dije andando a su lado llevando el
carrito.


 


Entramos al jardín
y Amina, al verme, corrió hacia mí y me abrazó, miró a la niña y con lágrimas
me pidió si la podía coger y, por supuesto le dije que sí, la abrazó con mucho
cariño y se la comió a besos.


 


Se quedó muy
sorprendida y emocionada al saber que la pequeña se llamaba como ella, le hizo
mucha ilusión.


 


—Os voy a preparar
un té —la puso con delicadeza en el carrito y entró adentro.


 


Nos sentamos en un
rincón de la terraza, esa que tanto me gustaba para desayunar, Hakim estaba muy
callado, pero pendiente de mí.


 


—Siento
presentarme sin avisar —dije sentándome y poniendo a un lado el carro.


 


—No tienes que
avisar, Davinia, siempre serás bien recibida, tú y tu familia —dijo señalando a
la pequeña, lo hacía con honestidad, se le veía en los ojos— ¿Habéis venido con
su papá? —preguntó refiriéndose a mi bebé.


 


—Hemos venido
solas, me da un poco de miedo contarte…


 


—¿Miedo? —Agarró
mi mano con cariño y la puso entre las suyas— Me da igual lo que pasó en tu
vida, siempre podrás contar conmigo, siempre, a pesar de que ames a otro hombre
y que hayas rehecho tu vida.


 


—¿Crees que
después de lo sucedido he tenido cuerpo para rehacer mi vida? —pregunté
comenzando a llorar con tristeza y él se puso a secar mis lágrimas.


 


—Pero yo te vi…


 


—No entiendo…


 


—Fui a España hace
unos ocho o nueve meses a buscarte, te vi saliendo embarazada de tu casa, y un
chico te llevaba por el hombro.


 


—No me lo puedo
creer… —rompí a llorar— Ese chico es Samuel, un amigo de toda la vida que
estuvo conmigo arropándome.


 


—No, por favor, no
—se echó a llorar—. Davinia, esa niña… —No podía ni hablar.


 


—Sí, es tuya —mis
ojos estaban completamente llenos de lágrimas, tenía el corazón encogido y él
lloraba con quejidos.


 


Puso los codos
sobre la mesa y la cara entre sus manos, comenzó a llorar como un niño chico,
en ese momento llegó Amina que me miró con tristeza y puso el té sobre la mesa,
me obsequió con una sonrisa sincera y se marchó.


 


—Hakim, siento no
haber podido venir antes —dije acariciando su espalda en un intento de consolar
ese llanto que tenía.


 


—No, no tienes que
sentir nada, demasiado por todo lo que has tenido que pasar y encima sola con
esto —me miró sin dejar de llorar— ¿Puedo cogerla?


 


—Claro.


 


Se levantó, fue
hacia el carro y la cogió con mucho cariño, se la pegó al pecho y rompió a
llorar mucho más fuerte.


 


—Hija lo siento,
hija, lo siento —murmuraba entre lágrimas y a mí me desgarraba el alma de la
emoción al ver esa imagen—. Eres preciosa, como tu mamá —le decía con la voz
rota, quebrantada, temblorosa.


 


Volvió a su
asiento con ella en brazos y se sentó a mi lado, no dejaba de mirarla y de
llorar, dio un trago a su té.


 


—¿Puedo? —dije
señalando su cajetilla de cigarros que había en la mesa, y es que yo no había
fumado desde que salí de allí, pero en esos momentos tenía unas ganas
increíbles de fumarme uno.


 


—Claro.


 


Lo cogí y me levanté
para apartarme de ellos, estábamos al aire libre y no le llegaría el humo a la
pequeña desde donde me había puesto, en mi otra mano sostenía el té.


 


—Davinia, ¿no
traéis equipaje? ¿Os vais hoy?


 


—No, tranquilo,
tengo la maleta en la recepción, pedí que me la aguantaran.


 


—Bien, ahora diré
que la traigan.


 


—Vale.


 


—¿Hasta cuándo os
quedáis? —preguntó preocupado, y es que se notaba que no quería apartarse de su
hija.


 


—No lo sé, no cogí
el vuelo de vuelta por si me tenía que ir hoy mismo o mañana, pero unos días
nos podemos quedar sin problema. Bueno, realmente es verano y no se trabaja,
salí de la baja maternal y ahora tras las vacaciones me voy a pedir un año o
dos de excedencia, quiero disfrutar de la pequeña y tengo unos ahorros de estos
años, además de un dinero que me regaló mi padre de la herencia que cogió de
los suyos.


 


—Qué bien, además,
por el dinero no os debéis preocupar, yo me voy a hacer cargo de todo.


 


—Tranquilo, no
vine a eso, solo a que supieras la verdad de todo y que conocieras a tu hija.


 


—Me has hecho el
hombre más feliz del mundo —dijo entre lágrimas, mirando a la pequeña.


 


Amina se acercó
por si necesitábamos algo y él le dijo que la pequeña era su hija, ella se echó
a llorar y me pasó la mano por el hombro para besar mi mejilla.


 


—¿Puedes llamar a
Mohamed y decir que traigan el equipaje de ellas, por favor?


 


—Claro, señor,
ahora mismo —sonrió.


 


—Y por favor,
habla con el director y dile que necesito una buena cuna para hoy mismo, con
todo lo necesario de sábanas para ella, que llamen a la tienda y vaya alguien a
por ella.


 


—No es necesario,
Hakim —intervine.


 


—Claro que lo es,
ella debe estar cómoda —le hizo un gesto a Amina para que fuera a llamar y
hacer todo.


 


—Cualquier cosa
avisadme —dijo antes de retirarse frotándome la espalda.


 


Apagué el
cigarrillo y me lavé las manos en un grifo que había para quitar el olor y
volví a mi asiento.


 


En ese momento
sonó mi teléfono y eran mis padres, les dije que ya estaba con él y que estaba
muy emocionado con su hija, Hakim escuchaba sonriendo con tristeza, mis padres
se pusieron locos de contentos.


 


—Tienes unos
buenos padres —dijo cuando colgué.


 


—Sí, y me apoyaron
mucho todo este tiempo y para que viniera, aman a su nieta.


 


—Eso me da mucha
paz, me alegro de que hayan estado ahí, te lo mereces por todo.


 


—Tranquilo.


 


—Tenemos que
hablar, han pasado muchas cosas.


 


—No te preocupes,
si rehiciste tu vida lo comprendo, solo vine por lo…


 


—No, te dije que
te esperaría cada día de mi vida y lo seguiré haciendo, se secó las lágrimas—.
Son otros temas, mi hermano murió en la cárcel, tuvo su merecido por lo que te
hizo, por lo visto hubo un ajuste de cuentas o algo y por esa parte ya puedes
estar muy tranquila.


 


No supe ni qué
decir, me quedé en shock, en el fondo me alegré, no puedo mentir, me daba
terror que pudiera hacer con otra persona lo que hizo conmigo.


 


Era la una de la
tarde, había cogido el vuelo de las nueve de la mañana, así que era temprano,
Mohamed trajo la maleta y Hakim le pidió a Amina que preparara la comida para
comer en el jardín.


 


No soltaba a su
hija de los brazos, ni siquiera cuando le tocó comer, Amina preparó el biberón
y él me pidió si se lo podía dar, por supuesto le dije que sí, cómo no, era
precioso ver a ese hombre cuidar y mimar a su pequeña que estaba plácidamente
entre sus brazos.


 


Cuando comió, se
quedó de nuevo dormidita y la puso en el carro, la tapó con mucho mimo y se
sentó a mi lado mientras Amina ya terminaba de colocar la mesa.


 


—Gracias por venir
—dijo cogiendo mi mano por encima de la mesa y acariciándola. 


 


—Tenía que
hacerlo, no podía vivir tranquila sabiendo que te estaba privando de decidir
algo que también te correspondía.


 


—Estaré para
apoyaros en todo cada día, de la manera que sea, a tu ritmo, respetando todas
tus decisiones en cuanto a la pequeña, estaré para todo lo que necesitéis.


 


—Lo sé —dije
teniendo claro que su corazón era tan puro como el que conocí un día.


 


—No sé ni cómo
actuar ahora mismo contigo, estoy en shock, me da miedo hasta preguntarte cómo
estás después de todo lo sucedido pues tengo terror a que aún no te hayas
recuperado.


 


—Estoy mejor
Hakim, estuve en manos de psicólogos y no volví a trabajar por la baja
psicológica, luego por el embarazo y eso, pero hay días que tengo pesadillas,
lloro y me vienen los recuerdos, pero es verdad que, poco a poco, lo voy
llevando de otra manera.


 


—Hubiera dado mi
vida porque no hubieses pasado por eso.


 


—No te
mortifiques, por favor.


 


—Estás preciosa,
eres una mamá guapísima —acariciaba mi mano.


 


—Bueno, con diez
kilos de más que no consigo bajar —reí.


 


—Te sientan
fenomenal —sonrió y acarició mi mejilla, y sentí de nuevo eso que tantas veces
eché en falta.


 


—Me miras con muy
buenos ojos —sonreí negando y ruborizada.


 


—Los que tengo y
son solo para vosotras —apretó mi mano y me señaló para que comiera.


 


Estuvimos
charlando un rato sobre cómo habíamos estado ese tiempo, él lo había pasado
peor de lo que yo jamás imaginé y me dolía en el alma que hubiera sido así,
pero es que fue todo muy trágico, nos separamos de una manera muy desgarradora.


 


Comencé por
momentos a ir sintiéndome mejor a su lado, conforme iba hablando veía que mi
corazón seguía latiendo fuertemente por él y que mis sentimientos estaban ahí
como el primer día, aunque ahora todo fuera diferente y no sabía si era capaz
de volver a hacer todo lo que en su día hice con él, pues, aunque todo
estuviera ahí, la imagen del hermano la veía muchas veces en él aunque no se lo
dijera y se me hacía un pellizco en el estómago.


 


Cuando terminamos
de comer y nos trajeron el té me dijo algo que me hizo gracia:


 


—Te pido que os
quedéis en mi habitación, yo dormiré en el sofá si es necesario, pero déjame
sentirla cerca, aunque sea unas noches.


 


—Claro, además
puedes dormir en la cama, sabes que confío en ti, no hay problema por eso.


 


—Gracias —dijo
apretando mi mano, en ese momento aparecieron con la cuna y mandó que la
montaran en su habitación.


 


Tras el té subimos
a sacar las cosas de la maleta y pusimos un rato a la pequeña en la cuna, Hakim
miraba sus prendas emocionado y se le escapaba alguna que otra lagrimilla.


 


Se reía al ver la
cantidad de cosas que llevaba para la pequeña, comidas, pañales, toallitas,
ropa, y es que casi toda la maleta era para ella.


 


Estuvimos un rato
en la habitación hasta cuando la pequeña se despertó, la puso en medio de la
cama y se puso a juguetear y hablar con ella, yo los miraba sonriente y es que
mi hija tenía al mejor padre que se podía tener. Hakim estaba embelesado con
ella y no dejaba de hablarle, a la pequeña se le escapaban muchas sonrisas con
su padre, y es que se les veía que habían conectado muy bien.


 


Por la tarde nos
fuimos por el hotel y les fue presentando a su hija a todos que, con asombro,
se la comían a besos y mostraban gestos de cariño, nadie se pudo imaginar que
fui madre cuando me marché de aquella manera.


 


Cenamos en el
restaurante exterior del hotel, estaba en todo momento pendiente de la niña a
la que también le dio el biberón y es que tenía una habilidad impresionante.


 


Nos fuimos tarde
para la casa, donde cambiamos a la pequeña y la acostó en la cuna que estaba a
un lado de la cama, yo me duché y nos acostamos juntos, Hakim me abrazó y me
echó sobre su pecho.


 


—Hoy me has hecho
el hombre más feliz del mundo, quizás a mí me cueste mucho darte un día como el
que me distes hoy a mí, pero te prometo que estaré para darte lo que necesites,
quiero devolverte la paz que tenías cuando te conocí, no sé lo que me costará,
pero no dejaré de luchar.


 


—Tranquilo, estoy
feliz de saber que te hice feliz y con que tú y ella estéis bien, me doy por
satisfecha.


 


Besó mi sien y
apagó la luz, me dejó pegada a él en un abrazo que duró toda la noche y es que
sentí, por una vez después de tanto tiempo, que estaba protegida y donde tenía
que estar, al lado del padre de mi hija.


 








Capítulo 23





 


Desperté y vi a
Hakim con la niña en brazos dándole el biberón.


 


—Buenos días,
preciosa —dijo sonriente.


 


—Buenos días. ¿Tan
bien he dormido que ni me enteré de que protestó?


 


—Tranquila
—sonreía—. Le dije a Amina que le preparara el biberón y mientras le cambié el
pañal.


 


—Te vas a hacer un
experto en bebé.


 


—Con mucho gusto
—sonreía mirándome—. No lloró en toda la noche.


 


—No suele llorar,
es raro que lo haga, me aguanta toda la noche, he tenido mucha suerte en eso.


 


—Me levanté un par
de veces para ver si estaba bien.


 


—¿En serio? —reí.


 


—Claro.


 


—No quiere ni
chupete, ella es llegar la noche y duerme como la Bella Durmiente.


 


—¿Sabes?


 


—Dime.


 


—Tiene un antojo
en la pierna que yo tuve de chico y me fue desapareciendo, tengo fotos que te
enseñaré.


 


—Ya decía yo que
de qué le venía eso —reí.


 


—¿Vamos a
desayunar? —preguntó cuando terminó de darle el biberón.


 


—Claro.


 


Entré en el baño,
me aseé y salí lista para bajar a desayunar, ya Amina nos estaba poniendo todo
en el jardín.


 


—Dame a la niña
—le dije riendo para ponerla en el carro y es que veía que iba a desayunar con
ella en brazos.


 


—No me molesta.


 


—Lo sé, pero
desayuna tranquilo —reí negando con la cabeza y cogiéndola.


 


—Había pensado, si
te apetece, irnos unos días a la casa de Marrakech.


 


—Me encantaría,
aquella casa tiene algo especial.


 


—Pues nos vamos
cuando desayunemos, creo que vamos a estar mucho mejor, es más acogedora y
podremos salir a pasear.


 


—Vale.


 


—Desde que te
fuiste no volví —dijo con tristeza—. Sabes que me la mantienen, pero yo no fui
capaz de volver.


 


—Lo siento…


 


—Tranquila, hoy lo
hago con especial ilusión y con vosotras, no puede ser mejor momento. Veo que
llevas mi pulsera y el anillo que te regalé —me lo acababa de poner y es que no
aparecí con ellos puestos.


 


—Sí, lo he usado
mucho, pero ayer me daba cosa aparecer…


 


—Te dije que te
esperaría cada día de mi vida, ¿pensaste que no soy de palabra?


 


—No es eso, pero
todo puede cambiar con el tiempo y la distancia.


 


—Nada cambió
jamás, mis sentimientos siguieron intactos.


 


—No sé qué decir…


 


—Nada —acarició mi
mano y luego la llevó a sus labios y la besó.


 


Desayunamos y yo
me preguntaba cómo cambiaría mi vida ahora, en ella estaría Hakim, no me cabía
duda, pero, ¿sería capaz de volver a estar con ese hombre que no dejaba de
transmitirme que me seguiría esperando cada día de mi vida? ¿Podría formar una
familia con él y buscar un punto entre esos dos continentes que nos separaban?
¿Sería capaz de volver a desnudarme para él sin recordar aquello que pasó? Por
un lado, lo deseaba con toda mi alma, pero, por otro, me daba un miedo atroz.


 


Recogimos todo y
nos despedimos de Amina por unos días, se quedó triste y feliz a la vez, se
comió a la pequeña a besos.


 


Me senté atrás con
la pequeña que iba asegurada en la capota y nos fuimos hasta la casa de
Marrakech. Al entrar se me saltaron las lágrimas, no lo pude evitar y Hakim me
abrazó fuerte, mientras besaba mi cabeza.


 


—No llores por
favor, me partes el corazón.


 


—Tranquilo, es que
se me vinieron todos los recuerdos de golpe.


 


Nos quedamos unos
momentos abrazados y es que no quería que me soltara por nada del mundo,
necesitaba estar ahí, entre sus brazos, rodeada por el hombre que tanto amaba y
el padre de la personita que más quería de este mundo.


 


Hakim llamó antes
de venir a alguien que pronto apareció con toda la compra de lo que él había
pedido, incluso un parque bajo y amplio para poner a la niña y venía con varias
cosas de bebé en forma de muñecos. Me emocioné al verlo y es que era la persona
más detallista del mundo.


 


—Hakim, tengo que
contarte algo —le dije mientras preparaba la comida y tomábamos un vino.


 


—Dime, preciosa.


 


—No sé cómo te lo
tomarás, pero hice algo sin pensar en el daño que te podría hacer.


 


—No te voy a
juzgar por nada —se acercó y cogió mis manos—. Dime, puedes estar tranquila,
confía en mí.


 


—Bautizamos por la
iglesia a Amina, es que mis padres son muy creyentes y…


 


—¿Y dónde está el
problema?


 


—No sé, pero como
tú…


 


—Ven —se apoyó en
el borde de la mesa y me puso en medio de él, sujetando mis manos—. No nos
separa una religión, ni una cultura, ni dos mundos diferentes, no nos separa
que creas en algo diferente a mí y es tu hija, jamás te prohibiría que hicieras
lo que consideres oportuno, hicisteis bien y si eso hizo feliz a sus abuelos
que tanto estuvieron ahí, a mí también, ¿vale?


 


—Gracias, he
tenido muchos remordimientos por eso.


 


—No, no debes
pensar así, soy como tú, estoy a tu lado y una creencia no será impedimento
para cambiar mi estado de ánimo.


 


Metió las manos en
mi cuello y acercó su cara para besar mi frente, luego me dio un abrazo tan
bonito, que me rompí y comencé a llorar mientras él me decía que todo estaba
bien y que todo sería como yo quisiera.


 


Sabía que deseaba
besarme, pero no se atrevía, yo también lo deseaba, pero me daba miedo a entrar
en terror y crear en mi mente una paranoia que lo estropeara todo, había una
herida bien grande en mi corazón que yo quería que cicatrizara, pero costaba
mucho.


 


Preparamos la
comida y comimos en el patio interior, por supuesto la niña primero, y luego la
dejamos durmiendo en el parque, la verdad que no se sentía a Amina para nada,
solo cuando quería comer que protestaba un poco y ya.


 


Tras la comida nos
fuimos a uno de los salones, al sofá a ver una peli, a la pequeña la pusimos a
un lado durmiendo con un montón de cojines alrededor para que no se cayera si
se movía y le echamos una sabanita, ya que esa casa era fresca por los muros a
pesar de ser verano.


 


Nos sentamos
cómodos y Hakim me abrazó echándome en él.


 


—¿Estás bien?


 


—Claro —lo miré
sonriendo.


 


—Me gustaría ir a
España a conocer a tus padres y darles las gracias por todo.


 


—Pues cuando
quieras, allí tienes su casa y la mía, serás muy bien recibido.


 


—Estoy seguro de
que son unas personas increíbles, te han dado una educación muy fuerte y unos
valores que fueron los que hicieron que me enamorara de ti.


 


—Son buenas
personas, sí, y todo lo que tengo se lo debo a ellos, menos a ese bichito, esa
te lo debo a ti.


 


—Yo te lo debo a
ti —acariciaba mi pelo.


 


—Bueno, nos lo
curramos los dos —reí mirándolo a unos centímetros de mí y…


 


Pasó, nuestros labios
se acercaron y nos dimos un beso tierno, caí rendida a él, no podía ser de otra
manera, era el amor de mi vida a pesar de todo lo que abarcó esa palabra.


 


Me pegó a él con
fuerza, abrazándome, sabía que ese beso le había devuelto la vida, las
esperanzas y todo aquello que el sentía, y es que su palabra valía oro, me
había esperado todos los días de su vida.


 


—Déjame recuperar
tu confianza y demostrarte que puedo hacer que seas la mujer más feliz del
mundo —murmuró acariciando mi espalda.


 


—No me tienes que
demostrar nada, sé lo que sientes, sé cómo te desvives por mí y ahora por
nuestra hija, solo necesito que me tengas paciencia, hay heridas que tardan en
curar, pero sé que se curarán.


 


—Te ayudaré con
ello, te ayudaré con todo —me abrazó y volvió a besarme con esa ternura con la
que solo él sabía besar.


 


Estuvimos toda la
tarde abrazados, cogía a la pequeña a cada momento y es que era su debilidad,
no podía ocultar la felicidad que tenía cuando la sujetaba en sus brazos y se
desvivía en mimos con ella.


 


Por la noche
salimos a la plaza a cenar, él llevaba el carro en todo momento y yo iba
agarrada a su brazo, nos sentamos en una de las terrazas a comer unos pinchitos
y ensalada, luego paseamos un poco y nos fuimos a la casa a tomar un té antes
de dormir y es que allí la bebida que más se consumía al día era esa.


 


Acostamos a la
niña en su cuna que nos habíamos traído de la casa del hotel y nos metimos en
la cama.


 


Me acurrucó contra
él y me abrazó tras apagar la luz, nos estuvimos besando un buen rato, pero iba
con mucho cuidado, era un hombre de lo más paciente y tenía un tacto increíble.


 


Me dijo muchas
veces que me amaba, que me quería, y así me quedé dormida, sintiendo que, poco
a poco, todo comenzaba a cobrar sentido.


 








Capítulo 24





 


Escuché la voz de
Hakim murmurando algo a la pequeña, abrí los ojos y sonreí al ver que la tenía
en medio de los dos y él de lado jugueteando con ella.


 


—Buenos días, veo
que estás aprovechando bien el tiempo —reí acercando mis labios a la frente de
la pequeña para besarla.


 


—Buenos días,
preciosa. Me tiene enamorado —dijo pellizcando mi mejilla por encima de Amina.


 


—Vamos a darle el
biberón a la pequeña.


 


—La princesita se
lo tomó hará media hora —carraspeó con su media sonrisa.


 


—¿Qué me está
pasando que no me entero de nada? —resoplé volteando los ojos.


 


—Estás comenzando
a tener paz —sonrió haciéndome un guiño.


 


—Pues debe de ser
eso —acaricié su mano—. Necesito una ducha.


 


—Ve, mientras bajo
con la peque y voy preparando el desayuno.


 


—Vale —me acerqué
y le di un beso en los labios.


 


Y tenía razón,
llevaba dos días que no me enteraba ni cuando me reclamaba la niña, cuando por
norma general era ella quejarse lo más mínimo y yo saltar de la cama como si me
la fueran a quitar.


 


Me duché con una
felicidad que hacía mucho que no sentía, estaba volviendo a tocar el cielo con
las manos, pero me daba terror de que pasara algo de nuevo, aunque era
consciente de que algo así era muy difícil que me volviera a pasar, sobre todo
sentía miedo por mi hija, me moriría si ella viviera algo de lo que yo tuve que
vivir.


 


Cuando bajé
escuché a Hakim cantándole una canción en árabe a su hija, sonreí entrando en
la cocina y él se acercó a abrazarme, la pequeña permanecía en el cochecito de
capota.


 


—Creo que ya soy
su debilidad —murmuró en mi oído.


 


—No me extraña, te
veo malcriándola.


 


—Por supuesto,
será mi consentida como tú —me dio un precioso beso en los labios—. Vamos a
desayunar —me apartó la silla para que me sentara y pegué el carro de la
pequeña hacia mí, estaba jugando con un mordedor.


 


Tras el desayuno
nos fuimos a pasear un rato y comprar pan, él llevaba el carro en todo momento,
se le veía tan feliz con su hija, que eso me sacaba esas sonrisas que dejaron
de salirme desde hacía mucho tiempo.


 


Nos fuimos andando
por una calle llena de tiendas, era la zona moderna, paró ante una boutique de
bebés, no tardó en entrar.


 


—No le hace falta
nada —dije riendo.


 


—No me prives de
comprarle cosas a mi niña —me dio un beso en los labios y la chica de la tienda
sonrió.


 


Le compró unos
vestiditos preciosos además de camisetas y mudas, todo lo quería para ella, lo
tuve que frenar pues el verano pasaría rápido y nada le valdría luego, pero a
él le daba igual, incluso cogió algunos muñecos de bebé y eso que ya tenía con
el parque que le regaló.


 


Salió de allí con
un montón de bolsas que puso en la parte de abajo del carro, yo iba negando y
riendo. En el fondo lo comprendía, sabía que tenía esa necesidad de cubrir lo
que no pudo antes.


 


Al final pasamos
toda la mañana en la calle de compras, hasta a una farmacia entró a comprar más
pañales y comida para la pequeña, era muy exagerado y yo aún tenía para varios
días.


 


Comimos en un
restaurante cerca de la casa, era una pizzería que las hacían deliciosas y a la
leña. Luego compramos pan y dulces para llevar a la casa ya que el calor
comenzaba a apretar demasiado y era hora de resguardarse.


 


Llegamos a la casa
y nos preparamos un té, nos fuimos al salón que tanto nos gustaba y nos echamos
en el sofá, antes preparamos a la niña en su ladito rodeada de cojines. 


 


Nos recostamos de
lado abrazados y nos comenzamos a besar, su mirada era la paz que yo necesitaba
en esos momentos y sus caricias aquello que volvía a conseguir que yo vibrara
en sus brazos.


 


Y pasó, un beso
llevo a otro, a una caricia, a esas miradas que lo decían todo y terminamos
haciéndolo con un amor increíble, nada del desenfreno como al principio, aquí
había esos sentimientos representados en la unión de dos cuerpos que se amaban
de verdad, de corazón y que tenían ganas de latir sin miedos y con esa libertad
con la que lo hicimos un día.


 


Los siguientes
días en Marrakech pasaron volando, decidimos que ya era hora de ir a España a
conocer a mi familia, mi entorno, y pasar unos días allí juntos, así que
después de estar unos días más en el hotel, comenzamos a hacer las maletas para
partir al día siguiente y cerrar un capítulo importante en nuestras vidas, y es
que mis padres tenían que conocer al hombre que enamoró mi corazón y por el que
nació la pequeña Amina.


 


Esa noche fue algo
de nervios, Hakim quería ganarse el corazón de mi familia y yo estaba
convencida de que lo haría desde el minuto número uno…


 


 








Capítulo 25





 


Un coche del hotel
nos llevó hacia el aeropuerto de Marrakech, fue llegar y facturar del tirón,
así que nos pusimos por la terminal a dar una vuelta mientras llamaban para
embarque.


 


Nos sentamos en
clase preferente y Hakim se puso a la niña en el regazo, estaba con ella peor
que un niño pequeño el Día de Reyes.


 


El vuelo fue
rápido, ya que apenas era hora y poco, así que se pasó en un abrir y cerrar de
ojos, y salimos directos a buscar mi coche que estaba en un aparcamiento
privado donde lo dejé cuando me fui a Marrakech.


 


Conduje yo y en
qué momento… 


 


—No pierdas la
vista de la carretera…


 


—Hakim, ¿estás
poniendo en duda mi manera de conducir?


 


—Eres mujer
—bromeó.


 


—Marroquí y
machista. ¡Tienes el completo! —reí.


 


—Sabes que no soy
machista, pero me gusta bromear.


 


—Lo sé, tonto,
pero vamos, que soy un crack al volante.


 


—Y no se te olvide
que llevamos a nuestra hija.


 


—¿No me digas?
Pensé que la habías cambiado por dos camellos en Marruecos.


 


—No hay camellos
en el mundo que me hagan cambiar a mi niña —hizo un carraspeo.


 


—¿Y a la madre de
tu niña?


 


—Tampoco, son mis
dos mitades del corazón, no podría estar sin ninguna, me faltaría una parte de
mí.


 


—Vaya, te quedó
bonito —aguanté la risa.


 


—Sabes que lo digo
de verdad, nunca me crees.


 


—Te creo siempre,
¿cuándo no te creí?


 


—Cuando te dije
que serías la madre de mis hijos.


 


—La clavaste hijo,
la clavaste —reí.


 


Llegamos a mi casa
y tras aparcar cerca subimos todo para arriba, le gustó mucho mi apartamento y
la habitación que le tenía a la pequeña.


 


Lo dejé con la
niña para bajar al súper a hacer la compra, y a subirla me ayudó el chico que
estaba contratado para ello.


 


Mis padres no tardaron
en llegar mientras yo preparaba una carne al horno con patatas.


 


Hakim los saludó
con mucho respeto y cariño, mis padres rápidamente conectaron con él y se vio
que les cayó muy bien.


 


Abrimos una
botella de vino y las charlas se sucedieron rápidamente.


 


Hakim les dijo que
le gustaría que fueran a Marruecos a conocer su país y que allí tenían su casa,
cosa que mis padres aceptaron encantados, también les pidió perdón por no
haberme sabido proteger, pero mis padres le dijeron que sabían que no tenía la
culpa, al igual que ellos como padres no poder haber evitado algo así, pero que
no se preocupara que sabían que él era una gran persona y el padre de su nieta,
con eso ya era uno más de la familia.


 


Estuvieron toda la
tarde con nosotros y quedamos en ir a comer a su casa al día siguiente, eso sí,
se llevaron a la niña, decían que debíamos tener una cena al menos tranquilos y
que ellos necesitaban mimar un poco a Amina, así que se la llevaron hasta el
día siguiente.


 


—Se han llevado a
mi niña —hizo un gesto de tristeza y me eché a reír.


 


—Tranquilo, está
en buenas manos.


 


—Lo sé, son unas
grandes personas, los mejores abuelos que Amina podría tener, pero ya la echo
de menos.


 


—Entretente
conmigo —reí dándole un beso y tirándome sobre él, que estaba en el sofá
sentado.


 


—¿Segura?
—carraspeó.


 


—Muy segura, papi
—sonreí mientras me ponía de cuclillas frente a él—. Por cierto, le he dicho a
Samuel de ir a cenar con él y tomar algo.


 


—El hombre que te
llevaba del hombro el día que vine a buscarte —sonrió agarrando mis nalgas.


 


—Efectivamente,
además me adora y es muy cariñoso conmigo, te lo digo para que no se te ocurra
ponerte celoso.


 


—Ni que a él se le
ocurra tocarte —carraspeó.


 


—Mira, Hakim, ese
es mi mejor amigo y me toca lo que quiera —solté una carcajada tirándome a su
hombro.


 


—Bueno, veremos
hasta dónde lo dejo —mordisqueó mi lóbulo y me hizo un movimiento para que me
frotara con su miembro, solté el aire.


 


—Como te pongas
tonto no te dejo ponerme un dedo encima y tiro de mi Satisfayer —sonreí.


 


—¿Satisfayer?


 


—¿No sabes lo que
es?


 


—No —rio.


 


—Madre mía, es el
mejor juguete sexual para una mujer.


 


—¿Un vibrador?


 


—No, de esos tengo
dos, pero el Satisfayer es mi bien más preciado —solté una carcajada.


 


—Pero, ¿qué es?


 


—Un succionador de
clítoris—me tiré a su hombro muerta de risa.


 


—Enséñamelo.


 


—¿Quieres verlo?


 


—Claro.


 


—Voy.


 


Me levanté muerta
de risa y vino detrás de mí, abrí el cajón con los juguetes que ni había usado
y que me regaló Samuel por mi cumpleaños.


 


—No me dio tiempo
a usar nada, me los regaló Samuel.


 


—Vaya con Samuel
—volteó los ojos.


 


—¡No seas tonto!
—reí.


 


—Podríamos
probarlo —carraspeó y mordisqueó mi labio.


 


—Ya otro día —lo
fui a guardar de nuevo y me frenó.


 


—Ahora —me hizo un
gesto para que me echase sobre la cama.


 


—No me hagas eso
ahora —reí nerviosa.


 


—Desnúdate —
arqueó la ceja.


 


—¿De verdad me vas
a hacer…?


 


Ni me dejó
terminar la pregunta cuando quitó la cremallera delantera de mi vestido vaquero
de tirantes y lo dejó caer al suelo.


 


Luego quitó mi
braga mientras yo reía nerviosa y es que así me ponía.


 


—Ponte cómoda —
señaló la cama y cogió un bote de gel de aloe vera que tenía en la encimera del
mueble.


 


—No sé para qué te
dije nada.


 


—Quiero que me lo
cuentes todo —se sentó entre mis piernas y me echó un chorro del gel en mis
partes y comenzó a extenderlo con sus dedos a la vez que me penetraba con
ellos.


 


—Pero si nunca los
usé —volteé los ojos mientras se me escapaba un gemido—, y menos el negro que
ese es doble y eso ni de coña.


 


—Es blando, si te
relajas puedes disfrutar mucho —dijo cogiéndolo.


 


—Ni de broma, ese
no, el otro.


 


—¿Te fías de mí?


 


—No —solté una
carcajada notando que comenzaba a echar gel en la entrada de mi culo.


 


—Relájate y
disfruta.


 


—Hakim… —dije
cuando noté que comenzaba a colocar el doble en cada orificio.


 


—Relaja —decía
cuando lo iba metiendo por delante y empujando con su dedo, poco a poco, por
detrás—. Es silicona blanda, entra bien.


 


Solté el aire y
noté cómo se acoplaba dentro, el de la vagina hacía una presión aún mayor, pero
daba una sensación de lo más excitante.


 


Abrió mis labios y
colocó el succionador en mi clítoris y lo puso en marcha, al igual que el
vibrador, comencé a gritar como loca, aquello era una sensación de lo más
fuerte y Hakim comenzó con su otra mano a pellizcar mis pezones mientras yo me
agarraba a las sábanas y gritaba entre jadeos.


 


Brutal, fue brutal
aquella sensación de placer desmesurado.


 


Sacó todo y se
desnudó, se puso entre mis piernas y me penetró, aquello me hizo agarrarme de
nuevo a las sábanas y es que aparte de estar muy bien dotado lo hacía de forma
impresionante.


 


Notaba que, poco a
poco, iba recuperando todo aquello que se quedó por el camino y es que me era
muy fácil disfrutar de esos momentos pasionales de los dos.


 


Nos duchamos y
arreglamos para salir con Samuel, que no tardó en aparecer por casa y nos
tomamos ahí el primer vino.


 


Se cayeron muy
bien y Hakim se reía mucho con él, ya que mi amigo tenía un arte que no podía
ser más grande.


 


Salimos a cenar a
una freiduría de pescado frito donde seguimos charlando y con los vinos. Samuel
no dejaba de brindar por su ahijada que era Amina, eso no lo dudé ni un momento
el día que la bauticé, y es que era la persona perfecta e idónea para ello.


 


Hakim se reía
mucho con él y es que no era para menos.


 


De la freiduría nos
fuimos para una terraza a tomar unas copas, pillaba de vez en cuando a Hakim
mirando la foto de Amina en su móvil y Samuel se moría de la risa con ello.


 


—¿Y cuándo me vais
a dar el segundo sobrino? —preguntó Samuel, haciendo que escupiera el trago que
estaba tomando.


 


Hakim se murió de
la risa con la pregunta y yo lo miré queriéndolo asesinar.


 


—¿Te crees que se
me olvida tan fácilmente lo que tuve que chillar y apretar para que esa cosa
saliera?


 


—¿Has llamado cosa
a mi hija? —preguntó Hakim aguantando la risa.


 


—Buenooo, si la
hubieses escuchado con las contracciones, gritaba diciendo que le sacaran esa
cosa de ahí y lo decía tan convencida —soltó Samuel a carcajadas limpias.


 


—Cómo se nota que
no sabéis lo que es un dolor de parto.


 


—Yo lo he tenido de
muelas y dicen que es peor —dijo mi amigo, y le tiré el paquete de tabaco.


 


—Anda y que os den
—hice una peineta y vi como Hakim aguantaba la risa arqueando la ceja.


 


—¿Entonces para
cuándo el segundo?


 


—Samuel, bebe y
calla anda —cogí la copa de la mesa y se la puse en las manos.


 


—Por mí tendría
otro ya —murmuró Hakim, moviendo la copa y sabía que aguantaba el reír.


 


—Pobre chaval con
lo bueno que es, que quiere un hermanito para su bebecita.


 


—Os den a los dos
—solté el aire y es que quería matar a mi amigo, lo conocía súper bien y sabía
que no iba a parar de tocarme las narices durante toda la noche y es que le
gustaba hacerlo.


 


—Mira el primero
no lo querías y te vino de sorpresa, lo mismo te va a pasar con el segundo
—levantó la mano para llamar al camarero al que le pidió tres chupitos.


 


Hakim me miraba
con esa media sonrisa y es que no le hacía falta hablar para yo entenderlo,
volteé los ojos pues no podía hacer otra cosa. 


 


Eso de pensar en
otro hijo era impensable para mí, todo era demasiado reciente, acabábamos de
reencontrarnos como aquel que dice y además no sabía ni lo que me depararía la
vida y es que seguro que capaz era de sorprenderme de nuevo con cualquier cosa.


 


Por ahora tenía
claro que no me quería separar ni un solo día de Hakim, no habíamos hablado de
nada de eso, pero yo sabía que él quería estar a mi lado y, por supuesto al de
nuestra hija que, por cierto, no dejaba de echarla de menos y mirar su foto.


 


Me sentía muy
feliz teniendo a Hakim en mi país, en mi casa, en mi terreno, era algo que me
hacía sentir mejor y es que por días todo iba volviendo a brillar como al
principio.


 


Esa noche
estuvimos hasta las tres de la mañana de copas, ya luego nos despedimos de
Samuel y nos fuimos hacia el piso.


 


Llegamos a la casa
y nos metimos directos en la cama, no dejaba de buscarme la lengua con lo de un
hermanito para Amina y yo le decía que le iba a comprar un perro.


 


Terminamos
dándonos otro revolcón de campeonato antes de quedarnos fritos y es que el día
había sido realmente largo.


 


Por la mañana
Hakim se levantó impaciente por ir a casa de mis padres para ver a su hija,
estaba de los nervios levantado desde bien temprano, yo sin embargo tenía una
resaca de esas que parecían que te estaban martilleando la cabeza.


 


—Paso de la niña y
de mis padres, ya iremos mañana —bromeé tomándome el café.


 


—No, por favor, no
me puedes hacer eso —rio.


 


—¿Ah no? ¿Y quién
me lo prohíbe?


 


—Nadie, pero no me
lo harías.


 


—Bueno, con la
resaca que tengo soy capaz de cualquier cosa menos de recoger a la llorona
—seguí bromeando, haciéndome la seria.


 


—No es ninguna
llorona, es muy buena —arqueó la ceja.


 


—Estoy cansada de
niña, se queda con los abuelos, lo tengo decidido.


 


Se levantó y vino
hacia mí por detrás besando mi cuello y haciéndome cosquillas, necesitaba verme
reír y es que hasta llegó a pensar que lo estaba diciendo en serio.


 


Nos duchamos y
fuimos a casa de mis padres, casi ni los saluda por coger a su pequeña, bueno
no era así exactamente, los saludó con mucho respeto y cariño, pero vamos que
no tardó nada en correr hacia su hija y comérsela a besos.


 


Estuvimos todo el
día con mis padres y es que habían congeniado genial, nos fuimos justo antes de
cenar y porque nos negamos, por ellos nos habríamos quedado hasta a dormir.


 


Regresamos a casa
y nos acostamos pronto después de cenar y es que al día siguiente teníamos que
ir al juzgado a presentar los papeles para poner a la pequeña el primer
apellido de su papá, luego le haríamos el trámite en Marruecos, para que
tuviera la doble nacionalidad.


 


Estuvimos en Málaga
casi un mes, todo julio entero antes de regresar a Marruecos, los abogados ya
aportaron hasta la prueba de paternidad que hicimos en una clínica privada para
que todo se acelerara y quedaron que sobre septiembre nos avisarían cuando
estuviera todo listo para recoger los papeles y poder hacer el trámite en su
país.


 


Vivíamos
improvisando, pero viviendo con intensidad cada momento y es que había decidido
eso, vivir cada segundo al lado de las personas que alegraban cada día de mi
vida, hasta de Amina, que fue vernos aparecer por la puerta y corrió hacia mí
para abrazarme.


 








Capítulo 26





 


HAKIM


 


Volví a Marruecos
con ellas, las dos mujeres de mi vida, una era a la que esperé cada día de mi
vida y con ella vino el mayor regalo que pude recibir jamás, una hija fruto del
amor tan grande que sentía por Davinia.


 


El día que
apareció de forma inesperada por el hotel con el carrito en las manos lo
primero que pensé es que lo había dejado con el padre de la niña y que me
echaba de menos, a eso llegó mi mente y yo, si hubiera sido el caso la hubiera
acogido con el mismo amor que la acogí cuando me enteré de que Amina era mía y
es que amaba a su madre como jamás amé a nadie.


 


Casi dos meses de
ese momento en el que nuestras vidas volvieron a unirse más que con la promesa
de que las cuidaría todos los días de mi vida.


 


Ahora estaba
preparando una sorpresa para ella, quería pedirle que se casara conmigo, había
comprado en España un anillo de compromiso y lo tenía guardado para el momento
oportuno y es que lo haría ante los ojos de todos y de sus padres, esos que por
sorpresa llegarían en unos días y que Davinia no sabía nada.


 


Estaba en un
momento tan bonito, y tenía tanto miedo a que algo pudiera estropearlo, que
hasta me dolía el pensarlo y es que mi vida había sido muy triste en muchos
momentos y jamás encontré esos brazos en los que aferrarme y sentir que tenía
todo, hasta que la conocí a ella, desde que la vi supe que tenía eso que me
faltaba a mí para ser feliz.


 


Era una mujer
divertida, humilde, lo más mínimo la hacía feliz, le daba igual comer un
bocadillo sentada sobre una roca a mi lado que cenar en un restaurante de lujo,
disfrutaba con todo, sin importarle lo material, solo la compañía.


 


Como madre era
todo un ejemplo, gastaba mil bromas de que iba a regalar a la niña o cambiarla
por un camello, pero eran bromas, ella moría por su hija, la amaba y se
desvivía por ella, solo había que ver de la manera que la miraba o abrazaba y
la de veces que le decía que la quería.


 


Había días que la
miraba, recordaba por lo que la hizo pasar mi hermano y me volvía loco
interiormente, no decía nada, pero me encerraba a llorar con rabia en el baño y
es que esos días fueron tan duros, que creí que me volvería loco, ni dormía,
solo quería encontrarla.


 


Y ahora estaban
sus vidas en mis manos, así lo sentía, era como que no podía permitir que jamás
les pasara nada, es más, jamás le dije nada a Davinia, pero desde que llegó de
nuevo a Marrakech le tenía dos guardaespaldas vigilándola de lejos por si
pasaba algo. Sabía que ya no había nada que temer, pero el temor a que le
ocurriera cualquier cosa me perseguía cada día de mi vida.


 


Me había perdido
el cuidarla durante el embarazo, el tranquilizarla para decirle cada día que
todo estaba bien, pero siempre comprendí que necesitaba su tiempo y que lo
vivido la hizo entrar en una espiral donde no quería ni verme. Necesitaba
reencontrarse y salir de ese dolor que le había supuesto ese maldito cautiverio
y es que la entendía con solo una mirada, no podría en la vida reprocharle
nada, ni siquiera el poder haber estado el día que nació mi hija para darle la
bienvenida y mimar a Davinia en ese momento.


 


Los días fueron
pasando en nuestra casa del hotel, las mimaba a las dos a cada momento y la
ayudaba con todo lo que tenía que ver con nuestra hija, es más, intentaba ser
yo el que le diera los biberones, le cambiara los pañales e incluso la bañara
cada día, ya que era la manera de recuperar el tiempo y aliviar un poco de
trabajo a su madre, que también necesitaba su espacio y descansar.


 


Los padres llegaron
ese día al hotel sin que Davinia supiera nada, ya tenía organizado todo y fui
yo expresamente a recogerlos al aeropuerto, aprovechando que Amina la acompañó
a comprar un vestido para el evento que ella pensaba que había esa noche, sin
saber, que iba a ser uno de los días más especiales de su vida y que esperaba
que le hiciera ilusión esa pedida en la que no podían faltar sus padres.


 


Llegaron tarde y
la noté nerviosa, imaginaba que era por el evento, pero la noté muy rara, me
preocupé por si algo iba mal, pero ella me dijo que estuviera tranquilo, que
solo estaba estresada. 


 


Se preparó y se
puso preciosa, un vestido en color dorado largo en plan chilaba de fiesta, con
un escote bordado que era precioso, estaba como una princesita y a la pequeña
la vistió también de lo más bonita.


 


Salimos hacia los
jardines del hotel, iba de mi brazo mientras yo llevaba el carro…


 








Capítulo 27





 


El jardín estaba
repleto de invitados que yo no conocía, me sentía mal, tenía una conversación
pendiente con Hakim, ya que él no sabía lo que me había pasado ese día, pero no
era momento, esperaría al día siguiente y eso que los nervios se estaban
apoderando de mí, pero hice de tripas corazón y dejar que todo fluyera en esa
noche en la que él tenía un compromiso laboral.


 


Cuando me di
cuenta aquello era algo un poco inusual a lo que esperaba y es que todos nos
miraban sonrientes y dándonos paso como si de los anfitriones nos tratáramos,
cuando de repente vi a mis padres.


 


—¿Qué hacéis aquí?
—pregunté acercándome a ellos de lo más emocionada y me eché a llorar abrazada
a mi madre.


 


—Pues ese hombre
tan bueno que tienes a tu lado quiso darte esta sorpresa y que estuviéramos en
esta fiesta que preparó para vosotros.


 


—¿Para nosotros?
—Miré a Hakim que le estaba dando la niña a mis padres y él sonrió.


 


—Te quiero
presentar a todos mis amigos…


 


—Yo te mato, te
mato —reí negando.


 


Ay, Dios, en qué
momento más inoportuno se le había ocurrido hacer eso, quería que la tierra me
tragara.


 


Hakim dejó a la
niña en los brazos de mis padres, tiró de mí hacia el fondo del evento y cogió
dos copas, puso una en mis manos y se dirigió, con un micro que había puesto, a
los asistentes.


 


—Buenas noches a
todos y salud —levantó su copa hacia los asistentes y vi a Amina llorando
emocionada, ella sabía mi gran verdad y la entendía, pero yo no me podía echar
a llorar—. Quería presentaros a la mujer y madre de mi hija, la que un día
apareció en mi vida y consiguió que todo comenzara a vibrar —un “ohhh” se
escuchó entre el público, yo solo quería que la tierra me tragara—. Además,
ella no sabía que la fiesta de hoy iba dirigida a nosotros, le tuve que decir
una pequeña mentirijilla —los asistentes rieron emocionados—, pero quería hacer
esto ante los ojos de Alá y todos vosotros —Alá la que le iba a dar yo. ¡Qué
vergüenza!—. Y es que la amo como solo se puede amar una vez en la vida —puso
su copa a un lado, se puso de rodillas y yo le murmuraba que no, no me podía
hacer eso—. Quiero pedirte ante todos los presentes y delante de tus padres que
te cases conmigo —sacó un anillo y todos comenzaron a aplaudir, yo estaba hasta
sudando de los nervios—. Davinia. ¿Me dejas amarte todos los días de tu vida?


 


—Levántate
—murmuré riendo, pero se me escuchó.


 


—No, no hasta que
aceptes convertirte en mi mujer.


 


—¡Hija, acepta!
—gritó mi madre consiguiendo hacer reír a todos los asistentes.


 


—Claro que acepto
—me eché a llorar y se levantó a besarme mientras todos aplaudían.


 


Me colocó el
anillo y cogió su copa para chocarla conmigo y la bebió, me hizo el gesto de
que bebiera.


 


—No puedo —murmuré
riendo.


 


—No entiendo —me
miró extrañado.


 


—Bueno, me toca
hablar a mí —dije en el micro sacando el valor y dispuesta a terminar de
liarla. Hakim me miró arqueando la ceja sin entender nada—. Se suponía que era
yo la que tenía que hablar con Hakim hoy, mi ya prometido, cosa que agradezco
porque se viene una muy gorda —mi madre me miraba con la cara descompuesta sin
entender nada, la misma que tenía Hakim—. Llevo unos días mal, esta mañana me
tuvieron que hacer unas pruebas a las que me acompañó Amina.


 


—Mi vida, ¿tienes
algo? —irrumpió preocupado.


 


—Sí, algo que me
durará nueve meses —me acaricié la barriga y vi cómo Hakim comenzaba a llorar.


 


—¿Vamos a ser
padres de nuevo? —preguntó mientras una ovación con aplausos se sentía y vi
cómo mi madre se secaba las lágrimas con una sonrisa de oreja a oreja.


 


—Sí, Hakim, no sé
qué tienes que me la acabas liando —todos comenzaron a reír y él me abrazó con
todas sus fuerzas.


 


—Me acabas de
hacer doblemente feliz hoy, te cuidaré todos los días de tu vida y, sobre todo,
en este embarazo en el que te acompañaré a cada instante.


 


Todos nos hicieron
un pasillo entre aplausos y fuimos hasta mis padres que nos felicitaron
doblemente, estaban de lo más felices y es que adoraban a Hakim y veían que era
el hombre que me hacía realmente feliz.








Capítulo 28





 


HAKIM


 


Desde el momento
que aceptó casarse conmigo y me enteré de que iba a ser padre, todo cambió en
mi vida y es que no había ninguna razón para dejar de sonreír cada segundo del
tiempo que viví ese embarazo.


 


Nuestra bebé iba
creciendo a la vez que su hermanito en la barriga de mamá, iba a ser niño y eso
nos hacía inmensamente feliz, íbamos a tener la parejita.


 


Estuvimos todo el
embarazo en Marrakech, íbamos a España de vez en cuando a pasar unos días con
sus padres, como las Navidades que la pasamos allí enteras, viviéndolas como
ellos estaban acostumbrados, así como los Reyes, pero nuestra vida la hicimos
en la casa del hotel, aunque muchas semanas las pasábamos en la casa de la
Medina en la que preparamos una habitación para cada hijo, esperando con
ilusión a ver la carita del segundo.


 


Davinia tenía
excedencia, pero sabía que jamás volvería a España a impartir clases, ella era
feliz dedicándose a su hija y pronto a sus hijos, al igual que yo lo era volcándome
en todos los cuidados y haciendo que no les faltara de nada.


 


Amina, nuestra
asistenta, se convirtió en la ayuda más grande y cómplice de Davinia, parecían
hermanas. Tuvimos que meter a una cocinera nueva, Fátima, una señora mayor que
trabajaba en el hotel y la pasamos a la casa para así Amina poder ayudarnos más
con nuestros hijos, con la pequeña tenía una conexión muy fuerte y con el que
esperábamos sabíamos que sería igual.


 


Cada noche le
acariciaba la barriga y le hablaba a Hakim, así se llamaría el bebé por
decisión de Davinia, que decía que quería que se llamara como su padre, o sea,
como yo, cosa que me hizo mucha ilusión.


 


Un mes antes del
nacimiento nos trasladamos a Málaga, ella quería que el niño naciera en España
y en el hospital de confianza y por supuesto yo le apoyé su decisión, además me
parecía una genial idea.


 


Estábamos
felizmente comiendo en casa de sus padres con Samuel incluido que jugueteaba
con la pequeña que ya tenía más de año y medio y correteaba por todo el jardín
de casa de mis suegros, cuando Davinia rompió aguas, fue un momento de terror,
eso sentí, un miedo y una incertidumbre que jamás había percibido.


 


Salimos corriendo
con sus padres hacia el coche, Samuel se quedó con Amina, mi suegro no veía ni
los semáforos, solo quería llegar cuanto antes al hospital.


 


Tal como llegamos
entré con ella a que le hicieran unos registros y dijeron que estaba lista para
dar a luz, yo solo esperaba aguantar estoicamente, pero sentía ese miedo de
principiante ya que la otra vez no lo pude vivir.


 


—¡Sacadme esta
cosa! —gritó una vez que estaba en la camilla preparada. Yo no sabía si reír o
llorar, le sujetaba la mano y se la besaba, ella la apretaba con fuerzas.


 


Los médicos la
iban guiando y ella apretaba, yo solo rezaba para que saliera todo bien,
ocultaba el terror que sentía en esos momentos, pero confiaba en que Davinia,
era lo suficientemente fuerte para volver a salir de esta como una campeona.


 


Y lo hizo, el bebé
salió y comenzó a llorar, como yo, que me eché a llorar como un niño pequeño
viendo cómo me decían que cortara el cordón umbilical, ese fue un momento de
los más bonitos del mundo.


 


Se lo pusieron en
el pecho a la madre y los miré con la mirada nublada de tantas lágrimas, pero
aquello era el mayor regalo de mi vida, esa mujer que me había dado la familia
más bonita del mundo.


 


Y llegó Hakim como
otro regalo del cielo para llenar de más felicidad nuestra familia, esa que
habíamos formado gracias a ese día que decidí tomar un té en el Café Hafa, la
decisión más acertada de mi vida.


 








Epílogo





 


Tres años habían
pasado desde el nacimiento de Hakim y uno de Zaida, nuestra última bebé con la
que ya teníamos tres hijos, sí, vino también de sorpresa y nos retrasó la boda,
esa que por fin se iba a celebrar hoy.


 


Zaida nació con
Síndrome de Down, fue un varapalo muy grande, pero se convirtió en el regalo
más hermoso para cada uno de nosotros y es que era pura sonrisa y ternura, era
un regalo de la vida, ese que cuidaríamos cada día de nuestras vidas.


 


Estaba muy
nerviosa mientras me maquillaban y peinaban, mi madre no dejaba de llorar
emocionada, eso me ponía los nervios más a flor de piel.


 


En el hotel tenían
todos los jardines preparados para el evento y Hakim había invitado a mucha
gente. Mi padre estaba con Samuel en el jardín de mi casa tomando una copa de
vino mientras los niños jugueteaban al cuidado de Amina, los podía ver por la
ventana.


 


Mi vida se había
convertido en un cuento de hadas, con sus momentos de tensión por los niños,
estrés y demás, pero yo era la mujer más feliz del mundo, tenía a Amina que me
ayudaba con todo y a Hakim que me cuidaba como jamás nadie lo había hecho, pues
me di cuenta que mi relación con Armando estaba basada en mantenerla, pero no
había los sentimientos que descubrí al lado del padre de mis hijos.


 


Mi padre apareció
cuando estaba lista para llevarme hasta los jardines donde se haría la
ceremonia civil y se emocionó tanto al verme, que tuvo que sacar su pañuelo
para secarse las lágrimas.


 


Amina y Hakim iban
delante de nosotros llevando la cesta de los anillos y gritando, ¡vivan los
novios! Yo me tenía que reír a pesar de los nervios que llevaba dentro.


 


Cuando Hakim me
vio aparecer se echó a llorar, mi padre me entregó a él, que agarró mis manos y
las acarició.


 


—Estás preciosa,
realmente impresionante —besó mi mano.


 


—Tú también mi
vida, estás guapísimo.


 


La ceremonia fue
divertida, llena de momentos de intensidad, de emoción y con unos asistentes
que hicieron que en todo momento se palpara la alegría y emoción.


 


Samuel nos dio las
copas cuando terminó la ceremonia para que brindáramos y fue otro momento muy
emotivo.


 


Zaida corrió a
nuestros brazos con esos pasitos que había comenzado a dar y Hakim la alzó al
aire mientras ella reía, me encantaba el amor que tenía para cada uno de
nosotros y es que no podía haber tenido mejor hombre para casarme.


 


Mis padres pasaban
largas temporadas en un apartamento que les hizo Hakim en el hotel
especialmente para ellos, aunque tenían nuestra casa era para que tuvieran su
paz y tranquilidad.


 


El día fue
precioso, con baile, momentos de risas, trastadas de nuestros bichitos, pero
era nuestro día, uno de los más felices de nuestras vidas y es que, con ello,
culminábamos ese amor tan grande que sentíamos el uno por el otro.


 


Y, todo, gracias a
que Hakim me esperó cada día de su vida… 
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Cerré la puerta de
casa de mi hermano de un golpe, me había vuelto a tocar la moral, la estúpida
de Alicia, su mujer.


 


Estaba muy cansada
de que siempre anduviera metiéndose donde no la llamaban, y es que me tenía
unos celos que no podía con ellos.


 


Llevaba casada con
mi hermano Chus, tres años y, anteriormente, estuvieron por lo menos seis de
noviazgo. La verdad es que al principio era una monería de chica, pero comenzó
a cambiar y cuando se casó, ya se creía la mismísima Isabel Preysler, en fin…
Arranqué el coche con un cabreo increíble.


 


Llegué a mi casa
con una rabia que no podía, mi madre me lo notó nada más llegar.


 


—¿Qué te pasa,
hija? —dijo cogiendo mi cara con sus manos y besando mi frente.


 


—Alicia, no puedo
con ella.


 


—¿Otra vez?


 


—Sí, para no
variar. Fui a verlos y les comenté que mañana por la noche tenía un evento muy
importante. Y, ¿sabes qué me soltó?


 


—No, cariño —su
cara era de completa preocupación.


 


—Que debería ir
dedicándome a trabajar para lo que estudié, que esto no es muy decente… —solté
el aire y negué mientras cogía una lata de refresco del frigo.


 


—No fue acertado
ese comentario, pero hija, no le hagas caso, sabes que tu hermano está en medio
y no nos podemos permitir una guerra.


 


—Mamá, no es que
no fuera acertado, es que fue de muy mal gusto y siempre está con lo mismo.
¿Acaso me meto yo en su vida?


 


—No, hija, pero ya
sabes cómo es ella.


 


—Ya, pero el día
que me coja con una mala hostia de esas que me salen solas, se va a liar una
muy gorda.


 


—No digas eso,
cariño.


 


—Mamá, mi hermano
está ciego y es tonto, pero yo no lo soy y no voy a seguir permitiendo que me
trate como si fuese una mierda.


 


—Tranquilízate
hija. ¿Me ayudas a preparar la mesa? Ya tengo la cena lista y papá esta
terminándose de duchar.


 


—Claro, además me
quiero acostar temprano, prefiero poner mi cabeza en modo desconexión, me dejó
muy mal rollo en el cuerpo.


 


—Me duele mucho
que pasen estas cosas, hija, ya sabes cómo somos papá y yo, intentamos mantener
la calma y a la familia unida.


 


—Mamá, que sí, que
te entiendo, pero esa mujer no es normal, es enfermera y se cree la directora
del hospital. Me parece muy bien cómo ella vea la vida, pero a mí no me va a
faltar el respeto. Yo estudié, me saqué la carrera de veterinaria y gracias a
mi trabajo de modelo de eventos, puedo reunir para tener pronto mi propia
clínica, pero imaginando que no tuviera carrera, no cualquiera podría estar en
la agencia a la que pertenezco y menos cubrir ese tipo de eventos. No es
ninguna deshonra, todo lo contrario, muy orgullosa que estoy de ello, pero no
puede estar siempre tirando por tierra lo que con tanto esfuerzo logré.


 


—Por supuesto,
hija, ya sabes que confiamos en ti y sabemos que estás disfrutando por un
tiempo con tu trabajo, ya tendrás tiempo para montar la clínica.


 


—Si me fuera a
trabajar para una clínica veterinaria, tardaría años luz en reunir lo que
necesito para montar la mía propia. 


 


—Lo sé, cariño.


 


—Tiene unos celos
horribles, eso es lo que le pasa, pero vamos, que cada vez paso más de ella. Al
final terminaré ignorándola por completo, no se merece menos y es que, a pesar
de todos los desplantes que siempre me hace, demasiado bien la sigo tratando.


 


—Espero que no
tengáis que llegar a eso, por cierto, hija, ¿qué le dijiste cuando te hizo ese
comentario?


 


—Me levanté, cogí
mi bolso, la miré y le dije que era una lástima, porque jamás iba a ser feliz e
iba a hacer un desgraciado a mi hermano, ese que por cierto estaba presente,
pero no dijo ni mu, me fui dando un portazo.


 


—Ay, hija.


 


—No voy a ir más a
verlos, si quieren verme que muevan el culo, paso ya de ellos dos, allá con sus
vidas, no voy a aguantar más que cambien mi estado de ánimo. Encima que siempre
ando preguntándoles cómo están y mandándoles mensajes.


 


—Bueno, vamos a
cenar —dijo cuando entró mi padre.


 


—¿Qué te pasa,
princesa? —me besó la mejilla.


 


—Nada, tranquilo.


 


—Esa cara la
conozco y fuiste a casa de Chus. ¿Otra vez Alicia te dijo una de las suyas?


 


—Sí, pero vamos,
paso de ella, se casó con mi hermano, no conmigo, así que, que la aguante él.


 


—No permitas que
nada ni nadie, robe tu paz interior.


 


—Ya…


 


—Estamos muy
orgullosos de ti, no se te olvide nunca —me dio un toque en la nariz.


 


—Lo sé, papá.


 


—Por cierto, en
unos días es tu cumpleaños. ¿Qué quieres que te regalemos?


 


—Lo que queráis,
siempre acertáis —sonreí.


 


—Veintiséis años y
parece que fue ayer cuando te llevaba en mi vientre —murmuró mi madre,
mirándome con una bonita sonrisa de lo más nostálgica. 


 


Me fui a la
habitación cuando terminamos de cenar, después de estar un rato charlando.


 


Me encantaba la
relación que tenía y siempre había tenido con mis padres, eran unas personas en
las que podía confiar y hablarles sin problemas.


 


Mi padre,
Fernando, a sus sesenta años, seguía activo como inspector de la Policía Nacional
de mi ciudad. Mi madre, Susana, era tres años menor que él y trabajaba de
funcionaria de correos.


 


Por cierto, mi
hermano Jesús, Chus como le decíamos desde pequeño, tenía treinta y un años,
era tasador inmobiliario para un banco.


 


Y luego yo, estudié
la carrera de veterinaria y soñaba con montar en un tiempo mi clínica, pero
como me salió la oportunidad de trabajar de modelo publicitario mientras
estudiaba, lo aproveché y fui alternando.


Con el tiempo y al
hacer muchos spots, me llamó la mejor agencia nacional y desde entonces, cada
fin de semana, trabajaba en mi ciudad o en las de alrededor, a veces incluso
más lejos y me pagaban todo, traslado, hotel y hasta un plus por la distancia,
con ello me daba lo suficiente para reunir y antes de los treinta cumplir mi
sueño, montar mi propia clínica.


 


Mis padres querían
darme el dinero para montarla, pero no lo permití nunca, quería ganármelo por
mí misma, era mi objetivo y lo iba a cumplir, demasiado ya que me pagaron la
carrera y cuando la terminé hace tres años, me regalaron mi coche, un precioso
mini de color vainilla.


 


Y esa era mi
historia, además de tener a las mejores amigas del mundo, Olivia y Andrea, mis
loquitas, esas que vivían juntas y con las que yo me quedaba de vez en cuando.
Las quería con locura.


 


Olivia era
maquilladora para un salón de belleza de alto standing, como ella decía, tenía
veinticuatro años y vivía con Andrea, que tenía mi misma edad y era influencer,
era increíble lo que generaba con su contenido y la de seguidores que obtenía.


 


Vivían en un piso
alquilado al otro lado de la ciudad, yo iba mucho a pasar la tarde con ellas o
el fin de semana cuando trabajaba solo los viernes, entonces me iba del sábado
al domingo y hasta aprovechábamos para tirarnos alguna que otra marcha.


 


Siempre me
propusieron el irme a vivir con ellas, pero yo estaba muy bien en mi casa y así
tampoco gastaba de más, para tener cuanto antes ahorrado lo que necesitaba para
mi propósito.


 


Por otro lado,
estaba mi ex, Alonso, ese que me dejó por otra unos meses atrás después de dos
preciosos años de relación. También veterinario, tenía su propia clínica, era
cinco años mayor que yo.


 


Y esa era mi vida,
como la de cualquier otra chica llena de sueños e inquietudes, con una cuñada
tocapelotas con la que esperaba no acabar tirándonos de los pelos…


 


Llevaba un rato en
mi habitación cuando me llegó un mensaje de Olivia, bien sabía ella que el
viernes podría tener un evento y solía dejarme un hueco en su trabajo para que
fuera a prepararme, en vez de contestar, la llamé.


 


—Buenas noches,
norueguita mía —reí, y es que mi amiga tenía la manía de llamarme así de vez en
cuando.


 


Y no, no es porque
yo fuera nórdica, ni tampoco alemana ni de ningún otro lugar en el que los
rasgos más prominentes fueran cabello rubio y ojos claros, sino porque ese era
mi aspecto físico, menos tipical spanish no podía ser, la verdad.


 


Medía metro
sesenta y cinco, tenía una bonita y cuidada melena rubia y los ojos azules. ¿A
quién me parecía? A nadie de los tres miembros más directos de mi familia, más
que nada, porque mi padre tenía el cabello negro, ahora contaba con algunas
canitas que le favorecían, la verdad, ojos marrones y medía más de metro
ochenta. Idéntico a él, había salido mi hermano. Mi madre era castaña y de ojos
color miel, así que, ¿yo era adoptada?


 


Ni mucho menos,
algún rasgo sí que tenía de mi madre, solo que, al parecer y según palabras de
mi difunta abuela materna, yo era igualita que mi bisabuela. Ahí es nada.


 


Y era cierto,
había visto fotos de ella cuando era joven y, si no fuera por la ropa de
aquella época y del tono sepia o en blanco y negro, podría decirse que era yo.
Sin duda, la bisabuela y yo, podríamos haber sido gemelas.


 


¿Lo más curioso?
Que la pobre murió solo dos días antes de que yo naciera, a los noventa y seis
años.


 


—Olivia, mira que
eres, ¿eh?


 


—Mujer, no te
enfades, si sabes que lo hago con cariño. Bueno qué, mañana te esperamos en el
salón ¿verdad?


 


—Sí, como siempre,
sesión de peluquería y maquillaje.


 


—Perfecto, pues
pásate cuando quieras, total, la jefa está más que acostumbrada a que altere
sus agendas esos días.


 


—Hasta que se
canse y te despida —reí.


 


—¿Qué dices?
Despedirme a mí, vamos hombre, si solo contigo le dejamos unos buenos eurillos.
A ver, que el salón es de alto standing, pero tener a una modelo como tú entre
la clientela, le da un glamour y un caché que ya quisieran otros.


 


—Ya imagino.
Bueno, voy a ver si descanso un poco que mañana será una noche larga.


 


—Venga, te veo
mañana, amore mío. ¡Ah! Y no olvides mi smoothie de chocolate.


 


—La madre que te
parió…


 


—En casa estará la
mujer, déjala tranquila. Te I love youuu.


 


Y colgó antes de
que pudiera decirle nada. Si es que tenía un morro algunas veces…


 


Eso sí, yo a ella
también la quería, y mucho.


 


Eché un vistazo a
mis redes, y acabé viendo la de mi ex. Menuda sonrisa de oreja a oreja tenía el
señorito, con la nueva novia del brazo.


 


A ver, que si yo
hacía caso de la palabras de mi sabia madre, si me había dejado era porque no
estaba hecho para mí, pero vamos, que aun así dolía y más cuando fue de ese
modo.


 


Luego estaba mi
padre, que aseguraba que había sido mejor que aquel canalla me dejara después
de solo dos años, y no que hubiéramos acabado casados y con el tiempo que se
liara con otra.


 


Viéndolo así, sí,
mucho mejor que me dejara después de tan poco tiempo.


 


Con el dolor que
sentía, si era sincera, solo echaría de menos el ir a verlo a su clínica, pero
porque me dejaba estar con los animalillos que tenía, que por él… ¡Anda y qué
le dieran!


 


Vi las fotos de la
agencia del último evento en el que trabajé, eran una pasada, y es que contaban
con el mejor equipo de fotógrafos de la ciudad.


 


Todas y cada una
de las chicas que trabajábamos ese día, salíamos radiantes, y la magnífica
calidad de las instantáneas, daba la sensación de tener aquellas prendas
delante de verdad, se veían perfectamente.


 


Un par de
golpecitos en la puerta y mi madre abrió, asomándose.


 


—Ariadna, cariño,
nosotros nos acostamos ya.


 


—Vale, mamá. Que
descanséis.


 


—No te duermas muy
tarde —sonrió y le mandé un beso.


 


—Tranquila, ahora
me pongo un poquito de música para relajarme y en nada estoy ya con Morfeo.


 


—Que descanses, mi
niña.


 


—Igualmente, mamá.


 


Me levanté para
ponerme el pijama, fui a lavarme los dientes y el rostro, quitándome el
maquillaje y haciendo mi limpieza facial diaria para luego aplicarme la crema
de noche. Una, que tenía que cuidarse mucho, vivía de mi imagen, así que no
podía descuidarla ni un momento.


 


Con mi pantalón
corto y la camiseta de tirantes, bien fresquita pues el calor de este verano no
era ni medio normal, cogí el móvil y los cascos inalámbricos y me recosté en la
cama escuchando un poco de música, pero de esas melodías de piano que me
ayudaban a dejar la mente en blanco por completo y desconectar de todo.


 


Poco más de media
hora después estaba ya en ese estado en el que me costaba mantener los ojos
abiertos, así que dejé el móvil en la mesita, fui a beber un poco de agua y
volví a la cama, conectando la alarma a la hora de siempre para levantarme y
salir a hacer mis ejercicios diarios.


 


Sí, tenía unas
rutinas de lunes a viernes que me mantenían en eso de, mente sana en cuerpo
sano, eso era lo que decía mi amiga Andrea, aunque la verdad es que tenía un
puntito de locura, pero sana, muy sana.


 


Acababa de cerrar
los ojos cuando me saltó un aviso de la llegada de un e-mail, era mi jefa para
recordarme lo del evento del día siguiente.


 


Contesté que no se
preocupara, que allí me tendría puntual a la hora prevista, y, ahora sí, me
tumbé mirando hacia la ventana para dormir, necesitaba descansar, no quería aparecer
en el trabajo con las ojeras de un mapache.
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Bip.
Bip. Bip. Bip.


 


Paré
la alarma, me desperecé en la cama y me levanté para ponerme en marcha.


 


Viernes,
al fin.


 


Enfundada
en mi ropa deportiva y con la melena recogida en una coleta, salí de la
habitación y fui a la cocina a prepararme un zumo de naranja y la botella de
agua que me llevaría.


 


Mis
padres no estaban en casa, salían siempre temprano para sus respectivos
trabajos, así que no solíamos coincidir para desayunar, eso sí, las comidas y
las cenas las hacíamos siempre juntos, o al menos eso intentábamos.


 


Una
vez en la calle, puse el cronómetro del reloj a cero y fui a paso ligero hasta
el parque que teníamos en la calle de atrás.


 


Allí,
como cada mañana, hice los estiramientos oportunos y, con los cascos y esa
música que me daba ánimo para no parar, empecé a correr.


 


Siempre
coincidía con la misma gente, así que un saludo cordial de cabeza sin perder el
ritmo y listo.


 


Paré
en la fuente después de mis tres vueltecitas al parque, me bebí una buena
cantidad de la botella para no deshidratarme y vuelta a la carrera, así hasta
hacer mis cuarenta y cinco minutos de ejercicio diarios. Menos mal que ya
estaba acostumbrada.


 


Regresé
a casa y puse a hacerse el café mientras me daba una ducha de esas que
reconforta y destensa el cuerpo.


 


Tras
secarme y vestirme, cogí el secador para darle una pasada rápida a mi cabello y
fui a desayunar.


 


Café,
fruta, tostadas y ya estaba lista para afrontar el día.


 


Recogí
mi habitación, puse una lavadora, hice una limpieza a la casa y hasta preparé
un guiso de carne para la comida. Era temprano así que decidí salir a dar un
paseo.


 


Cuánto
no andaría, que acabé en la comisaría donde trabajaba mi padre y, claro, la
hora que era pues… le llevé un café.


 


—¡Hombre!
Pero está aquí la niña más guapa de la ciudad —dijo Gerardo, uno de los
compañeros más antiguos de mi padre.


 


—Anda
que no exageras, es mucho más guapa tu mujer —sonreí y le besé en la mejilla.
Aquel hombre era como de la familia.


 


—Cuando
tenía tu edad, sí, ahora ya es una gruñona.


 


—Menos
mal que no te oye, porque te daría una colleja, Gerardito.


 


—Cómo
me gusta que me llames así, hija, si es que me quitas treinta años de encima.


 


—¿Está
mi padre?


 


—En
su despacho, como siempre.


 


—Pues
voy a llevarle un poco de este elixir —le hice un guiño mientras levantaba la
bandeja con los dos cafés.


 


Por
el pasillo me crucé con muchos de sus compañeros, así como de los hombres que
estaban al mando de mi padre, y todos me saludaban con una inclinación de
cabeza.


 


Yo
es que era entrar ahí, y me sentía como la hija de un rey, de verdad que sí.


 


—Buenos
días, señor inspector —dije tras dar dos golpecitos en la puerta y abrir sin
esperar que me diera paso.


 


—Mi
niña, ¿qué haces aquí?


 


—Pues
que salí a pasear después de organizar la casa y mira, llegué aquí.


 


—Si
es que escogiste mal la carrera, debías haber sido policía, como yo.


 


—Claro,
claro. No lo fue Chus, y lo iba a ser yo.


 


—A
tu hermano no le tira el cuerpo, pero a ti, sí.


 


—Mira,
ahí te doy la razón, papá, pero porque me gusta ver a tus muchachos con el
uniforme.


 


—Hija,
no me cuentes esas intimidades —puso cara de horror, pero en el fondo le
gustaba que tuviera esa confianza con él, siempre había sido así.


 


Con
mi madre también la tenía, que, aunque tuvieran ya sus años, podía contarles
cualquier cosa.


 


—Esta
noche acabarás muy tarde, ¿verdad? —preguntó, tomándose el café.


 


—Ya
sabes cómo son esos eventos, papá, una sabe a qué hora empieza, pero no a la
que acaba.


 


—Pues
vete a casa y descansa, nos vemos a la hora de comer.


 


—Ok.
He hecho un guiso… que vas a querer repetir.


 


—No
me cabe duda, tienes la misma mano para la cocina que tu madre.


 


—Disculpe,
señor inspector —me giré al escuchar la voz de uno de los muchachos—. Hola,
Ariadna.


 


—Hola,
Fran. Ya me voy, todo tuyo el jefe. Adiós, papá.


 


Salí
del despacho, me despedí de Genaro y volví a casa.


 


Preparé
la mesa, guardé ropa y cuando llegaron mis padres comimos y tomamos café hasta
que me marché al salón de belleza a ver a Olivia.


 


—¡Y
aquí llega mi chica! —gritó ella nada más verme entrar—. Y me trae mi smoothie,
si es que… ¿cómo no voy a quererte, mujer?


 


—Pelota,
que eres una pelota.


 


—Anda,
pasa al lavabo que enseguida te deja Celia esa melena como nueva.


 


Y
sí, como siempre, Celia me lavó el pelo, con masajito incluido de esos que, si
te descuidas, te acabas quedando dormida, me hizo un bonito recogido y pasé al
puesto de Olivia.


 


—Pues
vamos a ponerte bonita, como la mona Chita.


 


—Serás
cabrona —reí.


 


—Bueno,
¿qué tal te trata la vida?


 


—Chica,
que no me ves desde hace tres días.


 


—Vale,
pues, ¿qué tal estos tres días? Qué petarda eres, madre mía.


 


—Hasta
ayer, muy bien.


 


—No
me digas más, Alicia.


 


—¿Cómo
lo has adivinado? —Volteé los ojos.


 


—Es
que esa mujer es la única capaz de cambiarte el estado de ánimo. Le tengo un
asquito…


 


—Pues
anda que yo. ¿Mi hermano se dará cuenta algún día que su adoraba princesa se
convirtió en la bruja del cuento? Es que no la entiendo, de verdad. Esos aires
de grandeza que tiene.


 


—No
lo sé, y me fastidia, pues tu hermano es un hombre de lo más majo.


 


—Y
tú pillada por él desde… ¿cuándo?


 


—Calla,
anda, que en la vida me ha visto con otros ojos que no fueran los de la amiga
de su hermanita, y encima que soy más pequeña que tú, pues ya te diré, soy una
cría para él.


 


—Lo
que eres es tonta, de verdad. ¿Cómo qué una cría? Tienes veinticuatro años, no
catorce.


 


—Pues
así es como sigue viéndome él, como aquella chiquilla de catorce años.


 


—Bueno,
ya te buscaremos un hombre al que le gustes, con tus puntos de locura, ternura
y mala leche.


 


—¿Mala
leche? Todavía te vas al evento maquillada como el Joker, así que, no te pases.


 


—¿Ves?
Si es que me gusta buscarte la lengua, y tú que saltas pues…


 


—Vale,
dejemos de hablar de mí, y cuéntame qué dijo tu cuñada Alicia, la del país de
las arpías.


 


Nos
miramos y acabamos muertas de risa, y es que mi amiga era única para hacerte
las rimas a su modo y cambiarle el nombre a los cuentos y películas.


 


Le
conté lo que había dicho y vi cómo se le hinchaba la vena del cuello, la verdad
es que desde que Alicia había dado ese cambio, no la aguantábamos ninguna de
las tres, porque Andrea le tenía una manía también, que procurábamos no estar
las cuatro juntas, más que nada por mis padres, pues no queríamos ponerlos en
una situación incómoda.


 


—Es
que es mala, con ganas, la muy puñetera.


 


—No
me voy a meter en su vida, pero mira, si mi hermano dijera un día que se
separa, coño, es que me haría la mujer más feliz del mundo. Joder, si hasta
agradecería que le pusiera los cuernos como hizo Alonso conmigo, pero igual con
lo tonto qué es, hasta se arrepiente y vuelve llorando con ella para que lo
perdone.


 


—No
te extrañe —dijo mi amiga.


 


—No
la aguanto, Oli, de verdad que no. Es mayor que yo, me debería ver como a una
hermana y, ¿qué hace? Tenerme celos, ¿por qué? Es que no lo entiendo. Trabajo
para poder tener mi propio negocio sin depender de la ayuda de mis padres ni de
la de mi hermano, aunque sé que no me fallarían y ahí estarían los tres. Para
colmo, me deja mi ex por otra mientras que a ella el tonto de mi hermano la
tiene en palmitas. ¿Por qué me tiene celos?


 


—Porque
eres más simpática que ella, porque eres un amor de niña, porque toda tu
familia te adora, porque tienes dos mejores amigas que te quieren con locura y,
además de eso, porque te hiciste un nombre en el mundo del famoseo siendo
modelo. ¿Te parece poco? Esa arpía está hasta el moño de currar día tras día
para ganarse un sueldo, mientras tú trabajas unas horas al mes y ganas el
triple, pero mira, que le den un poquito, que no todas valen para hacer lo que
tú. Yo, mismamente, si me subiera en los taconazos que luces y además tuviera
que andar como si fuera en zapatillas, me habría roto una pierna por veinte
sitios el primer día.


 


—Anda,
boba, que, si yo pude, tú también.


 


—Nada,
nada, eso os lo dejo a ti a nuestra Andreita. Pues ya estás guapa a rabiar,
hija mía.


 


Me
miré en el espejo y me encantaba el efecto ahumado en los ojos, resaltando el
azul de mis iris.


 


—Toma,
este pintalabios es el que tienes que darte —dijo dándome una barra que guardé
en el bolso.


 


Pagué,
me despedí de las chicas y volví a casa dando un paseo. Andrea me llamó para
decirme que me divirtiera en el evento esa noche.


 


Llegué
a casa y al verme, mis padres sonrieron, les encantaba ver cómo me dejaban las
chicas del salón de Olivia.


 


Tomamos
café y unos pasteles que llevé, para merendar con ellos, y los dejé poco
después para ir a mi cuarto, apenas quedaban unas horitas para que empezara mi
jornada de trabajo.
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Me puse el primer
vestido que luciría esa noche, tenía que hacer cinco cambios, la ropa me solía
llegar dos días antes, esas que, por cierto, luego eran para mí, así que
imaginad mi armario…


 


Mi trabajo
consistía en hacer un primer pase alrededor del jardín o complejo dónde se
hiciera el evento, al rato, con otro modelito y así hasta cinco.


 


Mis eventos eran
como pases de modelos, pero en medio de una celebración donde las personas
están charlando mientras toman algo y le pasan bandejas de canapés, una fiesta
preparada por alguna firma de ropa de las que yo era imagen, al igual que otras
chicas.


 


—Y aquí llega la
hija más guapa del mundo —dijo mi padre, cuando entré en el salón para
despedirme.


 


—Joder, papá, si
es que cuando voy a trabajar, lo hago con un subidón. Me das unos chutes de
ánimo que no veas.


 


—La que es guapa,
es guapa —contestó mi madre.


 


—Claro, porque
vengo de una larga saga de mujeres guapas y de bandera —reí.


 


—¡Pues claro qué
sí! Ya vistes las fotos de tu bisabuela Azucena —así se llamaba la mujer a la
que me parecía como si de gemelas se tratase—. Porque en su época no se llevaba
lo de ser modelo que, de haber podido, estoy segura que habría triunfado tanto
como tú.


 


—Haz caso a tu
madre, que tu abuela Gloria, era igual que ella —la señaló con un movimiento de
cabeza—, de joven también era una belleza.


 


—Lo que yo decía,
vengo de una larga saga de mujeres de bandera.


 


—La de
pretendientes que tuvo tu bisabuela.


 


—Y se quedó con
Basilio, el sobrino del cura —contestó mi padre.


 


—Bien guapo mi
abuelo —mi madre frunció el ceño.


 


—Bueno, me voy que
al final no llego.


 


—Ten cuidado,
hija, y, sobre todo, pásalo bien.


 


—Descuida, mamá.
Os quiero.


 


Besos y abrazos y
ahí que fui a trabajar esa noche de viernes.


 


Salí de casa con
mi maletita de mano en plan, azafata de vuelos, así es como yo iba a los
eventos.


 


Un coche me
esperaba en la puerta, eso sí, me ponían los traslados de forma cómoda, la
empresa nos cuidaba mucho.


 


Llegué a los
jardines de aquel evento y una azafata del mismo, me acompañó hasta la zona
donde teníamos el sitio para cambiarnos y dejar las maletas, siempre de forma
independiente.


 


Eran las nueve
menos diez de la noche y en diez minutos se abría el desfile conmigo.


 


Me miré en el
espejo varias veces y salí hasta la zona donde comenzaría a desfilar, me
coloqué al lado del chico que pondría la música, un joven que siempre cubría
los eventos. 


 


—Hola, Samuel
—besé su mejilla.


 


—Hola, preciosa.
¿Lista?


 


—Claro —sonreí
soltando el aire, y es que los nervios siempre estaban ahí.


 


Y comenzó esa
primera canción de “El guardaespaldas” de Whitney Houston “I will always love
you”.


 


En esta ocasión
era un evento romántico y ahí salí yo, andando al ritmo lento de esa canción y
metiéndome por completo en el papel. 


 


El recorrido era
alrededor de una piscina en forma de lago, la noche estaba preciosa, llena de
velas por todo el jardín, un ambiente de lo más distinguido e invitados que
miraban aplaudiendo mi salida.


 


Y fue en ese
momento en el que paré para hacer un movimiento de cadera, quedando con la
pierna delante, cuando levanté mi mirada y me encontré con los ojos y el rostro
más bonito que jamás pude imaginar.


 


En mi vida había
experimentado el escalofrío y los nervios que sentí en ese momento, ante esa
mirada. Tuve que apartar la vista para evitar quedarme ahí, sin reaccionar.


 


Seguí desfilando
mientras la canción sonaba con esa fuerza e intensidad y me cruzaba con mi
siguiente compañera.


 


Fui directa a
cambiarme, esta vez era una ronda de tres vestidos y, unas horas después, de
dos.


 


—Ariadna, lo has
hecho genial. Tienes a los asistentes encantados —me dijo una de las
organizadoras.


 


—Gracias —sonreí.


 


Volví a salir
entre los nervios que me había producido ese desconocido, su mirada se había
quedado grabada en mi mente.


 


Esta vez llevaba
un vestido de noche, el cuerpo en tono rosa pastel y la parte de la caída de la
falda que llevaba un poco de cola, en rosa más intenso, era precioso.


 


La canción esta
vez era la de la película “Ghost”


 


Comencé el
recorrido y me sentía con una sonrisa floja que no podía quitar de mi rostro,
es más, lo debía transmitir por la sonrisa que iba sacando de cada uno de los
asistentes y fue cuando volví a hacer esa parada, en el mismo sitio, ante él,
cuando nuestras miradas se volvieron a cruzar y se le escapó una sonrisa que
hizo que la mía se pronunciara mucho más.


 


Aquellos ojos
grises, pero que podrían confundirse con el verde, eran de lo más impactantes.


 


De cabello
castaño, alto, metro ochenta y cinco al menos, con un traje que llevaba y que
le sentaba como un guante.


 


Me giré para
seguir el recorrido final y sentí esos nervios que jamás había sentido, eran
diferente a cualquier otra sensación que hubiera experimentado.


 


Me cambié de ropa
para la última aparición de esta ronda, esta vez llevaba un vestido corto,
dorado, con un solo tirante en un hombro, era espectacular, elegante y sensual.


 


—Espectacular,
Ariadna —me dijo Samuel, cuando pasé junto a él—. Los tienes en el bote.


 


—Anda, tonto. Es
por tu música.


 


—Claro, por mi
música…


 


Me hizo sonreír y
me preparé para continuar con el evento.


 


Salí esta vez con
la canción de la película “Oficial y Caballero”, la noche cada vez se veía más
bonita, eso, o que yo estaba tonta perdida por esos ojos que habían desatado
este nerviosismo en mi cuerpo.


 


Desfilé imaginando
que era ahora, cuando tenía que brillar más que nunca y lo hice. No sé qué se
transformó en mi rostro que no dejaban de aplaudir y escuché algún que otro
bravo entre los asistentes, y llegué de nuevo a él. Esta vez arqueó la ceja con
una media sonrisa de lo más seductora, lo miré con seguridad mientras hacía el
movimiento del giro.


 


Terminé y me quedé
con ese vestido el par de horas que estaría por allí, antes de hacer los dos
últimos paseíllos, como yo decía.


 


Fui por una copa
de vino blanco, no solía beber mucho, pero eso del vino lo llevaba de herencia
en la sangre, mis padres los fines de semana solían disfrutar de ello a la hora
de la comida.


 


—Dicen que hoy
brilló una estrella de la pasarela —murmuró una voz masculina detrás de mí.


 


Me giré y quedé
paralizada al toparme con aquellos ojos que habían causado un escalofrío en mí.


 


—Hola —sonreí
ruborizándome. 


 


—Me llamo Alexis
—extendió su mano.


 


—Ariadna —sonreí
con una cara de boba, que se me debía notar a kilómetros.


 


—Tienes un talento
impresionante, te felicito.


 


—Gracias —sonreí
queriendo que la tierra me tragara, me costaba mantenerle la mirada— ¿Te gusta
la moda? —pregunté para que no hubiera ese silencio que me ponía de lo más
nerviosa.


 


—Bueno, digamos
que no entiendo mucho —arqueó la ceja y le hizo un gesto al camarero para que
le pusiera una copa como la mía—, pero como suelo ser invitado a muchos de
ellos, al final como que vas descubriendo quién brilla por encima de todas.


 


—¿Me lo tomo cómo
un alago? —apreté los dientes.


 


—Y bien merecido
—chocó su copa con la mía antes de dar un trago—. Por cierto, es raro que no te
haya visto en otros eventos.


 


—Bueno, esta firma
la suelo cubrir yo, además de muchas otras.


 


—Tendré que
seguirte más de cerca, eres todo un espectáculo sobre la pasarela.


 


—Gracias —volví a
ruborizarme, además, ese tono de voz, madre mía…


 


—Soy representante
de artistas y muy cabezón, no suelo llevar a cualquiera, tienen primero que
impresionarme para yo vender su trabajo.


 


—Vaya, es bueno
saberlo por si algún día me hago famosa —bromeé.


 


—Dame tu teléfono
y me encargaré que brilles en una de las más importantes.


 


Se lo di, lo anotó
en su móvil y volvió a guardarlo en el bolsillo de su camisa, nunca se sabía si
era la oportunidad que todas queremos que nos llegue en alguna ocasión.


 


Nos quedamos
charlando un buen rato, había asistido al evento solo, pero tenía muchos amigos
aquí. Tenía treinta y siete años y era hijo de uno de los presentadores de
informativos más conocido del país, el periodista Osvaldo y, para rematar, su
madre, Rosana, que había sido una de las modelos más afamadas de las pasarelas.
¡Para mear y no echar ni gota! Encima su hermana era Jaca, una reconocida
periodista casada con otro de su profesión, Eduardo. 


 


Vamos que yo
televisivamente conocía a toda su familia menos a él, que, como me dijo,
siempre quiso estar detrás de los focos, pero vinculado a ese mundo de cierto
modo.


 


—Toda una familia
del celuloide, sin lugar a dudas.


 


—Eso parece
—sonrió.


 


—Normal que seas
representante, te tira ese mundillo.


 


—Bueno, la verdad
es que empecé llevando a un amigo, él me recomendó a un conocido y hasta hoy.


 


—Lo que viene
siendo el boca a boca, eso está bien.


 


—¿Llevas mucho
dedicándote a esto?


 


—Unos añitos, y no
me puedo quejar. Estoy en esta agencia porque les gusté cuando me vieron y…
aquí colgaré los tacones —reí.


 


Bebí de mi copa y
seguimos disfrutando de la compañía el uno del otro, así como de ese ambiente
relajado que nos rodeaba.


 


Sin duda, la noche
acompañaba a que estuviéramos ahí en ese recinto al aire libre y con la música
de fondo, era una velada de lo más bonita.


 


Se me pasó el
tiempo volando entre charlas que no dejaban de causarme esa sonrisa constante,
hasta que tuve que ir a cambiarme para volver a salir a la pasarela.


 


—¿Tienes que
seguir, o has acabado? —preguntó, dejando su copa en la mesa.


 


—¡Oh, no! Todavía
me quedan dos pases más, y luego a casita a descansar.


 


—La noche es
joven, y con lo bonitos que son esos vestidos, es una lástima que no los luzcas
más tiempo.


 


—Bueno, soy una
chica responsable. Vengo, hago mi trabajo y vuelvo a casa, donde me esperan
cada noche.


 


—Humm, ¿un novio?
¿Marido, tal vez?


 


—¡Huy! —Miré el
reloj— Me toca el siguiente cambio —sonreí y me giré.


 


Él soltó una
carcajada, y es que había esquivado muy, pero que muy bien, aquella pregunta.


 


¿Me acababa de
hacer la interesante? Pues no sabría decir, la verdad, pero vamos, la charla
había sido más que suficiente por el momento.


 


Y una vez más salí
con uno de esos preciosos diseños. Esta vez con un vestido de gasa rojo y
largo, tirantes finos y un lazo rojo y fino rodeando la cintura.


 


¿La
cancion? “The time of my life” …


 


Sí, con esa tenía
que desfilar, de lo más bonita y rítmica, pero me encantaba, sabía darle el
punto para hacerlo de forma sincronizada y alegre.


 


Y ahí me paré,
ante él, que me aplaudía emocionado con ese brillo en los ojos y la sonrisa más
bonita de todo el evento.


 


Le mantuve la
mirada unos segundos, creo que el público notó la complicidad que había en ese
momento.


 


Me giré sonriente
para ir a terminar el paseíllo y volver a cambiarme.


 


¡Me encantó ese
momento!


 


Volví a cambiarme,
esta vez un mono corto de tirantes, en negro, de lo más elegante, con un
cinturón de brillo a juego con las sandalias de tacón.


 


Y cerramos con un
tema de lo más animado “Say a Little Prayer” la canción de la película, “La
boda de mi mejor amigo”.


 


Los aplausos
fueron monumentales y cuando llegué a él, me hizo una reverencia que me hizo
sonreír más de lo permitido, pero es que el momento lo requería, había sido
toda una escalada de momentos que iba a recordar el resto de mi vida.


 


—Perfecta,
Ariadna, has estado increíble —dijo Mónica, una de mis compañeras mientras me
abrazaba.


 


Por suerte me
llevaba bien con las demás chicas, no había ningún mal rollo ni tiranteces
entre nosotras, ni nada por el estilo, por lo que al menos cuando iba a un
evento a trabajar, podía estar tranquila que ninguna de las chicas me
intentaría hacer una jugarreta.


 


—Vaya chico guapo
con el que hablabas antes —dijo Maca, otra de las chicas.


 


—Es verdad, menudo
bombón. Aprovecha que estás soltera y dale una probadita, “mija” —comentó Luz,
una simpatiquísima cubana con la que había coincidido en varios eventos.


 


—Ni probadita, ni
nada. Solo hemos tomado una copa y charlado, nada más.


 


—Mujer, que a
nadie le amarga un dulce —contestó Mónica.


 


—Lo sé, pero lo
acabo de conocer.


 


—“Mija”, que no te
estamos diciendo que te acuestes hoy con él, pruébalo, pero más adelante.


 


—Mejor me voy que…


 


—Cobardica —Maca
me sacó la lengua y acabamos riendo las cuatro.


 


Me quedé como
estaba vestida, recogí mis cosas para salir hacia mi casa y ahí estaba él,
esperando.


 


—¿Te vas ya?


 


—Sí, ya terminó mi
trabajo —sonreí encogiéndome de hombros.


 


—¿Qué te parece si
vamos a tomar algo a La Roncera?


 


—No he ido jamás
—sonreí.


 


—No te lo puedes
perder —me hizo un gesto para que lo siguiera y avisé a la azafata de que no
iba a necesitar traslado.


 


Sí, me iba con
aquel desconocido. ¡Para matarme! Pero, ¿cómo podía resistirme a tal
invitación?


 


Además, él lo
había dicho, la noche era joven y ese modelito era precioso como para no seguir
luciéndolo un ratito más. ¿A quién hacía daño? A nadie, ya que estaba soltera.
Vamos, que al final hacía caso a las chicas y me iba con el bombón a terminar
la noche del viernes, era una locura. 


 


 Cuando le contara esto a Olivia y Andrea… iban
a alucinar.


 


 


 








Capítulo 4





 


Cogió mi maleta y
la metió en su coche, luego me abrió la puerta del copiloto para que me
montase, atento y caballeroso, me gustaba esa forma que tenía de tratarme.


 


El coche era
nuevo, un flamante Mercedes blanco al que solo le faltaba hablar.


 


Durante el camino
no podía dejar de pensar en lo que estaba haciendo, me tenía que haber vuelto
loca para irme así, sin más, con un completo desconocido, pero bueno, no creo
que fuera un psicópata ni nada de eso. La reputación de su familia era
intachable, así que podía estar tranquila.


 


La verdad es que,
ahora que sabía quiénes eran sus padres, sí que le sacaba un cierto parecido a
Osvaldo, sobre todo, la forma de los ojos, así como en el mentón.


 


La verdad es que
Alexis, el miembro más desconocido de la familia más televisiva del país, era
un hombre encantador, además de guapo.


 


Llegamos a La
Roncera, estacionó el coche y entramos para luego salir a aquella terraza que
tenía con las mejores vistas a la montaña, era una pasada, además el ambiente
estaba de lo más animado.


 


Nos sentamos en
unos pufs que había alrededor de una mesa libre, aquello era comodísimo y la
noche estaba perfecta.


 


Nos pusimos a
charlar y le conté lo de mi sueño de montar la clínica veterinaria, me
encantaba su forma de escucharme, de hablarme, era un chico con una
personalidad arrolladora y galante como pocos quedaban, a lo que había que
añadir su simpatía, esa era innata y nada forzada.


 


—Así que te gustan
los animales.


 


—Me encantan. De
pequeña tuve algunas tortugas, mi abuela tenía periquitos y nos pasábamos el
día canturreando con ellos.


 


—¿En serio?


 


—¡Sí! No son como
los loros, ¿vale? Pero, te aseguro que, cuando mi abuela imitaba el modo de
piar de sus periquitos, ellos le contestaban.


 


—Vaya, es
sorprendente.


 


—Creo que en eso
me parezco a ella, le gustaban mucho los animales. Tenía un perro, un pastor
alemán la mar de tranquilo y cariñoso, que era algo así como mi niñera —reí, al
recordarlo—. Se llamaba Mico.


 


—¿Mico? —sonrió,
algo normal ya que los pastores alemanes de pequeños no tienen nada.


 


—Sí —reí—. Verás,
mi abuelo lo encontró cuando era apenas un cachorro, lo llevó a casa y al verlo
mi abuela preguntó “Y este mico, ¿quién es?” El perrillo, al escuchar la voz,
meneó la colita, ladró y se fue a sus brazos, vamos que le gustó la abuela, y al
final se quedó con ese nombre. Mi hermano tenía unos tres años y Mico, lo
cuidaba un montón. Después llegué yo y me convertí en la consentida de Mico. No
había quien me tosiera estando él cerca. El pobre murió ya de viejito y la
abuela no quiso más perros. Mico se llevó gran parte de nuestros corazones.


 


—No me extraña,
los animales soy muy cariñoso con las personas a las que consideran familia.


 


—Cierto, y la
verdad es que me encantaría adoptar algún animal, de hecho, suelo ir a menudo a
un refugio donde hay muchos perros abandonados o que han sido maltratados, o
rescatados de la calle.


 


—Eso dice mucho de
ti.


 


Sonreí mientras
cogía mi copa y daba un trago.


 


Realmente hablamos
de todo, hasta de mis dos mejores amigas y la pánfila de mi cuñada Alicia, poco
más y le cuento el día que hice la Primera Comunión. Hasta de mi ex le hablé y
es que me sentía cómoda, a lo que había que añadir que esas copas de vino ya
hacían que mi lengua se desatara por completo.


 


—Y, ¿cómo es que
no te decantaste por la televisión, como tu padre y tu hermana?


 


—No me gusta
mucho, la verdad. No me veía en televisión dando las noticias, pero tampoco en
un periódico o revista. No sé, creo que, para poder hablar ante una cámara,
sabiendo que te están viendo miles de personas, me daba un poco pánico.


 


—¿Qué dices?
¿Pánico? No te creo —reí.


 


—Es cierto, no me
veo como mi padre, por ejemplo. Esa templanza con la que te cuenta las
noticias. Y mi hermana, con lo empática que es, no sé cómo puede controlar sus
emociones y no llorar con algunas de las noticias que pasan por sus manos.


 


—Vale, televisión
descartada. Y, ¿modelo, como tu madre?


 


—Menos —rio—, en
una pasarela sí que no me vería en la vida y no digamos posando para las fotos.
Me las hago con mis padres y casi que voy obligado.


 


—Huy, huy, eso no
puede ser. ¿No tienes redes sociales?


 


—Obvio que sí,
mujer, pero no subo demasiadas fotos. Vamos, que mi vida privada es mía, y
punto redondo.


 


—Lo entiendo, debe
ser incómodo estar en el punto de mira de los periodistas. A ver, que yo no soy
tan famosa como tu madre, así que ella debió pasarlo un poquito mal con tantos
paparazzi detrás.


 


—Te puedo asegurar
que, muchos de mis representados, lo pasan mal. Eso de salir de incógnito, no
es ninguna leyenda urbana. Más de uno ha salido así de casa para ir al super y
que no los reconocieran.


 


—¡Uf! No me
extraña, si cuando salen en la televisión siguiendo a los famosos me agobio de
verlos. Yo sería capaz de ir como Antonio Recio, con una pistolita de esas de
descargas para quitármelos de encima.


 


—Mujer, qué cosas
tienes —dijo después de un buen rato de risas.


 


Me sentía muy
cómoda con Alexis, esa era la verdad, y estaba siendo yo misma, dejando salir
esa loquita que tan bien conocían mis amigas y mi familia.


 


Eso sí, su mirada
me ponía nerviosa y no podía remediarlo. Evitaba mirarlo a los ojos muchas
veces y él, sin pensarlo, cogía mi barbilla para levantarme la cara, encima me
lo hacía pasar peor, me daba una vergüenza tremenda.


 


Era obvio que
había una diferencia de once años en los que él, ya era capaz de controlar
muchas cosas que yo era incapaz y que me ponía nerviosa, vamos que tenía mucho
más recorrido y viendo su físico, debía de tener mil historias a su espalda.


 


—Así que vives en
el edificio más bonito de la ciudad —murmuré alucinando cuando me dijo de dónde
era.


 


—Bueno, sobre
gustos no hay nada escrito —arqueó su ceja.


 


—Todo el mundo
habla de él, además, ahí viven los pijos —me reí.


 


—¿Qué es para ti
ser pijo? —hizo un carraspeó y puso la cara de esperar una respuesta concisa.


 


—Pues tú, no más
hay que verte —me eché a reír.


 


—Yo…


 


—Sí, tú. Coche de
alta gama —empecé a enumerar—, un ático en el edificio más impresionante, una
camisa de una firma de las más caras, un reloj que…


 


—Para, eso no me
convence —me señaló con un dedo de la mano que sujetaba su copa, mientras reía.


 


—¿No? —solté una
carcajada, poniéndome la mano en el pecho.


 


—No, por esa regla
de tres, cualquier persona es pija, un narcotraficante, una persona gótica con
buen nivel adquisitivo…


 


—Bueno, no lo son
todos que tienen dinero, pero sí los que son como tú, además al pijo se les ve
a leguas por su forma de actuar y ser.


 


—Ahora me llamas
actor —se echó a reír cogiendo mi cara y besándome la coronilla.


 


—¡No, tonto!
Además, tú me has entendido.


 


—Sí, sí que te
entendí, pero es una palabra que no concuerda muchas veces, una definición que
no llega nunca a una justa interpretación.


 


—Vamos, que hay
muchos que se creen o aparentan ser pijos y no lo son —volteé los ojos.


 


—Eso mismo
—sonreía con su copa en la mano, y apoyada entre sus piernas que estaban
cruzadas.


 


—¿Y cómo alguien
como tú no está casado o tiene hijos?


 


—¿Y por qué
debería de estarlo o tenerlos? —Arqueó la ceja en modo amenazante, pero
bromeando, obvio, esa sonrisilla…


 


—No sé, por tu
edad.


 


—¿Qué le pasa a mi
edad? —sonrió, arqueando la ceja de nuevo.


 


—Nada, nada, que
veo que te voy a tocar la fibra.


 


—Para nada,
considero que los años que tengo son los que he vivido y disfrutado.


 


—Por supuesto.


 


—¿Entonces?


 


—Nada, nada —me
reí echándome hacia atrás cuando nos trajeron otras dos copas.


 


Y así fueron
pasando los minutos, entre copa y copa, charlando y con la sensación de que le
conocía desde hacía tiempo.


 


No parecía para
nada un desconocido al que era la primera vez que lo veía.


 


Estaba a gusto con
él, al menos mostraba cierto interés por lo que le contaba y, aunque dicen que
las comparaciones son odiosas, debo reconocer que lo comparé con Alonso, en más
de una ocasión.


 


Cuando hablaba con
mi ex apenas le interesaba lo que le contaba, era como si hablara con un mueble.
Si hasta los animales que pasaban por su clínica mostraban más interés cuando
les hablaba. Incluso los perros de la asociación a la que iba.


 


—¿Qué tal está
resultando esta noche? —me preguntó después de que el camarero nos dejara una
nueva copa.


 


—La verdad, debo
reconocer, que muy entretenida.


 


—O sea, que no te
arrepientes de haber aceptado venir conmigo.


 


—No —sonreí.


 


—Me alegro, porque
yo también lo estoy pasando bien.


 


En ese momento
sonó una bachata y Alexis arqueó la ceja, se puso en pie y, sin cortarse un
pelo, me cogió la mano para levantarme y me llevó a bailar con él.


 


Madre mía, qué
manera de moverse. Cómo movía las caderas, con un brazo alrededor de mi
cintura, mientras con el otro me sostenía la mano. ¿Y el modo en que colaba la
pierna entre las mías? Por el amor de Dios, este hombre se movía como un
auténtico bailarín.


 


Y ahí seguía su
mirada, y yo nerviosa perdida, que, como siguiera así, iba a acabar más roja
que un tomate. Bueno, seguramente ya lo estaría, pero… en fin.


 


—Se te da bien
—dije cuando nos sentamos.


 


—A ti también —me
hizo un guiño.


 


Nos tomamos la
última copa y me llevó a casa.


 


Sacó mi maleta del
coche, la cogí y cuando llegamos a la puerta, volví a sentir ese nerviosismo y
el escalofrío recorriéndome, cuando sus ojos se fijaron en los míos.


 


—Lo he pasado muy
bien, de verdad —sonreí.


 


—Yo también.
Gracias por esta noche.


 


—Una bonita noche,
diría yo.


 


—¿Mejor que
haberte venido a casa? —Arqueó la ceja.


 


—Sí, bastante
mejor.


 


—Me alegro. Que
descanses, Ariadna —se inclinó y me besó en la mejilla.


 


—Igualmente,
Alexis.


 


Se fue y ahí me
quedé mirando cómo se alejaba, pero con una sonrisa de boba, que no podía
borrar de mí cara.


 


Entré en casa sin
hacer el menor ruido, no quería que mis padres se despertaran, pues eran cerca
de las dos de la madrugada.


 


Tras ponerme el
pijama y quitarme el maquillaje, me metí en la cama. Pensé en Alexis, en la
noche que habíamos pasado y… suspiré.


 


Sí, suspiré. Me
salió un suspiro de esos que sueltas cuando alguien te gusta y le recuerdas.


 


Vamos, que el
señor Alexis, representante de artistas, me había gustado y mucho.


 


Cuando se lo
contara a las chicas… acabarían alucinando.


 








Capítulo 5





 


En cuanto me
desperté ese sábado por la mañana, les mandé un mensaje a las chicas para ver
si me aceptaban en su casa como invitada a comer.


 


Andrea:
Solo si traes pasteles.


 


Olivia:
Y smoothies de chocolate.


 


Ariadna:
Oli, los smoothies estarán derretidos para cuando vayamos a tomarlos.


 


Olivia:
Ya lo sé, era broma. Bueno, que sí, que te vengas a comer que hoy doña
Andrea, va a hacer pasta boloñesa. Para una vez que se salta la dieta…


 


Hija de su madre,
cómo le gustaba a Olivia buscarle la lengua a nuestra influencer favorita.


 


Andrea:
Ari, ¿puedes, por favor, decirle a Oli, que se ha quedado sin comer? Bueno,
no soy tan mala, le dejo un platito de espinacas.


 


Olivia:
¿Espinacas? Un mojón. Te veo en casa Ari, que entro a currar.


 


Ariadna:
¿Salimos esta noche?


 


Olivia:
¡Sí! ¡Fiesta!


 


Andrea:
Mírala, se apunta a un bombardeo.


 


Olivia:
Tú no, ¿verdad? Listo, ya tenemos plan. Nos vemos, petardas.


 


Me despedí de
ellas y fui a la cocina, dónde ya estaban mis padres sirviendo el desayuno.


 


—Buenos días,
cariño.


 


—Buenos días,
mamá, papá.


 


—¿Qué tal evento
de anoche? —preguntó mi padre.


 


—Muy bien, como
siempre.


 


—No te oí llegar.


 


—Es que me quedé
tomando algo con mis compañeras —vale, tenía mucha confianza con ellos, pero no
iba a contarles que me había ido de copas con un desconocido, que mi padre era
inspector de policía y lo mismo le daba por investigar a ver si Alexis tenía
antecedentes.


 


—Ah, eso está muy
bien.


 


—Voy a ir a comer
a casa de las niñas —dije, pues así llamaban mis padres a Olivia y Andrea—,
saldremos esta noche, así que me llevaré ropa para cambiarme allí.


 


—Muy bien, hija,
pero ten cuidado. Y no bebáis mucho.


 


—Tranquila, mamá.


 


Desayunamos y, a
eso de las diez y media, se presentó mi hermano en casa. Mi cuñada estaba
trabajando y venía a no sé qué, la verdad, pero bueno, tampoco me molesté en
preguntarle.


 


—¿Qué tal anoche,
hermanita?


 


—¡Ah! Pero, ¿te
interesa mi trabajo? —Me crucé de brazos.


 


—Sabes que sí, soy
tu hermano mayor, me preocupo por ti.


 


—Ayer no lo
parecía. Tu mujer estaba atacándome y tú, callado como un muerto.


 


—Ariadna, hija,
tengamos la mañana tranquila —me pidió mi madre.


 


—Es que no puedo,
de verdad que no. ¿Cuándo piensas abrir los ojos, Chus? ¿No te das cuenta que
es una bruja?


 


—Es mi mujer, no
hables así de ella —me miró, enfadado.


 


—Desde luego, qué
ciego estás. No sé qué tiene para que estés como un perrillo detrás de ella.
¿Es una Diosa del sexo, o algo así?


 


—¡Ariadna! —gritó
mi padre.


 


—Lo siento. Mejor
me voy a preparar la bolsa para irme a casa de las chicas.


 


—¿Esa es tu vida,
Ariadna? —escuché a mi hermano cuando iba por el pasillo—. De lunes a jueves,
ejercicio por la mañana y vaguear todo el día. Viernes, a trabajar de noche, y
los sábados de copas con las otras dos, que tampoco van a madurar mucho.


 


—¿Qué acabas de
decir de mí, y de mis amigas? —me enfrenté a él.


 


—Que no avanzas,
Ari, no haces nada por tener el futuro que querías.


 


—Mira, gilipollas
—lo señalé con el dedo—. De lunes a jueves salgo a hacer ejercicio, sí, pero el
resto del día no vagueo, como dices, ayudo en casa y no se me caen los anillos.
Los viernes, trabajo para ganarme la vida y poner mi negocio, no quiero que me
regalen nada, como la perra de tu mujer, que le pagaron la carrera sus padres y
entró de enfermera en ese hospital por los contactos de tu suegro. Y los
sábados, salgo con mis amigas porque me da la gana, porque puedo y porque no le
debo nada a nadie. No soy una amargada como tú, que vives amargado desde que
Alicia pasó de ser tu inocente princesa, a la bruja mala del cuento.


 


—Ariadna, te estás
pasando… —me dijo apretando los dientes.


 


—Si tuvieras ojos
en la cara, te habrías dado cuenta hace años de que hay mujeres en el mundo que
te harían mucho más feliz que esa con la que decidiste casarte.


 


—Hija, por favor
—miré a mi madre, que me suplicaba hasta con la mirada, y por ella, solo por
ella, me callé y no dije ni una palabra más.


 


Me giré dejando a
mi hermano allí. Lo que me faltaba, que él también me atacara del modo en el
que lo hizo su mujercita.


 


Lo quería, pero es
que a veces le daría con toda la mano abierta para que espabilara, que buena
falta le hacía.


 


Tenía tal mala
leche en el cuerpo, que metí las cosas en la bolsa con rabia, me vestí con lo
primero que cogí del armario y salí de casa de mis padres despidiéndome de
ellos desde la puerta. No quería ni ver a mi hermano, ni estar allí más tiempo.
Y, ¿dónde fui? Al refugio a ver a los perrillos.


 


En cuanto me
vieron se lanzaron a mí, como si fuera una más de ello. Cómo me querían
aquellos peludos, y lo que me calmaba estar con ellos.


 


Me hice varias
fotos que subí a mis redes, les di de comer, les peiné y hasta nos dimos una
buena carrerita por la zona de campo que tenían en la finca.


 


Mariana y su
marido, Jorge, estaban encantados de verme por allí, igual que los chicos y
chicas que trabajan en aquel lugar de manera desinteresada, diariamente.


 


Me despedí de
ellos y fui hasta el barrio donde vivían mis amigas, pasé por la pastelería de
la esquina de su calle y subí a verlas.


 


—Aquí está la
modelo del momento, señoras y señores —dijo Andrea, abriendo la puerta—. Y,
para variar, llega a mi casa oliendo a perrete. Ya he visto las fotos, esos
animales te adoran —me dio un abrazo y un beso en la mejilla.


 


—Y yo a ellos,
cuando necesito tranquilidad, voy a verlos.


 


—¿Qué te ha
pasado?


 


—Chus, eso me ha
pasado.


 


—No me digas más,
anoche me contó Oli lo de tu cuñada. Qué mala es, de verdad, cualquier día se
envenena, como se muerda la lengua.


 


—Pues mi hermano
no se queda atrás.


 


Le conté lo que
había pasado en casa y negó mientras me ponía un batido de frutas casero, le
encantaba prepararlos.


 


—No le hagas caso,
algún día abrirá los ojos y se dará cuenta de que se casó con la madrastra de
Cenicienta.


 


—Huy, esa mujer a
su lado hasta me parece buena. Aunque, espera, que no descarto que cualquier
día le diga a mi hermano que quiere una mujer para limpiarle la casa y le dé
por llevarme a mí. Ya me veo de rodillas sacando brillo a los suelos de su
palacio.


 


—¿Palacio? Viven
en un modesto chalé, no en la Zarzuela —rio ella.


 


—Pues por eso,
pero como se creé la Preysler, pues…


 


Llegó Olivia,
pusimos la mesa entre las tres y mientras comíamos, les puse al día de mi noche
del viernes.


 


—¡Has ligado, Ari!
—gritó Olivia, de lo más entusiasmada cuando acabé de contarles todo.


 


—No, mujer, que,
si vuelvo a saber algo de él, será por temas de trabajo.


 


—Claro, y yo me
voy a casar con Harry de Inglaterra —dijo Andrea.


 


—Ese, ya está
casado con una ex actriz —arqueé la ceja.


 


—Pues por eso lo
decía. Anda que…


 


—Madre mía, el
hijo de Osvaldo, el presentador. Ahí es nada. A ver, ¿tenemos fotos del
susodicho? —preguntó Olivia.


 


—Pues no, no me
hice fotos con él —levanté las manos.


 


—Esta es tonta
—contestó, mirando a Andrea, que encima asentía.


 


Olivia cogió su
móvil y buscó hasta que dio con una foto en la que se veía a toda la familia.


 


—¡Madre mía de mi
vida! Acabo de mojar las bragas.


 


—¡Olivia! —Le di
un leve golpe en el brazo.


 


—No la riñas, que
para una vez que no exagera. Joder, cómo está Alexis. ¿No tiene más hermanos,
solo a Jaca? —preguntó Andrea.


 


—Pues no, solo a
ella.


 


—Qué lástima. Oye,
si no lo quieres para ti…


 


—Eh, que lo vi yo
primero. Y sí, está bueno no, lo siguiente.


 


—Buenísimo. Con
este no me cansaba de que me diera lo mío ni una noche. Bueno, quien dice
noche… dice también de día.


 


—Olivia, te noto
un poco falta de…


 


—¿Un poco, nada
más? Cómo se nota que no vives con ella —se quejó Andrea.


 


—Y, aparte de
guapo, que ya se ve en la foto —dijo Olivia—, ¿cómo es Alexis?


 


—Pues… es atento,
se le ve una buena persona, y me escuchaba cuando le hablaba. Es simpático,
agradable, sonríe y me contagia, y el modo en que me mira…


 


—Oli, trae la
fregona que tenemos más babas de esta mujer en el suelo, que si hubiera pasado
una familia de caracoles.


 


—Exagerada, no hay
babas —dije mirando el suelo.


 


—Anda, pásate un
pañuelito que se te cae, hija mía.


 


Acabamos las tres
muertas de risa, tomamos café y los pasteles, vimos una peli y después
empezamos a prepararnos para salir.


 


Entramos a la
ducha por turnos, yo fui la primera, y cuando las chicas vieron lo que iba a
ponerme…


 


—Pues yo también
me voy a poner ese modelazo, vamos —dijo Olivia.


 


—Anda, y yo. Esta noche
salimos vestidas para matar —soltó Andrea.


 


—Hala, allá van
las tres Marías —reí.


 


—Venga, a vestirse
que os maquillo.


 


Eso hicimos, nos
pusimos los leggins y unas camisetas negras, taconazos rojos, Olivia nos
maquilló con los labios del mismo tono que los zapatos y así eran también los
bolsos.


 


Al look a lo,
Olivia Newton-John en la película Grease, le añadimos las tres el peinado y los
pendientes de aro que lucía en el final de la película. Vamos, que íbamos las
tres divinas aquella noche. Solo nos faltaba el cigarrillo.


 


Y entonces empezó
a sonar la musiquilla de la canción, miré a Olivia y ahí estaba ella, moviendo
las caderas.


 


—I
got chills they’r multiplyin’. And I’m losin’
control.


 


Comenzó a cantar,
mientras Andrea y yo, nos partíamos de risa viendo cómo se movía.


 


Acabamos
uniéndonos a ella, coreando aquel famoso “You’re the one that I want” y
bailando como la joven Sandy, frente al macarrilla de Danny Zuko.


 


—Y ahora, foto
para las redes, mis niñas —dijo Andrea, cogiéndonos a ambas por banda.


 


La subió con el
siguiente mensaje:


 


“Preparadas
para irnos de marcha a Bali Beach Club”


 


Pues sí, estábamos
más que listas para salir aquella noche.


 


Se me pasó mi ex
por la cabeza, a ver si veía la foto y la sonrisa que lucía yo en ese momento,
y no solo porque me acompañaban mis amigas, o porque iba más que dispuesta a
pasarlo fenomenal con ellas, sino porque me sentía feliz, esa era la razón.


 


Iba a disfrutar al
máximo de mis amigas, de mis días con ellas, de esas salidas alocadas en las
que acabábamos la noche con dolor de pies de tanto bailar, pero, sobre todo, no
iba a dejar que mi ex, ni mi cuñada, ni mi hermano, ni nadie, me viera triste
ni un solo día.


 


Es que me negaba a
ello, vamos y, a quien le molestara verme sonriente y resplandeciente de felicidad,
que se tapara los ojos, porque yo iba a seguir brillando, eso lo tenía más
claro que el agua.


 


—¿Estamos listas?
—pregunté, cogiendo mi bolso.


 


—Más que listas,
así que, que se prepare el mundo que salen estos tres bombones.


 


—Modesto, baja,
que sube Olivia —dijo Andrea, haciéndonos reír a las tres.


 


Esas eran mis
amigas, y no las cambiaba por nada del mundo. Las quería así, con su sana
locura, su manera de ser y de vivir la vida. Eran mi otra mitad en el mundo.


 








Capítulo 6





 


Y el taxi llegó a
la puerta a recogernos para llevarnos al pulmón de la fiesta…


 


Esa noche nos
tocaba ir a al Bali Beach Club, un sitio de marcha a pie de playa, vamos que la
pista de madera y todo lo demás estaba en la arena.


 


Nos bajamos del
coche y Olivia se encargó de pagar al taxista mientras nosotras, nos
colocábamos bien los leggins, había que entrar como los Ángeles de Charlie. 


 


Aquello era una
pasada, todo lleno de antorchas y velas grandes, era un chiringuito precioso,
además de estilo balinés.


 


Nos sentamos en un
uno de los sofás que había sobre la arena y con una mesa de madera delante,
eran de lo más cómodos, nos quitamos los tacones y pusimos los pies encima,
aquello era vida.


 


No solía beber
nada más que vino, pero como que me animé esa noche y me pedí un mojito, como
las niñas.


 


—Me encanta esta
canción —dijo Olivia, levantando la mano y moviéndose sentada. Sonaba “Tu vida
en la mía”, de Marc Anthony.


 


—A ti todo lo que
sea bachata y salsa te gusta —respondió Andrea, riendo y moviéndose también.


 


—Como a ustedes —le
contestó haciendo un contoneo de hombros.


El mojito estaba
que se bebía solo, vamos, que lo bebí casi de un asalto y me pedí otro. 


 


Nos tiramos otra
foto y para el Instagram, anda que no, que se viera el glamur que llevábamos
esa noche.


 


—Ahora solo falta
que aparezcan por ahí tres pedazos de tíos que nos dejen a las tres en bragas
de manera fulminante…


 


—¡Olivia! —Le di
un codazo escupiendo el trago que tenía en la boca.


 


—A no, a ella
mejor que se aparezca el tío ese, ¿cómo era? —Hizo unos palillos con sus dedos,
intentando recordar.


 


—Alexis, hija,
Alexis —le dijo Andrea, mientras reía.


 


—Jo, mi Alexis,
que corta se me hizo la noche —puse cara de tristeza.


 


—Y, ¿por qué no le
pediste el teléfono cuando él te lo pidió a ti?


 


—¿Para qué? ¿Te
piensas que le iba a escribir para decirle que me hubiera quedado en pelotas
ante él y le hubiese dejado que me diera la gran noche como la canción?


 


—No mujer, para
preguntarle cómo estaba, si tenía fiebre o si quería que le dieras el biberón,
no te jode —soltó Olivia, causándonos una carcajada.


 


En ese momento
sonó la canción “Vivir mi vida” también de Marc Anthony y nos pusimos de pie en
el sofá, a bailar. La noche era nuestra y había que vivirla.


 


Y en ese momento,
mientras mis amigas pensaban que un chico se paraba ante nosotros sonriente por
lo bien que lo estábamos haciendo, yo me quedé en shock. Era el mismísimo
Alexis.


 


Me puse las manos
en la cara avergonzada y, a través de mis dedos, vi como él sonreía y mis
amigas le decían que se subiera al sofá a bailar.


 


Él, esperó que yo
me bajara para saludarlo, pero estaba paralizada.


 


—Chicas, es el
chico que os conté ayer que me acercó a mi casa —dije disimulando.


 


—¡¡¡Alexis!!!
—gritaron a unísono, cómo si lo conocieran de toda la vida.


 


Y fue en ese
momento que se bajaron a abrazarlo como si lo conocieran desde siempre las muy
descaradas, pero él, estaba muerto de risa.


 


—Creo que a tus
amigas les hizo más ilusión verme que a ti —dijo con las dos agarradas a su
cuello, comiéndoselo a besos.


 


—Ni que lo digas
—dije tragando saliva y sin bajarme del sofá.


 


—Niña, ven a
abrazarlo que es lo mejor que vamos a poder tocar esta noche —dijo Olivia, sin
soltarse del cuello mientras Andrea, se sentaba muerta de risa mirándome y
haciéndome señas.


 


Me bajé negando y
ya se soltó mi amiga y le di dos besos, él me los dio con mucho cariño,
sujetándome por la cintura, casi me derrito.


 


—Siéntate, guapo,
que al menos tengamos a alguien que nos alegre la vista —dijo Olivia y la miré
a punto de matarla, no se callaba ni debajo del agua.


 


Se sentó junto a
mí y al otro lado del sofá, frente a nosotros, las dos chicas.


 


—Y, ¿cómo tú por
aquí?


 


—Hija, vino a
buscarte —se metió Andrea, causándonos una risa.


 


—Eso os pasa por
ponerlo todo en las redes, es fácil localizaros —murmuró él. Ahí mi antena de
encendió y lo entendí todo.


 


—¡Qué mono!
—exclamó Olivia, poniéndose las manos en la cara.


 


—Tú te callas ya
—le advertí con el dedo, riendo.


 


—Bueno, bueno
—simuló con sus dedos ponerse una cremallera en la boca, en plan de broma.


 


—Así que me buscaste
en las redes —murmuré mirándolo y arqueando la ceja.


 


—Caí en la
tentación —arqueó la ceja.


 


En ese momento mis
amigas, en plan bromistas, se levantaron lentamente y comenzaron a irse,
despidiéndose con la manita.


 


—No, por favor
—dijo él, sonriendo.


 


—Nos la cuidas,
¿eh? —respondió en plan graciosa Andrea, mientras se marchaban las dos.


 


—Por supuesto
—contestó sonriendo y yo estaba que me temblaban hasta las piernas.


 


Se giró mirándome
y nos quedamos sentados de lado sonrientes, bueno él con esa sonrisa pícara y
yo con la de no saber que decir.


 


—Estás muy guapa
—murmuró mirándome de esa manera que me hacía recorrer un cosquilleo por el
estómago.


 


—No me mires así
—me mordí el labio, frunciendo la cara.


 


—¿Por? —Apretó mi
mano en un gesto de que estuviera tranquila, pero con esa sonrisa que ya para
mí, la iba a bautizar como, la arrolladora. 


 


—Me pones nerviosa
—desvié mi mirada con gesto tímido.


 


—¿Te pareció bien
que apareciera?


 


—Claro —sonreí.


 


—Me alegro
entonces. Estaba tranquilo tomando una tapa en un bar de abajo de mi casa, vi
de repente el post diciendo que veníais hacia aquí, se me encendió una luz y me
dije que faltaba yo —levantó la ceja y volvió a sonreír.


 


—No te esperaba
por nada del mundo.


 


—Lo imagino, pero
oye, tus amigas bien contentas que se pusieron, porque hasta gritaron mi nombre
—hizo un gesto de pensativo.


 


—Es que les dije
que me llevaste a casa, que eras un chico muy amable que conocí en el evento.


 


—¿Solo eso?
—carraspeó con esa sonrisilla.


 


—Claro —aguanté la
risa ante la cara de incredulidad que puso, vamos que tonto no era.


 


—Algo más, seguro,
esas sonrisas y esos gestos que te hacían… —Arqueaba la ceja buscándome la
lengua.


 


—Lo reconozco, les
conté que me acosté contigo —le saqué la lengua.


 


—¿Me drogaste y no
me enteré? Espero que no me hayas hecho eso, al menos que lo disfrute —bromeó.


 


—¡No, joder! Para,
que me estás poniendo nerviosa.


 


—¿Cómo de
nerviosa? —Me metió el dedo en el costado haciéndome cosquillas.


 


—¡Para! —Le
aguanté el brazo para que parara y me abrazó.


 


Un abrazo de esos
entre risas, momento que aprovechó para darme un beso en la mejilla antes de
soltarme. Madre mía, ese olor me había dejado más babeante aún, no podía
controlar todas esas cosas que Alexis me hacía sentir y se me debía de notar
muchísimo.


 


—De verdad te digo
que fue un placer conocerte, me has caído muy bien.


 


—Tú a mí, también
—contesté cuando levantó la mano para pedirle al camarero un mojito para mí y
una copa para él.


 


—Tienes un perfil
de Facebook de lo más divertido, hoy me pasé la tarde mirándolo, vamos que no
me quedó un post por ver en tus últimos cinco años.


 


En ese momento me
di cuenta que había visto hasta mi relación con mi ex con el que subía muchos
estados ¡Qué vergüenza! 


 


—¿Todo, todo?


 


—Se te veía muy
feliz con él.


 


—Aquello es
pasado.


 


—Lo es, pero se te
veía feliz —sonrió arqueando la ceja.


 


—Qué pesado eres
—protesté riendo.


 


—Es verdad que se
te veía más niña.


 


—Bueno la foto más
lejana con él, sería de hace dos años y medio, tampoco es que haya cambiado
tanto.


 


—Se nota el
cambio, en la mirada, en todo.


 


—¿Me has estado
analizando?


 


—Un poquito —me
hizo un guiño y dio un trago a su copa—. Por cierto, tienes unos posts
buenísimos con las chicas, me reí con muchos de ellos.


 


—Estamos un
poquito locas, pero un poquito de nada —reí.


 


—Y las tres encima
del techo de tu coche haciendo el gesto de los monos, ver, oír y callar.


 


—Joder, no se te
pasó ni una —aluciné con eso.


 


—Por supuesto que
no, hasta más tarde repetí en ver algunas y justo en ese momento fue cuando
pusisteis lo de que ibais al Bali Beach Club, me lo pusisteis muy fácil.


 


—Pero vamos,
tenías mi teléfono… —Hice una mueca.


 


—Tienes razón,
pero bueno, ¿no fue mejor la sorpresa?


 


—Fue impactante,
te lo digo ahora que los mojitos me ayudan, me dejaste loca, si en ese momento
me pinchaban no me lo creía.


 


—Eso me da por
pensar que…


 


—No pienses tú
tanto.


 


—¿No?


 


—No, que te temo.


 


—No creo que haya
hecho nada por lo que tengas que temerme, además, siendo la hija del inspector
me pensaría mucho hacer algo que no debiera.


 


—Qué exagerado
eres —me reí.


 


Estuvimos
charlando toda la noche y, cuando digo toda la noche, es porque vimos el
amanecer, además, ese lugar era un veinticuatro horas, así que comenzaron a
servir churros con chocolate y eso hicimos, tomarlos.


 


Se me había pasado
la noche volando, fue increíble como el tiempo pareció que nos hizo una de las
suyas.


 


Me llevó hasta la
puerta de casa de mi amiga donde nos despedimos con dos besos casi en la
comisura de los labios, pero nada más, esa sonrisa era lo peor que llevaba, me
daban ganas de comerla enterita, pero no, no sería yo quién diera el primer
paso.


 








Capítulo 7





 


No tenía las
llaves del piso de las chicas, tampoco sabía si estarían despiertas o no, así
que me daba hasta apuro llamarlas o tocar el timbre, pero eso hice.


 


—¡Hombre! Aquí
tenemos a la desaparecida —dijo Olivia, con una sonrisa de oreja a oreja.


 


—¿Aún estás
despierta? —le pregunté.


 


—¡Estamos!
—escuché gritar a Andrea.


 


Fuimos a la cocina
y ahí estaba ella, con la cafetera en la mano y tres tazas.


 


—Y yo pensando que
cuando vinieras, traerías churros, porras, chocolate, unos donuts… no sé, algo
—arqueó la ceja mientras servía el café.


 


—Lo siento, no caí
y eso que me ha invitado a churros.


 


—La madre que te…
Bueno, mira, da igual. Siéntate, y cuéntanos todo, pero todo, lo que hiciste
anoche con ese pedazo de hombre.


 


—Yo no sé si
quiero saberlo, que esta nos va a decir que Alexis, hecha unos polvos más
mágicos que los del Copperfield, y nos morimos de envidia —contestó Olivia.


 


—Pues no, no os
voy a decir eso, porque no sé cómo hecha los polvos.


 


—¿No te has
acostado con él? —fue la pregunta que me hicieron a dúo.


 


—Qué sois ¿Las
Grecas? —reí.


 


—A ver, que yo me
entere —dijo Olivia, sentándose a mi lado—. Os dejamos solos, así como quien no
quiere la cosa, para no molestar. Desaparecemos “toooda” la noche, y tú, ¿no te
lo tiras?


 


—Pues no. Ni
siquiera nos enrollamos. Eso sí, he pasado la noche más subida de toda mi vida.


 


—Vamos, que está
la niña más caliente que el palo del churrero donde ha desayunado —soltó
Andrea.


 


—Vale, no habéis
tenido tema, pero habréis quedado en algo, digo yo.


 


—En nada —di un
sorbo a mi café.


 


—¿En nada? Esta
niña es tonta —se quejó Olivia.


 


—Algo te habrá
dicho, ¿no?


 


—Nada, Andrea, no
me ha dicho nada. Ni que me llamará, o que me escribirá. Nada. ¿Es que no
entendéis mi español?


 


—Te habrá dado su
teléfono, por lo menos.


 


—Pues…


 


—Tampoco se lo ha
pedido hoy. Andrea, ¿qué hacemos con esta loca?


 


—Ta no tiene
remedio. La hemos perdido.


 


—Sois un poquito
exageradas, y cabritas.


 


—O sea, que el tío
aparece ayer, por sorpresa, justo donde estabas tú, solo —recalcó Olivia—, y a
ti no se te ocurre pedirle el teléfono. Desde luego, lo tuyo no tiene nombre.


 


—¿Y qué hago? ¿Me
corto las venas?


 


—No, que no son
horas de ver sangre —contestó Andrea.


 


—¿Por qué estáis
despiertas, si puede saberse?


 


—¿Tal vez porque
te estábamos esperando?


 


—Pues hala, a
dormir todo el mundo —me terminé el café de un trago y me fui a la habitación
que tenían libre en el piso, esa que siempre decían que era para mí, ya que los
fines de semana que podía los pasaba con ellas.


 


Me puse el pijama,
me desmaquillé y dejé caer mi cuerpo en la cama para dormir unas horas, no sin
antes pensar en que Olivia, tenía razón.


 


¿Cómo coño no le
había pedido el teléfono a Alexis? Si es que estaba tonta.


 


Y más cuando había
pasado una buenísima segunda noche con él.


 


En fin, que no
estaba yo muy lúcida que se dijera, pero ya me llamaría él, si quería algo más
de mí, ¿no? O, al menos, eso esperaba.


 


Me desperté a eso
de las dos, le mandé un mensaje a mi madre para decirle que no iba a comer a
casa, que me quedaba con las niñas a pasar el día y me contestó que me
esperaban para cenar.


 


Sí, a la cena
tenía que llegar.


 


—Qué bien huele
—dije entrando en la cocina, donde ya estaban Olivia y Andrea.


 


—Paella, recién
hecha, del bar de la esquina.


 


—Por Dios, me
encanta —reí.


 


—Y pan de pueblo,
que la Manoli nos cuida que da gusto —dijo Olivia.


 


—Esa mujer tiene
el cielo ganado. Tenemos que ponerle un monumento —contestó Andrea.


 


—Desde luego, como
si fuera vuestra madre.


 


Nos sentamos a la
mesa y pusimos la televisión de fondo, aunque poco caso le hacíamos, ya que la
conversación se centró en las fotos que había estado subiendo Andrea la noche
anterior. La de las tres antes de salir de casa tenía un montón de visitas.


 


Yo estuve
pendiente del teléfono todo el tiempo, por si me llegaba algún mensaje de
Alexis, pero no entró ninguno.


 


Sí, me llegó uno
de mi hermano, que quería hablar conmigo para disculparse por lo que me había
dicho el sábado. Un mojón iba a hablar yo con él, y menos en domingo, que
estaba descansando.


 


—Es que esa arpía
le tiene comida la cabeza de una manera… —dijo Olivia, cuando se lo dije a las
chicas.


 


—Pues conmigo que
no lo pague, que lo único que hice fue ser sincera. ¿No ve que solo quiero lo
mejor para él?


 


—Mujer, si es que
hasta que no se dé cuenta por sí solo de lo mala que es su mujercita…


 


—Andrea, que no lo
va a ver en la vida —me quejé.


 


—Y esta mujer
enamorada de él, hasta el tuétano —señaló a Olivia.


 


—¡Oye! De pobre
mujer nada —se quejó—, que, si no supo ver que no era solo la amiga de su
hermana, por ahí le pueden dar.


 


—Claro, que si
llega un día en que te diga que le molas mazo, así, en plan Camilo Sexto, no se
te cae la braga, ¿verdad?


 


—Pues no, porque
yo no espero nada de eso. Estoy convencida de que conoceré a un buen chico
antes de que acabe el año.


 


—Y yo también, nos
buscamos un par de polis —dijo Andrea.


 


—Eso lo
solucionamos rápido, yo hago casting entre los muchachos de mi padre.


 


—Huy, huy. Me pido
a Fran —Andrea subió y bajó las cejas varias veces.


 


—Está casado,
mujer de Dios —volteé los ojos.


 


—Mierda, es
verdad. A ver… ¿Quién más hay soltero?


 


—Pues unos
cuántos. Mira, un día de estos, tomamos café las tres juntas y vamos a ver a mi
padre, así como quien no quiere la cosa, que, aparte de que le hará ilusión ver
a sus niñas, nos damos una alegría para la vista con esos uniformes.


 


—Vale, ve
agendando un día para tus amigas, que nos vamos de excursión a la comisaría
—contestó Andrea, señalando mi móvil.


 


—¿Ahora somos
colegialas? De excursión, dice. ¿Nos llevamos una mochilita? ¿Nos ponemos
faldita de cuadros y dos coletas?


 


—Pues estaríamos
monísimas así vestidas, Oli —respondió Andrea.


 


—Sí, para unos
carnavales. Anda, déjate de excursiones, que yo trabajo en un local, no en mi
casa, o en la calle, como otras —protestó.


 


—Hija, que tienes
una hora para desayunar. No te quejes y calla, que nos vamos a la comisaría a
ver al inspector más sexy de la ciudad.


 


—Andrea, que estás
hablando de mi padre.


 


—Ya lo sé, ¿y? ¿No
puedo decir que es sexy? Hija, que tiene sesenta años y alguna cana, pero está
muy bien para su edad. Ya quisieran muchos. Si parece un actor de Hollywood.


 


—Sí, sí, igualito
que Bruce Willis, mi padre —puse los ojos en blanco.


 


—Tu padre tiene
más pelo.


 


—No puedo con
vosotras —reí.


 


Tomamos café,
vimos una peli comiendo chucherías y a las ocho me despedí de ellas para volver
a casa.


 


Justo cuando yo
entraba, salían mi hermano y su mujercita.


 


—Hola, hermanita
—sonrió Chus, acercándose para darme un abrazo.


 


—Hola —le esquivé,
pasé de largo y escuché a la bruja de Alicia decir que vaya modales tenía yo.


 


No me di la vuelta
para decirle cuatro cosas, porque no quería discutir con esa mujer delante de
mis padres, bastante tenían los pobres, la verdad.


 


Puse la ropa que
me había llevado a casa de las chicas a lavar, fui a la habitación a cambiarme
de ropa y cuando volví a la cocina mi madre me dio un abrazo.


 


—Tu hermano dice
que no le has contestado al mensaje que te mandó. Tienes que hablar con él.


 


—Cuando se le
quite de la cabeza esa tontería que le ha metido su mujer.


 


—Hija…


 


—Mamá, no quiero
hablar de ellos, ¿vale? Estoy en casa con vosotros, quiero cenar en familia y
acostarme. Mañana será otro día, ¿sí?


 


Mi madre asintió, puse
la mesa y cenamos los tres viendo una película que estrenaban en televisión.


 


Nada más acabar,
les di las buenas noches y me acosté.


 


Sin noticias de
Alexis, que no me había enviado ni un mensaje, ni tampoco me había llamado, en
todo el día.
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Me estaba tomando
un café en la cocina intentando volver a la vida, cuando me entró un mensaje
que no esperaba, ya que era de Alexis, sí, por la foto que me saltó de su
WhatsApp sabía que era él y a mí me entró de todo.


 


Alexis:
¿Cómo está la chica más bonita del mundo? 


 


Sonreí, no podía
ser más mono, la verdad que no y ahora sí que guardaba su número por si se me
borraba el mensaje, pues con mi suerte, me veía jalándome de los pelos.


 


Ariadna:
La más bonita del mundo no sé, pero estoy intentando volver a la vida con un
café en mano.


 


Esperé impaciente
a que me contestara.


 


Alexis:
Me preguntaba si te apetecería pasar el fin de semana que viene conmigo, por
supuesto, cuento con que el viernes tienes un evento al que por cierto me he
encargado de que me inviten, pero luego podríamos hacer algo e irnos a algún
sitio ¿Qué te parece?


 


Pues me parecía la
mejor propuesta del mundo, menos mal que no me veía, de lo contrario, sería una
vergüenza que comprobara como aplaudía y hasta bailaba flamenco con un “ole”
para mí misma.


 


Ariadna:
¿Dónde se supone que nos vamos? 


 


Alexis:
A un lugar que te va a encantar…


 


Hala, me acababa
de dar largas para no decirme a dónde, pero bueno, algo me hacía fiarme de él y
me apetecía mucho conocerlo más, me encantaba ese hombre.


 


Me fui a correr un
rato con los cascos escuchando música, no dejaba de pensar en Alexis y es que
no dejaba de sorprenderme y si lo hacía, sería porque algo le debía de gustar.


 


No paraba de darle
vueltas a eso de que se había encargado de que lo invitaran, el solo hecho de
que se hubiera preocupado en que lo hicieran ya me parecía de lo más bonito, al
menos había pensado en mí.


 


Y pasar el fin de
semana con él… ¡Joder que emoción!


 


A mis padres no
les iba a hacer mucha gracia, pero como en todo iban a confiar en mí, además,
les bromearía diciendo que, si desaparecía o algo, solo tendrían que ir a
buscar a la cadena televisiva, al padre de Alexis, o sea, al periodista Osvaldo
y cogerlo por los huevos para que lo llevara hasta el hijo.


 


Nada, tonterías
que una pensaba. ¿Por qué me iba a hacer algo? Bueno sí, que me lo hiciera,
pero algo bueno y dándole alegría a mi cuerpo, como la canción de “Macarena”


 


Regresé a mi casa
a ducharme y me puse a preparar una pasta a la carbonara, mientras escuchaba
música y bailaba a ritmo de Marc Anthony. ¡Cómo me gustaba ese hombre!


 


En ese momento
recibí una llamada de Alonso, mi ex, me quedé a cuadros sin entender nada.


 


—¿Qué quieres?


 


—Hola, Ariadna,
necesito hablar contigo.


 


—¿De?


 


—Bueno, me
gustaría quedar.


 


—Alonso no hay
nada que tengamos que hablar, no entiendo tu llamada.


 


—Yo… estoy muy
arrepentido.


 


—¿Ya te dejó la
otra? —pregunté con un cabreo monumental.


 


—Llevo mucho
tiempo pasándolo mal, me equivoque…


 


—Pues ahora
apechugas con lo que hiciste, no voy a quedar y créeme que me da igual si estás
arrepentido o no, no quiero que te acerques a mí, haberte pensado el daño que
me hiciste.


 


—Sabes que fuimos
muy felices.


 


—Sí, hasta que tú
lo estropeaste todo dejándome por otra, y no solo eso, sino que llevabas
engañándome un tiempo.


 


—Fui un canalla,
yo te amaba.


 


—No, no me amabas,
si lo hubieras hecho no me habrías engañado, eso no es amor, lo tuyo es puro
egoísmo y no, no voy a quedar contigo, no eres ni la sombra ya de lo que un día
sentí por ti.


 


—Ariadna…


 


—Alonso, te deseo
que sea feliz.


 


Colgué la llamada,
vamos, esto era de locos, ahora se arrepentía ¡Qué le jodieran! Cuando me lo
hizo pasar mal no le importó y ahora me venía con que me amaba, no, no me
amaba, nadie que ama es capaz de hacer algo así en la vida, es imposible.


 


Cuando llegaron
mis padres a la hora de la comida se lo conté, se quedaron como yo, sin dar
crédito de ello.


 


Aproveché para
contarles lo del fin de semana con Alexis, mi padre no tardó en pedirme su
teléfono por si pasaba algo, desde luego ya sabía yo que lo primero que iba a
pensar era en ello, pero se lo di, sin problemas qué se lo di.


 


Después de comer
cogí mi coche y me fui a casa de las chicas, Olivia llegaría más tarde, pero
Andrea, sí que estaba y necesitaba un poco de charla.


 


—No me lo creo,
primero lo del fin de semana con el bombón de Alexis y luego va y aparece el
tercero en discordia pensando que lo ibas a perdonar y ya está. Pobre hombre,
más tonto y no nace.


 


—Sí, no sé cuál de
las dos cosas me dejó más impactada —me reí—, pero es que Alonso ya no me
produce nada, ni asco, ya me es indiferente, como si nada tuviera que ver con
mi vida, así que le den, que después de lo que me hizo no quiero ni verlo, no
se lo merece, ahora que se joda y bien jodido —dije preparando un café para las
dos. Mi amiga ni hizo el intento de prepararlo, estaba sentada en su cocina en
shock por lo que yo le había contado.


 


Después de
tomarnos el café salimos al supermercado, ella tenía que hacer una compra para
la semana y la acompañé mientras charlábamos sobre ello, ya cuando regresamos
estaba Olivia, a la que puse al día y al igual que Andrea, no se lo podía
creer.


 


—Ahora que se joda
ese desgraciado, vamos que le den bien dado —dijo en tono de enfado y es que
mis amigas sufrieron mucho cuando me dejó y encima ni se inmutó cuando me dijo
que llevaba tiempo con otra.


 


Me despedí de
ellas y fui a mi casa a cenar con mis padres, así que estuve un rato charlando
con ellos y luego me metí en mi habitación, me tentaban las ganas de mandarle
un mensaje a Alexis, pero, por otro lado, no era capaz de hacerlo, como que
prefería que fuese él, quien lo hiciera.


 


 








Capítulo 9





 


De nuevo martes,
mis padres ya se habían ido a trabajar y yo, con mi botellita de agua en la
mano, salía a mi rutina de ejercicios.


 


Música, el aire
que se respiraba en el parque, la misma gente… y mis vueltas diarias para
mantenerme en forma.


 


Volví a casa, me
di una ducha y preparé una tortilla para comer, que acompañaríamos con una
ensalada de pasta.


 


Le mandé un
mensaje a las chicas a ver si querían desayunar conmigo, ambas dijeron que sí,
y menos mal puesto que Olivia, ya había hablado con su jefe para hacerle saber
que desayunaría fuera todos los días.


 


Nos encontramos en
la cafetería cerca de la comisaría, y es que, ya que íbamos a vernos, pues le
hacíamos una visita a mi padre.


 


—Buenos días —dije
cuando las vi en la mesa, esperándome.


 


—Buenos días. ¿Qué
tal lo llevas? —preguntó Andrea.


 


—Bien, no he
tenido noticias de Alonso, y espero que así siga siendo, la verdad.


 


—Es que me parece
increíble, pero bueno, nosotras vamos a centrarnos en Alexis, que es el que nos
interesa.


 


—Eso —corroboró
Olivia —. Ese hombre sí que merece la pena.


 


—Pues, a ver, que
estoy nerviosa perdida. ¿Cómo me voy a ir yo un fin de semana con él?


 


—Pues yendo, hija
mía. De verdad…


 


—Ya, ya, pero, es
que no sé ni dónde me va a llevar.


 


—Chica, pues a la
aventura, que esos son los viajes que molan —dijo Olivia.


 


—Vale, a la
aventura —me encogí de hombros.


 


Seguimos
desayunando y acabamos cogiendo un café para mi padre, la verdad es que cuando
nos viera iba a alucinar un poco, si es que se nos iba la cabeza a las tres que
daba gusto.


 


—Ariadna, qué
bueno verte —sonreí al ver a Gerardo.


 


—¡Ay, mi
Gerardito! —Lo abracé y él, soltó una carcajada.


 


—Gerardito dice…
—murmuró Andrea.


 


—Así me llama esta
chiquilla, ¿qué os parece? —les preguntó.


 


—Está loca, pero
es que ya no nos la devuelven —Olivia se encogió de hombros.


 


—Tu padre está en
el despacho, se alegrará de verte.


 


—Pues ahí que
vamos, que hoy somos tres para darle guerra —guiñé el ojo.


 


Llamé a la puerta
de mi padre y, al abrir, me quedé más cortada que todas las cosas.


 


—Lo siento, papá,
esperaré fuera.


 


—Vale, cariño
—sonrió.


 


—¿Por qué no
entramos? —preguntó Olivia.


 


—Está reunido con
un tío trajeado —murmuré.


 


Nos sentamos a
esperar y, cinco minutos después, se abrió la puerta y ahí estaban mi padre y
su visita.


 


—Hija, ven —me
acerqué sonriendo—. Ariadna, este es Sergio, el nuevo subinspector de la
comisaría.


 


—¡Ah! Encantada
—le estreché la mano.


 


—Además, es sobrino
de Gerardo.


 


—¡Gerardito!
—escuché que gritaron las dos locas detrás de mí, y Sergio sonrió.


 


—Chicas, por Dios.


 


—Perdona —contestó
Olivia.


 


—Así que vas a
trabajar con mi padre.


 


—Eso
parece. Y vosotras, ¿quiénes sois? —les preguntó Sergio a mis amigas.


 


—Olivia
y Andrea, las mejores amigas de Ari. Encantadas de conocerte —contestó Olivia,
porque Andrea, se había quedado más callada y quieta que un gato de escayola.


 


—¿Os
veré mucho por aquí?


 


—Puede,
nos gusta traerle café a su padre.


 


Sergio
se acercó a Andrea y, con una sonrisa, le preguntó si estaba bien.


 


—¿Eh?
Sí, sí. Yo… Sí, estoy bien.


 


—Bueno,
pues ya nos veremos. Encantado de conoceros, chicas.


 


Le
vimos marcharse y cuando Andrea nos miró, tanto Olivia como yo, arqueamos la
ceja.


 


A
nuestra amiga le había gustado aquel poli, y no era de extrañar, porque se le
veía muy guapete. Cabello castaño, ojos verdes, un poco más alto que mi padre,
así que estaría en casi el metro noventa, y lucía el traje de una manera que…
Madre mía.


 


—¿Ese
café es para mí?


 


—Sí,
papá. Veníamos a verte un rato, pero nos tenemos que ir enseguida, a Olivia, se
le acaba su hora del desayuno.


 


—Me
alegro de veros, niñas. Estáis tan guapas como siempre.


 


—Tú
sí que estás guapo, inspector —soltó Olivia.


 


—Andrea.
¿De verdad que estás bien, hija?


 


—Sí,
Fernando, no te preocupes —contestó con una sonrisa.


 


—Le
ha gustado Sergio, no hay más que ver la cara de boba que tiene.


 


—¡Olivia!
No me ha gustado, si casi no le he visto.


 


—Huy,
que no dice. ¡Qué valor! ¿De qué color eran los ojos?


 


—Verdes.


 


—Y
no le ha visto —murmuré.


 


—Pues
es un buen muchacho —escuché decir a mi padre—. Perdió a sus padres hace un par
de años y ahora ha decidido pedir el traslado aquí, la única familia que le
queda son Gerardo y su mujer.


 


—¿Está
casado? —pregunté, y mi padre rio mientras negaba.


 


—No,
tampoco tiene novia, y tiene treinta y siete años.


 


—Perfecto
para nuestra Andreita —contestó Olivia, la otra estaba callada, mirando a las
musarañas, como si no estuviera con nosotros—. Mira, ni “mu” dice, sí que le ha
gustado, sí.


 


Charlamos
un rato con mi padre y cuando nos despedimos, ahí venía Sergio sonriendo.


 


—¿Ya
nos dejáis? Una pena, es bueno tener estas visitas por aquí.


 


—Ah,
tranquilo, que vendremos más a menudo. Que tengáis buen día.


 


Salimos
de la comisaría y Andrea seguía como en su mundo, vamos, que por mucho que
dijera que no, ese hombre le había hecho tilín, tolón y las campanadas
completas de Fin de Año.


 


Me
despedí de las chicas, quedando en vernos al día siguiente de nuevo, y regresé
a casa.


 


Cuando
llegaron mis padres ya lo tenía todo listo para comer, así que nos pusimos a
ello.


 


Estábamos
acabando cuando me llegó un mensaje de Alicia, quería hablar conmigo y me pedía
si podíamos vernos, pero como no me apetecía, la llamé en cuanto nos sentamos
mis padres y yo a tomar el café.


 


—Dime,
Alicia.


 


—A
ver, quería verte, no que me llamaras.


 


—Ya,
pues lo siento, pero no voy a salir, tengo cosas que hacer —y en ese momento
puse el móvil en altavoz, quería que mis padres fueran testigos de lo que
tuviera que decirme semejante idiota, porque el tonito con el que me estaba
hablando, ya me había puesto mala.


 


—¿Cosas
que hacer? No me hagas reír, que no haces nada más que chuparles la sangre a
tus padres.


 


—¿Perdona?
—pregunté, y vi las caras de mis progenitores, vamos que estaban alucinando.


 


—Mira,
da igual, tus padres no me importan —mi madre se quedó alucinando, vamos—. No
voy a permitir que me hagas desplantes delante de tu hermano, es mi marido y no
pienso consentir que le pongas en mi contra. ¿Quién eres tú para decirle que
habría muchas mujeres que podrían hacerle feliz? No vuelvas a meterle tonterías
en la cabeza.


 


—¡Las
mismas qué no voy a consentir que le metas tú! —grité, dando un golpe en la
mesa— Soy una mujer que trabaja para ganarse el dinero y poder montar su propio
negocio, no me han regalado nada ni le estoy sacando el dinero a mis padres.
¿Sabes que me lo podían haber dado todo hecho, igual que a ti? Pero no quise,
yo no soy una jodida enchufada como tú.


 


—Yo
al menos tengo un hombre que no sale a buscar fuera lo que necesita. ¿Puedes
decir tú lo mismo? ¡Ah, no! Tu novio te dejó por otra, y, además, creo que era
bastante más madura que tú.


 


—¡Vete
a la mierda! Y deja de meterle a mi hermano mentiras en la cabeza, o te juro
que lo pagarás muy caro.


 


Colgué,
con una rabia que me reconcomía por dentro.


 


—Vaya
con Alicia… —dijo mi padre.


 


—Pues,
así, siempre. No la aguanto más, y, o Chus pone remedio, o a mí me pierde para
siempre.


 


—¿Qué
le ha pasado a esa chiquilla? Con lo buena que fue siempre.


 


—Mamá,
nos estaba mostrando una cara que no era, de eso no me cabe duda.


 


—Hija…


 


—Me
voy a la habitación, necesito olvidarme de esa mujer.


 


El
resto del día lo pasé en la cama, tumbada escuchando música, mandando mensajes
a las chicas que me decían que pasara de mi cuñada, y mirando en las redes de
las tres.


 


Me
reí al recordar lo que me dijo Alexis, que había estado revisando todas mis
fotos.


 


Cené
poco y rápido y me acosté temprano, el miércoles esperaba ver la vida de otra
manera.


 


Y
sí, claro que la veía de otra manera aquella mañana de miércoles, y es que nada
más volver de mis ejercicios mañaneros, recibí un mensaje de Alexis, dándome
los buenos días.


 


Aquello
ya me tuvo animada mientras recogía mi habitación, ponía ropa a lavar, guardaba
otra y preparaba la comida.


 


No
salí con las chicas, Olivia dijo que tenía mucho trabajo y Andrea salía a una
sesión de fotos con una marca que la había avisado la noche anterior.


 


Pues
nada, me bajé al super para hacer una compra y tener lo necesario para la
comida del día siguiente.


 


Cuando
volví me encontré a Chus en la puerta de casa.


 


—¿Qué
haces aquí?


 


—Quería
hablar contigo.


 


—Podrías
haberme llamado.


 


—Ya,
pero quería verte. ¿No puedo querer ver a mi hermana? Te echo de menos —dijo
entrando con las bolsas que me había quitado.


 


—¿Quieres
un café?


 


—Vale.


 


Se
lo serví y guardé la compra, se quedó callado moviendo el café y, cuando acabé
de colocarlo todo, me apoyé en la encimera cruzada de brazos.


 


—No
sé qué le pasa a Alicia, pero ha cambiado.


 


—¡Hombre!
Ya te has dado cuenta. Menos mal.


 


—Ari,
por favor —me miró con una cara de pena, que me estaba dando hasta lástima
verlo así.


 


—¿Qué
te pasa?


 


—No
sé qué nos pasa a nosotros como pareja. Ella no era así, jamás me dijo nada
malo de ti, y ahora… Lleva unos años que no para de menospreciarte, y me mata,
porque sois mis chicas, mi familia. A ti te quiero con locura, y a ella…


 


—A
ella, ¿qué? —pregunté, después de un buen rato en el que estuvo callado.


 


—Que
no la reconozco, Ari. Mi novia no era así, cambió poco después de casarnos.


 


—Yo
siempre he dicho, y no me cansaré de hacerlo, que me tiene envidia y no sé el
motivo.


 


—No
debería, tiene todo cuanto quiere.


 


—Pues
parece ser que no es suficiente. Mira, Chus, no quiero que vuelva a insultarme,
ni a menospreciarme, así que no voy a ir a vuestra casa. Y, por favor, no me
hables de ella.


 


—Está
bien, pero, Ari, no quiero perder a mi hermana, ¿vale?


 


—Tranquilo,
nos veremos a escondidas, como dos amantes —reí, nos abrazamos y ya se quedó en
casa para comer, pues mis padres no tardarían en aparecer por la puerta.


 


Me
pasé toda la tarde charlando con las chicas por videollamada, otras que tampoco
entendían a mi hermano, pero es que hacía tiempo que él, había dejado de
contarnos lo que le preocupaba, tanto a mis padres como a mí, y todo por culpa
de Alicia.


 


Fue
irse a vivir juntos como marido y mujer, y se perdió la esencia que tenía ese
hombre.


 


Después
de cenar con mis padres, me metí en la cama pensando en Alexis, estaba a unos
días de irme con él, a pasar el fin de semana. Aquello era una locura, de
verdad que sí, pero me sentía tan a gusto con él, que por eso me lanzaba a la
aventura, como decían Olivia y Andrea.


 


Revisé
las redes y acabé en la de Alonso, a ver por qué narices había ido yo a dar a
ella y, para mi sorpresa, había quitado todas las fotos en las que estaba con
su nueva novia.


 


Pues
sí que le había dado fuerte, sí, porque, si había roto con ella
definitivamente, borró todo rastro de su relación.


 


Me
daba igual, ya no tenía nada que ver conmigo, así que le podían dar mucho por
saco. Vamos, con lo feliz que estaba yo ahora, que salía con mis niñas y nos
reíamos de todo. Antes también, pero como que era más libre desde que me había
dejado el que decía que siempre me querría.


 


Sí,
sí.
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Iba
de regreso a casa después de mis carreritas por el parque, cuando noté que me
cogían por el brazo.


 


—¡Alonso!
¿Se puede saber qué haces aquí? Joder, qué susto —dije, tras quitarme los
cascos, con la mano en el pecho.


 


—Te
llevo llamando un rato y no me hacías caso.


 


—Voy
escuchando música, joder.


 


—Ya
veo. Tenemos que hablar.


 


—No,
ya te dije que no hay nada que hablar. Vete, déjame vivir mi vida, bien claro
me dijiste que te ibas con otra, ahora no vengas a buscarme.


 


—¡Joder,
Ari! Me equivoqué, ¿vale?


 


—Haberlo
pensado antes de meterte en la cama con otra.


 


Seguí
mi camino a casa y ahí lo dejé, lo que me faltaba, que viniera a darme dolores
de cabeza otra vez.


 


Una
ducha, un buen desayuno, una paellita para comer, y saliendo a ver a mis niñas
a la cafetería.


 


—Vais
a alucinar —dije, sentándome en la mesa con ellas.


 


—¿Qué
ha pasado?


 


—Alonso,
que me ha abordado en la calle.


 


—Ese
hombre es tonto. A ver, digo yo una cosa, ¿no será que le ha mandado la otra a
tomar viento fresco y por eso vuelve a por ti? —dijo Andrea.


 


—Bien
poco me importa, mira lo que te digo, de verdad.


 


—Bueno,
pues nada, olvidemos a Alonsito, y hablemos de Alexis.


 


—Te
queda nada para irte dos días con él. ¿Ya sabes dónde te lleva?


 


—Pues
no, la verdad, pero bueno, a ver si mañana me dice algo.


 


—Vaya,
no esperaba encontraros aquí —nos giramos las tres al escuchar esa voz, y ahí
estaba Sergio.


 


—¡Hombre!
El subinspector más guapo de la comisaría —dijo Olivia.


 


—Gracias
—sonrió.


 


—¿Un
café? —pregunté.


 


—Una
oferta tentadora, pero vine a por uno para llevar, tengo bastante papeleo con
el que ponerme al día.


 


—Claro,
es lo que tiene llegar a un puesto de nuevas. ¿Mi padre está en su despacho?


 


—Sí,
por allí andaba un poquito cabreado con algunos agentes.


 


—Pues
nada, le pedimos un café doble. ¿Vienes, Oli?


 


Mi
amiga me miró sin entender nada, hasta que arqueé la ceja y señalé a Sergio,
que andaba mirando mucho a Andrea, que se hacía la sueca trasteando en el
móvil.


 


—Sí,
así me pillo un bollo. Hoy necesito más azúcar que nunca.


 


Los
dejamos a solas y desde dentro vimos cómo hablaban.


 


—Al
subinspector parece que le gusta nuestra Andreita —murmuró Olivia.


 


—Eso
parece, y es mutuo, que a la niña se le han subido los colores.


 


—Vamos
a salir, que está buscándonos como un pollo sin cabeza.


 


Sergio
nos acompañó a la comisaría y nos despedimos en la entrada, dónde Gerardo, mi
Gerardito del alma, nos saludó con una sonrisa de oreja a oreja.


 


Entramos
en el despacho de mi padre y sonrió al vernos a las tres, y es que a esas dos
loquitas mías las tenía como unas hijas más.


 


Le
conté lo de Alonso y se quedó pensativo, sin entender tampoco a qué venía que
ahora me anduviera buscando para pedirme perdón y que volviéramos. Claro,
clarinete lo llevaba, no pensaba regresar con él, jamás de los jamases.


 


Seguimos
charlando con él y, cuando iba a despedirme, se puso en pie y me dijo que
volvía conmigo a casa.


 


Dejamos
a Olivia en el salón y a Andrea en casa y después nos fuimos a la nuestra.


 


—¿Has
comprado pan, cariño? —preguntó cuando aparcó.


 


—No,
pensaba cogerlo ahora.


 


—Ya
lo llevo yo, espérame en casa —me besó la frente y fue a la panadería.


 


Cuando
entré en casa empezó a sonar mi móvil, lo saqué y vi que era mi hermano.


 


—Dime.


 


—Hola,
hermanita. ¿Hay comida para uno más?


 


—Claro,
hice paella.


 


—Vale,
pues cuenta conmigo, que como con vosotros.


 


—Ok.
¿Estás bien?


 


—Sí,
tranquila. Te veo en un rato.


 


Fue
colgar, y entrar mi padre, le dije que Chus vendría a comer y asintió, pero
algo debía estar pensando porque puso una cara de lo más extraña.


 


Mi
madre y mi hermano llegaron al mismo tiempo, la mesa estaba lista y tardamos
poco en sentarnos a comer.


 


No
fue hasta que estuvimos con los cafés, que mi hermano habló de lo que le
pasaba.


 


—Creo
que voy a darme un tiempo con Alicia.


 


—¿Qué
has dicho? —Alucinada, así me había quedado.


 


—No
es la chica de la que me enamoré, Ari. No sé qué pasa, qué nos pasa, pero ella
no era así. Nunca tuvo malas palabras para ti.


 


—¿Y
por eso vas a pedirle que os deis un tiempo?


 


—No,
no es solo por eso, es… por todo. Últimamente discutimos mucho, y siempre por
algo que no tiene nada que ver con nosotros.


 


—¿Y
dónde vas a ir, hijo? —preguntó mi madre.


 


—Me
iré a un hotel unos días, o me alquilo algo.


 


—Genial,
le dejas a ella la casa —murmuré.


 


—Vente
aquí, esta es tu casa —le dijo mi padre.


 


—No
quiero ser una molestia, papá.


 


—¿Molestia?
Mi hermano es tonto, ¿verdad? Mira, ¿Alicia está en casa ahora?


 


—No,
tiene guardia todo el día.


 


—Pues
ale, tú y yo vamos a por algunas de tus cosas antes de que te arrepientas.


 


—No
le he dicho nada a ella.


 


—Déjale
una nota, total, gritarte lo puede hacer por teléfono.


 


Reímos
y sí, fuimos los dos en su coche a por algo de ropa que metimos en un par de
maletas, lo del trabajo y algunas cosas más.


 


Cuando
le dejó la nota en la mesa y la leí, le dije que añadiera un “sácate el palo
del culo, bruja”, pero me dijo que eso sonaba más a mí, que, a él, y era
cierto.


 


—¿Vamos
a ver a las chicas? Les hará ilusión que les hagas una visita —dije antes de
llegar al desvío para ir a casa de nuestros padres.


 


—Venga,
pero les llevamos unos pasteles o algo.


 


—Te
van a comer a besos, como entres con dulces en la mano.


 


—Entonces,
dos bandejas de pasteles —soltó una carcajada, hacía tanto que no estaba así de
a gusto con mi hermano, que me alegré de tenerlo de vuelta, aunque fuera solo
un poquito.


 


En
cuanto nos vieron a los dos en la puerta, Olivia se quedó alucinada. Esa
chiquilla estaba colada por mi hermano y él, o era ciego, o idiota perdido.


 


Nos
pusieron café y ahí que nos quedamos charlando y merendando hasta casi la hora
de cenar, que nos despedimos de ellas y regresamos a casa con nuestros padres.


 


Aquel
día había sido raro, mi hermano estaba de lo más pensativo y, que fuera capaz
de dar el paso para alejarse de su mujer, era algo que ninguno habíamos esperado.


 


Viernes,
y apenas a unas horas de que Alexis y yo pasáramos el fin de semana juntos.


 


—¿Sales
a correr? —me preguntó Chus.


 


—Sí.


 


—Pues
voy contigo.


 


Y
sí, vino conmigo a hacer mis seis vueltas al parque, después desayunamos juntos
y se fue a trabajar mientras yo me encargaba de la casa, como siempre.


 


Alexis
me mandó un mensaje diciéndome que me recogía para ir juntos al evento, le dije
que estaría esperándole y nos despedimos hasta la noche.


 


Mis
padres y mi hermano llegaron puntuales, comimos y tras tomar el café, me fui al
salón donde ya estaba Olivia esperándome.


 


—Aquí
tienes tu smoothie de chocolate —dije, sonriendo.


 


—¡Ay,
mi niña! Si es que vales tu peso en oro. Te quiero yo más…


 


—Anda,
ve pensando cómo me maquillas, que, aparte del evento, voy a ver a Alexis.


 


—¡Es
verdad! Venga, ve a que te arreglen la melena, ahora te veo.


 


Una
hora después fue cuando me senté con Olivia, poniéndome en sus manos, para que
me dejara guapa y radiante. Tenía que brillar desfilando, como decía Alexis.


 


—Bueno,
¿qué te pareció ayer ver a mi hermano?


 


—Muy
bien, me alegré de que pasara la tarde con nosotras, pero, no estaba bien,
¿verdad?


 


—No
os dije nada, porque como él no sacó el tema… Se va a dar un tiempo con Alicia.


 


—¡Qué
dices!


 


—Lo
que oyes.


 


—Madre
mía, pues tiene que estar contenta.


 


—Le
dejó una nota, no sé si lo habrá llamado ya o no.


 


—Pues
vaya plan. Y, ¿dónde se ha quedado?


 


—Está
en casa, con nosotros.


 


—Pues
muy bien que hace. Así tu madre sigue manteniendo a sus polluelos en casa.


 


Reímos
y siguió maquillándome, hasta que escuché mi nombre. Me giré y era mi cuñada.


 


—Bueno,
la que faltaba —murmuró Olivia.


 


—¿Qué
haces aquí, Alicia? Si no tienes cita, no te atienden.


 


—No
he venido a que me atiendan, sabía que estarías aquí. Escúchame bien, no sé con
qué cuento le habrás ido ahora a tu hermano, pero más vale que le digas que
vuelva a casa. ¿Quién crees qué eres para meterte en nuestras vidas?


 


—Para
empezar, yo no le he dicho nada. Para seguir, nunca me he metido en vuestras
vidas. Y, para terminar, si mi hermano se ha ido de casa sus razones tendrá.
Creo que te dejó una nota, ¿no?


 


—Eres
una niñata consentida y sin respeto alguno por los demás.


 


—Bueno,
bueno… Lo que me faltaba, que me vengas tú a mí a dar clases de moral ahora.
Mira, sal de aquí, que no quiero ni verte ni oírte más.


 


—Dile
a tu hermano que vuelva a casa, o se va a arrepentir. Le hundo a la vida, y a
ti también.


 


—¡Se
acabó! —Me puse en pie— ¿Quién te crees que eres para amenazarnos? Cómo ibas a
hundirnos tú la vida, ¿eh? Vete de aquí ahora mismo, o te pongo una denuncia
por acoso.


 


—Habla
con tu hermano, porque si se le ocurre divorciarse de mí, le va a costar muy
caro.


 


Y
se fue, después de soltar sapos y culebras por la boca, salió de allí sin mirar
atrás.


 


—Joder,
qué genio tiene tu cuñada —dijo la jefa de Olivia.


 


—Lo
siento, de verdad que sí —me disculpé.


 


—Tranquila,
si hasta me he entretenido y todo, solo me faltaban las palomitas —reímos
todas.


 


Olivia
terminó de prepararme y dejarme divina, me despedí de ella y volví a casa, donde
me encontré a mi hermano hablando a gritos por teléfono.


 


Sí,
Alicia lo había llamado.


 


En
cuanto acabó de hablar y le conté que se había presentado en el salón para
recriminarme que había sido yo quien le comió la cabeza con a saber qué
idioteces, me dijo que no me preocupara.


 


—Pero
es que ha dicho que, si se te ocurre divorciarte, lo pagarías caro.


 


—No
hagas caso de lo que diga, ¿vale? Esta noche tienes un evento, ¿verdad?


 


—Sí
—sonreí, porque me gustaba que se interesara por mi trabajo.


 


—¿Necesitas
que te lleve?


 


—No,
tranquilo, me recogen.


 


—Vale,
pues… A comerte la pasarela, preciosa —Chus me dio un abrazo y sentí un nudo en
la garganta, tenía ganas de llorar, me había emocionado—. Eres muy buena en lo
que haces, que nadie te diga lo contrario. Y, que sepas, que estoy muy
orgulloso de que trabajes para poner tu propio negocio, de verdad que sí.


 


—Chus…


 


—No,
¿eh? No llores, a ver si me voy a enfadar. Además, se te estropearía el
maquillaje, y capaz es Olivia de venir y darme una colleja por hacerte llorar,
con el trabajo que le habrá costado dejarte así de radiante. Anda, ve a
prepararte, cariño.


 


Me
besó en la frente y fui a mi habitación, desde luego, tener ahí a mi hermano
era lo que tantas veces había querido, pero tenerlo de ese modo, tal y como era
antes de que la arpía de su mujer cambiara.


 


Me
puse algo de música mientras me organizaba y preparaba todo, deseando que
llegara la hora de ver a Alexis, contando los minutos que faltaban aún para
eso.


 


¿Dónde
tendría pensado llevarme a pasar el fin de semana? Porque ni siquiera me había
dado una pista.


 


Bueno,
fuera donde fuera, estaría con él, y eso era lo que realmente importaba.
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En la puerta de mi
casa estaba Alexis esperándome para llevarme al evento tal y como habíamos
acordado.


 


 Me encantaba su sonrisa, esa con la que me
recibió y metió mis cosas en su coche, esa con la que sentí un cosquilleo
recorrer mi estómago.


 


—Y bien,
¿preparada para volver a brillar en la pasarela?


 


—Preparada para
trabajar —me reí.


 


—No, esa no es la
actitud —se rio mientras arrancaba el coche.


 


—Bueno, es un
trabajo, pero lo daré todo.


 


—¿Cuántos cambios
tienes hoy?


 


—Dos, hoy
desfilamos muchas chicas y solo de una tanda.


 


—Lástima, con lo
que me gusta verte —sonreía mientras conducía.


 


Llegamos al evento
y Alexis, fue a saludar a unos amigos mientras yo me preparaba, este era de
bañadores, así que tenía que cambiarme.


 


Estaba de lo más
nerviosa en ese momento, se me había metido un pellizco en el estómago y no
sabía ni cómo sacarlo, mira que inspiré y espiré veces, pero ni por esa.


 


Me puse un vestido
encima y me fui al lado de Samuel, el chico de la música.


 


—Hola —sonreí—.
¿Con qué tema salimos hoy?


 


—Pues hoy con
música latina —sonrió—. Te toca abrir con Maluma y su tema “Hawái”


 


—Lo haré a modo Tik
Tok, con la de videos que vi… —bromeé.


 


—Mira no estaría
mal —esbozó una risa.


 


—Y salgo despedida
de por vida —volteé los ojos mientras me hacía señas de que comenzábamos en
nada.


 


Me quité el
vestido y me persigné, cosa que me miró con los ojos abiertos de no entender
que me pasaba, le hice un gesto de negación rápido como que no se preocupara,
que eran cosas mías.


 


Y en ese momento
comenzó la canción y aparecí ante la atenta mirada de todos los allí presentes.


 


Llevaba unos
taconazos impresionantes, pero bueno, yo los dominaba bien, así que ahí que fui
con la cabeza bien alta y ese contoneo de caderas, mientras comenzaban los
aplausos y hasta vitoreo por parte del público que se veía emocionado, sobre
todo a ellos, de ver la poca ropa con la que desfilábamos.


 


Llegué ante
Alexis, que sujetaba una copa y con la otra mano parecía que me estaba grabando
un video mientras sonreía y me hacía un guiño, era tremendo, pero me encantaba
que estuviera disfrutando de ese momento conmigo.


 


Terminé ese primer
pase y fui a cambiarme rápidamente, en el siguiente salía con un bikini así que
me lo puse y volví a esperar mi turno mientras me quedaba al lado de Samuel,
como siempre solía hacer.


 


Con las demás
compañeras me llevaba bien, pero iba todo el mundo a su bola, en ese sentido
había mucha frialdad, algo que siempre me llamó mucho la atención.


 


Salí con un tema
que me encantaba “Flor pálida” de Marc Anthony, así que ahí fui de nuevo a
comerme la pasarela como me dijo Alexis.


 


De nuevo al llegar
a su altura volvía a grabarme con el móvil y cuando paré ante él, le hice un
guiño a su teléfono con una sonrisa, ahí lo llevaba. Si se trataba de
coquetear, yo estaba en el momento perfecto.


 


Terminé y me
cambié, salí con la maleta y nos fuimos del evento, no tenía que hacer acto de
presencia y mi trabajo esa noche había terminado.


 


—Has estado
espectacular y la ropa de baño te queda impresionante —me dio un beso en la
mejilla antes de arrancar el coche. 


 


—Eso es con los
ojos que me miras.


 


—Yo y todos los
que estaban allí presentes —hizo un carraspeo.


 


—¿Se puede saber
ya dónde vamos?


 


—Claro. Al ático
más bonito de toda la ciudad.


 


—¡A tu casa! —me
eché a reír.


 


—¿Qué te parece?


 


—Que me has
engañado.


 


—¿Yo? —Se hizo el
indignado con ese gesto bromista.


 


—Claro, me dijiste
de irnos por ahí.


 


—Y por ahí nos
vamos —sonreía—. Además, vas a disfrutar de la terraza con las vistas más
espectaculares.


 


—Espero, espero
—me reí.


 


Llegamos al
edificio donde metió el coche en el aparcamiento de este, desde allí mismo
cogimos el ascensor para ir a la última planta, esa en la que me quedé
alucinando al descubrir que solo había dos viviendas y una era la suya.


 


—No me lo puedo
creer —dije cuando entré y la amplitud que se veía solo en el recibidor era
asombrosa.


 


Y el salón, madre
mía, con esa terraza que cuando salí no me podía creer el jardín botánico que
tenía montado en ella y es que estaba lleno de palmeras, hamacas y un jacuzzi,
además de una mesa con seis sillones que se veían de lo más cómodos y una zona
de minibar. Joder, estaba que no podía cerrar la boca.


 


Y la cocina…
Aquello era impresionante, como su dormitorio al que no le faltaba detalle, ni
el baño. También tenía dos dormitorios más y otro baño.


 


La casa era una
monería, se veía que le iba bien la vida a ese hombre y todo eso era prueba de
ello.


 


Me cambié en el
baño, me puse cómoda, él también, dejé mis cosas en el salón y salimos a la
terraza, sirvió dos copas de vino y puso unas patatas chips y algo de frutos
secos.


 


Nos sentamos en un
balancín que tenía, delante puso una mesa que había en un rincón y allí nos
sentamos de lo más cómodos.


 


—Bueno, dime.
¿Cómo es que accediste a venirte conmigo? —Puso su mano en mi rodilla y la
apretó en un gesto de cariño, pero a mí se me pusieron a revolotear todas las
mariposas de mi estómago.


 


—Pues porque estoy
loca —me eché a reír.


 


—No, mujer, pero
bueno, me esperaba un no por respuesta.


 


—¿En serio?


 


—Totalmente
—acarició mi mejilla mientras sonreía.


 


Y fue en ese
momento en el que me hizo un gesto para que me levantara y me sentó de lado
sobre sus piernas, lo abracé riendo, me había puesto de lo más ruborizada.


 


—Dame un beso
—dijo sonriendo.


 


—No, me lo das tú
si quieres.


 


—¿Y eso? —Arqueó
la ceja y le giré la cara para que no me mirara.


 


—¿Por qué no
quieres que te mire? —volvió a hacerlo riendo.


 


—Me da mucha
vergüenza, me impones mucho.


 


—Venga, estoy
esperando.


 


—Pues menos mal
que estás sentado —reí.


 


—Te cuento tres
para que me des el beso o te levanto y te llevo a mi cama ahora mismo y te
atienes a las consecuencias.


 


—Eso no vale —me
reí y me acerqué a sus labios para besarlo.


 


Y nos miramos
sonriendo.


 


—¿Tanto te costó?


 


—Calla, no me
digas nada.


 


—Dame otro.


 


—¿Te vas a pasar
toda la noche pidiéndome besos? 


 


—No lo sé —me
miraba con esa intensidad que conseguía acelerar mi respiración.


 


Esas manos
rodeándome por la cintura y mis caderas, por favor, estaba derritiéndome como
un flan.


 


Los besos ya
comenzaron a salir solos, entre juegos de miradas y sonrisas, me sentía como
una niña pequeña llena de felicidad con Alexis, y es que sabía cómo conseguir
que mis mariposas anduvieran medio desquiciadas.


 


Después de un par
de copas me cogió en brazos y me llevó a su habitación, mientras yo gritaba que
iba a llamar a la policía.


 


—Hazlo —dijo
tumbándome sobre su cama y poniéndose encima de mí.


 


—Bueno, ya por la
mañana, ahora no quiero —bromeé.


 


Y ahí fue cuando
me besó de forma más pasional, donde nuestros fluidos salivares se mezclaron
para dar paso a eso que nos encendió, poco a poco y con lo cual, se fue
despojando de mi ropa, dejándome desnuda ante el rubor que sentía y como no, lo
mucho que me imponía ese hombre.


 


Me tapó con las
sábanas, después de él desnudarse y yo poder comprobar aquel cuerpo tan
definido y cuidado. Era impresionante, además de que no tenía grasa por ningún
lado, se notaba que también se cuidaba.


 


Volvimos a
besarnos desnudos, a la vez que sus manos iban acariciando cada recodo de mi
piel, en esos precalentamientos que él se tomaba con calma y a mí me estaban
encendiendo por completo.


 


Sus manos
comenzaron a estimular mi zona, mientras su lengua recorría todo mi cuerpo. Me
temblaban las piernas con aquella excitación que me había entrado y que no
podía controlar, quería más, necesitaba llegar al orgasmo o iba a desfallecer.


 


Llegué y no tardó
en penetrarme, sentí que todo volvía a lo de antes, excitada por completo y sin
aliento, con la respiración entrecortada y los latidos a mil.


 


Si bien es cierto
que notaba que estaba teniendo mucho tacto conmigo, me besaba, sonreía a pesar
de que su rostro no podía disimular eso que estaba sintiendo y que lo tenía de
lo más excitado.


 


Cuando terminamos
de hacerlo se quedó un rato dentro de mí, mientras nos besábamos, luego fuimos
al baño donde nos dimos una ducha y, cómo no, terminamos haciéndolo de nuevo.


 


No me dejó
vestirme, nos acostamos desnudos y me cobijó en su pecho.


 


—Mañana sí nos
vamos… —dijo dejándome sin entender nada.


 


—¿Cómo qué nos
vamos?


 


—No te mentí al
decirte de irnos por ahí, quiero que veas y disfrutes de algo que desconoces.


 


—No te entiendo,
háblame en español.


 


—Hasta mañana no
lo sabrás —me besó la frente y apagó la luz.


 


—¿Me vas a dejar
con la intriga?


 


—Por supuesto…


 


—Eso no vale
—protesté.


 


—Claro que sí —me
abrazó un poco más si podía. Madre mía, estaba flotando ante esos brazos y ese
olor que era el mejor de los aromas para el olfato.


 


Y así fue como no
sé en qué momento me quedé dormida con ese hombre que había conseguido que me
abriera a él, como nunca antes lo había hecho de forma tan precipitada, pero es
que me encantaba, realmente me causaba todo aquello que necesitaba para dejarme
llevar.








Capítulo 12





 


Me desperté y lo escuché
hablando por el móvil, me vestí y salí al salón donde estaba con un café y me
hizo un guiño.


 


Salí a la terraza y no tardó en
aparecer con dos cafés, tostadas y esa sonrisa que me desarmaba por completo.


 


—¿Cómo has dormido? —me dio un
beso y se sentó a mi lado.


 


—Genial, la verdad es que bien.


 


—Yo llevo dos horas despierto,
comenzaron a llegar mensajes de un trabajo de uno de los representados y lo
tuve que cerrar.


 


—Lo siento.


 


—Para nada, es mi trabajo y que
no falte.


 


—En eso tienes razón.


 


—¿Preparada para un fin de
semana de lo más diferente?


 


—Qué me vas a llevar, ¿a la
feria? —bromeé.


 


—Bueno, una atracción puede
ser.


 


—Pero no vas a soltar prenda.


 


—Así es.


 


—Pues perfecto, no se diga más,
que la suerte me acompañe —reí.


 


Desayunamos y nos fuimos de la
casa, me sorprendió que llevaba bolsas de comida, parecía que había ido al
supermercado, iba de lo más cargado.


 


Nos montamos en su coche y
salimos de la ciudad, una hora después llegamos a un muelle lleno de
embarcaciones y lo miré incrédula, pedazo de embarcación en la que nos metimos.


 


—¿Es tuya? —pregunté
alucinando.


 


—De mis padres, pero es como si
fuera mío —me hizo un guiño.


 


Estaba asombrada, era
espectacular, no le faltaba detalle. Había una mesa impresionante con un sillón
que cogía todo el alrededor de ella en la parte exterior y el interior otra
pasada, cocina, salón, dormitorio y baño ¡La leche!


 


En mi vida me había subido a
uno.


 


En ese momento me llamó mi
madre para preguntarme como estaba, cuando le dije que estaba en un barco se
asustó por completo, pero la tranquilicé ante la mirada de Alexis, que guardaba
las cosas sonriendo.


 


Tras la llamada comenzamos a
navegar hasta llegar a una zona de costa sola y calmada, era un lugar a donde
la gente no podía llegar a pie, así que allí no había ni un alma, solos
nosotros en medio del mar.


 


Entró a la cocina y salió con
un poco de jamón y queso cortado, además de patatas chips. Abrió una botella de
vino y sirvió dos copas mientras yo lo miraba enfadada porque no me dejaba
ayudarlo en nada.


 


—¿Me vas a tener aquí dos días
sin hacer nada?


 


—Ni de broma, ya verás todo lo
que harás —dijo de forma pícara.


 


—Por esa cara veo que me vas a
tener todo el fin de semana a cuatro patas —me reí.


 


—Yo no dije eso, pero oye,
tampoco me importaría —me metió un trozo de jamón en la boca.


 


—Imagino que no —reí sujetando
el trozo que se me iba cayendo.


 


Un poco después nos tiramos al
agua para darnos un baño, estaba congelada a pesar del calor que hacía y no
tardó en venir a abrazarme.


 


—Yo me quiero ir ya para arriba
—dije temblando entre sus brazos.


 


—Si nadas un poco se te pasa.


 


—Y si tomo el sol también
—sonreí entre esos besos que me iba propinando.


 


—Venga, nada un poco, se está
genial.


 


—Nada tú, yo me voy al barco
—dije soltándome y nadando hacia las escaleras. 


 


—¡Cobarde! —gritó mientras yo
subía.


 


Me giré una vez arriba y me
quité la parte de arriba del bikini, enseñándosela en mi mano y comenzó a nadar
hacia el barco a la velocidad de la luz, a la misma en la que yo me la volví a
poner y corrí hacia el sillón donde me eché una copa de vino.


 


—Me has engañado y eso tendrá
sus consecuencias.


 


—Claro que sí, castigada sin
salir del barco hasta mañana —me metí una patata en la boca.


 


—Y desnuda también…


 


—¡No! —me reí.


 


—¿Qué no?


 


—No, Alexis, no.


 


—¿Qué te juegas que te desnudas
antes de medio minuto?


 


—¿Medio? —me eché a reír
nerviosa.


 


—O te lo quitas o ahora mismo
te cojo en brazos, te llevo a la cama y te ato.


—Y llamo a mi padre y te cagas
—solté a carcajadas.


 


—Te quedan veinte segundos…


 


—No me voy a desnudar.


 


—Te voy a atar…


 


—¡Alexis!


 


—Diez segundos.


 


—Te pienso abrir la botella en
la cabeza.


 


—Pues peores serán las
consecuencias.


 


—A mí no me amenaces —agarré la
botella y me cogió en brazos con tal fuerza, que casi me levanta en volandas.


 


Yo iba diciéndole de todo con
la botella en la mano, obvio que no se la iba a partir en la cabeza, pero ahí
que la llevaba mientras le soltaba todo lo inimaginable.


 


Agarró unas cuerdas del cajón
de un lado del exterior del barco, me llevó hasta el interior y me sentó en la
cama.


 


—¡¡¡Ni se te ocurra?!!!


 


—¿No? Ya lo verás.


 


Lo mejor de todo es que fue a
la cocina dejándome encerrada ahí y volvió con unos paños.


 


—Dame una muñeca.


 


—Mira que, si eres un psicópata
de esos, ni de coña te la doy —reía a carcajadas.


 


—Todo es probable, lo mismo tú
eres narcotraficante y no lo sé.


 


—Será por la vida de lujo que
llevo —reí con más fuerza provocándole una carcajada—, pero vamos, que, puestos
a analizar, sabrá Dios si tú lo eres.


 


—Todo puedes ser —me agarró una
mano, le puso el paño y encima la cuerda que ató a la mesita de noche.


 


—La otra no, ¿eh? Además, estoy
en alta mar. ¿A dónde me voy a escapar?


 


—¿Has probado el succionador de
clítoris? —dijo cogiendo mi otra mano y haciendo lo mismo y lo peor que de la
risa floja que tenía no me podía poner a intentar resistirme.


 


—No, pero me han hablado muy
bien de él —dije observando mi posición que quedaba sentada sobre la pared de
la cama y con las manos en cruz, vamos para verme.


 


Se levantó y cogió algo de su
bolsa, casi me desmayo al ver el succionador en sus manos.


 


—¿Por las buenas o por las
malas? —preguntó con esa sonrisilla que me ponía más nerviosa aún.


 


—Siempre por las malas —me eché
a reír.


 


—Vale —lo dejó a un lado de la
mesita de noche y jaló de mí para bajarme el bikini y lo sacó de forma
fulminante.


 


—¡Alexis! Te juro que no te has
llevado una patada de milagro.


 


—Yo una patada y tú un orgasmo,
nada equitativo —se puso en medio de mí, sentado sobre sus piernas.


 


—No me vayas a poner eso.


 


—Si yo fuera tú, me relaja.
Túmbate y pónmelo fácil.


 


—Necesito vino.


 


—Está bien —cogió la botella
que yo había bajado y la puso en mis labios para darme de beber.


 


—¡Hijo de puta! —me salió del alma.


 


—¿Ya?


 


—No, quiero más.


 


Me dio otro trago y la puso
sobre la mesita.


 


—O me lo pones fácil, o te lo
pongo peor —sonrió poniéndome más nerviosa aún.


 


—No quiero probar eso, te lo
digo muy en serio —cerré las piernas por encima de él, que estaba en medio.


 


—Vale, pues me voy y aquí te
quedas atada, estaré arriba tomando una copa de vino. Cuando quieras, me
llamas.


 


—Sal por la puerta, déjame aquí
atada y te juro que comienzo a chillar y… Ah no, que nadie me escucha —me eché
a reír, causando una carcajada en él.


 


—Lo tienes muy mal —hizo un
gesto de ladeo, mientras aguantaba la risa, me encantaba porque tenía un humor
buenísimo y todo lo hacía desde la broma, pero lo hacía.


 


—¿Podemos empezar de nuevo?
—Puse cara de niña buena.


 


—¿Y qué me das a cambio?


 


—Muchos besitos y atenciones
—me reí.


 


—Voy a soltarte con una
condición, como arriba me la vuelvas a jugar te agarro y pruebas esto —señaló
el succionador, se levantó, sacó una caja del armario y me lo enseño— y esto,
pero no tendrás forma de escaparte —la leche, ahora un vibrador, no me había
visto en esta en mi vida.


 


—Capaz de haberlos usados con
otra y yo coja algo raro.


 


—Todo está precintado, así que…


 


—¿Lo has comprado para mí? —Me
hice la indignada.


 


—Para ti solita —me hizo un
guiño.


 


—Venga acepto, suéltame.


 


—Te quiero desnuda arriba.


 


—No, en bikini que me puede
entrar algo por ahí y coger una infección.


 


—No me engañas.


 


—Venga, de verdad que acataré
todo —puse cara de pena.


 


—No te creo, desnuda y no hay
negociación.


 


—Joder que desnuda es que me
siento fatal.


 


—Pues no será porque no tienes
un cuerpo espectacular —dijo soltándome y me tiró sobre la cama.


 


—¿Me has perdonado entonces?
—Hice ojitos y me besó riendo.


 


—No, te dejo en prevención, a
la más mínima…


 


—¡No lo digas! —Le puse mi mano
sobre su boca y me la mordió sin apretar.


 


—Anda, vamos para arriba que
voy a cocinar una paella —hizo un carraspeo.


 


—¡Ole esa paella! —Cogí la
braguita del bikini, subí corriendo y me la puse.


 


—Te la estás buscando —dijo
apareciendo con la paellera y todos los ingredientes en ella para prepararla.


 


—No, amor mío —dije acercándome
a él y dándole un beso en la mejilla —. Joder hasta una vitro portátil, por
favor, qué glamur.


 


—Anda baja, coge una botella de
vino y sirve dos copas, haz algo que me tienes contento hoy —dijo riendo.


 


—Ahora mismo, jefe —me fui
muerta de risa.


 


Subí con la botella y mientras
él iba haciendo el fondo de la paella, yo me puse a abrirla, bueno, realmente
lo que hice fue intentar abrirla, pero poco, nada, y ahí estaba Alexis, muerto
de risa y yo peleando con el maldito tapón de corcho.


 


—Anda, dame —dijo acercándose y
cogiéndola.


 


—Es que viene mal puesto, te lo
digo yo —nada, fue decirlo y ya la tenía abierta y sin hacer fuerza ¡La madre
que lo parió!


 


Sirvió las dos copas con esa
media sonrisa y me hizo un guiño.


 


—Ya te vale, chulillo —me reí.


 


—¿A qué vuelves a dónde no
debiste salir?


 


—¡Ole lo más bonito del mundo!
—grité levantando un poco las manos en plan exagerada.


 


—Te la estás buscando…
—respondió afirmando lentamente con esa sonrisilla que hacía que se me cayera
la baba, la braga y la vida.


 


—Hagamos un trato —me acerqué a
él, con la copa en la mano y andando en plan modelo, cosa que le hizo mucha
gracia.


 


—Dime que trato, que tienes
mucho peligro —me agarró por la cintura y me pegó a él.


 


—Yo, ¿peligro? —Me señalé
haciéndome la indignada y me besó la frente.


 


—Tú —dio una palmada a mi
nalga—. Venga, dime.


 


—Pues ya no hay trato —me
encogí de hombro.


 


—Te estás ganando todas las
papeletas —se reía, mordisqueando mi labio y se puso a remover el fondillo de
la paella, que aquello estaba cogiendo un colorcito y olor que, ¡madre mía el
plato que me iba a comer!


 


Me encantaba, era algo que
notaba en todo momento, me gustaba todo de él, no le sacaba ni un fallo,
además, esos gestos que hacía hablando con su cara tan sensuales, ¡madre mía!
Me tenía en una nube y lo peor de todo es que no éramos nada, no había
compromiso, pero yo esperaba que fuera el comienzo de algo muy bonito.


 


La paella fue cogiendo una
pinta increíble, nosotros ni hablábamos, nuestras miradas lo hacían y nos
sacaba la mejor de nuestras sonrisas.


 


Teníamos tal complicidad, que
parecía que nos conociéramos de toda la vida, como con mis amigas, que nos
entendíamos sin hablar, era increíble.


 


Nos sentamos a comer y, joder,
ya me terminó de enamorar. ¡Como le había salido! 


 


—Me muero, acabo de enamorarme
de ti —dije gimiendo con aquel arroz en mi boca.


 


—¿Ya? ¿Tan fácil? —sonrió
arqueando la ceja.


 


—Así es —dije, cogiendo más.


 


—Verás cuando esta noche te
haga la cena… 


 


—Eso fue con segundas —lo
señalé con el tenedor y con gesto de enfado.


 


—No, para nada —se reía—. Tengo
ahí para hacer esta noche una cena espectacular. 


 


—Más que esta paella, lo dudo
—volví a gemir al meterme más en la boca.


 


—Muchísimo más —me señaló para
que probara unas croquetas que había hecho el día anterior y que trajo en un
táper.


 


—Joder, esto está… Ummm,
delicioso —gemí ocasionándole una gran sonrisa—. Cásate conmigo, por favor
—dije poniendo cara de súplica.


 


—Me tendrás que convencer un poco
más para eso, que te lo estás currando bien poco —carraspeó.


 


—Uy, lo que me ha dicho —me
puse la mano en la frente metiéndome en mi papel—. Encima que me vengo contigo
el fin de semana y apenas te conozco.


 


—¿Apenas? Te la estás buscando
—se reía.


 


—Dos desfiles y una marcha… —le
saqué la lengua y seguí comiendo.


 


—Bueno, pero no es el tiempo es
la intensidad.


 


—Sí, intenso eres un huevo y
parte del otro, pero la realidad, es la realidad.


 


Me miraba con esos gestos y es
que babeaba constantemente. 


 


Tras esa jugosa comida nos
fuimos a descansar a la cama, bueno, ya sé que lo de descansar no colaba, que a
eso solamente no íbamos a ir.


 


Y no tardó ni dos segundos en
cogerme y ponerme encima de él, entre sus piernas y agarrándome por las nalgas,
noté su miembro de forma inminente.


 


—Creo que se te está hinchando
—apreté los dientes.


 


—Pues alguien tendrá la culpa
—me miraba de forma penetrante, sin perder esa sonrisa contenida.


 


—Ya lo pagué yo —me eché a reír
sobre su pecho mientras acariciaba mi cabeza.


 


—¿Y quién si no? —Me abrazó
fuerte—. Me encanta tu forma de ser, 
Ariadna, en las pasarelas tan firme, decidida, tan mujer y en la vida
con ese lado juvenil, lleno de vida, inocencia…


 


—Habló el macho Alfa —reí en su
pecho.


 


—Ya no te digo más nada —me echó
en la cama, dejándome bocarriba y desprendiéndose de mi bikini.


 


Sacó una crema de su mesita y
se la extendió en sus manos, las puso en mis pechos mientras miraba como mi
cuerpo reaccionaba y el aire se me escapaba de los labios.


 


Fue bajando hasta mi zona
íntima, dónde la acarició con lentitud y me penetró con los dedos, volví a
soltar el aire y empecé a mover mis caderas, esas que paró en seco con su otra
mano.


 


Puso su cara entre mis piernas
y comenzó a absorber, mordisquear y lamer, mientras se ayudaba con sus manos, o
me sujetaba para que no me moviera mientras me agarraba a las sábanas,
aguantando esa excitación tan grande que tenía. 


 


Llegué a un orgasmo entre
chillidos de jadeos que se debieron escuchar hasta en la costa.


 


Me giró poniéndome a cuatro
patas y me penetró, aún no había recuperado el aire, cuando ya estaba
recibiendo esas estocadas que me volvían a poner de lo más subida.


 


Cuando terminé, caí bocabajo
sin moverme, me mordió el culo y fue al baño.


 


Regresó y se tumbó a mi lado,
abrazándome, así nos quedamos un rato dormidos.


 


Cuando me levanté me di cuenta
de que eran casi las nueve de la noche, no estaba a mi lado, me duché y me puse
una braguita con una camiseta larga. Subí y me encontré con una mariscada en la
mesa y estaba haciendo unos gambones a la plancha.


 


—Joder, ¿todo esto trajiste?
—dije cogiendo un langostino y metiéndomelo en la boca antes de ir a darle un
beso.


 


—Por supuesto —me dio una
palmada en el culo, pegándome a él—. ¿Has descansado?


 


—Mucho, se duerme genial en el
barco.


 


—Me alegro muchísimo —volvió a
besarme.


 


Cenamos con esa luz de la luna
que alumbraba el mar y la verdad es que era una preciosidad, con esa música de
fondo, un rebujo de muchos autores y canciones.


 


Tras la cena nos tomamos unas
copas charlando y tonteando, me encantaba estar con él, entre sus piernas
sentada, disfrutando de sus mimos y la manera de buscarme que tenía, era tan
especial que me hacía vivir esto con mucha magia.


 


Nos fuimos a dormir y vuelta a
hacerlo, esta vez me subí encima de él, dirigida por sus manos, esas que
marcaban el ritmo y que hicieron que cayera ante él, sin fuerzas.


 








Capítulo 13





 


Desperté en medio
de una excitación increíble, sus manos jugueteaban con mi clítoris y me
penetraban a la vez.


 


—Buenos días —dije
casi sin respiración.


 


—Buenos días,
preciosa.


 


Y así fue uno de
los despertares dónde terminé gritando en un gran orgasmo y luego lo hicimos de
mil maneras. Me encanta ese hombre…


 


Subimos a
desayunar con esos primeros rayos de sol, la verdad es que era uno de los amaneceres
más bonito que había visto, en el mar, con un hombre como Alexis y con mi
corazón latiendo por minutos.


 


Alexis era muy
bromista, tenía una ironía que no paraba de conseguir que esbozara una sonrisa
tras otra y lo que más pena me daba, es que ya se nos agotaba el tiempo y ese
día, regresaría a mi casa. Joder, con lo bien que estaba aquí desconectada del
mundo y viviendo una historia de lo más bonita.


 


Después del largo
y relajado desayuno nos tiramos al agua, esta vez no la notaba tan fría como el
día anterior y disfruté de un baño en el que no nos faltaron los abrazos,
juegos y alguna que otra escena de lo más sensual.


 


Subimos al barco y
nos pusimos a tomar una copa de vino con un queso que estaba riquísimo, ese
hombre había llevado de todo, la verdad es que no le faltaba detalle ante nada.


 


Así estuvimos
entre besos y charlas hasta que se puso a preparar la comida, madre mía, ese
hombre tenía el cielo ganado, esta vez me sorprendió con una pasta con gambas y
unos bocados de langostino. La verdad es que hasta el momento no le había
sacado ni un fallo, creo que no lo tenía, parecía algo celestial y no de este
planeta, un ángel que había caído en mis manos.


 


Por otro lado, me
daba cosita que hoy nos volviéramos a separar, eso me causaba una tristeza tremenda,
pero obvio que no le dije nada, yo solo me dejaba llevar por las pautas que él
marcaba. 


 


Tras la comida nos
echamos un rato y de nuevo más sexo cargado de frenesí y es que así, me tiraría
días y días con él. La verdad es que no hubo un momento en el que sintiera
aburrimiento, todo lo contrario.


 


Y como no, en ese
momento y sin darme cuenta, me colocó el succionador en mi clítoris y…


 


—Ufff —me salió
ese soplo de aire al notar aquello que no me imaginaba que tuviera tal poder de
placer.


 


—No me cierres las
piernas —carraspeó, mientras notaba que me metía ese miembro en modo vibrador
por mis partes.


 


—Eso no entra
—dije casi sin aire.


 


—Sí entra —se le
escapó una risita—, agárrate bien a las sábanas y no me cierres.


 


Y eso hice,
agarrarme con fuerza mientras lo introducía y lo llevaba hasta el final a la
vez que el succionador me ponía mucho más excitada.


 


Grité de placer
cuando aquel aparato comenzó a andar, madre mía, me retorcí entre las sábanas y
más, al notar su dedo en la entrada de mi culo con una especie de crema.


 


—Ni se te ocurra
meterlo —dije entre jadeos.


 


—Tranquila que
solo es para estimularte más —murmuró, mirándome de forma descarada.


 


Y fue cuando me
corrí a chillidos y desgarrada de placer.


 


Me quitó el
aparato y lo puso todo sobre la mesita de noche, me hizo poner de pie y echa mi
cuerpo sobre la cama, bocabajo, con los pies en el suelo y levantó mis caderas
para penetrarme, me temblaban las piernas.


 


Tras eso, nos
echamos a descansar un rato, abrazados, mientras me besaba y mimaba haciéndome
sentir de lo más especial.


 


Cuando nos
despertamos comenzamos a navegar hasta el muelle dónde terminaba nuestra
estancia en aquel nidito de amor en el que tan bien me lo había pasado.


 


Me llevó hasta la
puerta de mi casa y me dio un beso en la mejilla, con esa sonrisa de dejarme
con la incógnita de cuando nos volveríamos a ver.


 


—Me lo he pasado
genial, gracias Alexis.


 


—Yo también, ha
sido un placer salir a navegar contigo —me hizo un guiño y me apretó la
rodilla.


 


—Nos vemos —sonreí
bajándome.


 


—Claro…


 


Entré en casa y
mis padres sonrieron al verme, estaban preparando la cena, así que les dije que
iba a ducharme.


 


Cuando volví a
bajar para cenar los puse al día de mi fin de semana y es que con ellos tenía
una complicidad muy grande. Vale, no entré en detalles, ellos tontos no eran,
pero no hacía falta, aunque sí que les conté el resto.


 


Nos pasamos la
cena bromeando, mi padre solo decía que fuera con precaución, que apenas lo
conocía y que no me dejara llevar por el corazón, que tuviera los pies en la
tierra y, poco a poco, vería sí era para mí o no.


 


Me metí en la
habitación y me quedé asombrada al recibir un mensaje de mi ex, de nuevo dando
la brasa. Le dije que, por favor, no me molestara más y que lo nuestro acabó,
como él decidió, ni más ni menos.


 


Puse un poco de
música en los cascos y revisé las redes, aproveché para subir algunas fotos que
me había hecho en el barco, salía yo sola y eran preciosas, no tardaron en
llegar los likes ¿La estaría viendo Alexis?


 


Me hacía muchas
preguntas, era muy pronto para sacar conclusiones de lo nuestro, pero la verdad
es que yo lo había vivido como si hubiera sido más prolongado en el tiempo.


 


La diferencia de
edad me gustaba, ya que lo veía como un modo de protegerme y guiarme, no sé si
me explico, pero me hacía tener una sensación que hasta ahora nunca había
experimentado, mucho más hombre de lo que nunca había sentido a mi lado.


 


Además, su forma
de tratarme, de hacerlo, de bromear, de cuidarme, cocinar, estar pendiente a
que no faltara detalle, todo eso había sido la suma de algo que había vivido
con la mejor de mis sonrisas.


 


Todo parecía un
cuento de hadas, todo, desde el primer momento en que nuestras miradas se
cruzaron ese día en el que yo me paré ante él, en ese primer desfile de la
noche.


 


 








Capítulo 14





 


Después
de un fin de semana realmente sorprendente, volvía a mi rutina.


Lunes,
y tocaba empezar la semana.


 


—Buenos
días, hermanita —Chus, me pasó el brazo por los hombros mientras me daba un
beso en la mejilla.


 


—Buenos
días. ¿Cómo estás?


 


—Bien,
esperándote para ir a correr.


 


—¿Qué
dices? Yo pensé que solo había sido cosa de un día.


 


—Pues
no, voy a salir mientras esté aquí, me sienta bien para estar un poco más
relajado el resto del día.


 


—Me
alegro. Oye, ¿qué tal con Alicia? —pregunté, mientras servía zumo para los dos
y preparaba las botellas de agua.


 


—Se
ha pasado el fin de semana mandándome mensajes, y como no le contestaba, me
llamaba, pero no le hice caso. Le dejé claro el otro día que necesitaba tiempo.


 


—Bueno,
pues a ver si se da por enterada.


 


Salimos
y empezamos con los calentamientos hasta que llegamos al parque, donde fuimos,
poco a poco, con nuestras carreritas. Más tarde, regresamos a casa.


 


Mientras
él se duchaba y arreglaba para ir a trabajar, yo preparé el desayuno para los
dos, lo tomamos juntos y una vez me quedé sola, me duché y me organicé con las
cosas de la casa.


 


Se
me pasó la mañana volando entre eso y la compra semanal, cuando quise darme
cuenta ya estaban mis padres en casa para comer, mi hermano me mandó un mensaje
para decirme que comía con un compañero.


 


Mis
padres no dejaban de hablar de mi cuñada, y es que les había llamado también a
ellos para preguntarles por Chus, pero mis padres la cortaron cuando empezó a
decirles que su hijo se había vuelto en contra de ella. Ellos le dieron que, si
su hijo había tomado una decisión, había sido por su propia cuenta y riesgo,
así que a ellos no los metiera en sus cosas de matrimonio.


 


Me
tomé el café con ellos y no dejé de mirar el WhatsApp en todo el tiempo, no
tenía un mensaje de Alexis, tampoco me había llamado.


 


Fui
a mi habitación a escuchar algo de música y relajarme, no quería comerme la
cabeza, pero es que no dejaba de coger el maldito móvil y mirar, esperando un
mensaje.


 


Escribí
a las chicas a ver si estaban en casa y allí que me fui con ellas.


 


—Traigo
chuches —dije, enseñando la bolsa de gominolas que había comprado en la tienda
de la esquina.


 


—Pasa,
anda, que traes una cara…


 


Olivia
cerró la puerta cuando entré y fuimos al salón, donde estaba Andrea, terminando
de subir algunas fotos en su Instagram.


 


—Aquí
la amiga viene con una bomba de azúcar.


 


—¡Hostias!
¿Qué te pasa? —preguntó Andrea, dejando el portátil en la mesa.


 


—Que
me voy a volver loca —me dejé caer en el sofá.


 


—¿Más?
—preguntaron las muy puñeteras al unísono.


 


—Muy
graciosas.


 


—Hija,
cuéntanos qué te pasa, o locas nos volveremos nosotras.


 


Les
conté el fin de semana que había tenido con Alexis, y se quedaron de lo más
sorprendidas, no era para menos porque anda que el barco en el que me llevó…
tela.


 


—Y
hoy no me ha escrito en todo el día.


 


—Mujer,
estará ocupado —Olivia, me pasó la mano por la espalda.


 


—¿Por
qué no le escribes tú?


 


—No,
no. Yo no le escribo, me espero y ya.


 


—Claro,
y hasta entonces, veo que te saldrán canas del estrés.


 


—Andrea,
no exageres anda —me quejé.


 


—No,
si no exagero, pero mira cómo estás, con una bolsa de gominolas.


 


—Es
para las tres.


 


—Pues
ale, vamos a hacer palomitas, sacamos refrescos y vemos una peli —Olivia fue a
la cocina y volvió poco después con una bandeja.


 


Andrea
puso una película y ahí pasamos la tarde y la noche, al final cenamos pizza
mientras veíamos un par de películas más.


 


Cuando
volví a casa, mis padres estaban acostados, pero no mi hermano, que seguía
despierto viendo la televisión en el salón.


 


—¿Te
has despejado? —preguntó abrazándome cuando me senté a su lado.


 


—Fui
a casa de las niñas.


 


—Lo
sé, mamá me lo dijo. Y también que te veía un poco decaída.


 


—No
es nada.


 


Y
ahí me quedé hasta que empecé a quedarme dormida, me despedí de mi hermano y
fui a meterme en la cama.


 


Seguía
sin saber nada de Alexis, y empezaba a sentirme mal, como si me hubiera
utilizado solo para acostarse conmigo.


 


Preferí
no pensar en eso, no debería ser alarmista, así que cerré los ojos para
dormirme.


 


Pero
el martes fue igual, no supe nada de él, y aquello me mosqueaba.


 


Las
chicas no dejaban de decirme que le escribiera, pero no, no iba a hacerlo, no
pensaba hacerlo, faltaría más.


 


¿No
estaba tan interesado en mí? Pues que lo demostrara, que parecía que solo
quería meterme en su cama y ya está.


 


Yo
estaba agobiada, nerviosa, cabreada y cada vez que me sonaba el tono de
mensajes en el móvil, pensaba que era él, y me daba una buena leche de realidad
al ver que no le importaba una mierda.


 


Dejé
lista la comida para mis padres y una nota diciéndoles que no comería con
ellos, me fui directa a casa de mis chicas, necesitaba estar con ellas.


 


—Tú
tienes cara de, “mi novio no me llama”.


 


—Hola
a ti también, Andrea —entré en su piso y ella soltó una carcajada.


 


—Hija,
sí que lo estás pasando mal, y todo por no escribirle tú.


 


—Es
que no le voy a escribir.


 


—Claro,
es mejor sufrir porque no se pone en contacto contigo. A ver, mujer de Dios, ¿y
si le ha pasado algo? Qué sé yo, un accidente o algo.


 


—Me
habría llamado.


 


—Sí,
sí, igual está escayolado en plan momia faraónica, y te va a llamar —volteó los
ojos.


 


—Me
habrían avisado del hospital.


 


—¡Claro!
Porque estás entre sus contactos de emergencia, ¿verdad?


 


—No.


 


—Escríbele,
o te juro que lo hago yo.


 


—No,
no voy a escribirle.


 


—Pues
nada, esperaremos a que Alexis lo haga. Vienes a comer, ¿verdad?


 


—Sí.


 


—Hala,
te ha tocado pelar patatas.


 


Cuando
llegó Olivia, ya teníamos la comida en la mesa, al verme la cara supo que
seguía igual que el día anterior, y no se le ocurrió otra cosa que decirme que
nos íbamos a ir las tres esa tarde al centro comercial.


 


—Me
apetece comprarme algún trapito —dijo, sonriendo.


 


—Eso,
y lo lucimos el jueves por la noche tomando algo —añadió Andrea.


 


—Yo
es que no tengo ganas de salir.


 


—Ya
empieza como cuando la dejó Alonso.


 


—Olivia,
no estoy igual.


 


—Ah,
¿no? A ver… Tienes cara de acelga, estás ojerosa, no quieres salir, hasta los
ojos te brillan porque estás todo el rato aguantando las lágrimas.


 


—¡Joder!
—grité, y acabé llorando.


 


Y
así estuve un buen rato, soltando sapos y culebras porque me encontraba mal por
culpa de Alexis.


 


Es
que no me podía creer que me hubiera follado a su antojo y ahora pasara de mí.


 


No
le tenía por un hombre de esa calaña.


 


Después
de comer fuimos al centro comercial, las chicas se compraron unos modelitos
divinos que decían que se pondrían el jueves, vamos que al final me iban a
llevar con ellas a tomar algo.


 


Las
dejé en casa y me fui a la mía, cené y me metí en la cama.


 


Mi
madre seguía preocupada y yo capeaba el temporal como podía, diciéndole que
solo era un poco cansancio.


 


—A
robar vas a ir tú a la cárcel, hija —contestó saliendo de mi habitación.


 


Y
vuelta a llorar, así me pasé un buen rato mientras tenía cada vez más claro que
Alexis, solo había querido pasar un rato conmigo y nada más.


No
le interesaba para nada.


 


Intenté
quedarme dormida y no había manera, vueltas y más vueltas di en la cama hasta
que al final, no sé en qué momento, me venció el sueño.


 


 








Capítulo 15





 


Era
miércoles, había salido a correr por la mañana, a tomar café con las chicas en
la cafetería cerca de la comisaría y visitamos a mi padre, incluso le llevamos
un café a Sergio, el subinspector por el que Andrea estaba coladita, por mucho
que lo negara.


 


Comí
con ellas en el centro comercial, tomamos café y acabamos yendo a su casa a
tener una sesión de belleza.


 


Vamos,
que nos hicimos manicura y pedicura mientras veíamos películas y comíamos
dulces.


 


Pero
seguía sin saber nada de Alexis, y era el tercer día seguido.


 


—Tengo
una cosa clara, si él no llama ni escribe, yo tampoco, así que, ya lo hará, y
cuando lo haga, puede que sea tarde.


 


—Ari,
no te adelantes que te veo venir…


 


—Andrea,
no me adelanto, solo digo lo que hay.


 


Y
lo que había es que no tenía noticias de aquel hombre con el que había pasado
un buen fin de semana y que me había hecho sentir la mujer más especial del
mundo, pero bueno, si él lo quería así, pues así sería.


 


Me
despedí de las chicas asegurándoles que al día siguiente saldríamos a tomar
algo, aunque al ser jueves volveríamos temprano a casa, ya que Olivia, tenía
que madrugar para ir a trabajar.


 


Llegué
justo para poner la mesa y cenar con mis padres y mi hermano, otro que seguía
en casa, en su parón de la relación matrimonial.


 


Estábamos
a punto de cenar, cuando sonó el timbre.


 


—¿Dónde
está Jesús? —era la voz de Alicia.


 


—¿Qué
haces aquí? —preguntó mi hermano, y en ese momento mi madre vino al salón.


 


—Se
va a liar, mamá —dije, intentando ir, pero no me dejó.


 


—Deja
que hablen, hija.


 


Hablar,
lo que se dice hablar, no es que hablaran, porque desde que se encerraron en la
habitación de mi hermano, tan solo se escuchaban los gritos de ella, y casi ni
la entendíamos.


 


Yo
estaba nerviosa, quería saber qué pasaba y mi madre no me dejaba ir a ver si
estaba todo bien.


 


Una
hora después, la escuché claramente desde el pasillo ir hacia la puerta.


 


—¡Te
vas a arrepentir! Si me mandas los papeles del divorcio, te arrepentirás el
resto de tu vida.


 


—No
me arrepentiré de nada, llevo mucho tiempo aguantando tus desplantes, los
desprecios a mi hermana, incluso a mis padres, y me callé porque te quería,
pero se acabó, tendrás noticias de mi abogado.


 


Si
me pinchaban en ese momento, no me salía ni gotita de sangre.


 


El
portazo que se escuchó desde el salón, se sintió en casi toda la casa, lo raro
es que no se hubiera desencajado la puerta.


 


—Chus…


 


—Ari,
déjalo, ¿vale?


 


Ni
cenó, se encerró en la habitación y no le vimos más en toda la noche.


 


Me
acosté pensando en Alexis, mirando su WhatsApp y no veía la última conexión.
¿Me habría bloqueado?


 


No
sabía nada de él y, tres días así, la verdad es que era para mosquearse.


 


—Buenos
días, hermana querida —Chus, me dio un beso nada más verme ese jueves por la
mañana.


 


—¿Vienes
a correr?


 


—Sí,
me gusta esto de salir con mi hermana a hacer algo juntos.


 


—Pues
venga, que hoy te hecho una carrera a ver quién llega antes a la fuente.


 


Pasamos
una hora haciendo ejercicio, y es que al no estar sola pues había aumentado mi
tiempo de rutinas.


 


Regresamos
para desayunar, él se fue al trabajo y yo estuve buscando qué modelito ponerme
esa noche para salir con las chicas, tenía claro que iba a comerme la noche.


 


Bueno,
solo una parte, pues me recogería pronto.


 


Les
dejé la comida lista y salí con la bolsa para quedarme en casa de mis amigas.
Nos vimos en la cafetería y fuimos a visitar a mi padre.


 


—Buenos
días, Gerardo.


 


—Hola,
Ariadna. Cada día estás más guapa, hija.


 


—Muchas
gracias. ¿Papá y Sergio, están en su despacho?


 


—Sí,
allí tienes a esos dos adictos al trabajo. Este sobrino mío, así no encuentra
una novia.


 


—Tranquilo,
que igual se la encuentro yo —le hice un guiño y él me sonrió.


 


Por
suerte ambos despachos estaban uno al lado del otro, así que siempre sabían
cuándo llegábamos.


 


—Aquí
están las chicas del café —dije, abriendo las dos puertas a la vez, y ambos me
miraron y soltaron una carcajada.


 


—Vais
a mal acostumbrar a ese hombre, y el día que no le traéis café, se me muere de
pena —dijo mi padre viniendo a por el suyo.


 


—Inspector,
no exagere.


 


—No,
si no exagero, pero te recuerdo que te veo todos los días pulular por estos
pasillos a ver si vienen mis niñas.


 


—Tranquilo,
subinspector, que le traeremos café cuando vengamos a ver a mi padre.


 


Vi
que Sergio se acercaba mucho más a Andrea, mientras ella seguía más cortada que
todas las cosas.


 


Nos
quedamos un buen rato charlando con ellos, hasta que Olivia, tuvo que regresar
al trabajo.


 


—Nos
vemos mañana, papá —dije dándole un beso en la mejilla cuando nos despedimos.


 


—¿No
vendrás a casa?


 


—No,
como con las niñas y, como esta noche vamos a salir a cenar fuera y tomar algo,
pues ya me quedo a dormir en su casa.


 


—Vale,
divertíos y tened cuidado.


 


—Sí,
papá —coreamos las tres haciendo que tanto mi padre como Sergio, soltaran una
carcajada.


 


Y
mientras Olivia volvía al salón, Andrea y yo, paramos a comprar la comida, no
teníamos ganas de cocinar.


 


—Sergio
te hace ojitos —le dije cuando íbamos de camino para casa.


 


—¿Qué
dices? Tú ves mal, ¿eh?


 


—No,
hija, no, veo divinamente. Anda, confiesa, te gusta el subinspector, a que sí.


 


—No
diré nada, si no es en presencia de mi abogada.


 


—¿Tienes
de eso?


 


—Claro,
Olivia.


 


Me
reí, porque desde luego que, si nuestra Oli hubiera estudiado derecho, sería
una abogada de aúpa.


 


Llegamos
a casa y preparamos todo esperando a la tercera en discordia, coloqué la ropa
de mi bolsa en la habitación y me quedé mirando el móvil.


 


—Sigues
sin saber nada de Alexis, ¿verdad?


 


—Nada,
y no sé qué pensar. Bueno, sí, que me folló y punto.


 


—¿Por
qué eres tan cabezota y no le has escrito tú?


 


—Porque
me gustaría que fuera él quien lo hiciera, no creo que sea malo, ¿no?


 


Empecé
a llorar como una tonta, me sentía ya tan mal y tan cabreada, que quería dejar
de pensar en él, pero era inevitable


 


Cuando
llegó Olivia, comimos y tomamos café mientras veíamos una película, después
empezamos a prepararnos para salir esa noche.


 


—Chica,
esta noche ligas —le dije a Olivia al verla.


 


Se
había puesto un vestido blanco de lo más sesentero, con lunares azul marino y
tacones a juego, además, en la cintura llevaba un cinturón del mismo color.


 


—Una
pena que no me vaya a ver tu hermano —se encogió de hombros.


 


—¡Anda
qué no! Venid aquí las dos.


 


Nos
hicimos una foto y la subí a mis redes, etiquetándolas, con un mensaje muy de
nosotras.


 


“Sonríe,
sé libre y disfruta de la vida”


 


Andrea
se había puesto un vestido negro entallado y unas sandalias de tacón rojas, a
juego con el bolso.


 


Yo
me decanté por el mono que llevé como último look la noche que conocí a Alexis,
vamos, que también es que yo parecía tonta, pero…


 


Salimos
a cenar a uno de los restaurantes que había cerca del piso, nos pusimos moradas
de comida y bebida mientras nos hacíamos fotos que subíamos a nuestras redes,
dejando bien claro dónde estábamos y lo mucho que disfrutábamos.


 


—Y
ahora, a tomarnos un mojito en el Bali Beach —dijo Andrea, mientras parábamos
un taxi.


 


Allí
acabamos las tres, que para ser jueves la verdad es que estaba aquello de lo
más animado.


 


—Una
cosa os digo, si se le ocurre aparecer a Alexis ahora por aquí, o cuando sea,
le va a hablar su padre.


 


—¿Qué
dices, Ari?


 


—Lo
que oyes, Oli. No quiero saber de él, ahora mismo no. Estoy cabreada, y dolida.
Unos polvos y ya, ¿eso fui? Pues hala, que se vaya con su santa madre, y culpa
no tiene la mujer, fíjate lo que te digo.


 


—Eso
dices ahora, pero cuando lo veas…


 


—Cuando
lo vea, Andrea, le van a dar un poquito por ahí mismo.


 


Y
pasamos las horas bebiendo, y haciéndonos fotos que no dejamos de subir a las
redes.


 


Bailando
cada canción subidas en el sofá, en la arena y hasta en la mesa.


Vamos,
que estábamos las tres ya de lo más contentas.


 


—Ariadna,
ya habéis bebido bastante —me giré y ahí estaba mi hermano.


 


—¿Qué
haces aquí? —dije, con la lengua de trapo porque sí, parecía que se me había
subido un poquito el alcohol.


 


—Venir
a recogeros. Anda, vámonos.


 


—¿Ahora
eres nuestra niñera? —le preguntó Olivia, poniéndole un dedo en el pecho, y
casi se cae de lo bebida que estaba.


 


—Anda
que, vais finas.


 


—Finas…
Filipinas —soltó Andrea, y acabamos las tres muertas de risa.


 


—Madre
mía, a ver, vosotras dos —nos señaló a Andrea y a mí—, quedaros aquí, que ahora
vuelvo. Voy a llevar a Olivia al coche.


 


—Sí,
señor —hasta el saludo militar le hice, y me dejé caer en el sofá.


 


—Se
ha enfadado —dijo Andrea, cuando lo vimos irse, llevándose a Olivia en brazos.


 


—Lo
ha mandado mi madre —aseguré—, o mi padre, que es policía y lo mismo me tiene
muy vigilada.


 


—Estamos
un poquito borrachas, Ari.


 


—Un
poquito, sí.


 


—Vamos,
chicas, al coche —miramos a Chus, que había vuelto y nos cogió a ambas, a cada
una de un brazo.


 


—¿No
vas a llevarnos en brazos, Chusito? —le preguntó Andrea.


 


—Anda,
tira, que todavía te dejo en tierra.


 


Llegamos
al coche y vimos a Olivia en el asiento del copiloto, miré a mi hermano con la
ceja arqueada, pero se hizo el sueco.


 


Y
desde que subimos a su coche, no recuerdo nada más de aquella noche.


 


—Dios,
me va a estallar la cabeza —dije el viernes entrando en la cocina, donde
estaban las chicas y…— ¿Qué haces tú aquí, Chus?


 


—Me
quedé para controlar que no os pasara nada.


 


—Ha
dormido en el sofá —aseguro Olivia.


 


—O
sea, que nos hiciste de niñera anoche. Espera, ¿tanto bebimos?


 


—Sí
hija, y porque no tenían floreros decorando que, si no, habríamos acabado hasta
con el agua.


 


—Andrea,
qué exagerada eres, madre mía —se quejó Olivia.


 


—¿Exagerada?
Mira, en cada foto llevamos una copa diferente. Ni sé las que nos tomamos.


 


—¿Estabais
ahogando las penas en alcohol? —preguntó mi hermano.


 


—¿Y
tú por qué fuiste a buscarnos, si puede saberse?


 


—Me
lo pidieron mamá y papá, estuve viendo tus redes y al ver cómo estabais…


 


—Madre
mía, yo no vuelvo a beber —aseguró Andrea, mientras se tomaba el café.


 


—¿Y
tú por qué no estás trabajando, Oli?


 


—Me
quedé dormida y cuando hablé con mi jefa, me dijo que me lo cogiera como día de
vacaciones. Se lo agradecí en el alma porque no podía ni moverme.


 


—Pues
qué bien, yo no voy hoy al salón a que me arreglen.


 


—Tranquila,
que te ponemos guapa entre Oli y yo —contestó Andrea.


 


Siendo
ya la hora de comer, prácticamente, pues ahí que nos quedamos los cuatro,
hicimos una ensalada de pasta, unos filetes y listo.


 


Nos
tomamos café, me di una ducha y las chicas me peinaron y maquillaron.


 


Chus
me llevó a casa, mi madre me miró con los brazos cruzados y yo la abracé
besándole la mejilla.


 


—Vaya
tres, hija, vaya tres.


 


—Mami,
se nos fue un poquito la mano con la alegría que teníamos.


 


—¿Un
poquito? Menos mal que estaba tu hermano en casa, si no…


 


—No
volverá a pasar, prometido.


 


—Más
te vale, cariño, que no quiero sustos. Anda, ve a prepararte que en nada te
tienes que ir a trabajar.


 


Y
eso hice, encerrarme en mi habitación para empezar a vestirme para el evento
que tenía esa noche. No tardarían en llegar a recogerme para llevarme al que
sería mi nuevo destino.


 


 








Capítulo 16





 


Llegó
el momento de ir a trabajar, tenía todo preparado en la maleta, y, como aquella
noche debía quedarme haciendo acto de presencia durante la pausa entre un
desfile y otro, había escogido un vestido rojo de satén, a la altura de las
rodillas, con tirantes finos, escote en v y toda la espalda al aire. Uno de
esos con los que desfilé hacía un tiempo, completando el look con unas preciosas
sandalias de tacón negro.


 


—¿Ya
te vas, cariño?


 


—Sí
—sonreí abrazando a mi madre.


 


—Estás
guapísima, hermanita.


 


—Gracias,
Chus.


 


—Si
necesitas que vaya a buscarte, me llamas.


 


—Tranquilo,
la agencia me pone transporte siempre.


 


—Bueno,
pero que sepas que estoy aquí, siempre y para lo que necesites.


 


—Lo
sé —lo abracé y sentí ganas de llorar, pero las aguanté como pude.


 


—Adiós,
hija, ten cuidado.


 


—Adiós,
papá.


 


Salí
de casa y ahí estaba el coche que me llevaba al evento.


 


Acabamos
en las afueras de la ciudad, en una finca grandísima que ya estaba más que
lista y preparada para que empezara el desfile.


 


Esa
noche tocaba lencería, menos mal que era verano porque anda que no íbamos a ir
ligeritas de ropa las cuatro, en plan, Ángeles de Victoria Secret’s.


 


Me
puse el primer modelo de la noche, que consistía en un body tipo trikini, de
encaje negó y rosa oscuro, la parte de arriba iba sujeta con una tira fina que
unía ambos pechos, toda la espalda al aire y la parte de la braguita era un
culotte.


 


La
verdad es que era de lo más sexy.


 


Fui
hasta Samuel, que silbó nada más verme.


 


—Vais
a volver loco al personal esta noche —sonrió.


 


—Anda,
calla y no me mires así, que me pones nerviosa.


 


—Mira,
la tímida Ariadna salió de nuevo. Niña, súbete ahí y cómete la pasarela como tú
sabes.


 


—¿Qué
música pondrás?


 


—Tú
escucha, que es toda de lo más sensual —me hizo un guiño.


 


—Vale,
pero dime cuáles son, porfi —puse carita de buena.


 


—Mira,
la primera es “Fantasy” de Black Atlass.


 


—La
he escuchado alguna vez, me gusta.


 


—Pues
dale, tira para la pasarela.


 


Y
me preparé para salir.


 


La
zona estaba iluminada tan solo con las farolas que habían colocadas
estratégicamente por el recinto, la pasarela solo se iluminaría cuando nosotras
fuéramos a salir, en cuanto empezara a sonar la música, y así fue.


 


A
la melodía de la canción se le unió el sonido como si de un chasquido de dedos
se tratase, y empecé a caminar con la sensualidad que requería la canción.


 


«Moonlight and liquor, you make me sick.


Baby, don’t tell me you wanted your Kiss»


 


Iba
concentrada en la canción, sonriendo a los presentes, caminando con
sensualidad, apoyando de vez en cuando la mano en una cadera o en la otra, y,
cuando acabé de hacer un giro, sentí que se me caía el mundo encima.


 


Como
aquella primera vez que nos conocimos, ahí estaba Alexis, mirándome, hasta que
lo vi apartar los ojos cuando los míos se humedecieron por las lágrimas que se
agolpaban en ellos.


 


No
estaba solo, sino que lo acompañaba Fiama, una de las modelos con la que había
trabajado en alguna ocasión y que no me llevaba demasiado bien, que se dijera.


 


La
tenía abrazada, y eso terminó de matarme. Lo peor de todo fue esa sonrisilla
triunfal con la que ella me miraba.


 


¿Habría
sabido lo nuestro? Era obvio que sí, porque no tendría sentido que estuviera en
esa actitud, regodeándose de estar en los brazos de mi Alexis.


 


«Are you really in love with me?


And you want my company?


Are you just tryna pull this fantasy?


Your
fantasy, your fantasy»


 


Alexis
acabó su copa de un trago y no me volvió a mirar. Me sentí tan mal, que a punto
estuve de salir corriendo, pero, ante todo, era una profesional y debía seguir
subida en esa pasarela y darlo todo.


 


Con
las lágrimas queriendo salir, así fue como hice el camino de vuelta, sonriendo
a los presentes y fingiendo que todo estaba bien, que yo estaba bien.


 


Mientras
desfilaban Mónica, Maca y Luz, me metí en la habitación que me habían asignado
como camerino y rompí a llorar como una niña pequeña.


 


Me
había roto por completo. Me mataba verlo con otra, abrazándola como si no
hiciera unos días que me había tenido en su cama, haciéndome cuanto quiso.


 


¿Se
podía ser más miserable qué él? Presentarse aquí, con otra, para restregarme en
la cara que no signifiqué una mierda para él.


 


Me
miré en el espejo y tenía los ojos rojos, al menos el maquillaje que me
aplicaba Olivia era de ese waterproof, porque de lo contrario, tendría ahora
unos churretes de rímel por la cara, que no me dejarían ni salir a desfilar.


 


Pero
tenía que hacerlo, como decía la canción, el show debe continuar, siempre debe
continuar, por muy jodida que una esté.


 


Me
bebí una botella de agua para tranquilizarme, me puse el siguiente modelo y
salí a comerme la pasarela.


 


—¿Cuál,
toca, Samuel? —pregunté, para mentalizarme de cómo debía moverme delante de ese
miserable.


 


—“Lie
to me”, también de Black Atlass.


 


—Genial.
Pues dale al play, que voy a brillar.


 


«Tell me you’ve never seen him now.


I don’t want to know»


 


Caminé
decidida, la pasarela se iluminó y dejé que la música me invadiera mientras me
concentraba en mantener la sonrisa, hacer que los presentes miraran atentos
cada movimiento y vieran bien el conjunto.


 


Es
que me encantó, por cierto.


 


Sujetador
y tanguita rosa con lunares blancos, los bordes con una cinta blanca y ribete
negro. En el sujetador, un lazo negro en el centro del escote y otro en cada
tirante. Además, unas medias blancas con la parte de arriba rosa, y mis
sandalias negras.


 


De
nuevo él, abrazando a esa mujer que me miraba con la sonrisa más perversa que
le había visto en la vida.


 


No
podía, no podía seguir haciendo como si no pasara nada, aquello me estaba
matando.


 


Alexis
ni me miraba, estaba concentrado en algún punto del recinto, pero no se atrevía
a mirarme.


 


Continué
el desfile, con la mejor de mis sonrisas y luchando porque no se me saltaran
las lágrimas.


 


Nadie
de los que me observaban sabía que por dentro llevaba una pena terrible, pero
estaba aquí, caminando y seduciendo con mis gestos, miradas y sonrisas a cada
uno de ellos.


 


«Babe I’m sorry.


If I get too honest.


But don’t let them


Break your heart»


 


Volví
al camerino y lloré de nuevo, y es que no merecía estar pasando por esto. ¿Por
qué demonios había venido? ¿Para qué lo viera con otra?


No,
no me merecía eso.


 


Tocaba
salir y hacer acto de presencia, tenía por delante dos horas hasta que tuviese
que desfilar de nuevo, así que me puse el vestido y fui directa a la barra.


 


—Una
copa de vino, por favor —pedí, porque realmente la necesitaba.


 


Miré
hacia donde estaba Alexis y la vi a ella en actitud de lo más cariñosa, como si
hiciera tiempo que se conocían.


 


Sonreía
mirándolo, mientras le acariciaba el pecho con una de sus asquerosas uñas.


 


—Bruja…
—murmuré dando un sorbo a mi copa— Ojalá tropieces y te partas un tobillo.


 


—¿Qué
le pasa a la chica más bonita de este lugar?


 


Esa
voz, tan conocida para mí, fue mi salvación. En ese instante me sentí como un
barco a la deriva que ve la luz del faro más cerca de lo que pensaba.


 


—Max…
—Lo abracé y no pude evitar que se me escapara alguna lágrima.


 


Maximiliam,
Max para los amigos, era el dueño de una de las agencias de modelos más
importantes del país, y, desde que le conocía hace años, no dejaba de insistir
en que me fuera a trabajar para él.


 


A
sus cuarenta años, era un hombre de lo más atractivo y muchas mujeres querían
ser las afortunadas que consiguieran casarse con él, pero eso no entraba en los
planes de mi queridísimo amigo.


 


—¡Ey!
¿Qué te pasa, bonita? —preguntó, cogiéndome la barbilla para que lo mirara.


 


Por
suerte, al verme llorar, se pudo delante para que nadie más pudiera verme.


 


—Ahora
mismo, me encantaría irme a casa —me secó las mejillas con sus dedos.


 


—¿Por
qué? Aún te quedan dos pases.


 


—Lo
sé, pero no estoy bien.


 


—Eso
ya lo veo. Anda, vamos a una mesa y me cuentas.


 


Cogí
mi copa de vino, Max puso la mano en mi espalda y fuimos a una mesa donde,
durante hora y media, le estuve contando todo.


 


La
noche que conocí a Alexis, que me llevó a casa, su visita sorpresa al día
siguiente, que se molestara en querer estar en el evento de la semana pasada y
el fin de semana que me hizo vivir a su lado y sentirme, por primera vez,
especial.


 


—Y
ahora está aquí, con otra, después de haberme ignorado toda la semana. Ni un
mensaje, Max, ni una llamada.


 


—No
me lo puedo creer.


 


—¿Cómo
te crees que estoy yo? Si me pinchan, no sangro. Solo me quería para unos
polvos y ya.


 


—Pues
deja que te diga que, si solo te quería para eso, es que es gilipollas. Vales
mucho, Ariadna.


 


—Parece
ser que, para él, no.


 


Y
de nuevo miré, como había estado haciendo cada poco tiempo, al lugar dónde
estaban Alexis y Fiama.


 


Ella
seguía con esa sonrisa triunfal y tonteando con él.


 


Volví
a llorar, sin poder evitarlo, y me giré para que no me viera nadie más que Max.


 


—No
llores, anda, que tienes los ojos a juego con el vestido —me cogió por ambas
mejillas y me besó en la frente.


 


—Es
que duele, duele verlo así con otra.


 


—Lo
sé, bonita, pero tienes que dejar que te vea fuerte, no rota.


 


—Lo
intento.


 


—No
lo intentes, hazlo. Ahora vas a volver a tu camerino, te cambias para el
siguiente pase y desfilas como si fueras la reina de este jodido lugar. ¿Me
oyes? Y en tu último pase, te comes el mundo, no solo la pasarela. Quiero ver a
la Ariadna que conozco cuando se sube a una de esas —señaló la pasarela— y no
la que he visto antes.


 


—¿Se
me ha notado?


 


—Para
quien no te conozca, no, pero para los que sabemos cómo eres cuando estas en
una de esas, sí.


 


—Vaya
mierda, mi jefa me mata.


 


—Tranquila,
que no te va a matar. Y, si te quiere despedir, ya sabes que conmigo no te va a
faltar nunca el trabajo.


 


—No
me lo digas dos veces, que me lío la manta a la cabeza y me voy contigo.


 


—A
ver si te voy a tomar la palabra… —Arqueó la ceja y me hizo reír— Así me gusta,
ver esa preciosa sonrisa. Por cierto, estás de un sexy en lencería, que me
estaba poniendo malísimo —hizo el gesto de darme un mordisco y volví a reír.


 


—¡Bobo!
—Le di un golpecito en el brazo.


 


—Pero
te has reído, que es lo que quería —de nuevo, un beso en la frente.


 


Me
acompañó por allí hasta la barra, donde se quedó y dijo que me quería ver
desfilar como yo sabía.


 


—¿Me
llevas después a casa, por favor?


 


—Claro
que sí, bonita. Eso no se pregunta.


 


Pasé
por delante de Alexis, a unos metros obviamente, y ni se dignó a mirarme de
nuevo. Ella sí, y sonreía con esa mirada de bruja que tenía.


 


Volví
a salir a comerme la pasarela y el mundo.


 


—Preciosa,
estás de lo más sensual —me dijo Samuel, cuando paré a su lado.


 


—Va,
dime qué me vas a poner para que salga ahí —sonreí.


 


— “Do it for me”, de Rosenfeld. Eso
es sensualidad en estado puro, chica —me hizo un guiño.


 


La
música empezó a sonar y, con la pasarela iluminada, salí a darlo todo.


 


Iba
a hacer caso a Max, aunque me matara ver al hombre que me había hecho sentir y
vivir el placer tres días seguidos.


 


«Show me how


Show me how you like it done


You’re al mine


I’ll make you feel like you’re the one»


 


Me
había quedado parada, mirando a un lado y otro, dedicando sonrisas y miradas de
lo más sensuales a los presentes, mientras jugaba con el tirante de encaje del
body que llevaba.


 


Era
negro, la parte de los pechos de encaje unida por el cuello, la espalda quedaba
al aire y tenía un más que pronunciado escote.


 


El
cuerpo era de tela y la zona de las ingles tenía los bordes también de encaje.


 


Cuando
empezó de nuevo la música, avancé por esa pasarela disfrutando de lo que hacía,
de la música que me invitaba a ser sensual, seductora, y fue lo que hice.
Seducir a los presentes con cada uno de mis gestos.


 


Vi
a Alexis, me estaba mirando, pero al cruzarse nuestras miradas, apartó los ojos
de nuevo y bebió de su copa.


 


«Say my name


I promise I’ll love you if you do it


So do it for me»


 


Volví
al camerino, me tomé una botella de agua y me puse el último modelo con el que
saldría.


 


Ya
no quedaba nada para marcharme y dejar allí a Alexis y eso que pensé que estaba
empezando entre nosotros.


 


—¿Lista
para un final apoteósico, preciosa? —me preguntó Samuel— Joder, estás para
comerte y repetir —me hizo un guiño, sacándome una sonrisa.


 


—Venga,
dime con cual cierro.


 


—Con, The Weeknd y su, “High for this”.


 


—Pues
allá vamos, a cerrar por todo lo alto.


 


Le
hice un guiño y salí con ese último conjunto. El sujetador era precioso, y es
que el tirante de la parte derecha era ancho e iba cruzado por el pecho,
uniéndose al izquierdo, de modo que solo tenía un tirante.


 


La
parte de abajo era una tanguita que apenas cubría mi zona y tenía cuatro tiras
finas que lo sostenían.


 


La
verdad es que me iba a encantar lucir ese conjunto cualquier noche con las
chicas.


 


«You don’t know what’s in store


But you know what you’re here for me»


 


Desfilé
como nunca lo había hecho, fui sensual, descarada, me gané más de un aplauso y
muchas sonrisas, pero inconscientemente, buscaba una en concreto que no
encontré.


 


Alexis
seguía sin mirarme, abrazando a Fiama y ella con su sonrisa.


 


«Don’t be scared, I’m rigth here»


 


Vi
a Max y no pude ni quise evitarlo, le dediqué la mejor de mis sonrisas, le hice
un guiño y le mandé un beso enorme con ambas manos.


 


Me
giré entre aplausos y volví por aquella pasarela hasta mi camerino, pero lloré,
porque me mataba tener a Alexis tan cerca y no poder hablar con él.


 


En
cuanto me cambié, salí de allí con mi maleta y vi a Max esperándome. Alexis nos
observada, lo sabía, así que miré hacia él y sí, desvió la mirada por lo que
nos estaba mirando.


 


—Esa
sí que ha sido la Ariadna que conozco —Max me besó la frente.


 


—Puedes…
—Miré a Alexis y vi a Fiama acariciándole la mejilla mientras él seguía
manteniéndola sujeta por la cintura— Max, ¿puedes abrazarme y sacarme así de
aquí, por favor?


 


—Ariadna…


 


—Por
favor, no puedo soportar que haya estado toda la jodida noche abrazado a ella.


 


—¿Prefieres
que piense qué te vas con cualquier tío que se te acerca en uno de estos
eventos?


 


—Me
da igual lo que piense, yo sé lo que soy, y eso no es una mujer a la que follar
y después restregarle a otra en la cara.


 


—Lo
que hago por mi consentida, madre mía —sonrió de medio lado, me sostuvo el
rostro y me besó la mejilla.


 


Pero,
por el modo en que lo hizo, a ojos de todo aquel que nos viera, parecería que
me había besado en los labios.


 


Me
abrazó por la cintura, cogió mi maleta y me sacó de allí.


 


—Gracias
—dije apoyando la cabeza en su pecho.


 


Subimos
a su coche y me llevó a casa, me dio un abrazo de esos que tanto necesitamos
todo el mundo en un momento de nuestra vida, y volví a darle las gracias por
haber estado conmigo esa noche.


 


Me
despedí con un beso en la mejilla, entré en casa sin hacer el más mínimo ruido
y tras cambiarme y desmaquillarme, me acosté.


 


Lo
hice llorando, porque no había pasado una noche peor que esa, en toda mi vida.


 


El
hombre por el que creía empezar a sentir algo, estaba con otra, había jugado
conmigo y estaba con otra.








Capítulo 17





 


Me quería morir,
literalmente, fue abrir los ojos e inundarse de lágrimas y encima con Fiama,
más fuerte no podía ser la cosa.


 


Llegué a la cocina
y estaban mis padres y hermano, rompí a llorar nada más sentarme en la mesa.


 


—Hija… —Se levantó
mi madre para abrazarme.


 


—Estoy hoy tonta,
no hacedme caso.


 


—¿Qué te pasó?


 


—Mamá, que soy
tonta y me creí a ese hombre, eso me pasó, que parece que la vida se empeña en
que nada me salga bien.


 


—Ay Dios, hija
—entonó preocupada.


 


—Hija, si te hizo
algo…


 


—Papá, no, no
empecemos, él no me prometió nada y fui yo la que me creí que… Bueno, da igual,
está con otra.


 


—Hijo de puta
—esbozó mi hermano.


 


—Hoy me iré con
las niñas a pasar el finde, creo que allí pensaré menos.


 


—Yo me voy
contigo, no me fio de ustedes.


 


—¡Chus! —eso me
hizo reír.


 


—No me pienso
quedar aquí solo y pasando la separación metido en el cuarto, así que, si te
aguantan a ti, me tienen que aguantar a mí, somos un paquete.


 


—Haz lo que
quieras —negué entre lágrimas que me salían a borbotones y es que estaba tocada
y hundida, de esta no salía ni a hostias.


 


Tras el desayuno
me di una ducha y volví a mi cuarto a preparar la bolsa con mis cosas, al salir
ya estaba mi hermano con la suya esperándome, nos fuimos en su coche.


 


—Venga hermanita,
que ese desgraciado ha perdido más que tú.


 


—No, él ganó, tuvo
de mí lo que quiso y ahora, puerta. En fin, no puedo ser más desgraciada.


 


—No digas eso
—apretó mi rodilla.


 


—Joder, era tan
bonito lo que estábamos viviendo, que no entiendo cómo ahora de repente me
borra como si nada hubiera pasado y encima me aparece con Fiama, con ella
precisamente para que el dolor sea más grande.


 


—Ari, por favor,
no te pongas así, de verdad. Mira yo, divorciándome y aquí estoy, dándote
ánimos, cuando mi historia no es de tres días.


 


—Ya, pero a cada
uno nos duele más lo nuestro, aunque a mí me duela lo tuyo y a ti lo mío, pero
joder, me quiero morir.


 


—Sí hombre, anda
que yo te iba a dejar que lo hicieras —se rio.


 


Llegamos a casa de
mis amigas y Andrea nos abrió sonriente, al ver mi cara, miró a mi hermano y
luego a mí.


 


—¿Has tenido
noticias de Alexis? —dijo apartándose para que pasáramos.


 


—Sí, claro que las
he tenido, es más, estuvo ayer en el pase y, ¡sorpresa! —sonreí con ironía—.
Abrazado a Fiama.


 


—¿¿¿Fiama, con la
que te llevas fatal???


 


—Con esa misma.


 


—¿Y él, al verte?


 


—Como si no me
conociera.


 


—Hijo de puta…


 


—Bueno, esta noche
vamos a celebrar que mi hermana y yo, nos quitamos escorias de al lado —dijo
Chus, sentándose en la cocina.


 


—¿Celebrar? Para
celebrar estoy yo, aunque quiero salir y beberme hasta el agua de la playa.


 


—Ya me veo de
nuevo de canguro —dijo Chus, causándonos una risa.


 


—Menos mal que
apareció Max, el de la agencia de modelos que siempre me quiso para estar en
ella y con él, pues como que pude estar mejor dentro de lo que cabe. Me acercó
a casa y todo.


 


—Es tan mono…


 


—Sí, la verdad es
que es muy buena persona.


 


—Pues, ya sabes…


 


—¡Andrea! —resoplé
negando. Lo que me faltaba a mí, vamos.


 


Chus se reía con
nosotras y la verdad es que me alegraba verlo más entero que yo, el pobre
también estaba pasando por un momento de lo más desagradable.


 


Cogí el móvil, le
tiré una foto a mi dedo haciendo una peineta y la subí al Facebook con el
siguiente texto.


 


“No
es que te desee nada malo, pero digamos que, si te estás muriendo y necesita de
mi sangre, te haría esto de la imagen”


 


Cuando mi hermano
y mi amiga leyeron lo que puse, se echaron a reír, pero a más no poder.


 


—Como mamá lea
eso, le va a sentar mal.


 


—Bueno, lo mismo
se ríe como ustedes.


 


Comenzamos a
preparar la comida entre los tres, mi hermano se puso a hacer una tortilla de
patatas, Andrea a empanar filetes de pollo y yo una ensalada, al rato llegó
Olivia.


 


—Hombre, tengo en
mi casa al hombre más sexy del planeta.


 


—Menos mal que te
das cuenta —murmuró él, entre risas.


 


—Me di cuenta hace
mucho, pero hijo, eras casado y yo soy muy respetuosa —le hizo un guiño—. ¿Y
esa cara? —me preguntó a mí, y Andrea, se puso a contarle la papeleta.


 


Vamos, que se
quedó en shock, como todos los demás y es que no era para menos, la situación
había sido de lo más inesperada y vergonzosa.


 


—Esta noche todos
al Bali Beach a ahogar las penas —dijo Olivia.


 


—Otra que quiere
beber —murmuró mi hermano, pasando la mano por su cara.


 


—Por cierto, me
olía algo porque vi tu estado en Facebook y supuse por dónde iban los tiros.


 


—Pues verás lo que
voy a poner luego —advertí, sonriendo con desgana.


 


—A darle bien
fuerte y duro, que no se merece otra cosa —dijo Olivia.


 


—Eso, ustedes
animadla —Chus, negó riendo.


 


—Por supuesto,
para eso estamos sus amigas —dijo Andrea, sacando la lengua y poniendo las
cosas en la mesa.


 


Mi hermano y
Olivia, no dejaron toda la comida de soltarse indirectas, es más, decían que se
iban a ir juntos a dormir la siesta, cosa que Andrea y yo, nos mirábamos
diciéndonoslo todo.


 


Y eso hicieron,
fue terminar de comer y se fueron a la habitación de Olivia, como no, Andrea y
yo nos tomamos un café y se nos ocurrió la genial idea de ir andando de
puntillas a escuchar detrás de la puerta.


 


Hablaban en voz
baja y tenían la tele puesta, con lo cual nos comimos un mojón y no escuchamos
nada.


 


Nos fuimos al
salón y nos echamos cada una en un sofá, sabíamos que esos dos se iban a terminar
liando, vamos que si lo sabíamos.


 


Le tiré una foto a
mis piernas cruzadas sobre el sofá, la subí al Facebook por supuesto con la
frase de la discordia. 


 


“Tranquilidad,
que cuando le llegue el Karma, no tendrá donde meterse”


 


Nos echamos a
reír, tal y como lo vio Andrea, le entró esa risa floja que no podía controlar,
hasta yo me reí a pesar del sufrimiento tan grande que estaba pasando.


 


Nos pasamos la
tarde de cháchara y a las siete fuimos al cuarto para ver si los chicos
respiraban.


 


Llamé a la puerta
haciéndole un gesto a mi amiga de sonrisa maléfica.


 


—¿Qué queréis?
—preguntó desde el interior Olivia, riendo.


 


—Saber si
respiráis, ni más ni menos —grité ante la risa de Andrea.


 


—En un rato
salimos.


 


—Vale, que os
follen —grité escuchando la risa desde el interior.


 


—Capaz y todo que
hayan follado.


 


—Capaz —me eché a
reír.


 


Un rato después
apareció por la cocina mi hermano, cualquiera diría que se estaba divorciando
porque no estaba en su mejor momento, no tardó en aparecer Olivia con la misma
sonrisa.


 


Le bromeamos un
poco, pero no soltaron prenda los muy cabrones.


 


Llamamos para que
nos trajeran pizzas, lo de cuidarse ya era para otro día, así que cenamos
mientras nos íbamos duchando por turnos para salir, eso sí, en taxi, pues beber
íbamos a beber los cuatro.
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Y ahí que llegamos
los cuatro al Bali Beach Club, nuestro rincón favorito, al menos el de
nosotras.


 


Mi hermano pidió
directamente cuatro chupitos para arrancar motores, aunque yo, iba a necesitar
beber directamente a gollete de una botella. Además, nos pedimos una copa cada
uno, yo un mojito que era lo que mejor me entraba, ya que al alcohol le daba
poco, pero últimamente parecía que por las circunstancias me estaba
aficionando.


 


Nos bebimos esa
ronda de chupitos y otra más, yo estaba sentada junto a Andrea y en frente
Olivia y mi hermano, esos coquetos que parecían que estaban comenzando un
romance.


 


Le di el móvil a
Olivia, para que nos tirara una foto a Andrea y a mí con los dedos en V y en la
otra mano la copa, la subí al Facebook con el siguiente texto:


 


“Unas
ganan y otros pierden. ¡Ley de vida!”


 


Fue en ese momento
cuando le di a subir y mis ojos no se lo podían creer, aparecían Alexis y
Fiama, sí, ellos, andando por delante de nosotros y sentándose en la mesa
contigua, de manera que quedaban delante de Andrea y de mí.


 


Por nuestras caras
mi hermano se percató.


 


—Es el desgraciado
ese, ¿no? —Hizo el intento de levantarse y Olivia lo frenó, yo ya estaba a
punto de hacerlo también.


 


—No merece la
pena, te juro que no, esto lo va a pagar muy caro.


 


—Es un hijo de la
gran puta —dijo Andrea en alto para que se enterara, ya que nosotros quedábamos
frente a ellos y mi hermano con Olivia de espaldas.


 


Vi cómo nos
miraron y sonreí levantando la mano, la cara de Fiama de asco era brutal. Anda
y que la jodieran.


 


Tenía una rabia y
una desilusión que no podía con ella, la decepción con Alexis era tan grande,
que no habría nada en el mundo que me la quitara.


 


Mis amigas no
dejaban de rajar, bueno yo también, los estábamos poniendo finos y, lo peor de
todo, es que estaban al loro de todo.


 


Alexis era incapaz
de mantenerme la mirada esa que yo le echaba desafiante ante los ojos de Fiama,
esa que me importaba una mierda, es más, no dejaba de mirarme y yo lo hacía
peor.


 


Seguí bebiendo
hasta que…


 


—Si tenéis cojones
paradme, dejadme a mí.


 


—¿Qué vas a hacer?
—preguntó mi hermano cuando me vio levantarme.


 


—Quieto ahí.


 


Me fui a la mesa
de ellos, me apoyé en el lado con las dos manos y los miré.


 


—Tú, pedazo de
cabrón —dije señalándolo con un dedo y con la otra mano seguía apoyada— y tú,
pedazo de cabrona —la señalé a ella.


 


—A mí, no… —dijo
ella


 


—A ti te digo lo
que me sale de los ovarios, más que nada porque aparte de fea, imbécil y
calentona, eres la come babas, así que escuchadme con las orejas, como os
vuelva a ver aparecer donde yo esté, os juro que vais a salir trasquilados. Y
no es una advertencia, es una amenaza.


 


—Yo voy dónde me
dé la gana.


 


—Mira, pedazo de
perra, no me toques la moral, además, preocúpate porque este animal —señalé a
Alexis— sonría, pues créeme que no lo he conocido tan amargado en la vida más
que contigo.


 


—Ariadna…


 


—¿Ariadna qué? —le
dije a él, con dos cojones.


 


—A mi chico no le
hables así.


 


—Le hablo como me
salga de los ovarios.


 


—Mirad niñatos —se
puso a mi lado Andrea—. Tú —señalo a Alexis— eres el tío con menos huevos que
he conocido y tú —señaló a Fiama—, la recoge basura más grande de este planeta,
frustrada, que eres una frustrada y como os de por perseguir a Ariadna, os juro
que os voy a poner bonitos en las redes y como seguidores tengo un huevo,
veréis como vuestras caras con burlas se vuelven virales. Vámonos —me hizo un
gesto con la cabeza—, estos dos desgraciados aburridos no nos van a joder la
noche.


 


Miré a Alexis con
asco y me tuvo que quitar la mirada, no tenía cojones de mantenérmela firme.


 


—No me puedes ni
mirar a los ojos —le dije con asco antes de irme.


 


Mi hermano estaba
a punto de levantarse, Olivia, lo estaba aguantado.


 


—Déjalos, ya han
recibido su merecido —dije sentándome, negando con asco y mirando hacia Alexis,
que ni gesticulaba.


 


Se quedaron el
tiempo de tomar la copa y se marcharon dando toda una vuelta en dirección a la
orilla para no pasar por delante de nosotros, muy bien que hicieron, paseo
romántico a pie de mar.


 


Desde lejos nos pusimos
a aplaudir y se giraron para mirar, peor lo hicimos pues nos pusimos hasta de
pie en los sofás, las tres, mi hermano estaba sentado muerto de risa.


 


Los pusimos de
vuelta y media mientras tomábamos las copas, la verdad es que me la había dado
con queso el tío, no era ni la sombra de lo que yo pensé que era, todo lo
contrario, toda la luz que pensé que tenía, ahora estaba lleno de sombras.


 


La verdad es que
era patética su forma de actuar, nada que ver con aquel chico que no dejaba de
sonreír y que me hacía llorar de la risa a carcajadas, ese que preparaba todo
de forma especial y meticulosa, ese que era el mayor farsante del mundo ¡Qué
asco! 


 


Nos tomamos las
copas mientras rajábamos y es que teníamos todos un cabreo monumental, nos
había dejado un mal cuerpo impresionante.


 


De ahí nos fuimos
a la casa, Olivia y mi hermano se fueron para la habitación, esos dos ya
estaban en plan tortolitos, no sabía por dónde iba a salir esa historia con lo
reciente de su separación, pero ya eran adultos y yo los iba a apoyar siempre.


 


Andrea y yo nos
quedamos en el sofá charlando, la noche había sido de lo más intensa y no me
podía creer nada de lo que me estaba pasando.


 


Me puse a llorar
soltando todo lo que llevaba en mi interior y es que no era para menos, había
vivido algo a la velocidad de la luz y me había estampado de la misma forma,
normal, él era un perro viejo y yo por muy adulta que me sintiera solo tenía
veintiséis años.


 


—No llores —dijo
abrazándome—. No merece la pena.


 


—Ya, pero es que
tengo un dolor en el pecho que no puedo con él.


 


—Lo imagino, la
verdad es que no sé cómo puede jugar así con las personas, si ahora quiere
estar con otra que esté, pero hacerlo de esa manera, sin haber hablado contigo
y restregándotela continuamente, no lo entiendo.


 


—Tengo claro algo,
ni, aunque volviera arrastrándose lo escucharía si quiera.


 


—Lo haces, y te
dejo de hablar de por vida —dijo dándome un beso en la mejilla.


 


Nos fuimos a
dormir ya que yo estaba de lo más cansada física y psicológicamente, 


 


En la cama me abracé
a la almohada y me puse a llorar como una niña pequeña sin consuelo, el dolor
era insoportable, la decepción, los recuerdos, todo…
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Me desperté la
primera, tenía hasta ansiedad y una tristeza de esas que no se te va en ningún
momento.


 


No había tenido ni
la más mínima empatía conmigo, nada, cero patatero, era odioso el simple hecho
de saber que yo había sido una marioneta para él.


 


Llegué a la cocina
y me preparé un café, sabía que en mi estado no me ayudaría en nada, pero lo
necesitaba como el comer.


 


Lo preparé y me
fui al sofá con la taza, me puse a mirar las redes mientras lloraba viendo esos
posts que la gente colgaba acerca del amor, ese en el que yo nunca había tenido
suerte.


 


Primero me falló
mi ex, alguien en quien confiaba plenamente y luego Alexis, así que imaginad
que concepto podía tener yo de todo eso bonito que se decía, es que me daba
hasta miedo volverme a enamorar algún día, no quería pasar por estos momentos
tan feos que la vida me había regalado, esa que veía que en este aspecto había
sido injusta conmigo.


 


Mi hermano no
tardó en aparecer, al verme me dio un abrazo.


 


—Olvídalo, llora,
patalea, pero olvídalo, no es ese hombre que te merece ni quiero para ti.


 


—¿Tan idiota soy?


 


—Sí, confías en
las personas demasiado rápido, pero puedes cambiar, es injusto que te vayan
haciendo daño de forma gratuita, no te lo mereces.


 


—Lo he amado
mucho, hermano, más que a Alonso a pesar de todo el tiempo que estuve con él,
pero Alexis me regaló el fin de semana más bonito de mi vida, no dejé de reír
en ningún momento.


 


—Pues entiérralo
en vida, hazte cuenta que no está ya y quédate con lo bonito, aunque ni eso se
merezca ese hombre, pero llora, patalea y coge fuerzas, seguro que si esto no
era para ti es porque te está por venir lo mejor.


 


—Voy a huir de los
hombres como si tuvieran piojos —dije provocándole una risa.


 


—No mujer —reía—.
Por mucho que huyas si está para ti, lo está y te lo toparás de frente.


 


—Y la cagaré de
nuevo.


 


—No me estás
entendiendo.


 


—¿Y a ti cómo te
está tratando la vida con Olivia?


 


—No me tires de la
lengua, estamos hablando de ti —me dio un pellizco en la mejilla.


 


—No le hagas daño
por nada del mundo —le dije con tristeza.


 


—Sabes que no soy
así —se levantó a hacerse un café.


 


Un poco después se
levantaron las niñas, venían directas hacia mí y se tiraron encima comiéndome a
besos y diciéndome cosas para animarme, la verdad que ellas eran también como
mis hermanas, un apoyo de lo más grande.


 


Nos pasamos toda
la mañana tiradas en el sofá, creo que no hace falta decir con quién me senté
yo y con quién mi hermano, vamos, buenos eran para separarse.


 


Hicimos comida
mexicana para comer y es que eso nos volvía loca, los fines de semana nos
cuidábamos bien poco, el resto de los días como que lo hacíamos más.


 


Yo no dejaba de
darle vueltas al tema, tenía las imágenes de él con ella en mi cabeza,
rebotando y no comprendía como podía haber sido tan cruel, sí, cruel, esa era
la palabra que definía a como lo había vivido, en absoluta crueldad.


 


Tras la comida nos
fuimos a comer un helado a la playa, así aprovechamos para darnos un bañito, la
verdad que ese día apretaba el sol de forma descomunal.


 


Mi hermano y
Olivia se quedaron en el agua un rato y Andrea y yo, nos pusimos a charlar en
la arena y es que sabía cómo calmarme un poco y eso que era difícil, pero era
esa amiga que cuidaba mucho sus palabras para no hacerte daño, te decía lo que
te tuviera que decir, pero con mucho tacto.


 


Después de una
tarde de playa nos despedimos de las chicas dejándolas en su casa y mi hermano
y yo, nos fuimos para la nuestras.


 


Mi madre ya estaba
al tanto de todo porque me llamó estando en la playa y se lo conté.


 


—Hija. ¿Qué tal
estás? —preguntó al verme dándome un abrazo.


 


—Bueno, viva que
no es poco.


 


—No te preocupes,
todo en la vida pasa, nada es permanente.


 


—Lo sé, pero joder
mientras pasa…


 


—Te entiendo,
cariño. Te hice para cenar pescadilla en blanco, te gusta mucho.


 


—Sí, gracias, al
menos apetito tengo —sonreí.


 


—Eso es bueno.


 


—Preciosa —dijo mi
padre acercándose a mí y abrazándome. Ahí rompí a llorar por completo y es que
mi padre era tan especial, que no pude contener el derrumbarme.


 


Tras ese desahogo
en el que me habló como siempre muy bonito, pasamos a cenar, la verdad es que
sabía que mi madre la había preparado con mucho cariño y pensando en mí.


 


Me metí en la
habitación cuando terminé de cenar y me puse a llorar de nuevo, me daba una
tristeza haber tenido aquel final de esa forma y descubrir que Alexis, no era
lo que pensaba y eso me partía el alma.
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Después
de un fin de semana para olvidar, lo que necesitaba era volver a mi rutina.


 


Con
la ropa de deporte y lista para empezar, salí de la habitación y encontré a mi
hermano en la cocina, preparando los zumos y llenando las botellas de agua.


 


—Aquí
está mi runner favorita —me hizo un guiño.


 


—Al
final te has aficionado a esto, ¿eh?


 


—Sí.
Venga, vamos a quemar zapatillas.


 


—Qué
moderno, Jesusito —reí.


 


—Anda,
tira para la calle.


 


—Ay
que ver, todos los hermanos preocupados porque sus hermanas pequeñas entrenen
en casa y tú, echándome.


 


—Eres
más boba… —rio.


 


Salimos
a la calle y empezamos los estiramientos de camino al parque, donde ya sí nos
pusimos a correr dando varias vueltas, incluso nos acabamos picando. Total, que
se nos fue el tiempo volando y ahí estuvimos casi dos horas.


 


Mientras
se duchaba y vestía para ir al trabajo, le puse el desayuno que tomamos juntos.


 


Cuando
al fin me quedé sola, me di una ducha de lo más relajada, pero no pude evitar
pensar en él, en Alexis.


 


Me
había ignorado por completo durante una semana y, cuando volvía a verle, no
estaba solo.


 


¿De
qué conocía a Fiama? No lo entendía, de verdad que no, aunque tal vez fuera una
de sus representadas.


 


Y,
como no podía ser de otra manera, acabé llorando.


 


Me
apoyé en la pared de la ducha y fui cayendo hasta quedarme sentada mientras el
agua me cubría.


 


Abrazada
a las rodillas, con las lágrimas corriendo por mis mejillas y mezclándose con
el agua, pasé un buen rato mientras recordaba aquel fin de semana en el que
Alexis, me había tratado como si no existiera nadie más para él.


 


Cerré
el grifo, salí a secarme y cuando acabé de vestirme, al coger el móvil, vi que
parpadeaba la luz de notificaciones.


 


Tres
llamadas de mi ex, dos mensajes en los que me pedía verme y hablar, y varios
mensajes de las niñas.


 


A
mi ex lo ignoré, no quería saber nada de él y debería haberle quedado más que
claro.


 


Contesté
a las chicas, que me preguntaban si nos veíamos para llevarle café a mi padre y
dije que sí, en cuanto dejara la casa organizada.


 


Me
puse los cascos con música, de esa marchosa y que levanta el ánimo, y me empleé
a fondo en limpiar, cocinar y demás.


 


Vaqueros,
camiseta y mis tacones, maquillaje, una coleta alta y estaba lista para comerme
el mundo.


 


Bueno,
no tanto, pero sí que necesitaba verme bonita, además, iba dispuesta a sacarme
muchas fotos con mis niñas.


 


—¡Vaya!
Chica, qué guapa te has puesto. Y mira qué sonrisa, lo que me gusta verla —dijo
Olivia, dándome un abrazo.


 


—Me
apetecía arreglarme.


 


—Y
bien que has hecho —Andrea se puso en pie y nos hicimos una foto—. Hala, para
el Instagram, a presumir de amiga modelo.


 


—Venga,
un desayuno para estos tres bellezones —pidió Olivia.


 


Estuvieron
todo el tiempo diciendo tonterías, haciéndome reír y procurando no mencionar a
Alexis, bastante habíamos tenido el fin de semana.


 


Cogimos
los cafés y fuimos directas a la comisaría.


 


—¿Se
dejaron anoche las puertas del cielo abiertas y se han escapado tres ángeles?
—preguntó Fran, uno de los muchachos de mi padre, al vernos.


 


—Mira,
uno que quiere ligar —rio Andrea.


 


—Si
pudiera… no te me escapabas, preciosa —le hizo un guiño y, en ese momento,
apareció Sergio.


 


—Fran,
se te paga por trabajar, no por coquetear.


 


—Huy,
huy… —Olivia, se acercó a mí murmurando— Me da que el subinspector se nos puso
celosillo.


 


—Solo
saludaba, subinspector.


 


—Ha
trabajar, que te he dado varios expedientes.


 


—Sí,
señor.


 


—Lo
que yo te diga, mira qué manera de apretar los dientes.


 


—Olivia,
que nuestra Andreita tiene loco al poli.


 


Reímos
y en ese momento nos miraron los dos, así que nos callamos porque de lo
contrario, podríamos haber salido fulminadas.


 


—Traemos
café para el subinspector más simpático de esta comisaría —dije, dándole el
suyo.


 


—Gracias
—sonrió y volvió a mirar a Andrea—. Tu padre está en su despacho.


 


—Pues
ahí que vamos las tres a verlo. ¡Hombre, Gerardito! —Lo abracé cuando llegó a
mí.


 


—Más
guapa no se puede estar. Tu padre va a tener que estar con el arma cerca para
espantarte a los hombres.


 


—¡Hala,
Gerardito! No le digas eso a la chiquilla, que nosotras queremos ir de boda
—protestó Olivia.


 


—No,
si con vosotras dos también va a tener faena. Que, no seréis sus hijas, pero
como si lo fuerais y, con lo guapísimas que sois…


 


Sergio
carraspeó, y su tío, que no se perdía una, lo vio mirando a Andrea, y cuando
abrió los ojos como platos, supe que había entendido lo que su sobrino sentía
por mi amiga.


 


Olivia
y Andrea fueron hacia el pasillo, seguidas de Sergio, y Gerardo me llamó para
que me acercara.


 


—A
mi sobrino le gusta tu amiga.


 


—Ya
nos hemos dado cuenta, y no creo que tardemos mucho en verlos juntos o, al
menos, revueltos —le hice un guiño y él soltó una carcajada.


 


Corrí
hacia el despacho de mi padre y me recibió con un beso y un abrazo, seguidos de
esa pregunta que sabía que iba a llegar.


 


—¿Cómo
estás, hija?


 


—Bien,
de verdad. Lo voy olvidando, en serio.


 


—Me
alegro.


 


Nos
quedamos allí un rato con ellos, sí, con los dos, puesto que Sergio se
autoinvitó al despacho de mi padre y estuvimos charlando hasta que Olivia tuvo
que regresar al trabajo.


 


—Papá,
no voy a ir a comer a casa, me quedo con las niñas —dije abrazándolo.


 


—Me
parece bien. Yo se lo digo a tu madre.


 


—Vale.
Te quiero.


 


—Y
yo a ti, mi niña.


 


Nos
despedimos de Sergio, que no dejaba de mirar a Andrea con esos ojitos de
querer, pero ella evitaba su mirada.


 


—Os
veo en casa —Olivia se fue al salón a terminar su jornada y nosotras subimos a
mi coche para ir al centro comercial.


 


Estuvimos
un rato de tiendas y aprovechamos para comprar un pollo asado para la comida,
Andrea no tenía ganas de cocinar y como yo iba a invadirles su casa, pues nada,
las invitaba a comer.


 


Cuando
llegamos al piso lo preparamos todo y esperamos a Olivia, que no tardo en
aparecer y con el hambre de siempre. Había que joderse, con lo que comía y no
sabía dónde lo metía.


 


Tomamos
café, nos reímos, estuvimos haciendo una sesión de maquillaje doble porque
Olivia, quería hacer pruebas y claro, nosotras éramos sus conejillos de indias.


 


Cenamos
pizza, me despedí de ellas y volví a casa.


 


No
había hecho nada más que aparcar el coche cuando escuché mi nombre.


 


—¿Se
puede saber qué haces aquí, Alonso? Por el amor de Dios, olvídame de una vez
por todas.


 


—No
puedo, joder, ¿es que no lo entiendes? Te quiero, Ariadna, y necesito que
hablemos y solucionemos todo.


 


—No
hay nada de lo que hablar, ya te lo he dicho muchas veces.


 


Me
giré para marcharme, pero me sujetó de la muñeca con fuerza.


 


—Suéltame,
me haces daño —le pedí.


 


—Vas
a escucharme, vamos a hablar y vas a volver conmigo. ¿No entiendes que nadie va
a ser como yo era contigo?


 


—¿Y
cómo fuiste? Aparte de un cabrón que me engañó con otra durante meses.


 


—Eso
fue un maldito error, ya te lo dije.


 


—Mira,
si te ha dejado ella y por eso vuelves buscándome, olvídate, ¿quieres? No vamos
a volver, nunca volveré contigo.


 


Intenté
soltarme de nuevo, pero aquello era imposible. Me agarraba con fuerza y me
estaba haciendo daño de verdad.


 


—Ariadna,
no hagas que me enfade. Vamos a hablar.


 


—¡He
dicho qué no! Y suéltame, o te juro que grito hasta que salgan mi padre y mi
hermano, y acabes detenido por acosarme.


 


—¿Acosarte?
Estoy intentando arreglar las cosas.


 


—¡Déjame!
—grité cuando lo vi acercarse más de la cuenta, intentando besarme— ¡Suéltame,
Alonso! ¡Suéltame!


 


—¡Eh!
—escuché que gritaba un hombre a su espalda—. Te está diciendo que la sueltes.


 


—Alexis…
—murmuré.


 


No
me lo podía creer. ¿Qué hacía allí?


 


—No
te metas, estoy hablando con mi novia —dijo Alonso.


 


—Por
lo que tengo entendido, ya no es tu novia.


 


—¿Y
tú quién coño eres?


 


Ni
contestó, Alexis le dio un puñetazo en la cara a Alonso, momento que aproveché
para soltarme y cruzar la calle corriendo.


 


¿Sabéis
eso que dicen de que cuando estás a punto de morir, ves pasar toda tu vida
delante de tus ojos, como en diapositivas? Pues eso mismo acababa de sentir yo.
Además de un fortísimo golpe en la cadera, seguido de otro en la cabeza al caer
al suelo.


 


—¡¡Ariadna!!
—aquella era la voz de Alexis, me pareció tan lejana cuando la escuché.


 


Se
me cerraron los ojos y notaba que me pesaba todo el cuerpo, quería moverme,
pero era imposible.


 


—Ariadna,
despierta —noté que me retiraba el pelo de cara, pero no me movía, o al menos
no podía sentir que me tocara el cuerpo—. Ariadna, preciosa, despierta.


 


Sí,
eso quería yo, abrir los ojos, pero no podía. Mi cuerpo estaba allí, inerte en
el suelo, y yo, aun con los ojos cerrados, podía escucharlo todo.


 


Le
oí hablar pidiendo una ambulancia, seguía diciéndome que abriera los ojos,
pero, por más que lo intentaba, ellos no colaboraban.


 


—Te
vas a poner bien, preciosa, ¿me oyes? Vas a ponerte bien.


 


Alexis
no me dejó en ningún momento, escuché las sirenas acercarse y pronto el barullo
de voces a mi alrededor hizo que desconectara buscando el silencio.


 


Y
lo encontré, solo que una voz resonaba por encima del resto. La de Alexis.


 


Le
dejaron acompañarme en la ambulancia, me cogía la mano mientras me hablaba, me
decía que no iba a dejarme sola y que no me preocupara porque todo saldría
bien.


 


—Mujer
joven, veintiséis años, atropello. Está inconsciente, tiene hematomas múltiples
y una pierna rota —fueron las palabras que escuché decir a uno de los médicos
que me había atendido en la ambulancia, supuse que ya estábamos entrando en
urgencias en el hospital.


 


Se
me vino el mundo encima, tenía una pierna rota. Aquello era el fin para mí, al
menos durante un tiempo, no podría volver a desfilar.


Si
no trabajaba, no podría guardar el dinero para poner mi propio negocio.


 


Y
entonces lo noté, la oscuridad en la que estaba, se apoderó de mí por completo
y se hizo el silencio. Un silencio en el que tampoco pude encontrar la voz de
Alexis.
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Tenía
un dolor de cabeza impresionante. Y no digamos de cuerpo. ¿Qué había pasado?


 


Abrí
los ojos, poco a poco, y vi que estaba en la habitación de un hospital, si es
que ese olor a antiséptico lo delataba.


 


Miré
a mi alrededor y vi mi pierna izquierda levantada y escayolada. Genial.


 


¿Qué
mierda me había pasado?


 


Intenté
incorporarme y fue imposible, es que me dolía todo.


 


—Hija
—escuché la voz de mi madre y la vi acercarse— ¿Cómo estás, cariño?


 


—Como
si me hubiera pasado un elefante por encima —murmuré.


 


—Bebe
un poco —dijo acercándome un vaso de agua, cosa que agradecí porque tenía la
boca seca.


 


—Mamá,
¿qué ha pasado?


 


—¿No
te acuerdas, hija?


 


—No…
—Cerré los ojos y empecé a ver algunos retazos— No lo sé.


 


—Anoche
te atropelló un coche antes de que llegaras a casa.


 


—Claro,
con razón me duele todo.


 


—¿Ya
se ha despertado mi princesa? —preguntó mi padre entrando en la habitación, con
un par de cafés en la mano.


 


—Hola,
papá.


 


—¿Qué
tal te encuentras, mi niña? —Me besó la frente.


 


—Me
duelen hasta las pestañas. Y mi pierna… No voy a poder caminar en una
temporada, y no digamos desfilar, ¿verdad? —Ambos negaron con la cara cargada
de tristeza.


 


—Podría
haber sido peor, cariño —mi padre me acarició la mejilla.


 


—Lo
sé. ¿Cómo os habéis enterado?


 


—Nos
llamó Alexis.


 


Miré
a mi madre y entonces entendí que no lo había soñado. Él estuvo conmigo todo el
tiempo.


 


—Por
lo que nos contó, os encontró a Alonso y a ti discutiendo, cuando saliste
corriendo no viste el coche que se acercaba y te atropelló. Él llamó a la
ambulancia y vino contigo, nos llamó estando aquí y vinimos enseguida.


 


—No
se ha movido de la sala de espera en toda la noche —dijo mi padre—. Y se le
notaba muy afectado mientras nos contaba todo. Estás en una clínica privada a
la que él viene.


 


—Me
da igual. Dile que se marche.


 


—Hija.


 


—No,
mamá, que se vaya, no quiero verlo, ni hablar con él. Podéis decirle que estoy
despierta, viva, y que muchas gracias por encargarse de que me atendieran, pero
que se vaya a tomar por culo.


 


—Hija
mía, por Dios —protestó mi madre.


 


—Voy
a decírselo —miré a mi padre y asentí.


 


Cuando
nos dejó a solas, mi madre me estuvo pidiendo que al menos le dejara entrar y
darle las gracias personalmente, pero no me convenció.


 


—¡Ariadna,
menos mal! —gritó Olivia al verme, lanzándose sobre mí—. No me vuelvas a dar un
susto así, en tu vida, ¿me oyes? Joder, pasamos el lunes de lujo en casa y por
la noche estamos aquí todos en vela.


 


Entraron
mis amigas junto a mi hermano y mi padre, y tenían una cara de susto que no
podían con ella.


 


—¿Os
habéis pasado aquí la noche vosotras también?


 


—Sí
hija, no se han querido ir a casa —sonrió mi padre.


 


—Se
han dormido en las sillas de la sala de espera, no te digo más —mi hermano me
dio un abrazo— ¿Cómo estás, hermanita?


 


—Molida,
me duele todo.


 


—Pues
a descansar y que te mimen mucho —dijo Andrea.


 


—No
puedo creer que Alonso sea el culpable de esto.


 


—No
me atropelló él, Oli.


 


—Ya,
pero si no hubiera ido a molestar, estaríamos ahora comiendo tan tranquilas en
casa.


 


—¿Qué
hora es?


 


—Casi
las dos del mediodía.


 


—Y,
¿se puede saber qué hacéis aquí? Deberíais estar trabajando.


 


—A
ver, hija, te recuerdo que yo soy el inspector de la policía y no pasa nada si
me ausento un día. Tu madre ha pedido permiso, tu hermano también, y Olivia se
fue, pero ha llegado hace un rato.


 


—Si
es que… no puedo quereros más, todos aquí preocupados por mí.


 


—Había
alguien más que lo estaba —escuché decir a mi hermano.


 


—Pues
muy bien, pero ya se habrá quedado tranquilo. Estoy perfectamente así que puede
volver con su amiguita.


 


—Ay,
señor —murmuró mi madre.


 


Mi
padre la abrazó y se despidieron un momento, iban a comer algo a la cafetería,
allí me quedé con mis amigas y mi hermano.


 


—Tengo
hambre —dije—, me comería un buen filete con patatas.


 


—Pues
me da que tienes pescado y verduras, eso sí, todo hervido —contestó Olivia,
poniendo una cara de asquito que no podía con ella.


 


—Vamos,
hombre, me matan de hambre. ¿Cuándo puedo irme a casa?


 


—El
médico dijo que te darán el alta esta tarde, así que, hasta la noche, comiendo
aquí —rio mi hermano.


 


—Reza,
hermanito —dije con retintín, señalándolo con el dedo—, reza para que no tengas
que pisar un hospital en la vida, que la comida de aquí no está tan rica como
la de mamá, ni como la mía.


 


—Hija,
qué susceptible te has levantado —protestó Andrea.


 


—Serán
los calmantes, que se le han acabado. Voy a avisar al médico —rio mi hermano.


 


—¡Ni
te muevas! Mira, como me vuelvan a dormir, te enteras.


 


—Anda,
tranquila que no voy a ningún sitio. Bueno, sí, a ver si te traen algo de
comer.


 


—Sí,
que se le empieza a caer la baba. Me da que nos está viendo como a tres
chuletones con piernas —dijo Olivia, y acabamos todos riendo a carcajadas.


 


—Ay,
por Dios, que me duele hasta reírme.


 


—Pues
no fuerces, anda. Por cierto… ¿Me deja alguien un bolígrafo para firmarle la
escayola? —preguntó Andrea.


 


—¡No,
espera! Mejor unos rotuladores de colores —Olivia empezó a aplaudir y todo,
dando saltitos como una niña pequeña—. Jesusito, ve a por unos al chino de la
esquina, anda, por favor —hasta morritos que le puso la loca de mi amiga a mi
hermano.


 


—Vaya
tres… Ahora vuelvo —le dio un golpecito en la nariz y salió de la habitación.


 


—A
ver, desembucha. ¿Os habéis acostado? —pregunté.


 


—¡No!
¡Qué dices! Simplemente nos llevamos bien.


 


—Oli,
que mi hermano no te ha tratado así de… cariñosamente, en su vida.


 


—Ya,
lo sé, pero, a ver, la gente cambia. Es un buen amigo.


 


—Olivia
de mis entretelas —le dijo Andrea, pasándole el brazo por el hombro—, que estás
colada por ese hombre desde que tenías catorce años, y él no te ha hecho ni
caso.


 


—Bueno,
será que como se está divorciando de la arpía de Alicia, pues… necesita hablar
con alguien que no sea su hermana —se justificó ella.


 


—Claro,
claro, pero, una cosa, si esta —me señaló Andrea— o yo, le hubiéramos dicho que
fuera por rotuladores, ya te puedes imaginar dónde nos habría mandado.


 


—Al
mismo sitio al que he mandado yo a Alexis —contesté.


 


—Exageradas.


 


Poco
después mi hermano entró junto a mis padres, e hicieron cambio de guardia.
Vamos, que mis amigas y Chus se fueron a comer, mientras mis progenitores se
quedaron para hacerme compañía.


 


Me
trajeron la comida y me quedé con hambre, vamos que estaba deseando salir de
allí y comerme una hamburguesa para la cena, o una pizza, me daba igual, pero
quería que tuviera mucha grasa.


 


El
médico entró para decirme que por la tarde podría irme, me dejó un par de
muletas para que caminara ayudada de ellas.


 


Me
entraron unas ganas de llorar terribles, recibí un mensaje de Alexis diciendo
que se alegraba de que estuviera bien.


 


No
le contesté, ¿para qué? Sería una pérdida de tiempo.


 


Las
niñas se sentaron al lado de la cama, cogieron los rotuladores y empezaron a
hacer dibujos, firmar y no sé cuántas tonterías más, mientras mis padres y
Chus, las veían y reían.


 


—Igual
que cuando erais pequeñas las tres —dijo mi hermano.


 


—Bueno,
de eso hace siglos —contestó Olivia, poniendo los ojos en blanco.


 


—¿Siglos?
Ni que fueras inmortal, chiquilla.


 


—Oye,
que igual soy una vampiresa y no lo sabéis ninguno — se encogió de hombros.


 


—Te
iba a dar yo a ti vampiresa… —murmuró mi hermano, y lo miré arqueando la ceja—
Para ponerte un cuello cerca y que lo muerdas, vamos, como para arriesgarse.


 


—Quién
sabe, igual si muerdo… quieres repetir.


 


La
puerta se abrió y entró el médico que, al ver a mis amigas, empezó a reírse
disimuladamente.


 


—Ríase
a gusto, doctor —le dije—, con total confianza. Son como niñas.


 


—Ya
puedes irte a casa, Ariadna. Llevas la receta de lo que tienes que tomar para
el dolor aquí —me mostró una carpeta y mi madre la cogió—. Te veo en unas
semanas para ver cómo va eso.


 


—Claro,
doctor. Muchas gracias.


 


—Joder,
cómo está médico. Creo que me estoy poniendo muy malita… —Olivia empezó a
abanicarse y el resto empezamos a reír.


 


—Anda,
deja al médico tranquilo y vamos para tu casa, enana —soltó mi hermano.


 


—Oye,
oye, que se querrá venir conmigo, digo yo —protesté.


 


—Nada,
las dos para su casa ahora mismo, y tú con papá y mamá a descansar.


 


—Ya
salió la niñera otra vez. Qué aburrido, hijo mío —se quejó Olivia.


 


Me
despedí de mis amigas con un beso y un abrazo, me vestí con la ropa de deporte
que me había traído mi madre, y en media hora estaba saliendo por la puerta.


 


—Ariadna
—me giré al escuchar la voz de Alexis.


 


Yo
iba en silla de ruedas, me llevaba mi padre y, cuando vieron a Alexis
acercarse, ambos me dejaron ahí sola.


 


—Hola.


 


—Mira,
no aproveches que estoy en esta silla para contarme mentiras. ¡Mamá! —grité
mirándolos a los dos, pero me ignoraron—. Tener padres para esto, de verdad,
qué suplicio.


 


—Solo
quería ver cómo estabas.


 


—Pues
bien, muy bien. Con una pierna rota, dolorida y magullada, pero bien.


 


—Me
alegro. Yo quería…


 


—No,
no —levanté ambas manos—. Tú no querías nada. Mejor dicho, yo no quiero nada de
ti. No me hables. Mira, te agradezco que anoche le dieras un puñetazo a mi ex
—me acordé de eso poco después de despertarme, pero no se lo dije a nadie—, que
llamaras a la ambulancia y me trajeras, pero nada más. No tenemos nada más que
hablar.


 


—Está
bien —asintió y, tras meter las manos en los bolsillos, se fue sin decir una
sola palabra más.


 


—Hija.


 


—Mamá,
por favor. Vámonos a casa, quiero tomarme una pastilla, meterme en la cama y
dormir.


 


—Claro,
mi vida.


 


Subimos
al coche de mi padre y nos marchamos a casa. El silencio que había en ese
habitáculo, era de funeral total. Vamos, que mis padres no me dijeron ni “mu”
por no ponerme más enfadada.


 


En
cuanto llegamos a casa me puse el pijama, me tomé la pastilla y acabé en la
cama escuchando música. Hasta que entró mi hermano con un menú del burguer.


 


—Dios,
¡cómo te quiero, hermano!


 


—Anda,
vamos a cenar.


 


Se
sentó conmigo en la cama y ahí que fuimos los dos a ponernos como el Kiko con
esas hamburguesas.


Le
pregunté por Alicia y dijo que seguía adelante con el divorcio, que hasta no le
importaba tener que darle la casa, pero quería dejarla. Se había dado cuenta de
muchas cosas, pero no soltaba prenda de esas cosas.


 


Le
intenté sonsacar de mi amiga Olivia, y me dio la espantada por respuesta.


 


Vamos,
que fue acabarnos la cena, y darme un beso en la frente deseándome buenas
noches.


 


Pues
nada, le hice caso y cerré los ojos para dormirme, pero Alexis, no se me iba de
la cabeza.
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Y ahora soportar
esa maldita escayola que iría atada a mi pierna por un tiempo ¡Puto agobio!


 


Como pude me fui a
la cocina a desayunar y apareció mi hermano.


 


—¡Hermanita! ¿Nos
vamos a correr?


 


—Vete a tomar por
culo —sonreí con malicia—. Verás el culo que se me va a poner ahora.


 


—Anda ya, además
tal como te quiten la escayola estoy seguro de que lo poquito que cojas lo
pierdes en tres días del tunde que nos vamos a meter.


 


—Gracias —dije
cuando puso el café en la mesa.


 


—Oye, muy fuerte
lo de Alexis, estuve hablando con él bastante tiempo.


 


—¿Fuerte, qué?


 


—Estuvo muy
preocupado y me pidió perdón por cómo actuó contigo, pero que algún día lo
entenderías.


 


—Mira, ni, aunque
me digan que lo tenían amenazado con cortarle los huevos, lo voy a creer.


 


—Vi en su mirada
verdad.


 


—Mintiendo es
buenísimo, hasta yo me creí que era especial para él.


 


—Hermana, pero
podrías escucharlo al menos.


 


—¿Yo? ¡Ni muerta!
Te juro que no lo creo y no lo voy a creer en nada y para estar así, puerta,
paso de escuchar tonterías.


 


—¿Sabes? Yo lo
detestaba, pero cuando lo vi roto y en esa esquina, dónde las lágrimas le caían
por completo, te juro que eso no era fingido.


 


—Lloraba porque ya
no va a poder follar más conmigo.


 


—Eres más bruta…
—negó.


 


Estuvo desayunando
conmigo hasta que se fue a trabajar, un rato después sonó el timbre de la
puerta y ahí fui yo con mis muletas, eso sí, las llevaba que parecía que había
entrenado con ellas.


 


Un chico con un
ramo de flores preguntó por mí, me quedé a cuadros, le firmé la recogida y me
metí hacia dentro.


 


Abrí la nota y era
de él, sí, de Alexis.


 


“Espero que tengas una pronta recuperación, tienes una
familia increíble y con su apoyo todo irá genial.”


 


Ahora opinaba
hasta de mi familia. Madre mía este hombre que tenía menos limites que todas
las cosas.


 


Llamé a la agencia
y le conté lo sucedido, me quedé sorprendida al saber que tenía un seguro
privado que me cubriría la baja y los días perdidos que no podría pasear por la
pasarela.


 


Recibí un mensaje
de Alexis a media mañana, cuando había terminado de preparar la pasta, sí, a mí
una pierna rota no me frenaba a nada.


 


Alexis: Hola, Ariadna, ¿Cómo
pasaste la noche?


 


Ariadna: En una cama…


 


Es que vaya
preguntas, no querría que la pasara en el suelo, porque si iba en otro sentido
eso a él, ni le interesaba, ni le importaba.


 


Alexis: Imagino ¿Pudiste dormir?


 


Ariadna:
¿Te crees que tú me quitas el sueño? 


 


Obvio que se refería
a los dolores, pero insisto que eso no le importaba ni lo más mínimo.


 


Alexis:
Me gustaría poder hablar contigo
personalmente.


 


Ariadna:
Y a mí me gustaría comprarme un bolso
Louis Vuitton, con unos zapatos a juego, pero todo no se puede tener hijo.


 


Dejó de escribir,
imagino que ya me dio por imposible, la verdad es que me moría por verlo, pero
no, una y no más santo Tomás, que con el daño tan grande que me hizo ya tenía
bastante.


 


Me pasé el resto
de la mañana en el sofá hasta que llegaron mis padres a la hora de la comida,
me riño al verla hecha, decía que ella podría haber preparado algo rápido.


 


—Mamá tengo una
pierna rota, no todo el cuerpo —resoplé.


 


—Bueno, pero debes
descansar.


 


—Estoy pensando en
irme unos días a casa de las niñas, al menos con Andrea, estaré distraída.


 


—Yo también lo
había pensado, hija, te vendrá bien.


 


Llamaron a la
puerta y salió mi padre, escuché decir mi nombre y que recogía algo, apareció
con dos bolsas gigantes de Louis Vuitton, me quedé a cuadros.


 


—Hija, ¿te has
comprado algo de esa firma? —preguntó mi padre.


 


—Hija… —Mi madre
se puso las manos en la boca.


 


—Yo no me he
comprado nada y os explico que pasó —me eché a reír queriendo matar a Alexis.


 


Y les expliqué a
mis padres, bueno, realmente les enseñé el mensaje, mi madre no podía cerrar la
boca y mi padre negaba riendo.


 


No los abrí,
esperé a terminar de comer y me fui al cuarto con las dos bolsas gigantes,
bueno, me las llevó mi padre y me dejó a solas.


 


Por supuesto que
ya puestos tenía curiosidad y abrí la pequeña que contenía dos bolsas más, en
una caja de zapatos y en otra una cajita pequeña.


 


Los zapatos eran
unas sandalias preciosas en doradas, había tenido un gusto exquisito, la
pequeña caja contenía una cartera que luego me di cuenta al abrir la otra bolsa
que era a juego con el bolso, vamos, un conjunto de esos de quitar el hipo. La
verdad es que se había pasado, ahí había mucho dinero invertido.


 


Le tiré a todo
bien colocado una foto y la subí a las redes con un texto por supuesto.


 


“Fiama, va por ti”


 


Así tal cual, sin
temblarme el pulso a la hora de enviarlo.


 


Mi amiga Andrea no
tardó en llamarme tal como vio mi post, cuando se lo conté se quedó a cuadros y
riéndose por mi osadía de poner eso en las redes sociales y dirigido a ella.


 


Le comenté que me
quería ir a su casa y no tardó en coger su coche y venir a por mí.


 


Cuando llegó yo ya
estaba en el salón esperándola con mi maleta preparada, llevaba hasta el
portátil.


 


Me despedí de mis
padres y me fui con ella, Olivia estaba por ahí con mi hermano. Había que
joderse con los dos tortolitos.


 


Olivia y Chus,
llegaron a la hora de la cena con unos Kebab para los cuatro.


 


—Una cosa, lo de
ustedes ya es un poco descarado —dije cuando nos sentamos a cenar.


 


—Hermana, solo
salimos a comprar la cena.


 


—Claro, desde las
seis de la tarde a las nueve de la noche. ¿Qué pasa, que os equivocasteis y
terminasteis en Cuenca?


 


—Para ir a Cuenca
tenemos mi habitación —dijo Olivia, sonriendo con ironía.


 


—Una cosita, en
vista de que voy a estar jodida entre quince y cuarenta y cinco días, había
pensado que podríamos buscar ideas para una coja como yo.


 


—Qué te estés
quietecita, por ejemplo.


 


—Chus, qué te den
—le hice una peineta.


 


En ese momento me
llegó un mensaje de Alexis.


 


Alexis:
Me gustaría quedar mañana para hablar…


 


—Chicas esta
mañana me dijo algo así y le dije lo de Luis Vuitton, este es tonto. ¿Qué
quiere que le pida ahora, un Mercedes? —me eché a reír.


 


—Deberías al menos
escucharlo.


 


—Andrea, que me
torturó con esa tía, que me clavó dos puñales traperos en la espalda, que la
abrazaba ante mis ojos sin el más mínimo de escrúpulos.


 


—¿Y si tenía una
razón para ello? 


 


—¡Chus! De verdad
no entiendo cómo se os pasa por la cabeza el simple hecho de algo así.


 


—Hermana, solo es
hablar.


 


—Me está sentando
mal la cena por vuestra culpa.


 


—Dejadla ya, por
favor —dijo Olivia.


 


—Una que piensa
—la aplaudí ante la risa de todos.


 


Terminamos de
cenar y decidimos ver una película, lo que me reí fue poco y eso que era
antigua, pero estuve a carcajadas todo el tiempo, hasta que me fui a dormir,
claro.


 


Ahí me derrumbé y
comencé a llorar, yo amaba a Alexis, por mucho que lo detestara, lo amaba.
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Desperté y me
encontré en el salón una nota de Andrea, diciendo que había ido a recoger un
paquete a correos, así que me preparé un café y me senté junto a la ventana
para ver el ir y venir de la gente.


 


Llamaron a la
puerta y era un mensajero con un paquete para mí, cosa que me extraño porque
por norma general y normal debía ser entregado en mi casa, no en la de mis
amigas.


 


Entré y me senté
en el sofá para abrir la caja y dentro había una orquídea con un sobre que no
tarde en abrir, supe inmediatamente que era de Alexis.


 


“Ariadna:


 


Me
costó decidirme a escribirte esta carta, pero es la única manera que tengo para
hacerlo de forma tranquila y de mi puño y letra, no a través de la frialdad de
un mensaje por móvil.


 


Sé
que no merezco ni siquiera que la leas, soy consciente de ello, pero también sé
que debía de escribirla y dejarme llevar por la necesidad de hacerlo.


 


Fui
un canalla, un cerdo, un cabrón en permitir ciertas cosas que ni te merecías ni
yo quería hacer, pero me vi en la obligación de hacerlas, sí, aunque ante tus
ojos y tu corazón nada esté justificado.


 


Estoy
a punto de irme del país, aquí me siento desolado, triste, lleno de dolor, sé
que no te debe de importar, pero en cierto modo debo desahogarme.


 


Te
debo una explicación, tómalo así, aunque no la quieras ni la necesites, pero te
la debo, hablar desde la calma, desde la verdad, sin tapujos, sin mentiras,
todo lo que sentí y siento por ti es de corazón, pero hay ciertos temas que
desconoces.


 


He
pensado algo, ya sé que lo que yo piense es insignificante, que no tiene valor,
es más, repito que te entiendo en absolutamente todo.


 


Te
propongo algo a pesar de tu negativa, te recojo en casa de tus amigas el
viernes, pasado mañana, a las once de la mañana estaré en la puerta, vente
conmigo el fin de semana dónde podamos hablar y conozcas mi verdadera historia,
esa que pocas personas saben y que te pienso explicar y documentar.


 


Juro
que no te pondré una mano encima, no me atrevería ni tengo derecho, solo
necesito que me escuches, me comprendas, aunque no justifique lo que me vi en
la obligación de hacer.


 


Estaré
ahí esperándote, si no apareces lo comprenderé y ahora sí me iré a vivir una
temporada fuera para arreglar mi vida, esa que, aunque no lo creas está patas
arriba y llena de dolor.


 


No
fuiste para mí solo sexo, fuiste una de las cosas más bonitas que me pasó en la
vida, fuiste todo aquello que jamás tuve y sentí.


 


En
tus manos está darme la oportunidad de que conozcas la realidad que jamás me
atreví a contar o, todo lo contrario, sacarme del todo de tu vida. Si es lo
segundo, cuídate mucho, no permitas que nadie robe tu preciosa sonrisa, no le
des el poder a nadie de llenar tu rostro de lágrimas, ni siquiera a mí, no te
lo mereces.


 


Tienes
una familia encantadora, tu padre es un buen hombre que me escuchó y aunque no
le conté todo, le prometí que algún día lo haría, pero entendió que mi error
iba más allá de mis actos.


 


Mi
mundo se paró cuando te atropelló el coche, pensé que ahí se acababa también mi
vida, no podía soportar el dolor de que algo malo te pasara.


 


Contigo
me sentí padre, amante, hombre, niño, esa diferencia de edad me causaron muchos
sentimientos y todos buenos, no sabes lo que me dolió ser el culpable de tus
lágrimas, esas qué sé que has derramado todos estos días por mi culpa.


 


Piénsalo,
haz lo que te dicte tu corazón, no tienes la obligación de venir conmigo, pero
si hay una mínima probabilidad, sopésala. 


 


Sea
cual sea tu decisión, siempre te llevaré en mi corazón. 


 


Alexis.”


 


Tres veces la leí
llorando a mares, no lo creía, eso era lo peor, es que no había una razón en el
mundo que pudiera justificar sus actos, su humillación, porque eso hizo,
humillarme sin importarle siquiera el dolor que estaba causándome.


 


Andrea llegó y le
enseñé la carta.


 


—Vengo de tomar
café con él.


 


—¿Qué dices?
—Aquello me cayó como un jarro de agua fría.


 


—No sé lo que lo
llevó a hacer eso, pero te puedo asegurar que vi en sus ojos y en sus palabras
sinceridad, te lo digo de corazón.


 


—Yo también las vi
cuando pasé el fin de semana con él y mira luego, no me lo creo.


 


—Deberías de darle
la oportunidad…


 


—No se la voy a
dar, ¿sabes?, pienso que le salió rana con Fiama y ahora viene a mí como un
cordero degollado.


 


—No seas cruel.


 


—¡Ni tú cínica! ¿O
no viste en todas mis narices lo que hizo?


 


—Relájate, por
favor. 


 


—No voy a ir, lo
tengo muy claro, de corazón, no iré.


 


—Se irá fuera.


 


—Mejor para mí,
así no me lo cruzaré en ningún desfile de la mano de otra.


 


—Estás siendo
injusta.


 


—Lo que me faltaba
por escuchar, de verdad.


 


—Solo lo tienes
que dejar que se explique.


 


—Dime una razón
que justifique lo que me hizo, si me la dices, iré con él.


 


—Pero Ari…


 


—Ni Ari, ni nada
—me levanté con las muletas y fui a prepararme otro café.


 


Me tiré toda la
mañana en silencio, contestaba a Andrea con monosílabos, no me parecía justo
que la persona que me debería de apoyar se pusiera de su lado, lo mismo que
Olivia y mi hermano cuando llegaron a comer.


 


Al final me
enfrenté a todos y me pasé el día sin hablarles, es más, les pedí que no lo
hicieran, ese día no quería escuchar a nadie. Al final iba a resultar que la
bruja de la película iba a ser yo ¿Estaban todos locos?


 


Esa noche tal y
como cené, me acosté, necesitaba dormir, cerrar los ojos y olvidarme de todo
eso que tanto daño me había hecho.


 


Por la mañana
desayuné con Andrea y ya le hablé de mejor humor, la quería demasiado y no
pensaba tratarla como no me gustaría que lo hicieran conmigo.


 


Intentó animarme
de mil maneras, no me nombró a Alexis en ningún momento, cosa que agradecí, al
igual que mi hermano y Olivia, cuando regresaron de sus respectivos trabajos.


 


Por la noche en la
cama le di vueltas a todo, claro que me iría con él y con los ojos cerrado,
pero, por otro lado, era consciente del dolor tan grande al que me había
sometido y quién lo hace una vez, lo hace más veces. Así que, ahí estaba, con
la cabeza como un bombo y llorando sin consuelo.
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Me levanté antes
que todos, es más, desayuné con Olivia y con mi hermano antes de que se fueran
a correr, cosa que Chus bromeó diciendo que trabajaba más por mi culpa al no
irnos a correr.


 


Me quedé sola en
la cocina cuando se marcharon los tortolitos, es que Chus ya se había instalado
en la casa como yo, eso parecía un piso de estudiantes.


 


Andrea seguía
durmiendo, estaba con un poco de dolor de tripa por el periodo. Yo estaba dando
vueltas a mi cabeza, faltaba una hora para que viniera Alexis y yo no quería
ir, pero, por otro lado, me moría de ganas. Lloraba pensando en que se podía
marchar a vivir fuera y eso me mataba, aunque no lo quisiera admitir, me mataba
lentamente.


 


Mi amiga se
levantó y me pilló llorando, me abrazó, me miró y le dije lo que menos
esperaba.


 


—Voy a ir.


 


—Claro que sí,
cariño, el dolor está, pero al menos escúchalo para intentar comprender las
cosas.


 


Me ayudó a
preparar la bolsa y cuando vi por la ventana que estaba ahí, salí con las
muletas y la bolsa en el hombro.


 


Se bajó corriendo
del coche al verme.


 


—Hola —dijo con
una sonrisa llena de tristeza y cogiendo mi bolsa del hombro.


 


—Hola, Alexis
—respondí seria y triste, tenerlo tan cerca, caía mi mundo.


 


Me abrió la puerta
del copiloto, me ayudó a subir y se montó, arrancó y fuimos hasta su casa, en
silencio, nada se habló durante el trayecto.


 


Me ayudó a
sentarme en la terraza, en el balancín y me puso una silla delante para que
descansara la pierna.


 


Apareció con un
par de refrescos y se sentó a mi lado.


 


—No entiendo que
para escucharte tenga que pasar el fin de semana contigo —murmuré, mirando mi
escayola.


 


—No sé ni por
dónde voy a empezar…


 


—Por donde
quieras, me da igual, la verdad.


 


—Nada de lo que
pasó entre nosotros fue mentira…


 


—Ni verdad.


 


—Sí que lo era,
Ariadna.


 


—¿Me has traído
para discutir si lo era o no?


 


—Metí la pata hace
tres años…


 


—Y yo, ¿qué tengo
que ver?


 


—Nada, pero rebotó
sobre ti.


 


—¡Suerte la mía!


 


—Hace tres años me
lie con una de mis representadas…


 


—¿Una nada más?
¡Eso no es nada! —contesté con ironía.


 


—El problema vino
luego, ella estaba casada con un hombre muy poderoso.


 


—Así que eres un
rompe matrimonios.


 


—Cuando estuve con
ella no supe quién era, la conocí en un desfile en Australia, donde pasamos
diez días y ella iba sola.


 


—Bueno, ¿lo
disfrutaste? No entiendo a qué viene ahora contarme tus polvos.


 


—Se quedó
embarazada…


 


—¿De ti? —pregunté
en modo cotilla y alucinando.


 


—Sí, se demostró
cuando nació el niño que era mío, pero su marido le dio los apellidos y me
amenazó diciéndome que, si me acercaba o hacía intento de reclamarlo, me iba a
hundir la vida.


 


—¿Y qué tiene que
ver Fiama?


 


—Es la hermana de
Tatiana, la madre de mi hijo…


 


—La leche, te las
vas tirando de la misma sangre…


 


—No, no me acosté
con Fiama, el problema es más grave.


 


—¿Sabes? No sé si
quiero seguir escuchando más —estaba por dentro que me comía.


 


—Tatiana me
permitía ver a mi hijo a escondidas de su marido y me chantajeaba, me acostaba
con ella a cambio de verlo, soy un cerdo lo sé, pero no podía vivir sin ver a
mi hijo.


 


—Todo esto me está
dando más asco aún…


 


—Tatiana se enteró
de que estabas conmigo y habló con la hermana que, por cierto, me enteré de que
os llevabais mal y la puso ahí para joder lo nuestro. Me dijo que, o aparecía
con ella ante tus ojos o no volvía a ver más a mi hijo.


 


—¿Estáis todos
locos? ¿Qué pasa que no te puedes ir a luchar a un juzgado y tienes que joderme
a mí con los errores del pasado?


 


—Su marido es uno
de los mayores jueces del país, me iban a tener dando volteretas años, me iban
a joder vivo —se le cayeron las lágrimas.


 


—Pues te diré
algo, lo siento mucho por ti, pero yo de lo que hiciste no tengo culpa y, mucho
menos, nada que decir, bueno sí, entiendo que se quiera mucho a un hijo, pero
el daño que me has hecho fue demasiado grande.


 


—Lo sé, te juro
que lo sé y por eso tomé la determinación de con todo el dolor de mi alma dejar
atrás esa historia y renunciar a lo que más amo en el mundo que es Emmanuel, mi
hijo. Ni siquiera mis padres conocen esta historia que tanto lloré a solas.


 


—No sé qué decir,
siento que te esté pasando esto, pero no tenías derecho a meterme en medio de
algo que sabías que me iba a perjudicar si esa mujer no quiere que estés con
nadie y tú se lo has estado permitiendo.


 


—Lo sé, pero me
enamoré de ti en el momento que se cruzaron nuestras miradas en aquel desfile.


 


—¿En el último?
—dije con segundas por el día que apareció con Fiama.


 


—Ese fui el
canalla más grande del mundo por acceder, me arrepentiré el resto de mi vida.


 


—Mira, te voy a
ser muy sincera, puedo hasta entenderte un poco, pero si no eres capaz de
luchar por tu hijo no lo harás jamás por mí y ahora… necesito irme a mi casa.


 


—No lo hagas por
favor.


 


—Sí —me sequé las
lágrimas—. No puedo quedarme, no sé si me hizo bien o mal todo esto, pero no
pretendas qué te dé dos golpes en la espalda y haga como si nada pasara.


 


—Ariadna…


 


Llamé un taxi
mientras él se derrumbaba llorando, más o menos como yo, así que cogí mi bolsa,
mis muletas y salí de allí con el corazón roto. Claro que lo amaba, pero él
tenía atrás una historia muy complicada y me metió en ella, en vez de haberme
dicho la verdad o contado de las intenciones de estas, no pensó ni un momento
en mí por mucho que dijera.


 


Me fui a mi casa,
ni siquiera a casa de mis amigas, mis padres llegaron a la vez mía, les pedí
que no me hablaran en ese momento, que necesitaba estar sola en mi cuarto y
ellos al verme tan triste lo comprendieron.


 


Me eché en la cama
a llorar, había silenciado el móvil, lo dejé en un cajón metido, no quería
escuchar nada más, había sido demasiado. Un hijo con una mujer que le iba a
joder la vida y él, con los pocos cojones de haber hecho algo para que no me
rebotara. No sé si fue por la información, pero salí de allí con más rabia de
la que ya tenía.
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Dormir,
lo que se dice dormir, había dormido lo justo y creo que fue gracias a las
pastillas que me habían recetado para el dolor de la pierna.


 


Estaba
en la cama, tumbada mirando al techo que era la única postura en la que podía
estar, y pensando en Alexis.


 


En
todo lo que me había contado, y seguía alucinando.


 


Era
padre, por el amor de Dios, y no se lo había contado a nadie. Lo de Fiama
resultó ser una jugarreta que querían hacerme a mí, todo porque la madre de ese
niño le había chantajeado.


 


Por
Dios, ¿hasta dónde llegaba la maldad de Fiama para acceder a semejante
petición? Ir colgada del brazo de un hombre, que no le interesa lo más mínimo,
solo por hacerme daño a mí.


 


Joder,
que no me llevara bien con ella no debería ser motivo para que me hiciera tanto
daño. Bueno, vale, tal vez sí, pues por desgracia, el mundo está lleno de gente
podrida por dentro y sin sentimientos.


 


Como
la tal… Fabiana, Mariana o como fuera que se llamara la loca que había tenido
un hijo con mi Alexis.


 


No,
nada de mi Alexis, ese hombre ya no era nada mío y nunca lo sería.


 


Un
par de golpes en mi puerta me hicieron mirar hacia esta cuando se abrió y vi a
mi hermano metiendo la cabeza.


 


—Buenos
días. ¿Cómo está la hermana más guapa del mundo?


 


—Con
ganas de morirse.


 


—¿Qué
dices? Anda, levanta el culo de esa cama.


 


—¿Qué
hora es?


 


—Para
ti, las once y media de la mañana.


 


—¿Qué?
Joder, no sabía que era tan tarde —vamos, que al parecer sí que había dormido,
después de todo. El milagroso efecto de las pastillas.


 


—Vamos,
arriba, que te vienes conmigo a casa de las chicas.


 


—¿Tú
es que ya vives allí, o qué? —Me senté apoyando la espalda en el cabecero.


 


—Casi,
al final les pago un alquiler —se sentó en la cama.


 


—No
es mala idea, les vendría bien, que a mí siempre me dicen que me mude con
ellas.


 


—No
sé por qué no lo haces, si pasas mucho tiempo allí.


 


—Estoy
mejor aquí, así papá y mamá no nos echan de menos a los dos. Oye, ¿cómo sabías
que estaba en casa?


 


—Me
llamó mamá cuando llegasteis ayer, se extrañó al verte y, claro, le tuve que
decir que habías ido con…


 


—Ni
se te ocurra nombrarlo —le señalé con el dedo.


 


—Hija,
que es un hombre normal y corriente, no Voldemort, por Dios —rio.


 


—Para
mí, como si le queréis llamar Satanás, no descarto que sea familia suya.


 


—Qué
mala eres, hermana. Venga, levanta y a la ducha.


 


—¡Claro!
Como es tan fácil ducharse sola con esto puesto —señalé la escayola.


 


—Quieres
que te ayude a bañarte, ¿cómo cuándo eras pequeña?


 


—¿Quieres
qué te dé con la escayola en la pierna derecha y así vamos a juego?


 


—Qué
agresiva. ¿Qué pastillas te han recetado? —Cogió la caja y se la quité de las
manos. Acabamos los dos riendo y me abrazó mientras me besaba la frente— Voy a
avisar a mamá para que te ayude, mientras te hago un desayuno rico, rico y
luego nos vamos.


 


—Vale
—Chus se levantó y, cuando estaba a punto de salir, lo llamé—. Gracias, por ser
mi hermano, por… todo.


 


—No
hay de qué, ya te pasaré la factura de mis servicios.


 


—¡Serás!
—Le tiré un cojín, pero cerró la puerta.


 


Después
de la ducha y coger mi bolsa con ropa, salí a la cocina y ahí estaba mi
hermano, esperándome con el desayuno.


 


Se
tomó un café conmigo y nos despedimos de mis padres, que me habían dejado mi
espacio y no preguntaron qué había pasado el día anterior para que volviera a
casa y hoy me marchara de nuevo.


 


En
el camino Chus no dijo nada en referencia a Alexis, pero bien sabía yo que
tenía que contarles todo, no podía quedarme con eso dentro y comerme la cabeza,
no era sano.


 


En
cuando entramos en el piso de las chicas, Andrea me dio un abrazo y me llevó al
sofá, mientras mi hermano llevaba mi bolsa a la habitación.


 


—Huele
a paella —dije mirando a mi amiga.


 


—Sí,
está terminándose de hacer.


 


—Tengo
que hablar con vosotros, pero mejor cuando esté Oli —dije cuando se sentó mi
hermano.


 


—Sin
problema, no creo que tarde en venir, dijo que iba a pedirle a su jefa salir
antes.


 


—Este
pasa mucho tiempo aquí —le dije a Andrea, señalando a mi hermano—, plantearos
pedirle un alquiler, o que os llene la nevera de vez en cuando.


 


—No,
si me da a mí que llenar, llena, pero no la nevera.


 


—¿Decíais?
—preguntó mi hermano, como si no fuera con él la cosa.


 


—Nada,
hijo, que sigas viendo la tele. Anda ponme unas patatas, aceitunas, jamón, no
sé, algo, que soy una visita y, además, impedida —arqueé la ceja.


 


—Lo
que tiene que hacer uno por las hermanas…


 


Fue
a la cocina y poco después volvió con una bandeja bien surtida. No había hecho
más que sentarse cuando llegó Olivia.


 


—¿Cómo
está mi reina? Aquí le traigo su trono —sonrió mientras empujaba una silla de
ruedas.


 


—¿De
dónde carajos has sacado eso, niña? —pregunté riendo, poniéndome en pie y
caminando con las muletas.


 


—La
he conseguido por ahí —dijo mirando a los otros dos—, es para que puedas
moverte mejor por la casa y por la de tus padres cuando vuelvas, claro. Las
muletas deben ser un coñazo.


 


—Por
Dios, que ahora voy a ser como el pobre niño de Juego de Tronos —me senté y
ellos rieron—. Bueno, mira, al menos voy más cómoda.


 


—¿Qué
habéis sacado? —preguntó Olivia.


 


—Un
aperitivo, preciosa, que mi hermana quería comer.


 


Los
miré girando la cabeza como en cámara lenta, y es que me sorprendió que la
llamara así. Miré a Andrea y, al unísono, murmuramos un “preciosa” en silencio.


 


Nos
sentamos y me abrí a ellos, les conté todo lo que me había dicho Alexis y ahí
acabamos los cuatro llorando y sorprendidos. Hasta mi hermano, que para verlo
llorar a él… había que echar una instancia, como para hacer papeleos en el
ayuntamiento.


 


—No
me lo puedo creer, qué mala es la gente —dijo Olivia, secándose las mejillas.


 


—Desde
luego, la manera en la que jugó Alexis conmigo.


 


—Me
refería a esa tal… como se llame.


 


—¿Perdona?
O sea, yo soy la víctima, ¿vale? —Me llevé la mano al pecho.


 


—Ari,
está chantajeando a Alexis para que vea a su hijo —contestó Andrea.


 


—Sí,
sí, y lo siento por él, pero, ¿y el modo tan rastrero en el que me trató
accediendo a semejante bajeza? Vamos a ver, que para ver a su hijo tuvo que
restregarme en las narices que estaba con otra, y me hizo pasar los peores días
de mi vida, no lo olvidemos.


 


—Hermanita,
ese hombre estaba hecho mierda cuando hablé con él, la noche que te
atropellaron.


 


—Hecha
mierda estaba yo, y sigo estando. Me mintió, no me contó nada desde un
principio, que, por cierto, podría haberlo hecho, ¿eh? Mira, preciosa —intenté
imitar la voz masculina lo más que pude—, tengo un hijo y la zorra de su madre
me chantajea para poder verlo, me la tengo que follar, lo digo por si no
quieres involucrarte conmigo, no vaya a ser que se entere que me follo a una
cría y me la juegue.


 


—No
busques trabajo como imitadora, no vales para eso —dijo Andrea.


 


—Vete
a la mierda —reí.


 


—Ari,
solo digo que, si no sintiera nada por ti…


 


—No,
¿me oyes? —Miré a mi hermano y empecé a llorar, le señalé con el dedo—. No
intentes convencerme, por favor. Si sintiera algo por mí, lucharía. Pero, si ni
siquiera lo hace por su hijo, qué puedo esperar yo, ¿eh? Nada, Chus, nada en
absoluto.


 


—Pobre
hombre, se lo están haciendo pasar mal y tú no le apoyas.


 


—Espera.
¿Qué? ¿Cómo quieres que le apoye, Oli? No, es que… estoy flipando —me levanté,
cogí las muletas y empecé a caminar por el salón—. Que no le apoyo, dice. ¡Toma
ya! No, si encima estáis todos de su parte y a mí que me jodan. ¡Pues nada!
Perfecto. ¿Sois mis amigas y mi hermano, o suyos?


 


—Ari,
siéntate que no debes tener la pierna tanto tiempo apoyada.


 


—¡Ah,
mira! Eso sí le preocupa a mi querido hermano.


 


—Hija,
es que nos da pena Alexis.


 


—Andrea,
a mí también me parece una putada que le esté chantajeando la madre de su hijo
para poder verlo, pero, ¡por Dios, que se la sigue follando! Muy mal no creo
que lo pase.


 


—Mira,
vamos a olvidarnos del tema…


 


Pero
yo no podía olvidarlo, me había utilizado un hombre por el que sentía algo
bonito y, ahora, la mala a ojos de los míos, era yo. Había que joderse.


 


Pasé
del tema, me olvidé de Alexis y comí con los míos, aunque me molestaba que
estuvieran más de parte de ese hombre al que apenas conocían, que de la mía.


 


Por
la tarde estuvimos viendo viejas películas, comiendo helado, pasteles,
chucherías y, para cenar, mi hermano fue a por hamburguesas.


 


Las
lágrimas quedaron olvidadas durante unas horas, y las risas fueron mis fieles
compañeras.


 


Me
acosté antes que los demás, y es que, entre la pierna, la silla de ruedas y las
pastillas, estaba agotada y necesitaba descansar.


 


Veríamos
qué sorpresas me deparaba el nuevo amanecer del día siguiente.
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Me levanté
agobiada por el día anterior, aunque también reconozco que me reí mucho. Me
senté en la silla de ruedas y fui a la cocina, todos seguían durmiendo.


 


Andrea se levantó
primera y se puso a desayunar conmigo.


 


—No me hables de
Alexis —le pedí cuando en ese momento sonó el timbre de la puerta y ella se
levantó para abrir.


 


—Tranquila —dijo
pidiéndome un segundo para ver quién era.


 


Lo escuché desde
la cocina y solté el aire, era él.


 


Entró con mi amiga
que cogió su café y nos dejó a solas.


 


—Perdona que me
cuele así, pero no me podía marchar sin despedirme —murmuró mirándome con
tristeza.


 


—¿Te vas?


 


—Sí, mañana, aquí
ahora mismo no me queda nada, lo he perdido todo, se me quitaron las ganas de
luchar por mi hijo y por todo, no me encuentro bien, estoy muy perdido. Desde
fuera gestionaré los representados que llevo desde aquí, allí tengo más, además
hay algunos a la vista para fichar.


 


—¿Quieres un café?


 


—Sí, tranquila me
lo hago yo —dijo estirando la mano para que no me levantara.


 


En ese momento
creo que se me había bajado la tensión, pues que me dijera que se iba de forma
inmediata me había sentado como un jarro de agua fría.


 


Se sentó frente a
mí con cara de agotamiento.


 


—No sabes cómo
siento lo que te hice pasar, solo quiero que sepas que, si pudiera dar marcha
atrás, lo hacía, me arrepentiré toda la vida.


 


—Bueno, pasó —dije
con tristeza—. Es verdad que me hiciste mucho daño, es algo que no se olvida
tan fácil. No te odio, entiendo que la desesperación puede llevar a hacer muchas
cosas, pero jamás comprenderé porque no te tomaste tu tiempo antes de hacerlo
—se me cayeron las lágrimas.


 


—No llores por mí,
no me lo merezco.


 


—Es rabia.


 


—Si algún día me
necesitas, solo tienes que llamarme y tardaré lo menos posible en estar aquí,
no lo dudes.


 


—No digas nada
más, por favor —murmuré llorando y con un nudo en la garganta impresionante.


 


—Está bien.
Prométeme que te cuidarás mucho.


 


—No te preocupes
¿Dónde te vas?


 


—A Miami.


 


—Aquí al ladito
—bromeé.


 


—Diez horitas de
vuelo —sonrió con tristeza—. Gracias por haberme recibido.


 


—No te abrí, lo
hizo Andrea —volví a sonreír entre lágrimas.


 


—Tienes razón,
pero no me has echado…


 


—Hay una parte de
mí que te comprende, me da mucha pena también como terminó todo, pero a pesar
de saber en la situación que te encontrabas, yo no te hubiera expuesto y eso es
algo que no me lo saco de dentro.


 


—Fui un insensato
y un cobarde, te comprendo a la perfección.


 


—Tranquilo, de
corazón te deseo que seas muy feliz.


 


—No lo seré,
demasiados errores en mi vida, pero bueno, voy con la esperanza de intentar
comenzar una nueva vida desde la tranquilidad y lejos de todas mis cagadas.


 


—En Miami con esa
playa y ese clima, seguro que te irá bien —dije y vi cómo se secaba las
lágrimas.


 


—¿Me vas a dar un
abrazo antes de irme?


 


—Claro.


 


Me levanté y él me
ayudó, rompimos a llorar abrazados mientras besaba repetidamente mi mejilla.


 


—Ya sabes,
cualquier cosa puedes llamarme, por muy lejos que me encuentre, siempre estaré
para ti.


 


—Gracias. 


 


Se marchó y volví
a sentarme, me puse las manos en la cara y rompí a llorar.


 


—Eres idiota —dijo
Andrea, entrando—. Lo escuché todo y, de verdad, dejar ir de esa manera a
alguien que te demostró que renuncia a todo, hasta a su hijo por ti.


 


—No me digas nada,
por favor —me fui hacia el cuarto.


 


Me eché sobre la
cama y comencé a llorar como si no hubiera un mañana, le pedí a mi hermano que
me llevara a casa cuando lo escuché levantarse.


 


Mis amigas estaban
en silencio, Andrea le contaría todo a Olivia y mi hermano.


 


—Chicas, otro día
nos vemos, ahora necesito estar sola.


 


Las dos afirmaron
con tristeza, mi hermano me llevó hasta la casa donde mis padres del tirón me
abrazaron, rompí a llorar, pero les pedí que no me dijeran nada.


 


Quería estar sola,
necesitaba sentir esa sensación de que nada ni nadie intervinieran en mis
ideas, es más, quería vivir este momento yo y solo yo, la única que me había
metido en esto.


 


Por un lado, me
daba mucha pena, hasta ahí entendía a mis amigas, pero por otro yo era una
persona muy leal, ya me pudieran estar matando que, a las personas que amo, no
sería capaz de jugársela ni hacerle pasar por el mal trago que me llevó a mí.


 


A la hora de la
comida mi madre casi a modo de súplica me pidió que fuera a la cocina y eso
hice, comí con ellos, mi hermano no estaba, volvió a la casa de las chicas y es
que ahí se estaba mascando el romance del año, se habían vuelto inseparables.


 


—Hija, no voy a
entrar en nada, pero me pregunto si eres capaz de dejar escapar aquello que te
hace feliz —dijo mi padre con tristeza.


 


—No lo voy a
frenar, no lo voy a hacer, lo primero porque no estoy preparada para estar a su
lado y recordar lo que un día me hizo, se lo echaría en cara constantemente y
no seríamos felices. Por otro lado, su historia es muy fuerte y creo que jamás
nos dejarían ser felices.


 


—Te puedes
arrepentir, cariño.


 


—Mamá, lo sé,
seguramente lo haga, pero tengo ese demonio aún de ellos dos abrazados y
aparecer también por la playa con esa frialdad, fue muy fuerte.


 


—Te entendemos,
hija, es solo que sabemos que estás mal.


 


—Saldré de esta
como lo hice de Alonso.


 


—Está bien
—murmuró mi padre, con esa tristeza que tenía contagiada yo a todo el mundo.


 


Me pasé toda la
tarde en mi cuarto escuchando música, lágrima tras lágrima, sintiendo asco por
como la vida me había tratado en el amor, recordando por momentos ese fin de
semana junto a él, pero a la vez se me venían los recuerdos con ella. Esto, era
una tortura.


 


El lunes por la
mañana vino a verme Andrea, todos estaban trabajando y se coló por sorpresa, lo
agradecí, necesitaba un abrazo y parecía que ella me había caído del cielo.


 


—Vengo de estar
con Alexis, ya se iba para el aeropuerto ya que tiene que hacer escala —fue
decir eso y me eché a llorar—. Me pidió que te diera esto, dice que se lo
guardó como recuerdo del fin de semana en el barco, de aquella botella que no
podías descorchar —no me lo podía creer, era el tapón de corcho al que le
dibujé un corazón y que él, sin yo saberlo lo había guardado, me derrumbé por
completo.


 


—Me duele mucho,
amiga, me duele en el alma, pero tengo un demonio dentro que me costará sacar,
lo pasé muy mal con lo que me hizo con Fiama.


 


—Lo sé, bonita. 


 


—¿Cómo estaba él?


 


—Destrozado,
diciendo que aquí en España había perdido a las personas que más amaba, su hijo
y tú, que ya no le quedaba más que dolor, que se iba por no amanecer aquí cada
día teniéndoos tan cerca y a la vez tan lejos.


 


—Me da mucha pena,
pero bueno, no tengo culpa de la historia con la hermana de Fiama y, menos, me
merecía que me usaran para hacerme daño.


 


—Te entiendo,
bonita —echó mi pelo hacia atrás.


 


Estuvo toda la
mañana conmigo e incluso se quedó a comer con nosotros cuando mis padres
llegaron.


 


Me animaron a irme
al piso de ellas, pero no, no tenía ganas, solo quería estar tranquila en mi
habitación con mi historia y con todo lo que me había pasado. Era hora de
encontrarme a mí misma y es que estaba muy perdida.


 


Los siguientes
días los pasé igual, cada mañana venía Andrea y se quedaba conmigo hasta la
hora de la comida, luego se marchaba, alguna que otra noche apareció Chus con
Olivia a cenar, no decían que eran pareja, pero tontos no éramos, además él ya
se había hecho su sitio en el piso de las chicas y de ahí no se movía.


 


Cada día aguantaba
un dolor increíble y es que no se me pasaba nada, perdí hasta peso. El viernes
de esa semana me fui con las chicas y mi hermano al piso hasta el domingo.
Olivia y Chus, salieron el sábado por la noche, todo lo contrario, a Andrea y a
mí, que nos quedamos viendo pelis en el sofá, sabía que ella no me quería dejar
sola con mi estado de ánimo y el lastre de mi pierna.


 


El domingo por la
noche me volví a casa, siempre lo mismo, por las mañanas venía Andrea y comía
con nosotros, algunas noches aparecía Chus y Olivia y el viernes me iba yo para
su casa para volver el domingo.


 


El lunes, dos
semanas después de que se hubiera marchado Alexis, por fin me quitaron la
escayola, ahora tenía que ir, poco a poco, y no apoyar mucho la pierna, pero al
menos iba progresando, eso fue un alivio para mí.


 


Ni que decir que
las pasarelas no las iba a tocar en un buen tiempo…


 


 








Capítulo 27





 


La
vida era una tómbola, de eso no tenía, duda, pero es que, joder, con las
papeletas que tocaban algunas veces.


 


La
pierna no iba mal, poco a poco, comenzaba a poder caminar sin las muletas, pero
poco tiempo porque me cansaba, al menos con la rehabilitación todo iba bien.


 


Por
otro lado, estaba mi rutina diaria, y es que seguía viviendo entre semana con
mis padres y pasando los fines de semana en el piso de mis amigas, y con mi
hermano. Ese hombre se había acoplado allí de maravilla, y entre él y Olivia,
al final acabaría pasando algo, se veía a leguas, o al menos eso esperaba yo, a
mí me haría muy feliz, la verdad.


 


No
salía a correr, eso era forzar demasiado por el momento, pero no había mañana
que no me tomara un café con las chicas como hacíamos antes, y llevarles
después uno a mi padre a la comisaría y a Sergio, por supuesto, ese inspector
se había convertido uno más del grupito mañanero.


 


Andrea
me mandó un mensaje para decirme que estaba esperándome fuera, así que cogí el
bolso y salí de casa.


 


—Mira
qué guapa va mi rubia —sonrió cuando me subí a su coche.


 


—Sí,
es que la muleta es un complemento que se lleva mucho ahora —bromeé.


 


—Habría
que tunearla.


 


—Claro,
le pones unas cintas de raso bonitas alrededor del palo, y una moñita donde
apoyo el brazo. Anda que…


 


Reímos
y llegamos a la cafetería donde ya nos esperaba Olivia. Estaba distraída
mirando el móvil y con una sonrisa de oreja a oreja que, sin duda alguna, me
daba a entender que estaba hablando con mi hermano.


 


—¡Te
pillé! —dije poniéndole los brazos en los hombros.


 


—¡Hija
de tu santa madre! ¡Qué susto me has dado! —Se llevó la mano al pecho.


 


—¿Con
quién hablabas que tenías esa sonrisa de quinceañera?


 


—Con
nadie —dejó el móvil en la mesa.


 


—Sí,
sí, con nadie dice. Chiquilla, que las paredes del piso son muy finas —contestó
Andrea.


 


—Huy,
cuenta, cuenta, ¿qué se escucha?


 


—Nada,
¿qué se va a escuchar? Esta que es una exagerada —protestó Olivia.


 


—Mujer,
que, si estáis juntos mi hermano y tú, yo seré más feliz que todas las cosas,
de verdad que sí.


 


—Anda,
deja de cotillear. ¿Cómo está esa pierna?


 


—Mejor,
la verdad, pero ya quiero soltar la muleta.


 


—Poco
a poco.


 


Desayunamos
y, como venía siendo habitual, cogimos dos cafés y fuimos a comisaría.


 


En
cuanto Gerardo me vio, me dio un abrazo que casi me ahoga.


 


—Me
alegro de verte tan guapa como siempre. Esa muleta en nada la sueltas, ya
verás.


 


—Eso
espero, porque si no, me va a dar algo.


 


—Hombre,
si están aquí las tres muchachas más simpáticas de toda la ciudad.


 


—Sergio,
que te traemos el café, no hace falta que nos hagas la pelota.


 


—Menos
mal. Aunque, lo de que sois simpáticas, no es peloteo. ¿Qué tal estás, Andrea?


 


—Bien.


 


Y
ahí que fue mi amiga, andando más rápida que el Correcaminos por el pasillo
hasta el despacho de mi padre.


 


—Esta
mujer, se pone nerviosa cada vez que el subinspector está cerca.


 


—Aquí
hay tomate, Oli, te lo digo yo.


 


Entramos
al despacho y mi padre nos recibió como si acabaran de llegar sus ángeles de la
guarda.


 


—Estoy
agotado, tenemos un caso entre manos que… me tiene loco.


 


—Papá,
tienes que tomártelo con calma. Espera, esa de las fotos es Fiama —cogí la foto
que tenía en la mesa y me quedé loca— ¿La estás investigando?


 


Mi
padre y Sergio se miraron sin entender nada, pero imaginad mi cara y la de las
chicas, que entendíamos menos todavía.


 


—¿De
qué la conoces?


 


—Ella
es una de las modelos con la que he tenido que trabajar alguna vez, y es con la
que Alexis… —el simple hecho de pronunciar su nombre, me ponía con un mal cuerpo
increíble— ¿Qué pasa con esta mujer, papá?


 


—¿Qué
relación tiene con este juez, hija? ¿Lo sabes?


 


Me
enseñó la foto de un hombre de unos cincuenta años, pero no tenía ni la menor
idea de quién era.


 


Entonces
vi otra en la que estaban ese hombre, con Fiama, otra mujer y un niño pequeño.


 


—Papá,
creo que esa puede ser la hermana de Fiama, este juez…


 


—Espera…
¿La madre del hijo de Alexis? —preguntó Olivia.


 


—La
misma.


 


—No
me jodas.


 


—¿Quién
es Alexis? —preguntó Sergio, y entre las chicas, mi padre y yo, le pusimos al
tanto de quién era y, en caso de ser esa la hermana de Fiama, ese sería el juez
que había evitado que Alexis viera a su hijo—. Pues, señoritas, voy a
investigar a ver si esta mujer es la hermana, te voy contando, Fernando.


 


—Sí,
por favor, porque en ese caso, la investigación toma un nuevo giro para mí.


 


—Vale,
nos vemos chicas.


 


—Huy,
descuida, en un par de días nos tienes aquí.


 


—Eso
espero —dijo sonriendo, pero mirando a Andrea.


 


—Papá,
¿qué pasa con ese juez? —pregunté, cuando se marchó Sergio.


 


—Hija,
no puedo contarte nada, es un caso abierto, estamos investigando y…


 


—Vale,
vale, lo entiendo.


 


—Te
prometo que, en cuanto pueda contarte algo, lo haré.


 


Asentí,
nos despedimos y salimos de la comisaría. Olivia volvió al trabajo, Andrea me
dejó en casa y, mientras se hacía la pasta para la comida, me metí en mi cuenta
de Facebook y miré la de Alexis.


 


Sí,
estaba en Miami, en aquel lugar al que había dicho que se marchaba a empezar de
cero.


 


Había
estado subiendo fotos de la playa, de algún amanecer, no ponía ningún texto,
pero yo sabía, o al menos lo pensaba, que muchas de esas fotos eran
expresamente para que yo las viera.


 


Se
le veía a él también en algunas, en actos a los que acudía con sus diferentes
representados.


 


Y
nunca, jamás, posaba abrazando a una mujer, eso me extrañaba.


 


En
alguna ocasión se me pasó por la cabeza llamarlo, preguntarle cómo estaba,
incluso mandarle un mensaje, pero enseguida descartaba esa absurda idea.


 


¿Qué
iba a decirle? No podía confesar que seguía pensando en él, que lloraba cada
noche y que querría verlo. Aunque tampoco quería hacerlo, si le viera una sola
vez… sería doloroso.


 


En
ese momento vi que acababa de subir una foto nueva, salía él, de espaldas a la
cámara, sentado en la playa, mirando al horizonte, acompañada de una frase.


 


“La vida es una sucesión
de lecciones que uno debe vivir para entender. Ralph Waldo Emerson”


 


Dejé
el teléfono en el sofá y empecé a llorar.


 


Solo
había sido un fin de semana con él, y dos días antes de eso, cinco días a su
lado y me había hecho sentir mucho más que Alonso en meses.


 


Bien
es cierto eso que dicen que no es necesario llevar mucho tiempo con una persona
para que sientas algo grande.


 


Cuando
escuché la puerta me sequé las lágrimas, fui a la cocina y ahí esperé a mis
padres.


 


—Qué
bien huele esa pasta —dijo mi padre.


 


—Gratinada,
como al señor inspector le gusta —sonreí.


 


—Has
llorado —arqueó la ceja.


 


—No
es nada.


 


—Cariño,
no me gusta verte así.


 


—Lo
sé, mamá, pero tranquila que estoy bien.


 


Comimos
y me fui a la habitación, allí pasé el resto del día, llorando, escuchando
música y viendo a Alexis en las fotos.


 


No
salí ni a cenar, no tenía ganas, solo quería estar sola.


 


Dos
días después seguía igual, llorando cada vez que recordaba a Alexis.


 


Las
niñas me obligaron a irme esa noche al piso, era miércoles y decían que íbamos
a ver una peli que estrenaban cenando pizza y helado.


 


—Hermanita,
la peli es de miedo, así que ya sabes, aquí está tu héroe —me hizo un guiño.


 


—No
me asusto, ya lo sabes. Anda, tú tira para allá con tu novia —lo dejé caer, a
ver si alguno decía algo, porque esperaba que lo negasen, pero no dijeron ni
pío.


 


Chus,
se sentó en el sofá con Oli a su lado y le pasó el brazo por los hombros. Miré
a Andrea, que comía pizza tan tranquila como si aquello fuera lo más normal.


 


—A
ver, ¿me he pedido algo? —pregunté.


 


—La
peli como no la pongamos ya —contestó Olivia.


 


—Digo
de… esto, sea lo que sea que haya entre vosotros.


 


—No,
no te has perdido nada. Venga, come y calla.


 


—Joder,
cómo se nota que es el mayor —protestó Andrea.


 


Sí,
vi la película, pero no le quité ojo a mi hermano ni a mi amiga en ningún
momento, y es que esos dos… tenían un rollo y no querían hacérnoslo saber. No
entendía el motivo, pero bueno.


 


A
ver, mi hermano estaba tramitando el divorcio de la arpía de Alicia, no
tardaría mucho en que fuera oficial, por lo que no veía inconveniente a que nos
contaran si había algo entre ellos.


 


Joder,
que se conocían de toda la vida, y si mi hermano no se había dado cuenta antes
de que Olivia estaba coladita por él, es que era tonto.


 


Después
de la peli estuvimos viendo otra, aún era temprano así que ahora tocaba una
comedia.


 


Me
dolía todo de reír, pero eso era lo que necesitaba, reírme y no pensar en nada.


 


Aunque
era inevitable que Alexis, se apoderara de mis pensamientos en más de una
ocasión.


 


—Me
voy a la cama —dije levantándome del sofá.


 


—Si
no ha acabado aún —contestó mi hermano.


 


—Ya,
bueno, es que estoy un poco cansada.


 


—Vale,
pues descansa.


 


Me
puse el pijama y en cuanto me metí en la cama, ya estaba con el móvil en la
mano.


 


No
podía evitarlo, necesitaba ver si subía más fotos.


 


Alexis
se había ido a Miami Beach, a la zona en la que asesinaron a Versace.


 


Subía
muchas fotos, pero me había dado cuenta que la que nunca faltaba era la de por
la mañana cuando desayunaba, siempre en el mismo lugar.


 


Cerré
los ojos con el móvil en el pecho y las manos cruzadas sobre él, ¿y si lo
llamaba?


 


Solo
para saber cómo estaba, interesándome por él, solo para decirle que yo estaba
bien, mucho mejor de la pierna…


 


No,
mala idea, si quisiera saber cómo estaba yo, me habría llamado él, o al menos
habría mandado un mensaje y no lo había hecho.


 


Estaba
lejos, en el otro lado del mundo, haciendo su vida, lo mismo que debería estar
haciendo yo, pero era incapaz.


 


¿Por
qué no podía dejar de pensar en él? ¿Por qué no conseguía sacarlo de mi cabeza?


 


Si
pude hacerlo con Alonso y fueron años juntos, ¿qué me costaba hacerlo con
Alexis y superarlo?


 


Me
recosté en la cama, dejé el móvil en la mesita, me abracé a la almohada y, como
cada noche desde que Alexis salió de ese piso, empecé a llorar.


 


Lo
echaba de menos, esa era la pura verdad, echaba de menos al hombre con el que
había cruzado una mirada aquella noche mientras desfilaba y sentí una conexión
tremenda.


 


Quería
verlo, quería escuchar su voz, sentirlo, poder tocarle, pero no merecía ni
siquiera eso, porque lo dejé marcharse sin pedirle que se quedara y luchara por
mí, por su hijo.


 


Su
hijo… ¿Dónde acabaría la investigación de mi padre sobre ese juez? No había
vuelto a saber nada de ese tema, así que ya tenía algo que hacer al día
siguiente, ir con las niñas a comisaría a ver a mi padre, pues no había ido en
esos días a visitarlo.


 


Tenía
que conseguir que me dijera algo, que me contaran él o Sergio, si ese juez era
quien yo creía que era.


 


Si
ese fuera el caso, tal vez Alexis tendría una oportunidad de recuperar a su
hijo. No sabía por qué le investigaban, ni si su mujer o Fiama, tendrían algo
que ver con eso, pero. Si estaba en mi mano ayudar a Alexis, lo haría.


 


Si
con eso conseguía al menos recuperar a su hijo, habría merecido la pena.
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—¡Buenos
días! —grité al entrar en la cocina.


 


—Hostia,
¿tú, despierta tan pronto? —preguntó mi hermano.


 


—Hombre,
pues claro, para desayunar con vosotros.


 


—Venga,
pues siéntate que ahí van unas tostadas y el café —dijo Olivia.


 


—Andrea,
luego nos vamos con esta petarda a tomar café y a ver a mi padre.


 


—Eso
está hecho.


 


—Lo
que os gusta ir a la comisaría, ¿tanto os pone un tío de informe?


 


—Sí
—contestamos las tres al unísono, y acabamos riendo a carcajadas.


 


—No
sé para qué pregunto.


 


—Anda,
que tú en traje estás que crujes, bobo —contestó Olivia.


 


—Sí,
sí, ahora. Es bueno saber que soy segunda opción. Si es que tendría que haber
seguido los pasos de mi padre.


 


—Tan
contento que se habría puesto el señor Fernando, ya te lo digo yo, hermano.


 


—Me
voy, que me tenéis contento.


 


Y
como si de un acto reflejo se tratara, le dio un piquito a Olivia, como si
Andrea y yo no estuviéramos ahí delante.


 


Nosotras
no dijimos nada, le vimos marcharse y en cuanto cerró la puerta, miramos a
nuestra a miga.


 


—¿Qué
ha sido eso? —pregunté.


 


—El
qué.


 


—Sí,
tú disimula, cabrita, pero te ha dado un pico en los labios que lo he visto yo
con estos dos ojitos —dije señalándomelos.


 


—Pues
eso, ya está.


 


—Huy,
huy, que estos dos en la cama no juegan al parchís precisamente, —escuché a
Andrea.


 


—No,
me da que son más de jugar a los médicos.


 


—Ya
vale, ¿eh? Solo ha sido un pico de nada, por el amor de Dios.


 


—Sí,
pero esta es su hermana y no le ha dicho, ni ahí te quedas.


 


—Andrea,
que me dejes ya.


 


Olivia
cogió sus cosas y salió del piso.


 


—Vaya
dos, esos han follado y no sueltan prenda.


 


—Bueno,
mi hermano estaba divorciándose, igual por eso no quieren contar todavía nada.


 


—Pues
cuando lo cuenten, te juro que les hago la ola y el baile del sapito.


 


—Estás
fatal —reí.


 


Pasamos
la mañana limpiando un poco la casa y luego fuimos a hacer la compra, dejamos
la comida lista y salimos para ir a ver a mi padre.


 


—Cafelito
para mis niñas —dijo Olivia, cuando llegamos, que ya tenía los cafés en la
mesa.


 


—Así
me gusta, llegar y no tener que esperar que me sirvan —contestó Andrea.


 


Me
sonó el móvil y, no sé por qué, quise que fuera Alexis, pero no, era uno de
esos mensajes de publicidad de mi compañía telefónica.


 


—Ari,
deberías llamarle tú —miré a Olivia y se encogió de hombros.


 


—No,
no debería. Él está allí y…


 


—Sí,
y tú aquí, y estáis los dos hechos una mierda.


 


—¿Sabes
algo de él, Andrea?


 


—No,
pero vamos que me lo imagino. Tal como se fue.


 


—Sigo
mirando en su Facebook. Sube todos los días una foto del mismo sitio en el que
desayuna, y algunas de la playa.


 


—Y,
si sigues mirando eso, ¿por qué no lo llamas?


 


—Porque
no, dijo que le llamara si le necesitaba, pero es que no le necesito.


 


—No,
claro que no. Venga, a otra con ese cuento, guapita.


 


—Andrea,
es cierto, no lo necesito. A ver, lo llamo y, ¿qué le digo?


 


—Hola,
cómo estás, te echo de menos, ¿por ejemplo?


 


—No,
no. No puedo decirle eso.


 


—Pues
ves a verlo y se lo dejas claro, sin palabras, pero con actos.


 


—Olivia,
si no soy capaz de llamarlo, ¿cómo coño quieres que vaya a verlo?


 


—¿En
avión? —Levantó ambas manos como diciendo que eso era obvio, pero es que no
sabía si ir, era la mejor idea.


 


—Vamos
a ver a mi padre —me puse en pie.


 


—Eso,
ella evadiendo hablar del tema.


 


—Igual
que tú, Olivia, igual que tú.


 


Entramos
en comisaría y fuimos directas al despacho de mi padre, allí estaba Sergio
hablando con él, del caso del juez.


 


—Hola,
chicas —sonrió el subinspector—. Me estáis malcriando con tanto café.


 


—Eso
es porque nos caes bien, si no, te habríamos dado el segundo con veneno.


 


—¡Ari!
—rio Olivia.


 


—Esta
hija mía, no puede tener más guasita.


 


—Papá,
¿sabéis ya si esa mujer es la hermana de Fiama?


 


—Sí,
hija, es ella.


 


—Dios
mío. ¿En qué lío anda metida? Por Dios, papá, ese niño ese el hijo de Alexis.


 


Cogí
la foto en la que se veía al niño y no pude evitar sonreír. Era guapísimo, se
parecía un montón a su padre.


 


—Hija,
estamos en una investigación abierta, no puedo contarte nada, pero, si puedo
ayudar a ese hombre, ten por seguro que lo haré dentro de mis posibilidades.


 


—Vale,
pero cuando puedas decirme por qué le estáis investigando…


 


—Lo
haré, dame unos días, ¿de acuerdo?


 


—De
acuerdo.


 


Andrea
salió para ir al baño y Sergio lo hizo poco después con el móvil en la mano, no
regresaron ninguno de los dos, cuando nos despedimos de mi padre, Olivia y yo
salimos. En el pasillo estaba Sergio, muy cerca de Andrea, con una mano en la
pared, mientras ella estaba ahí apoyada.


 


—Andrea,
nos vamos.


 


—Sí.


 


Se
alejó de Sergio como si fuera un caldero en llamas, vamos, que le faltó correr.
Él, en cambio, tenía una medio sonrisilla en los labios de lo más pícara.


 


—Lo
que yo te digo, que aquí hay tomate, Ari —murmuró Olivia.


 


Mientras
ella volvía al trabajo, nosotras regresamos al piso, no saqué el tema Sergio en
ningún momento, quería esperar a que estuviéramos las tres para que Andrea, nos
contara qué se traían entre manos el subinspector y ella.


 


—Aquí
llegan los tortolitos —sonreí al ver a mi hermano y Olivia entrar en el piso.


 


—Qué
perra te ha dado, Ari, de verdad —se quejó mi amiga.


 


—Perra
ninguna, lo que veo. No estoy ciega, ni soy tonta, así que, cuando queráis
decirme que estáis juntos, lo hacéis.


 


Mientras
comíamos no dije ni esta boca es mía, pero en el café…


 


—Bueno,
Andreita, desembucha. ¿Qué tienes con el subinspector?


 


—Eso,
que esta mañana os vimos muy juntitos —dijo Olivia.


 


—Nada,
me acorraló y ya.


 


—Un
hombre no te acorrala, si no está interesado en algo —contestó mi hermano.


 


—Ahí
le has dado, Chus —le señalé.


 


—No
vais a parar hasta que hable, ¿verdad? —preguntó Andrea, y nosotras dos
asentimos— Joder. Vale, a ver… ¿Os acordáis del evento ese al que fui hace tres
años?


 


—Hija,
has ido a tantos, que he perdido la cuenta.


 


—El
de Madrid, Oli —volteó los ojos—, el que os dije que me había gustado un tío y
que pasó algo.


 


—¡Hostia!
No me digas que Sergio es el empotrador del hotel —me incorporé sorprendida,
porque eso era lo que menos me esperaba.


 


—El
mismo —Andrea se apoyó en el respaldo del sofá con los ojos cerrados y soltó el
aire.


 


—Madre
mía, sí que da vueltas la vida, sí —murmuró Olivia.


 


—Y
se te ha removido todo, como si lo viera.


 


—Ari,
no es que se me haya removido todo, es que me pongo nerviosa cada vez que
estamos juntos.


 


—Chica,
nerviosa no sé —intervino Olivia—, pero que saltan chispas, ya te digo yo que
sí. Vosotros tenéis feeling, de eso no hay duda.


 


—Deduzco
que él también te ha recordado.


 


—Pues,
aunque parezca mentira, sí, y, no solo eso.


 


—Habla,
que me tienes en ascuas —pidió mi hermano.


 


—Tú
eres un cotilla.


 


—Andrea,
vivo con tres mujeres, ¿qué esperabas? Venga, qué más hay entre el poli
empotrador y tú.


 


—Dice
que durante este tiempo ha estado viendo mis redes y eso, que quería hablarme,
pero que al final nunca se decidió. Y…


 


—¿Y?
—preguntamos los tres.


 


—Quiere
que quedemos para cenar, que nos conozcamos más y eso.


 


—Ya
estás llamando a ese hombre y quedando con él. Si es sobrino de mi Gerardito
—sonreí—, es buena persona. Además, te mira con unos ojitos…


 


—Ari,
no sé si…


 


—Mira,
Andrea, recuerdo bien la semana que pasaste después de volver de ese viaje. Te
gustó ese hombre, estuviste hecha polvo y no tenías manera de localizarlo. Solo
era un poli al que conociste en el evento de casualidad y después de una noche
de charla y copas, pasó lo que pasó. Os perdisteis y ahora habéis vuelto a
encontraros. No dejes pasar la oportunidad.


 


—Ari,
podrías seguir tu propio consejo con Alexis —dijo mi hermano.


 


—Chus,
estamos hablando de la vida de Andrea, no de la mía.


 


—No
tengo su teléfono.


 


—¡Menudo
problema! ¿De qué sirve ser la hija del inspector y jefe de tu poli? Anda que…


 


Llamé
a mi padre y le pedí que me mandara por mensaje el teléfono de Sergio, se quedó
un poco descolocado, así que tuve que contarle un poco por encima la historia
de ese par. Empezó a reír y me dijo que por eso estaba siempre merodeando por
su despacho, por si nos veía llegar.


 


Cuando
colgué, no tardó apenas en llegarme el mensaje y le di a Andrea el número.


 


—Y,
ahora, lo llamas.


 


—No,
ahora no. Ya si eso…


 


—Ya
está marcando —dijo Olivia, con el móvil de Andrea en la mano.


 


—¡Qué
hija de…! Hola, ¿Sergio? —sonreímos al escuchar el nombre del subinspector,
ella se levantó y se encerró en la habitación.


 


—Mírala,
ahí va la quinceañera —dijo mi hermano, haciéndonos reír.


 


No
sé el tiempo que estuvo Andrea en su habitación, pero cuando salió lo hizo con
una sonrisa de oreja a oreja.


 


Y
sí, había quedado para salir con el poli a cenar el viernes por la noche.


 


Acabamos
el día como muchos otros, viendo películas y cenando pizza, no me dejaban sola,
no querían que me encerrara a llorar como había estado haciendo desde que se
fue Alexis.


 


Pero
eso era inevitable, acabaría pasando de nuevo porque seguía sintiendo algo por
ese hombre. Siendo sincera, sentía demasiado por él.


 


Me
metí en la cama y vi su perfil de Facebook, de nuevo esa foto desayunando en
aquel lugar, al final me atrevería a ir a verlo solo por conocer ese rincón
desde donde él, disfrutaba de ese cielo tan bonito.


 


No
sé la de veces que me metí en su WhatsApp para escribirle y volvía a salir
porque no tenía el valor suficiente.


 


¿Cómo
era posible que no me atreviera? Bueno, lo sabía de sobra, me daba vergüenza
porque no se me ocurría nada que decirle.


 


Aparte
de un “hola, qué tal”, ¿qué más se le dice al hombre del que estás enamorada y
al que dejaste marchar?


 


Enamorada…
Una palabra seria aquella, demasiado seria, pero tan real como la vida misma.


 


Estaba
enamorada de Alexis y le había perdido por esa cabezonería mía de no querer
saber nada de lo que tuviera que contarme y, cuando lo hizo, en vez de decirle
que podía contar conmigo, dejé que se fuera.


 


Ahora
tenía la cabeza hecha un lío, eso me pasaba.


 


Al
menos mi padre estaba investigando a ese juez que, junto a su esposa,
prohibieron a Alexis ver a su hijo. Esperaba que aquel asunto nos diera un
rayito de esperanza y que él pudiera hacer algo, no sé, tal vez si encontraban
demasiadas cosas en contra del juez, Alexis pudiera pedirle a la madre que le
permitiera ver al niño sin necesidad de tener que acostarse con ella.


 


No
era capaz de entenderla a ella, se queda embarazada de un hombre que no es su
marido y, no contenta con darle unos apellidos que no le corresponden, y
prohibir al padre que vea al niño, ¿lo chantajea pidiéndole que se acueste con
ella para que pueda verlo?


 


No
sé cómo puede haber personas con tanta maldad en su interior, de verdad que no.


 


Dejé
el móvil en la mesita, otro día que no me atrevía a escribirle diciéndole que
lo echaba de menos, que pensaba mucho él. Otro día que la noche se me haría
demasiado larga hasta que consiguiera coger el sueño y dormirme.


 


Otro
día, que no dejaba de pensar en ese, “¿y si le hubiese pedido que se quedara…?”
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Llevaba
dos días en casa de mis padres, me apetecía estar con ellos, ya que pasaba más
tiempo con las niñas.


 


Además,
el viernes por la noche Andrea salió con el subinspector, y dejé a Olivia y mi
hermano solos, que hicieran lo que quisieran, no tenían que ser mis niñeras las
veinticuatro horas, solo faltaba eso.


 


Era
domingo y me apetecía estar en casa, en plan tranquilo, pero esos planes se
fueron al traste en cuestión de cinco minutos, lo que tardé en salir de mi
habitación.


 


—Buenos
días, cariño —mi madre me abrazó y dejó un beso en mi frente.


 


—Buenos
días.


 


—¿Cómo
estás?


 


—Bien,
tranquila —sonreí.


 


—Tu
hermano dice que nos invita a comer, que tiene que contarnos algunas cosas.


 


—Pues
qué bien, yo que pensaba quedarme en casa tranquilita.


 


—Anda,
desayuna.


 


Me
tomé un café y un par de tostadas, recogí la habitación, ayudé a mi madre con
la casa y me di una ducha para vestirme.


 


¿Qué
tendría que contarnos mi hermano? Anda que, si la arpía no le daba el divorcio,
vaya plan. Pero bueno, confiaríamos en que sí lo hiciera, porque ya me vía yo
en la puerta de su casa obligándola a firmar.


 


Me
puse unos vaqueros pitillo, los tacones negros y una camisa blanca. Más mona
yo…


 


—¿Estamos
listos? —pregunté cuando vi a mis padres en el salón.


 


—Sí,
hija. Vamos, a ver qué tiene que decirnos tu hermano —mi padre me besó la
mejilla.


 


Llegamos
al restaurante que le había dicho a mi madre y ahí estaban él y Olivia,
esperándonos con Andrea.


 


—¿Qué
hacéis aquí vosotras? —pregunté tras saludarlas.


 


—A
mí me ha invitado tu hermano —contestó Andrea.


 


—¿Y
a ti también?


 


—Sí
—respondió Olivia, pero estaba en plan tímida, y eso me daba a mí qué pensar.


 


Pedimos
vino, la comida y mi hermano se hacía el loco, no decía ni media palabra de lo
que fuera a contarnos, todo lo contrario, hablaba del trabajo con mi padre.
Para flipar.


 


—Bueno,
aparte de que en el trabajo te va bien, ¿puede saberse qué querías contarnos,
hermano? —pregunté cuando nos trajeron los segundos platos.


 


—Ya
firmé el divorcio el viernes —sonrió.


 


—¡Toma
ya! Hoy me emborracho, que eso hay que celebrarlo, hermano.


 


—No
te caía bien, ¿eh?


 


—¿Perdona?
Esa mujer cambió en cuanto os casasteis y no sé por qué, la verdad, me trataba
como si no valiera nada. Tenía unos aires de grandeza, que me daban una rabia…


 


—Bueno,
quizás en parte yo tuviera algo de culpa en eso.


 


—¿Tú?
—pregunté.


 


—Sí,
porque no dejaba de decirle lo orgulloso que estaba de ti, de que no quisieras
que nuestros padres, o yo mismo, te ayudáramos a poner tu negocio. Ella
estallaba en cuanto se hablaba de ese tema, ya sabes que entró en el hospital
por los contactos de su padre.


 


—Sí,
lo sé.


 


—Se
creía que la atacaba a ella al decir que tú querías valerte por ti misma.


 


—Ya
hay que ser estúpida —dijo Andrea.


 


—Además,
había algo más —mi hermano miró a Olivia y ella se sonrojó mientras se mordía
el labio.


 


—¿Qué
más, hijo? —preguntó mi madre.


 


—Como
me decía Ariadna en estos últimos meses, había una mujer que seguro me querría
más que Alicia, y el problema es que yo lo sabía, y además a mí me gustaba un
poco… demasiado.


 


—Madre
mía, madre mía. Espera, que para esto necesito un trago —cogí mi copa y me bebí
el vino del tirón, vamos que al final resultaba que a mi hermano le hacía tilín
Olivia—. Venga, sigue.


 


—A
Olivia dejé de verla como una niña cuando tenía ya los dieciocho, pero yo
estaba con Alicia, pensaba que solo me sentía un poco atraído por ella, pero cuando
me hablabas de que tenía un nuevo novio, me ponía enfermo. Alicia lo notaba,
pero no sabía exactamente quién era la mujer.


 


—Joder,
estoy flipando —confesé.


 


—Me
casé porque creí que era lo mejor, pero fue un error. No me quitaba a Olivia de
la cabeza, y cuando comprendí que quería ser yo quien le causara una sonrisa, y
no otro, con Alicia fue todo a peor.


 


—Me
estás dejando muerta, hermano.


 


—Hijo,
cuando el corazón habla, no podemos hacer nada —dijo mi padre, cogiéndole la
mano a mi madre.


 


—Lo
sé, papá, por eso decidí dejarlo con Alicia, no era la mujer a la que amaba.


 


—O
sea, que estás con Olivia de manera formal —dije, sonriendo, y él asintió— ¡Ay,
por favor, qué alegría!


 


Me
puse en pie y los abracé a los dos. Se me saltaron hasta las lágrimas, y es que
mi mejor amiga, bueno, una de ellas, al fin iba a estar con el hombre que ella
quería.


 


Anda
que no le había costado tiempo estar ahora así de sonriente. Diez años
enamorada de mi hermano, llorando muchas veces porque él, no la veía como
mujer, sino como esa niña que jugaba con su hermana.


 


—Cuánto
me alegro, hijo —mi madre estaba llorando tanto o más que yo, y es que bien
sabía ella también lo que sentía nuestra Olivia por su hijo.


 


—Espero
que seáis felices, hijo. Me alegra que sea esta jovencita la que vaya a estar a
tu lado. Es una gran mujer —mi padre los abrazó y a ella la besó en la frente—.
Bienvenida a la familia, hija.


 


—Gracias
—contestó mi amiga llorando como una niña pequeña.


 


—Bueno,
pues ya tenemos a los niños juntitos. ¿Vas a vivir con ellas en el piso? —le
pregunté a mi hermano.


 


—Por
el momento, hasta que encontremos uno que nos guste a los dos.


 


—La
casa se la queda la arpía, imagino.


 


—No,
Ari, la estamos vendiendo, con muebles y todo, Alicia se ha ido de alquiler a
un piso cerca del hospital.


 


—Mejor,
así mi amiga no tiene que entrar a la casa donde estuvo esa bruja.


 


—Bueno,
habrá que cancelar lo que quedaba de hipoteca, y después ya miraremos algo para
nosotros.


 


—Hijo,
sabes que, si necesitáis ayuda, solo tenéis que pedirla.


 


—Lo
sé, papá, gracias.


 


Al
fin recibía una buena noticia, me alegraba por mi hermano y, sobre todo, por
Olivia. Esos dos hacían una pareja de lo más bonita, aunque mi hermano era
medio lelo y no se quiso dar cuenta antes.


 


Terminamos
de comer y nos fuimos al Bali Beach con mis padres, decían que eso era muy
moderno para ellos y no les di una colleja a cada uno, porque eran mis mayores
y tenía que respetarlos.


 


Nos
hicimos una foto las tres y la subí a mis redes con una frase.


 


“Como
los tres mosqueteros: Una para todas, y todas para una”


 


Nos
dieron las tantas ahí a los cuatro, pues mis padres decidieron retirarse
pronto, a mí se me vino a la menta aquel sábado que Alexis, se presentó por
sorpresa.


 


—No
va a aparecer, Ari —me dijo Andrea.


 


—¿Quién?
—Me hice la tonta, pero no coló.


 


—Alexis,
hija, que parece que se te ha olvidado.


 


—No
hablemos de él. A ver, cuéntanos tú, ¿qué tal con Sergio?


 


—Eso,
¿qué tal el empotrador del hotel?


 


—¡Chus!
—rio Andrea.


 


—¿Qué?
Hija, me he vuelto como vosotras, ya sabes lo que dicen, todo se pega —se
encogió de hombros.


 


—Con
Sergio, bien, cenamos, tomamos unas copas y me dejó en casa.


 


—A
eso de las tres de la mañana —dijo Olivia.


 


—Tú
qué estabas, ¿despierta esperando como si fueras su madre? —reí.


 


—No
mujer, es que me levanté con ganas de hacer pis y cuando me metí en la cama, la
escuché llegar.


 


—Vale,
aceptamos barco. Entonces, ¿volverás a verlo?


 


—Sí,
Ari, me pidió que siguiéramos viéndonos y acepté.


 


—Pues
me alegro mucho, de verdad. Hoy me habéis hecho muy feliz los tres.


 


—¿Y
tú? ¿No piensas ir a buscar a tu hombre?


 


—Chus,
no opines.


 


—No,
si no opino, solo pregunto. Pero, mira, ya que soy el mayor, te voy a decir una
cosa. Te pasas los días pensando en él, a veces te quedas como en Babia cuando
te hablamos porque estás ida, vamos que tu cuerpo está con nosotros, pero
tienes la mente en Miami con Alexis.


 


—No
es verdad.


 


—Vaya
que no —dijo Olivia.


 


—Como
sea, no voy a ir a buscarle.


 


—No
entiendo por qué, de verdad que no, si tienes todo lo que necesitas. A ver,
sabes dónde vive, dónde desayuna, y hasta la parte de la playa que más visita.
Chica, eso en mi pueblo son pistas que te está dando Alexis para que lo
encuentres.


 


—Andrea,
no inventes, anda.


 


Me
levanté y fui a la barra a por una copa.


 


No
era verdad, no tenían razón. Yo no estaba pensando en Alexis todo el tiempo.


 


—¿Qué
hace una chica como tú, tan solita en un lugar como este?


 


—¡Max!
—Me lancé a sus brazos y me recibió con una sonrisa y un beso en la mejilla.


 


—Hola,
bonita. ¿Cómo estás? Supe lo de tu pierna, lo siento mucho.


 


—Bueno,
ya va mejor, la verdad.


 


—Me
alegro. ¿Y con Alexis?


 


—Eso
no va, simplemente.


 


—Vaya,
no sé si alegrarme o no.


 


Me
encogí de hombros, cogí mi copa, a él de la mano y lo llevé conmigo a la mesa
donde estaban las chicas y mi hermano.


 


Chus,
al verme llegar, arqueó la ceja, hasta que dije quién era y casi que lo vi
respirar aliviado.


 


Nos
sentamos y estuvimos charlando un buen rato de trabajo, ¡cómo echaba de menos
las pasarelas! Pero aún me quedaba un buen tiempo hasta que pudiera volver.


 


Nos
hicimos una foto que subí a mi Facebook con la frase “Bonitos reencuentros” y
fue cuando me sacó el tema de Alexis de nuevo.


 


Lo
puse al corriente de lo ocurrido, de lo que me contó Alexis, omitiendo lo del
juez, por supuesto, y me dijo que no fuera tonta y le diera una oportunidad.


 


—Espera,
¿tú también te vas a poner de su parte?


 


—Ari,
aquella noche le vi, y estaba de lo más incómodo. Vamos, que parecía que le
hubieran metido un palo por el culo a ese hombre.


 


—Pues
me habría encantado ser yo quien se lo metiera.


 


—¡Hala,
la bruta!


 


—Oli,
tú a callar.


 


—Nada,
cremallera y se acabó —contestó cerrándose la boca con dos dedos, como si
tuviera una cremallera.


 


—Ari,
solo digo que, si te contó la verdad, fue porque te quiere. A ver, que no sé
cómo fue lo vuestro, pero ese hombre no estaba a gusto con Fiama.


 


—Claro,
por eso me la restregó de nuevo aquí al día siguiente, ¿verdad?


 


—Lo
hizo porque le estaban obligando a dejarte, pero, deja que te diga que, un
hombre que quiere a su hijo, no lo deja atrás y él lo hizo. Os ha perdido a los
dos, como te dijo. Bajo mi punto de vista, y, soy bastante mayor y sabio,
deberías darle una oportunidad.


 


—No
puedo, Max, sé que le echaría en cara muchas cosas…


 


—No
lo harías, y lo sabes. Quieres a ese hombre, no hay más que ver cómo te brillan
los ojos cuando hablas de él.


 


Negué,
cogí mi copa y me fui de allí, necesitaba estar a solas unos minutos.


 


Caminé
hasta que estuve sola por completo, lejos de todo el barullo que me rodeaba, me
senté mirando al horizonte y bebí mientras me caían las lágrimas.


 


Todos
se habían puesto de parte de Alexis, nadie parecía empatizar conmigo, pero es
que yo misma no podía dejar de pensar en él.


 


Si
hasta me estaba planteando ir a verlo, hablar con él, no sé, algo.


 


Pero
me faltaba valor, o, tal vez, solo necesitara una señal, algo que me dijera que
era el momento de dejar todo atrás y lanzarme, ir a buscarlo y pedirle que…


 


¿Pedirle
qué? No podía llegar allí y decirle tan solo que me perdonara, no, no podía.
Necesitaba algo más.


 


Miré
al cielo, contemplé las estrellas brillar y, tras secarme las mejillas, regresé
con mis amigos.


 


Tal
vez al día siguiente lo viera todo de otra manera.


 


 








Capítulo 30





 


Estaba
en casa de mis padres, y ese podría haber sido un martes cualquiera, salvo por
un pequeño detalle…


 


—Buenos
días, hija —me saludó mi padre cuando descolgué.


 


—Hola,
papá. ¿Todo bien?


 


—Sí,
sí. Es solo que me gustaría que vinieras a comisaría.


 


—Claro,
¿pasa algo?


 


—Tengo
que hablarte de Alexis.


 


—¿Alexis?


 


En
ese momento mi cabeza fue como una noria, girando y girando mientras pensaba en
cientos de cosas que podrían haberle pasado, y ninguna de ellas buena.


 


—Ariadna,
¿estás ahí?


 


—Sí,
papá, perdona. Ahora mismo voy para allá.


 


—Ok,
te espero.


 


Colgué
y mandé un mensaje al grupo de WhatsApp que tenía con las niñas. Por el amor de
Dios, ¿qué habría pasado?


 


Olivia:
Tranquila, Ari, que seguro que no es nada.


 


Ariadna:
Le ha pasado algo, estoy segura. ¡Dios! No me lo voy a perdonar, ni siquiera
le he llamado en este tiempo…


 


Andrea:
¿Te quieres tranquilizar? Espera que voy a recogerte, nos vemos en
comisaría, Oli.


 


Me
vestí tan rápido como pude y fui a esperar a Andrea, que no tardó apenas en
aparecer. Subí al coche y mi amiga condujo hasta la comisaría, donde ya estaba
Olivia, esperándonos y charlando con Sergio.


 


—Hola,
preciosa —el subinspector se acercó a Andrea, la cogió por la cintura y le dio
un piquito en los labios.


 


—Sergio,
¿de qué quiere hablarme mi padre? Estoy de los nervios.


 


—Tranquila,
vamos a su despacho.


 


Y
ahí que fui, pero de tranquila nada, tenía una tensión en el cuerpo, que me
costaba hasta dar el siguiente paso.


 


Entramos
en el despacho y mi padre me pidió que me sentara y me calmara, pues me estaba
viendo hasta temblar.


 


—¿Qué
pasa con Alexis, papá?


 


—Hija,
sabes que no podemos hablar de una investigación abierta, pero dado el caso que
es…


 


—Papá,
habla.


 


—Vine
a investigar a ese juez, como sabes —dijo Sergio, sentándose a mi lado, y yo
asentí—. Está relacionado con algunos policías corruptos, no de esta comisaría,
porque han estado desapareciendo pruebas que fueron decomisadas.


 


—Me
he perdido, ¿qué tiene que ver con Alexis?


 


—Ariadna,
hija, seguimos buscando más cosas en su contra, pero, con lo que tenemos de ese
juez hasta ahora, creo que a Alexis le serviría para solicitar la custodia del
niño.


 


—No
creo que el juez se vaya a ir de rositas —dijo Sergio— y la mujer quedará en
una posición un tanto complicada, ella es modelo también, o al menos lo era,
como sea. El caso es que, siguiendo el criterio de tu padre, creo que podría
hacer un poquito la vista gorda si Alexis, necesita pruebas para que le
entreguen al niño.


 


—Ari,
eso es una buena noticia —Olivia me pasó el brazo por los hombros, besándome la
mejilla.


 


—Sí,
lo es, pero no sé cómo queréis que yo…


 


—Muy
fácil, cariño —mi padre se levantó y, tras ponerse en cuclillas frente a mí,
secó las lágrimas que no sabía que estaba derramando—. Le llamas y le dices que
quiero verlo y hablar con él. Todo esto sería de modo confidencial, por lo que
no podría decirle a nadie que nosotros le estamos ayudando.


 


—No
puedo llamarlo, papá, de verdad que no.


 


—Pero,
Ari, ese hombre necesita a su padre —miré a Andrea y ella también estaba
llorando.


 


Desde
luego que Alexis se había ganado bien, no solo a mis padres y mi hermano, sino
también a mis amigas.


 


Y
su historia, esa nos había calado hondo a los dos.


 


—Cariño,
la madre del niño estaba al tanto de los chanchullos de su marido, por lo que
hemos podido averiguar. Hija —mi padre me cogió la barbilla para que lo
mirara—, estamos hablando de drogas, los policías corruptos las vendían a gente
de ese mundo que, por desgracia, la madre del niño conoce bien.


 


—¡Ay,
Dios mío! Papá, esto no puede estar pasando.


 


—Ese
niño necesita a Alexis, tanto como él al niño, y a ti también.


 


—No,
no —me puse en pie secándome las mejillas—. Se fue, papá, no quiso luchar por
su hijo así que menos iba a hacerlo por mí.


 


—Tan
cabezona como su madre —protestó mi padre—. Ariadna, si no hablas con ese
hombre ahora, te vas a arrepentir el resto de tu vida. Sé que lo quieres,
cariño, y él a ti. Eso es lo que me dijeron sus ojos la noche que estuviste en
esa clínica después del atropello.


 


Miré
a mi padre y no supe ni qué contestar.


 


Salí
del despacho prácticamente corriendo, necesitaba tomar el aire.


 


—Ari
—me sequé las lágrimas al escuchar a Olivia.


 


Ella
y Andrea, se sentaron conmigo en el banco y me abrazaron con fuerza. Rompí a
llorar de nuevo.


 


—No
puedo llamarlo, de verdad que no.


 


—Pues
ves a verlo, díselo todo cara a cara. Eso será mejor.


 


—¿Cómo
voy a presentarme allí, así, sin más?


 


—Pues
presentándote, hija mía. Anda que…


 


—Olivia,
que no es como ir a su apartamento, estamos hablando de coger un avión y cruzar
medio mundo.


 


—Mira,
así conoces Miami. Anda tonta, no llores más —me secó las mejillas.


 


—Ari,
si no haces esto, puedes arrepentirte el resto de tu vida. A ver, tu padre y
Sergio, se están jugando mucho para que Alexis pueda recuperar a su hijo. ¿O es
que quieres que esa pobre criatura acabe en un centro de acogida hasta que
Alexis consiga recuperarlo? Pueden pasar meses, Ari, y creo que, cuanto antes
ese hombre haga lo que esté en su mano por tener a su hijo, mejor. Porque no
creo que la mujer del juez se libre, vamos. Esa es carne de presidio también.


 


—Lo
sé, Andrea, pero tengo miedo.


 


—¿Miedo?
A qué, ¿a qué Alexis te dé las gracias por ayudarlo y por volver a su vida? Ese
hombre te quiere más de lo que crees, de eso no me cabe la menor duda.


 


—Si
es que, yo también lo quiero —rompí a llorar de nuevo, tapándome la cara con
ambas manos, y ellas me abrazaron.


 


—Pues
no seas boba, deja ya de sufrir y ve a por lo que quieres.


 


—No
es tan fácil, Andrea. Necesito pensar, de verdad que sí.


 


—Anda,
vamos a casa y comes con nosotras —Olivia me cogió del brazo y fuimos hasta el
coche de Andrea.


 


—¿Tú
no tendrías que trabajar?


 


—La
jefa me debía horas, así que me las he cogido. Venga, vamos a por una paella de
esas ricas que tanto nos gustan.


 


Sonreí
y me tranquilicé un poco, la verdad es que tenerlas a ellas era lo mejor que
podría haberme pasado en la vida.


 


Cuando
llegamos a casa preparamos todo y esperamos a mi hermano tomando un aperitivo.


 


No
pude evitar entrar al Facebook de Alexis y de nuevo vi la foto del lugar en el
que desayunaba cada mañana.


 


Seguí
mirando y vi que había puesto el principio de una canción de Melendi.


 


“Mírame.
Soy el mismo hombre del que te enamoraste. Ese que te hacía reír y era un
desastre – Melendi”


 


Me
levanté del sofá y fui a la habitación, busqué la canción y se titulaba
“Mírame”, la escuché, y no pude dejar de llorar ni un momento.


 


¿Era
posible que la hubiera puesto pensando en mí? No, no podía ser, me estaba
imaginando cosas.


 


Vamos,
que le gustaría la canción y ya está, por eso lo había puesto.


 


Pero,
en el fondo, quería pensar que era por mí, que pensaba en mí cuando escuchaba
esa canción, como yo estaba haciendo ahora mismo, las tres veces que la había
oído seguidas.


 


Hasta
que Andrea asomó la cabeza por la puerta y me levanté para ir a comer.


 


—Hermanita,
ya me han contado las chicas un poco por encima lo de ese juez. Es muy fuerte.


 


—Ya,
sí, una mierda todo.


 


—¿Has
estado llorando?


 


—Toda
la mañana —contestó Olivia.


 


—Es
que… A ver, ¿podéis ver esto un momento?


 


Les
enseñé el Facebook de Alexis, ese texto de la canción, y los tres me miraron
como si me hubiera crecido una segunda cabeza, o me hubiera vuelto loca, que
era lo más probable a esas alturas de mi vida.


 


—Bonita
frase —contestó Olivia.


 


—¿Creéis
que la ha podido poner pensando en mí?


 


—Hombre,
como poder, puede, desde luego —miré a Andrea— ¿No te dijo que se había enamorado
de ti desde que cruzasteis la mirada en el primer desfile? —asentí— Pues…
—Señaló mi móvil y no dijo nada más.


 


—Hermanita,
creo que deberías ir a ver a ese hombre, hablar con él de lo que sabes de la
madre de su hijo y del juez.


 


—¿Y
si ahora es él quien no quiere verme, Chus? ¿Me dices qué hago? Porque, si me
subo a un avión para ir a verlo y que me diga que puedo irme por donde fui, me
da un jamacuco.


 


—No
creo que te echara de malas formas, tonta —dijo Olivia—, estará deseando verte,
seguro.


 


—A
ver, una cosa… ¿Alguno de vosotros está hablando con él, sin que yo lo sepa?


 


—No
—contestaron los tres al unísono, y, por mucho que me costara, pues tendría que
creerlos, claro.


 


—No
sé, dejadme pensar.


 


Fui
a la cocina por la paella, nos sentamos a la mesa y serví un plato para cada
uno.


 


Comimos
mientras mi hermano nos contaba que había estado viendo algunos pisos que
podría encajarles a él y Olivia, los había bastante cerca del trabajo de mi
amiga y así no tendrían que andar madrugando mucho para poder salir con tiempo.


 


Ella
sonreía mientras Chus le hacía carantoñas, no dejaba de cogerle la mano en
ningún momento, llevársela a los labios y dejarle un beso.


 


Pasamos
al sofá donde tomamos café y unos pasteles que había traído mi hermano, vimos
una película y yo no dejaba de pensar en Alexis.


 


Dije
que estaba cansada y me fui a la cama un rato, no me había traído ropa de casa
de mis padres, pero aquí siempre tenía algo, así que podría quedarme unos días,
era lo bueno de tener dos casas donde poder pasar el tiempo, que podía ir y
venir siempre que quisiera.


 


Me
puse música, cerré los ojos y me relajé tanto como pude, dejando la mente en
blanco y sin pensar en nada en absoluto.


 


Noté
peso en la cama, me giré y ahí estaba mi hermano sonriéndome.


 


—A
cenar, que hemos preparado una pasta riquísima.


 


—¿Qué
hora es? —pregunté frotándome los ojos.


 


—Hora
de cenar —se encogió de hombros.


 


Salimos
al salón y me sorprendió ver allí a Sergio.


 


—Hola,
subinspector.


 


—Hola,
Ariadna.


 


—A
ver, si esto es una cena de parejitas… yo cojo mi plato y me voy a ver la
televisión a la habitación.


 


—Tú
vas a poner el culo en esa silla ahora mismo —dijo Olivia—, si no quieres que
me enfade.


 


—Joder,
que la pequeña eres tú, no yo.


 


—Me
da igual, ahora soy tu cuñada, así que te jodes y me haces caso.


 


—A
ver si voy a echar de menos a Alicia —arqueé la ceja.


 


—Ari,
amiga, casi hermana, cuñada de mis amores… —Olivia se acercó y me cogió ambas
mejillas entre las manos— Si vuelves a nombrar a la arpía en mi presencia, te
hago magia negra y te dejo calva y fea para que no desfiles más. Pero, oye, que
te quiero mucho, ¿eh?


 


Acabamos
todos riendo, me abracé a esa loca y le di las gracias en un susurro.


 


Cenamos
y Sergio propuso que saliéramos todos el viernes por la noche a cenar y tomar
algo, quise negarme, pero no me dejaron. Decían que, o salía con ellos a
divertirme una noche por las buenas, o me llevaban arrastras, aunque me sacaran
de casa en pijama y con pantuflas.


 


Y
como conocía, pero que muy bien a mis amigas y a mi hermano, acepté salir ese
viernes por las buenas, pues me veía en el Bali Beach en pijama y siendo el
centro de atención de todas las miradas.


 








Capítulo 31





 


Tal
como habíamos quedado, esa noche de viernes estaba preparándome para salir a
cenar con las chicas y sus parejas, una de ellas mi hermano.


 


Yo,
no es que tuviera ganas, prefería quedarme en casa viendo una peli en mi
habitación, pero hasta mi madre me obligó a salir, decía que era bueno que me
diera el aire.


 


Acababa
de terminar de ponerme las sandalias de tacón, cuando llamaron a la puerta.


 


—Hija,
tu hermano y Olivia ya están aquí —dijo mi padre.


 


—Joder,
qué puntuales —sonreí, cogiendo el bolso.


 


—¿Has
pensado algo sobre Alexis?


 


—No
sé qué hacer, papá —me senté en la cama y él lo hizo a mi lado—. Por un lado,
quiero, pero, por el otro…


 


—Tienes
miedo.


 


—Sí,
mucho. ¿Y si ya no quiere verme? ¿Qué hago?


 


—Pues
volverte para casa, pero al menos le puedes decir que tenemos pruebas contra
ese juez y la madre de su hijo que podrá usar para pedir la custodia del niño.


 


—Papá,
te juegas mucho con esto, y apenas conoces a ese hombre.


 


—Conozco
lo suficiente de él, defendió a mi hija cuando su ex la retenía, y se quedó
toda una noche esperando que despertara en la sala de aquella clínica.


 


—No
es que me salvara de las garras de la muerte —reí.


 


—Como
si lo hubiera hecho. Cariño, quiero a tu hermano, muchísimo, bien lo sabe Dios,
pero tú, eres la niña de mis ojos. Mi mayor debilidad. Me pongo en la piel de
ese hombre, en lo que ha pasado por no poder ver a su hijo, y yo me moría si me
prohibieran veros. Como padre, le entiendo, pero, como hombre enamorado de su
esposa, más aún. Sus ojos eran sinceros aquella noche, hasta tu hermano se dio
cuenta. Si hubiera podido, se habría cambiado por ti en aquel quirófano.


 


—Eso
no lo sabes, papá —se me estaban empezando a saltar las lágrimas.


 


—Claro
que lo sé, mi niña, porque, si hubiera sido tu madre, yo querría cambiarme por
ella. Un hombre puede ser todo lo duro por fuera como quiera, puede mostrarse
de lo más distante y rudo con el resto del mundo, pero, cuando se enamora,
cuando alguien se adueña de su corazón con una sola mirada, puedes asegurar que
lo único que querrá hacer el resto de su vida, es proteger a la persona a la
que ama. Y tú, hija mía, eres esa persona para Alexis. Junto con su hijo.


 


—Y,
¿por qué se fue? ¿Por qué no se quedó para demostrarnos a su hijo y a mí que
estaba dispuesto a todo por protegernos?


 


—Precisamente
por eso, porque os protegía marchándose.


 


—No
lo entiendo —apoyé los codos en mis rodillas y me tapé la cara con las manos,
estaba llorando como una niña pequeña.


 


—Si
se quedaba, seguiría teniendo que fingir que estaba con esa mujer con la que lo
viste, de ese modo te haría daño y sabría que sufrirías, pero, al marcharse, no
volverías a verlo ni con ella, ni con ninguna otra que se le antojara a la
madre de su hijo, por el simple hecho de que de ese modo le dejara verlo. Tuvo
que separarse de su hijo, que era lo que más quería, para protegerte a ti de un
daño innecesario.


 


Miré
a mi padre y entonces lo entendí, se había ido para no tener que hacer lo que
la madre de su hijo quería, que era mantenerlo lejos de mí, fingiendo que
estaba con la persona que más asco me tenía.


 


Pero
dejó a su hijo en el camino, y eso debió costarle más que perderme a mí.


 


—Mi
niña, solo te pido que pienses bien y, si decides ir a buscar a Alexis y luchar
por lo que empezó entre vosotros, tanto tu madre como yo, te apoyaremos. Igual
que tu hermano y las niñas.


 


—Gracias,
papá —lo abracé.


 


—Anda,
ahora vete antes de que tu hermano entre como un guerrero y te saque de casa.
Va a pensar que no quieres ir.


 


—Más
que a Chus, veo así a Olivia, que es capaz de sacarme de casa cogida de la
coleta.


 


Reímos,
me besó la frente como siempre hacía y salió para que terminara de arreglarme.


 


Antes
de irme entré en el Facebook de Alexis, sí, aquello ya era masoquismo o algo
por el estilo, pero necesitaba verlo para saber que todo estaba bien.


 


Había
subido una foto en la que se le veía a él, de perfil, pensativo, apoyado en una
mesa y mirando hacia la cristalera que tenía en frente, con una frase.


 


“Hay
decisiones que no queremos, pero debemos tomar. Son esas las que nos cambian la
vida”


 


Y
ahí sí que me di por aludida, vamos que sí lo hice. Esa decisión fue la que le
llevó a dejar a su hijo, apartarse de esa personita a la que tanto quería y que
le necesitaba.


 


Por
mi culpa, ahora estaba lejos de su hijo y sin saber nada de lo que hacían la
madre y el marido, por mi culpa.


 


De
mí dependía que lo recuperara, que volviera a España y se reuniera con su pequeño
Emmanuel.


 


Me
despedí de mis padres y salí de casa para tener una noche con amigos.


 


—Pero
qué guapa va mi hermana, esta noche te sale novio —reí ante la tontuna de Chus.


 


—Deja,
deja, no quiero novios.


 


—No
seas tonta, que el poli por lo visto tiene un amigo soltero que… —dijo Olivia.


 


—Espera,
dime que no viene ese amigo.


 


Pero
no me contestaron, se hicieron los suecos mi amiga y mi hermano.


 


Resoplé
y me preparé para una encerrona total, porque eso era, vamos, más claro que el
agua.


 


Llegamos
al restaurante, ahí estaban Andrea y Sergio, sentados en la mesa con otro
hombre, muy mono, sí todo hay que decirlo, pero no era mi Alexis.


 


Un
momento, ¿acababa de pensar en Alexis, como mí Alexis?


 


Joder,
se me estaba yendo la cabeza por completo.


 


—Al
fin llegáis, ya pensábamos que nos habíais dado plantón —dijo Andrea.


 


—Tu
amiga, que ha tardado en arreglarse.


 


—Perdona,
guapa —levanté la mano mirando a Olivia—, pero estaba hablando con mi padre.


 


—Disculpe
usted, señora.


 


—Señorita,
si no te importa.


 


—Lo
que tú digas.


 


Miré
al hombre que estaba con Andrea y Sergio y tenía una sonrisa, pero estaba
intentando no reírse.


 


—Te
puedes reír, que así estamos siempre —le dije, y él lo hizo.


 


—Perdona,
no pretendía reírme, pero es que sois…


 


—De
lo más graciosas, lo sé. Soy Ariadna —le tendí la mano.


 


—Jorge,
hermano de Sergio. Encantado de conocerte.


 


—¡Anda,
la leche! ¿Mi Gerardito tiene otro sobrino? —pregunté.


 


—¿Gerardito?
¿En serio llamas así a nuestro tío?


 


—Pues
claro, con total confianza y a él, le encanta.


 


—No
me extraña.


 


Nos
sentamos y pedimos la cena. Jorge resultó ser de lo más divertido y gracioso,
vamos, que nos juntamos seis locos en aquel lugar, y después teníamos que ir a
beber.


 


Jorge
acababa de divorciarse y se había mudado a la ciudad, pidió el traslado de
comisaría para estar con su hermano y le ofreció como a mí, salir una noche a
distraerse.


 


—Dos
corazones partíos —me dijo Jorge, mientras nos tomábamos una copa en el Bali
Beach—. Igual Alejandro Sanz saca otro tema con nuestras historias.


 


Reí,
nos hicimos una foto y, con lo que había dicho, la subí a mi Facebook.


 


“Dos
amigos, dos corazones partíos”


 


Terminamos
la noche los seis en casa de las niñas, bueno, quien dice la noche, dice a las
seis y media de la mañana desayunando chocolate con churros.


 


Las
parejitas se fueron a sus respectivas habitaciones, yo a la mía y Jorge se
quedó en el sofá. Dormir íbamos a dormir poco, pero al menos la noche del
viernes la habíamos pasado bien.


 


Me
levanté el sábado cerca de la una de la tarde, las niñas estaban poniendo la
mesa y no había ni rastro de los chicos.


 


—Buenos
días —saludé y les di un beso a cada una.


 


—Buenos
días, preciosa. Tu hermano y los otros dos han ido por la comida, aquí no había
ganas de cocinar.


 


—Me
parece perfecto, cuñada de mis amores.


 


Y
los chicos llegaron con una señora mariscada, pollo y vino como para una boda.


 


Comimos
y, mientras tomábamos el café, Olivia me dio un sobre.


 


—¿Y
esto?


 


—Ábrelo,
coño, que no muerde.


 


Lo
abrí y me quedé a cuadros. Era un billete para ir a Miami. Miré a mis amigas, a
mi hermano y se me empezaron a saltar las lágrimas.


 


—¿Y
esto?


 


—Para
que vayas por tu hombre, chica, que hay que decírtelo todo —reí con la
respuesta de Andrea.


 


—Pero,
no entiendo…


 


—Hermanita,
lo hemos comprado nosotros tres para que te vayas a hablar con Alexis, porque,
si tenemos que esperar a que te decidas a ir tú solita… ese hombre se casa con
una de allí y la liamos, te tenemos deprimida hasta el día del juicio final.


 


—Qué
exagerado eres, amor —le dijo Olivia.


 


—No,
no exagera, que, entre que sí y que no, mira donde está la niña —rio Andrea.


 


—No
teníais que haberos molestado, podría haberlo comprado yo.


 


—Claro,
pero ya si eso después de Navidades, o de las rebajas de enero, o, no, para
Semana Santa, ¿verdad, maja?


 


—Oli,
de verdad que yo…


 


—Tú,
vas a hacer las maletas y te vas a ir, mañana domingo, al aeropuerto, subir a
ese avión, e ir a por tu hombre. ¿Estamos? —Me señaló con el dedo.


 


Yo
asentí. Sonreí mirando ese billete y, por mucho que no quisiera aceptarlo,
estaba más que decidida a ir hasta Miami a buscar a Alexis.








Capítulo 32





 


Con
mi maleta en la mano, abracé a mis padres antes de montarme en el coche de mi
hermano, las chicas también me iban a acompañar al aeropuerto.


 


—¿Nerviosa?
—me preguntó Andrea, que iba sentada detrás conmigo.


 


—Como
un flan y ese vuelo tan largo, menos mal que no tengo que hacer escala.


 


—Claro,
lo cogimos con tiempo —respondió mi hermano, que iba conduciendo y al loro de
todo.


 


—Madre
mía, ir a ciegas, ya hay que estar loca —murmuré negando y causando una risa en
todos.


 


—Bueno
tienes el bar donde desayuna, el edificio donde vive, lo localizas rápido y
para esta noche tienes hotel.


 


—Sí,
que raro, salgo de aquí a medio día y por la tarde hora de allí, ya estoy en
Miami.


 


—No
pienses más, además, llevas por lo menos cinco revistas que te compré.


 


—Sí,
las llevo en la bolsa de mano, me pondré al día de todo el cotilleo español.


 


—La
cara que pondrá cuando te vea…


 


—Lo
mismo está con alguien que conoció allí —resoplé nerviosa.


 


—Por
sus estados en las redes lo dudo, así que, sin miedo, y si estuviera con
alguien, pues más se perdió en la guerra.


 


—Ya,
calla, que me da un chungo.


 


—Piensa
en positivo, cuñada —dijo Olivia, causándome una risa.


 


Llegamos
al aeropuerto y entregué la maleta en facturación donde me dieron la tarjeta de
embarque, me acompañaron hasta el control policial y todos me abrazaron
emocionados y deseándome toda la suerte del mundo.


 


Pasé
tanto el primer control como el de inmigración, menos mal que el policía era
simpático, me temblaba todo el cuerpo, parecía que llevaba drogas encima, ni
siendo hija de un policía me relajaba el verlos.


 


Había
una cola impresionante para entrar en el avión, pero aún no habían llamado a
embarque, así que me compré un sándwich en el bar que había al lado y me lo
comí mientras esperaba la llamada.


 


Cuando
me monté en el avión y me senté en ventanilla, me tiré un selfi y lo subí al
Facebook.


 


“A volar, la vida está
para vivirla”


 


No
sabía si Alexis lo vería, pero si lo hacía seguramente pensaría que iba a algún
viaje con las chicas, todo menos que iba a buscarlo.


 


A
mi lado no iba nadie y eso que el avión iba al ochenta por ciento por lo menos,
pero tuve la suerte de que tres sillones eran para mí, así podía estirar la
pierna que aún estaba sensible.


 


El
vuelo despegó y miré como se iba quedando toda la ciudad en miniatura, me entró
un cosquilleo por el estómago, tremendo.


 


Me
puse a leer revistas, pero no me fijaba ni en lo que ponían, mi mente estaba en
otro lado, no podía evitar sentirme con los nervios a flor de piel.


 


Las
azafatas comenzaron a poner la comida a todos los pasajeros, yo me había comido
un sándwich, pero con los nervios que tenía era capaz de comerme lo mío y lo de
todos los pasajeros de mi cabina.


 


Me
comí aquella pasta con atún que estaba riquísima. Para ir en turista la verdad
es que era un buen servicio, además del refresco, pan, mantequilla y dos
solomillos con una salsa riquísima.


 


Me
lo comí todo, madre mía, iba a llegar redonda, pero es que tenía una ansiedad
que solo la podía calmar comiendo.


 


Me
quedé muerta cuando dijeron que iban a pasar vendiendo tarjetas para conectarse
al wifi del avión ¿En serio?


 


Le
pregunté a la chica y me salía veinte euros, así que la compré, si me hubiera
pedido cincuenta, también la hubiera comprado, no era lo mismo ir sin conexión
en el vuelo, que pudiendo hablar con mis niñas y familia.


 


Cuando
mis amigas me vieron conectadas y saludándolas por el grupo, se volvieron
locas, además, las cabronas habían añadido a mi hermano.


 


Ariadna:
¡Chicasss, volando voyyy!


 


Olivia:
¡Ayyy que es un vuelo moderno con wifiii!


 


Chus:
Hermana, mira si puedes ver en el móvil
la película ¡Viven! Es buenísima.


 


Ariadna:
Vete a tomar por culo, hijo, ya sé de qué
va, el avión que se cayó en los Andes y los pasajeros sobrevivieron comiéndose
unos a otros ¡Mal palo te dé!


 


Andrea:
Chus, hijo, como le dices esas cosas, que
desgraciado eres. Por cierto, a ver si salís del cuarto que os vais a
momificar.


 


Olivia:
Dejadnos en nuestro nidito de amor.


 


Andrea:
En fin, se van a quedar pegados.


 


Me
tuve que echar a reír con ese comentario.


 


Charlé
un poco con ellos y ya los dejé, me puse a ver una peli, pero de las que daban
en el avión, mi móvil si no era para mensajes, ni andaba, demasiado el pobre
Wifi lo que hacía.


 


La
película era una comedia, lo que me reí a carcajadas fue poco, menos mal que no
era la única, se llamaba “Vacaciones”, muy fuerte la que lían.


 


Luego
volví a hablar un rato, pero a solas con Andrea, a los tortolitos los dejé de
lado.


 


Andrea:
Es un momento muy bonito el que vas a
vivir.


 


Ariadna:
Joder, que fácil lo ves todo, no hemos
vuelto a hablar en un mes y en las redes no se pone tu vida, menos él, que no
es de poner cosas como nosotras, todo muy cuidado, lo mismo está ya con
alguien.


 


Andrea:
Mira niña, que yo cuido mucho mis redes,
que la loca eres tú, jajaja.


 


Ariadna:
Es verdad, tienes razón señora
influencer.


 


Andrea: Se va a quedar a cuadros
cuando te vea.


 


Ariadna:
¿Cómo crees que actuará?


 


Andrea:
Me lo pregunté mil veces, como sería ese
vuestro encuentro, por un lado, pienso que te abrazará y, por otro, que no
entenderá que haces allí y se quedará en shock, o también que llorará.


 


Ariadna:
La posibilidad de que me diga que me pire
y me dé la vuelta, creo que no la añadiste.


 


Andrea:
¿Te has fumado un porro?


 


Ariadna:
¿Qué dices, loca?


 


Andrea:
Cuando te vea estoy segura de que su
corazón se le va a poner en la boca de un vuelco. Y tú, ¿qué piensas hacer?


 


Ariadna:
Esperaré a que esté sentado pidiendo el
desayuno y justo ahí apareceré y le preguntaré si me puedo sentar.


 


Andrea:
¿Tú eres tonta?


 


Ariadna:
¿Por?


 


Andrea:
¿Cómo le vas a preguntar que si te puedes
sentar? Llegarás y cuando te vea se levantará o se caerá de la silla, tú no
preguntes nada, espera a que él reaccione. 


 


Ariadna:
¿Y si no reacciona?


 


Andrea:
Pues dos hostias, como toda la vida, eso
es mano de santo.


 


Ariadna:
Madre mía, dando consejos eres la hostia.


 


Y
así estuvimos un par de horas, luego me puse a ver otra peli y cuando me di
cuenta estaba diciendo la azafata que teníamos que ponernos en posición, ya que
íbamos a aterrizar.


 


Estaba
como si hubiera salido de un trance, no me podía creer que me hubiera dormido
todo el resto del viaje, vamos cuatro horas, ahora no sabía si tenía ganas de
aterrizar o no, se me pusieron los nervios multiplicados por mil.


 


Lo
peor de todo fue al pasar por los de inmigración, me hizo el tío un
interrogatorio, hasta de cuánto dinero disponía para ver si me podía pagar los
gastos de los días que iba a estar, todo porque mi billete era abierto y no
sabía si me quedaba un día o un mes.


 


Cogí
un taxi que me llevó a la dirección del hotel que estaba muy cerca de donde él
vivía. Iba alucinando por aquellos coches altos y grandes, madre mía, eso no se
veía en España ni de bromas.


 


Eso
sí, el calor era agobiante, te notabas húmeda, era una sensación de lo más
asfixiante.


 


Se
notó cuando ya comenzamos a entrar por Miami Beach, que pasada, como se veía el
ambiente, era alucinante.


 


Me
dejó en la misma puerta y un chico me recibió cogiendo mi maleta y llevándome
hasta recepción, donde rellené el formulario y me dieron la llave.


 


Las
vistas de mi habitación eran a la playa, a esa calle donde se veía que era la
vida y el corazón de toda esa zona tan afamada.


 


En
la playa estaban las casetas típicas de maderas de los socorristas de las
series de aquí, una pasada.


 


Abrí
la maleta y la dejé sobre una mesa que había, no la iba a vaciar pues no sabía
que pasaría al día siguiente, pues si me recibía bien, estaba segura que me iba
a sacar del hotel.


 


Llamé
a mis padres por video y les dio alegría saber que ya había llegado y estaba
alojada, luego llamé a mis amigas que aplaudían emocionadas y no dejaban de
repetirme que, por favor, las tuviera informadas de todo, a cotillas no las
ganaba nadie.


 


Empezó
a oscurecer, pero aquello estaba todo alumbrado, era una preciosidad la noche
allí, diferente, aquello impresionaba y se veían todos cuerpos espectaculares y
de lo más bronceados.


 


Bajé
a pasear un poco y estirar las piernas, compré un helado que me tomé mientras
caminaba por el paseo marítimo que daba a la playa, ese paseíto, frente a los
bares.


 


Aquello
estaba de lo más animado, estuve una horita y ya me fui al hotel, antes compré
un menú de hamburguesa, patatas y refresco para subir a la habitación.


 


Me
senté a comerlo en el quicio de la ventana, tenía como una rejita, así que para
abajo no podía caer, lo que me faltaba era matarme aquí.


 


Solo
de pensar que pudiera pasar algo y no lo viera o no lo localizara, me ponía de
lo más mala, pero bueno, tampoco iba a ser gafe hasta para eso, quería pensar
que sí, que la vida esta vez me lo pondría fácil. 








Capítulo 33





 


Me desperté muy
temprano, vi que comenzaba a amanecer, fue espectacular observarlo desde la
ventana.


 


Llamé al servicio
de habitaciones del restaurante y pedí que me subieran un café con un
croissant, me había levantado con un hambre impresionante y los nervios… ¡A
mil!


 


Me subieron el
desayuno y me quedé en esa ventana un buen rato, mirando como la calle
comenzaba a cobrar vida y la gente salía a desayunar.


 


Esperé a que el
móvil de Alexis se pusiera online, cosa que hizo rápido, un poco después de yo
terminar de comer el croissant, veinte minutos más tarde cogí aire y salí de la
habitación.


 


Me puse delante
del bar, pero detrás de una de las palmeras del paseo de la playa, ni tres
minutos y apareció él, con esas gafas de sol estilo, Tom Cruise en “Top Gun”.


 


Las piernas me
temblaban, el corazón se me iba a salir por la boca y un perro que vino hacia
mí, me hizo salir de ahí, pero pude girar sin que me viera, de todas formas,
miraba para el lado y no hacia el frente.


 


Conseguí llegar
por detrás de él, por el otro lado de la terraza y me paré ante su espalda,
solté el aire y me persigné. 


 


Anduve y lo rodeé
para ponerme a un lado de él, que estaba mirando algo en el móvil. Levantó la
mirada y…


 


Soltó la taza que
tenía en sus manos sin dejar de mirarme.


 


—Ariadna… —murmuró
perplejo y levantándose incrédulo.


 


—Alexis… —rompí a
llorar y fue cuando él reaccionó y me abrazó.


 


—¿Qué haces aquí,
pequeña? —dijo sin soltarme.


 


—Me vine de vacaciones
unos días —rompí a reír entre lágrimas y él, también se rio.


 


—Siéntate, anda
—dijo sin soltar una de mis manos.


 


No podía hablar,
yo no dejaba de llorar entre risas y esa sonrisa tan bonita que tenía él en su
cara.


 


—No llores y
cuéntame —me acarició la mejilla en un intento de secar las lágrimas que no
dejaban de caer—. ¿Con quién y cuándo has venido?


 


—Sola —sonreí—.
Llegué ayer por la tarde.


 


—¿Y por qué no me
llamaste? 


 


—Sabía que
desayunabas aquí y pensé en, ¿darte una sorpresa? —apreté los dientes.


 


—Espera que yo me
aclare, perdona que esté en shock. ¿Has venido de vacaciones de verdad?


 


—Bueno, he venido
a hablar contigo.


 


—Bien y, ¿dónde
has pasado la noche?


 


—En el hotel aquel
rosa.


 


—Vale, pero sabes
que no te dejaré aquí sola, iremos ahora mismo por tus cosas y te quedas en mi
apartamento —ya sabía yo que es lo primero que me diría si me recibía bien.


 


—Contaba con ello
—dije riendo.


 


—Bueno, me alegro.
No sé qué decir, tengo mil preguntas y no sé por dónde comenzar.


 


—Sí, yo tampoco,
vine con las ideas claras, pero mira — señalé mis ojos que lloraban—. Estoy
ahora mismo, que no sé qué decir.


 


El camarero se
acercó y le pedí un café, Alexis, pidió un sándwich para mí como el que él
estaba tomando, lo intenté frenar, pero nada, a desayunar otra vez.


 


—¿Cuándo tienes el
vuelo de vuelta?


 


—Lo traigo en
abierto, en cuanto me des la patada —reí.


 


—Entonces no te
irás en la vida —pellizco con cariño mi mejilla.


 


—O consigo
llevarte conmigo de vuelta…


 


—Si es de tu mano,
sí.


 


—Hala, a llorar
más —dije entre lágrimas que ahora caían más rápidamente.


 


—No llores, por
favor —acariciaba mi mano.


 


—Estoy muy
nerviosa, llevo así varios días.


 


—Quiero que te
calmes, tenemos tiempo para hablar, tranquilízate, ¿sí?


 


—Vale. Y tú, ¿cómo
estás?


 


—Bueno, ahora mismo
entre la felicidad y el shock.


 


—¿Y tu primer mes
aquí? —sonreí.


 


—Echándote de
menos cada día… —Apretó mi mano.


 


—Yo también te
eché de menos.


 


—No me lo merezco…


 


—Sí te lo mereces,
una colleja también, pero no eres mala persona.


 


—¿Lo dices de verdad?


 


—Sí. Yo por
recuperar a un hijo también hubiera hecho lo que fuera, antes no lo veía así,
hoy sí.


 


—No estuvo bien…


 


—Ya, pero te
comprendo.


 


—A él también lo
echo mucho de menos, pero estoy aprendiendo a aceptar que no podrá ser —dijo
con tristeza.


 


—Todo lo
contrario.


 


—No te entiendo…


 


—Mi padre tiene
que hablar contigo, no sé mucho, pero me dice que tienen atado al juez por los
huevos y te va a ayudar a recuperar a tu hijo.


 


Se echó a llorar,
me partió el corazón verlo así.


 


—No tendré vida
para pagaros esto.


 


—No digas eso,
pero vine entre otras cosas a decirte que vuelvas y que luches por él, te lo
van a poner muy fácil.


 


—¿Y tú? 


 


—Yo, si quieres te
ayudaré con ello —venga a llorar más, las putas lágrimas que no dejaban de
caer, hasta el camarero que trajo lo mío nos miró como pensando, qué nos
pasaba.


 


—Madre mía, la
gente debe pensar que se nos murió alguien —murmuró secándose las lágrimas y
causando una risa en los dos—. Tenemos mucho que hablar, pero claro que quiero,
quiero muchas cosas —volvió a acariciar mi mejilla.


 


No hablamos más
del tema, comenzamos a reír y a relajarnos, teníamos tiempo para hablar de
todo.


 


Cuando terminamos
de desayunar nos dirigimos a mi hotel, caminando me echó el brazo por el hombro
y no dejaba de pegarme a él y besar mi sien.


 


Yo podía entregar
la habitación antes de las doce o quedármela otro día, así que ni explicaciones
dimos, recogimos las cosas, bajamos, entregué las llaves y nos fuimos para su
apartamento.


 


Y vaya
apartamento, con una cristalera impresionante hacia la playa, esa parte era el
salón que estaba contiguo con la cocina, luego tenía una habitación
impresionante con su baño y otro en el pasillo.


 


Dejamos mis cosas
colocadas y bajamos hacia la playa, me llevaba de la mano, pero aún no nos
habíamos besado en los labios, tenía ganas de hacerlo, pero yo era incapaz de
dar ese paso.


 


Paseamos por la
orilla hasta que estiramos las toallas para darnos un baño, yo llevaba una
bolsa de playa grande y ahí lo tenía todo.


 


Nos metimos en el
agua que estaba totalmente en calma, me asombró que no estaba fría como en
España, estaba a una temperatura ideal.


 


Nos dimos mil
abrazos en el agua, ¡pero no me besaba! Aquello me hacía sentir una ligera
inquietud, pero creo que no quería hacerlo hasta que hablásemos relajadamente,
como que le daba miedo a meter la pata y no tuviera claro que yo quería mi
mundo a su lado.


 


Tras el baño nos
sentamos un rato a charlar en la orilla, me hablaba de los lugares, las zonas,
de los barrios que eran conflictivos y estaban al otro lado, pues Miami, era
mucho más de lo que estábamos acostumbrado a ver en las fotografías esas
impresionantes donde se denotaba solo el lujo y la vida de allí.


 


Luego nos fuimos a
comer a un restaurante de comida cubana, me encantó el lugar con maracas,
timbales, figuras gigantes con las mujeres con los turbantes y esa música de
allí. El lugar tenía un encanto increíble, es como si te transportara a aquel
país, además, dentro había grandes cuadros de La Habana.


 


Me contó que había
un barrio llamado “Little Habana”, que era totalmente cubano, me comentó que me
lo enseñaría en estos días.


 


—Quiero ver muchas
cosas, para una vez que salgo de Europa —me eché a reír.


 


—Pues te llevaré
también a un lugar que no te vas a esperar, ese sí que te impresionará.


 


—Me encanta,
deseando estoy descubrirlo.


 


La comida estaba
riquísima, el Congrí me encantó, además de un lechón asado que pidió y que
estaba para tocarle las palmas. 


 


Alexis volvía a
tener esa sonrisa que un día tuvo a mi lado, no como cuando lo veía con esa
mujer, normal, pero bueno, ni recordarlo quería.


 


Tras la comida nos
pedimos un mojito, ya que decía que tenía que probar el de verdad y, ¡qué razón
tenía!


 


Parecía como si el
tiempo se hubiera parado, como si de repente solo fuéramos él y yo, sin el
resto del mundo. Era increíble lo bonito que era volver a sentir esa
complicidad en su mirada, estos momentos que nunca dejaban de impresionarme,
había sido todo un acierto este lugar.


 


Volvimos a su
apartamento sobre las cinco de la tarde, me metí en la ducha del tirón para
ponerme fresquita y lo bueno es que el aire acondicionado daba una tregua al
calor húmedo de la calle.


 


Me abracé a mí
misma bajo ese chorro de agua y sonreí, estaba feliz de haber sentido que me
recibía con ese cariño y arropo, no sé, fue algo muy bonito a pesar de que no
me había dado ni un solo beso.


 


Salí fuera y
estaba en la cocina preparando un par de zumos naturales.


 


—¿Nueva? 


 


—Genial, me vino
genial —sonreí y lo rodeé por la cintura, me salió del alma.


 


—Ari, por favor,
que tú sola me des este abrazo —me abrazó con fuerza, frotándome la espalda.


 


—Estoy mimosa
—murmuré sonriendo.


 


—He llamado a tus
padres…


 


—¿Y eso? —pregunté
preocupada.


 


—No he hablado aún
con tu padre de nada, eso lo haremos, cara a cara, pero quería decirles que
estuvieran tranquilos que te tendría muy cuidada y que gracias por apoyar tu
decisión de venir.


 


—Seguro que
hiciste llorar a mi madre —reí.


 


—No lo sé, pero
estaba encantadora y emocionada. Tu padre me dijo que podía regresar sin miedo
a nada, que esta guerra la tenía ganada.


 


—Seguro que sí.


 


—Realmente quise
hablar con ellos porque verás, hay algo que no sabes —en ese momento sentí que
se me bajaba la tensión— y antes de hablar contigo quería escucharlos a ellos.


 


—Me estás
asustando.


 


—Ven —cogió los
zumos y nos fuimos al salón, los puso sobre la mesa, se sentó en el sofá y
alargó sus manos para sentarme sobre él, de lado.


 


—¿Me va a doler lo
que me vas a decir? —pregunté preocupada.


 


—No lo sé, pero
todo depende de la decisión que tomes, que sea cual sea, te digo ya que tus
padres te apoyaran.


 


—Lo sé, pero dime
que me estoy agobiando.


 


—No me puedo ir
para España hasta dentro de un mes, tengo aquí varias reuniones para coger
representados a las que si dejo tiradas voy a quedar profesionalmente muy mal,
estoy comprometido con ellos.


 


—¿Y yo qué tengo
que ver en la decisión? —pregunté con tristeza.


 


—Yo no soy nadie
ahora mismo después de lo que hice para pedirte que te quedes conmigo, pero no
quiero que te vayas —acarició mi mejilla.


 


—No me quiero ir,
quiero estar contigo —dije derramando unas lagrimillas, ya me había visto de
vuelta sola.


 


—¿Estás segura?


 


—Sí —dije entre
lágrimas.


 


—No sabes lo feliz
que me haces —me abrazó echándome hacia su pecho—. Tus padres me dijeron que,
si decidías quedarte, ellos sabiendo que estás conmigo se quedan tranquilo.


 


—No eres el ogro
—reí entre lágrimas.


 


—¿De verdad
quieres estar a mi lado sabiendo que tengo una lucha por mi hijo…?


 


—No sigas, por
supuesto que sí, he venido porque te quiero y porque no sé vivir sin ti.


 


Nos miramos y fue
cuando me besó, rodeándome por la cintura con sus manos y apretándome fuerte
contra él, pero no un beso apasionado, fue un beso de esos que nacen en el
corazón.


 


—Por fin me besas
—dije riendo.


 


—No quería…


 


—Lo sé, pero nadie
cruza medio mundo para venir a saludar, vine porque te quiero.


 


—¿Sabes que es lo
más bonito que han hecho nunca por mí?


 


—No lo sabía —me
reí tirándome de nuevo a su pecho.


 


—Pues ya lo sabes
—me hizo un guiño y volvió a besarme.


 


—Por cierto,
traigo muy poca ropa para tanto tiempo —me eché a reír —. Tendré que ir de
compras uno de estos días.


 


—Tranquila, la
avenida de atrás está llena de cientos de tiendas.


 


—Pero esta zona es
la más cara.


 


—No, hay todo tipo
de tiendas, pero no te preocupes por eso que te las pago yo.


 


—Tengo mis ahorros
de la clínica —me reí.


 


—Lo de la clínica
ya lo hablaremos, lo mismo quieres un socio —mordisqueó mi labio y sentí una
felicidad increíble—. Por cierto, ¿qué te apetece cenar?


 


—Uf, no dejo de
comer, esta noche solo una ensalada —me reí.


 


—Bueno, te haré la
mejor ensalada del mundo, mañana ya nos vamos a la calle.


 


—Sí, estoy un poco
cansada y prefiero que nos quedemos aquí.


 


—Claro.


 


Me bebí el rico
zumo sentada en su regazo, entre besos y miradas, volvía a sentirme como aquel
finde en el barco y eso me llenaba de emoción.


 


Estuvimos en el
sofá entre besos y abrazos todo el tiempo, hasta cenamos ahí una ensalada que
había preparado de lo más rica.


 


Nos fuimos a la
cama pronto, los dos queríamos que llegara ese momento, en nuestros ojos y en
las caricias se podía apreciar.


 


Me desnudó entre
besos, me tocó como si fuera la primera vez, era una sensación de lo más bonita
y excitante.


 


Lo hicimos
mirándonos a los ojos sin dejar de besarnos, nos quedamos desnudos sin dejar de
tocarnos hasta caer rendidos, los dos nos necesitábamos, era palpable.








Capítulo 34





 


Los ojos como un
búho a las seis de la mañana, eso era el cambio de horario en el cuerpo y que
aún no me acostumbraba a ello.


 


—Buenos días,
pequeñaja.


 


—Buenos días,
cariño, sigue durmiendo.


 


—Yo también me
levanto muy temprano —se pegó a mí y me abrazó besándome en la frente.


 


—He pasado un poco
de frío —me reí.


 


—¿En serio? Y,
¿por qué no bajaste el aire?


 


—No te quería
molestar.


 


—No me hagas esas
cosas, por favor, a mí me despiertas y lo soluciono.


 


—Tú es que eres
muy caluroso —me reí.


 


—Sí, pero esta
noche ten claro que no permitiré que pases frío —me besó—. En un ratito bajamos
a desayunar.


 


—Vale —le di un
fuerte beso en los labios—. Por cierto, necesito encontrar un restructurador de
puntas, se me olvidó en España y ya me noto el pelo raro —hice un gesto de
pena.


 


—Cuando
desayunemos nos vamos de tiendas —me apretó la nalga.


 


—Vale, y, otra
cosa, necesito sacar dólares, cambié muy poco dinero y no quiero solo depender
de la tarjeta.


 


—Madre mía, cómo
te levantaste —se río—. Ahora te doy, tengo bastante efectivo.


 


—No, no quiero que
me des, quiero sacar de lo mío — volteé los ojos.


 


—Bueno, no
empieces en plan niña —hizo un carraspeo.


 


—Es lo que soy, no
tengo la culpa de que usted sea un madurito.


 


—Vaya, eso no te
lo perdono —me tiró hacia atrás y se puso entre mis piernas, mordisqueando mi
cuello y comenzando a bajar hacia mis pechos.


 


Me agarré a las
sábanas y contraje mi cuerpo hacia atrás cuando llegó a esa zona peligrosa que
encendía todos mis instintos.


 


Me penetró con dos
dedos jalando hacia él, donde metí el primer intenso jadeo, luego fue su lengua
junto con sus manos las que comenzaron a encenderme mucho más.


 


El orgasmo iba
llegando en forma de tensión, mi cuerpo estaba al límite, aquello era brutal.


 


Cuando terminé no
dejé que hiciera nada, me puse entre sus piernas y comencé a lamer su miembro,
a mordisquearlo, echó su cuello hacia atrás y justo cuando iba a correrse me
apartó para no mancharme, hasta para eso tenía tacto.


 


Nos fuimos al baño
donde lo hicimos mientras esa agua caía sobre nosotros, me cogió en brazos
apoyándome sobre la pared y madre mía, quería estar así toda mi vida.


 


Fuimos a la
terraza a desayunar frente a ese pedazo de playa que estaba de lo más bonita,
los colores eran increíbles, esa mar turquesa con ese sol que parecía
diferente, todo me seguía llamando la atención.


 


—¿En qué piensas? 


 


—Si te lo digo te
ríes —dije saliendo de ese pensamiento mientras tomaba el café, mirando al mar.


 


—Dime —me acarició
la cara.


 


—En la de cosas
que dejé en España y que son de mi día a día —me eché a reír.


 


—¿Cómo qué?


 


—Lo que te dije de
las puntas, algunas prendas que uso mucho, los productos para quitarme el
maquillaje —me eché a reír produciendo una risa en él.


 


—A ver, hemos
dicho que ahora nos vamos de compras, dedicaremos todo el día a ello, ya sabes
que mañana por la mañana me tendrás que esperar, tengo reunión, pero procuraré
no tardar —acariciaba mi cara sonriendo.


 


—Mañana me bajo a
desayunar sola y me ligo a algún americano —bromeé y me dio una colleja—.
¡Auch! Solo dije a uno —volteé los ojos rascándome el cuello.


 


—A ver si te voy a
tener que dejar encerrada —carraspeó sonriendo.


 


—Pues me tiro por
la ventana, tú verás —me reí.


 


—¿Quieres otra
pierna rota?


 


—No, no, ya no me
tiro, te espero siendo buena —solté una carcajada—. Por cierto, me encanta la
de gente que hay patinando por el paseo.


 


—Te diría de
hacerlo estos días, pero no me fio aún de tu pierna.


 


—Ya, pero vamos,
me voy a quedar con las ganas.


 


—Haremos otras
cosas —se acercó y besó mi mejilla.


 


Nos fuimos a
pasear por la avenida que había a la espalda, llena de tiendas de firmas y
tiendas más corrientes, pero todo concentrado allí.


 


Entré a una tienda
de maquillaje y compré un poco de todo, desmaquillante en toallitas, brillos
labiales, sombras, se me fue la pinza y aproveché para los restructurados de
puntas.


 


No me dejó pagar,
además, ni caso me hizo la dependienta, a la que le puse más mala cara que
todas las cosas.


 


Salimos de allí
con Alexis llevando mi bolsa, nos metimos en una tienda de ropa interior y
aproveché para comprar un pack de diez braguitas, madre mía, es que eso de
quedarme un mes en Miami me había cogido fuera de juego, obvio que sabéis quién
pagó, ¿no? Pues el mismo.


 


—No pienso entrar
a comprarme ropa, te lo juro, no pienso, no tienes que ir pagándolo todo.


 


—Tranquila, me lo
voy a cobrar, tengo una sorpresa para ti.


 


—¿Qué sorpresa? No
empieces con los misterios, que sabes que me pones de lo más nerviosa.


 


—No, no te lo voy
a decir aún, pero te va a encantar, así que compra sin tapujos, que ya me lo
cobro de lo que sabrás.


 


—Uf, que manera de
ponerme nerviosa —me crucé de brazos resoplando y me echó su brazo por encima
del hombro mientras sonreía.


 


—Confía en mí.


 


—Pues vale, te vas
a enterar, me voy a pillar todo lo que me guste —reí.


 


—Eso quiero, así
que, sin miedos —me besó la mejilla.


 


—Sabes que no soy
así y que miro mucho por el dinero.


 


—Lo sé, pero
tienes vía libre.


 


—Madre mía, el
señor de los secretos —protesté causándole una risilla.


 


Nos metimos en
varias tiendas y salí con un montón de prendas, no que las hubiera elegido yo
todas, no, el señor secretos se puso a coger para mí a su gusto y es que lo
tenía exquisito. Me encantaban esas falditas y vestidos juveniles y cómodos que
había elegido, íbamos de bolsas a más no poder.


 


Fuimos al
apartamento y coloqué todo antes de irnos a comer a la calle de nuevo, no sabía
adónde, pero por su cara seguro que sería otra grata sorpresa.


 


Esta vez fuimos en
coche, él tenía uno allí de alquiler, descapotable, precioso, me encantó y
hasta me tiré una foto que subí a las redes, él salía a mi lado, como lo viera
Fiama le iba a dar un dolor de ovarios que ni el periodo le habría hecho tanto
daño. Además, puse hasta Miami Beach, que se viera bien claro que estábamos al
otro lado del mundo y juntos ¡Qué se jodiera!


 


Las chicas
comenzaron a comentar la foto rápidamente, además que esas sí que sabían
soltarlas con clase, anda que no me reí con esos comentarios.


 


Llegamos a un
restaurante mexicano, con lo que me gustaba esa comida, además los dueños,
camareros y cocineros eran de México con lo cual más tradicional imposible.


 


Pedimos unas
fajitas, nachos y enchilada…


 


—No me va a caber
el culo en la ropa, no me contratarán más —murmuré mientras me chupaba hasta
los dedos.


 


—Venga, nos damos
alguna noche una caminata por el paseo y lo bajamos.


 


—Yo quiero correr,
pero aún no me fio de mi pierna.


 


—Poco a poco,
pequeñaja.


 


—Poco a poco,
verás el culo —me eché a reír.


 


—Más tengo para
coger.


 


Me puse las botas
y más, me di un lote de comer increíble, así que luego fuimos a la playa a
darnos un baño y me tiré en la toalla para conseguir bajar todo aquello que
había ingerido.


 


Nos quedamos ahí
hasta que comenzó a caer el sol y fuimos a comprar unos sándwiches en un
restaurante especializado en ellos y vaya si había para escoger, casi me tuve
que elegir al, “pito pito gorgorito”.


 


Los subimos para
la casa junto a una ensalada que compramos ahí mismo, primero nos duchamos
juntos y, como no, acabamos con un calentón que nos llevó a dejarnos llevar de
nuevo por la excitación del momento.


 


Cenamos en el
salón charlando, a mí se me caían los ojos y es que me levanté muy temprano, el
cambio de hora y que no habíamos parado, pues nada, me tuve que meter en la
cama rápido y ligero.


 


Por la mañana al
despertar ya no estaba él, tenía una reunión en un lugar a dos horas de Miami,
así que se fue bien temprano, de todas formas, yo logré levantarme a las ocho
de la mañana, al menos había durado algo más entre las sábanas. 


 


Bajé a desayunar
sola, me puse a hablar con mis amigas, mi hermano estaba trabajando y solo
entró en conversación para decirme que estaba de lo más relajado sin mí, el muy
capullo, pero bueno, sabía que me echaba de menos y que solo era una broma a la
que le respondí diciendo que, mejor estaba yo.


 


Paseé un rato y
hasta me di un baño, luego subí a preparar la comida, hice una pasta fría con
verduras y colas de langostinos que compré antes de subir, allí lo llamaba
camarones, cosa que en España los camarones eran los chiquititos, minúsculos.


 


Alexis apareció a
las cuatro de la tarde, me dijo por teléfono que fuera comiendo, pero no le
hice caso, lo esperé con la mesa puesta, además, había hecho una empanada de
atún, tomate y huevo duro, que me había quedado espectacular. 


 


Nos quedamos la
tarde en el sofá abrazados y descansando un poco, luego a la noche salimos a
cenar a un restaurante de comida de Puerto Rico, al final iba a probar todos
los sabores del Caribe.


 


Comí un arroz y
unos tostones que de verdad eran de lo más exquisitos, no veas como se movía mi
chico por aquella ciudad latina que tanto me estaba gustando.


 


 


 








Capítulo 35





 


Dos semanas habían
pasado desde que aterricé en el continente americano y las dos semanas más
felices de mi vida, sin dudas.


 


Cada día salíamos
a desayunar, o a comer por ahí, otros él se iba unas horas a reuniones, pero
siempre estábamos juntos la mayor parte del tiempo haciendo cosas y enseñándome
muchos rincones de Florida.


 


Ese día tenía una
sorpresa para mí, llevaba una semana avisándome que me preparara para vivir uno
de los momentos más emocionantes de mi vida y yo, bueno, yo lo quería matar de
los nervios que me estaba causando.


 


A las seis de la
tarde nos dirigimos en su coche hacia no sé dónde, su sonrisilla era lo peor
que llevaba y el no saber de qué se trataba, eso sí, me hizo ir vestida
elegante y con taconazos, esos que tanto esquivaba.


 


Cuando llegamos al
lugar me quedé alucinada, era una de las pasarelas al aire libre más
importantes del mundo y un cártel con mi foto como estrella invitada
internacional, me eché a llorar de forma fulminante.


 


—¿Esto qué es?


 


—Lo que ves,
dentro te están esperando para maquillarte, peinarte y explicarte como abres y
cierras la pasarela de la mano de la firma de Gian Marcos Busteronni.


 


—¡No! —Me puse las
manos en la cara.


 


—Sí, es el regalo
más grande que podía conseguirte.


 


—No, por favor —me
eché a llorar como una niña pequeña.


 


Entramos y
rápidamente nos recibieron con mucho cariño, a Alexis lo conocían bien y
respetaban, solo les faltó hacerle una reverencia. 


 


El modisto más
afamado del mundo de las pasarelas entró a saludarme y darme la bienvenida.


 


—Brilla y contaré
contigo para la de Milán —dijo besando mi mano.


 


—Estoy en shock no
me lo esperaba, pero te prometo que me dejaré la piel en ello.


 


—Estoy seguro.
Además, vas con un vestido de aire flamenco y mejor que tú, nadie podría
lucirlo.


 


—Me encanta esa
temática y sí, lo llevo en las venas —sonreí.


 


—Luego cierras con
un vestido de novia, como sabrás es un desfile variado.


 


—Perfecto, sin
problemas —de novia, me encantaba, ante los ojos de Alexis, no podía sentirme
más feliz.


 


Y ahí entre
nervios me vi con ese vestido aflamencado que era una preciosidad, de un solo
hombro, ajustado, con una falda de volantes, corta hasta la rodilla y por
detrás una cola de la misma forma.


 


Me pusieron una
flor al lado de la oreja y el pelo estirado en una preciosa coleta que
terminaba con una trenza de lo más bonita.


 


Y ahí salí a ritmo
de la canción “Volare” con esa entrada que tenía la canción y ante todos los
asistentes sentados por el jardín que aplaudían con euforia.


 


Cuando la canción
cogió el ritmo me dejé llevar y me crucé con los ojos de Alexis, que me miraba
como aquella primera vez con esos aplausos que me daban de emoción, le hice un
guiño con tal descaro y soltura, que los que se dieron cuenta aplaudieron mucho
más.


 


Iba a retirarme
cuando Gian Marcos, me pidió por señas que volviera a hacer el paseíllo. La
gente estaba pidiéndolo a gritos y cuando me vieron volver, todo el público se
vino arriba entre aplausos y sonrisas de estar disfrutando ante ese espectáculo
que les estaba dando y, como no, Alexis con los ojos inundados en lágrimas de
la emoción.


 


Terminé cuando me
di cuenta que me esperaban Gian Marcos y su equipo, rompiendo en aplausos y
felicitaciones, me hicieron llorar y ese diseñador me abrazó.


 


—Te quiero para
mí, me cuestes lo que me cuestes —murmuró esas palabras que tanto en mi vida
soñé de uno de los diseñadores que tanto admiraba y veía como lo más alto del
mundo de la moda.


 


Comenzaron a
prepararme para el vestido de novia, que también era de corte flamenco, tenía a
todos encima consiguiendo que no me faltara ni un detalle, que todo quedara
impecable.


 


Y una hora después
salí para cerrar el desfile con la canción de la película “I say a little
prayer”, una canción con la que había desfilado más veces.


 


Ese vestido de
novia era lo más parecido a uno de flamenca, una preciosidad y me sentía segura
e impresionante, eso me hizo salir y volver a meterme en el bolsillo a los allí
presentes, que parecían que se iban a partir las muñecas de tanto aplaudir.


 


Cuando terminamos,
el equipo me felicitó de nuevo y me dijeron que ya estarían en contacto con mi
representante, se referían a Alexis, me hizo mucha gracia.


 


Precisamente
Alexis cuando me vio, me abrazó y me dijo lo orgulloso que estaba de mí, me
cogió en brazos delante de todo el mundo y me besó ante los aplausos más
efusivos de las demás modelos.


 


Nos quedamos en
los jardines del evento y no había manera de quitarme a la gente de encima, que
se acercaban a felicitarme por el brillante desfile que les había brindado, me
pedían fotos y yo me sentía la reina de aquel lugar.


 


—Acabas de dar el
salto internacional a este mundo, pero que conste que yo seré tú representante
—dijo abrazándome y yo me eché a llorar de la emoción.


 


—No tendré vida
para agradecerte lo que me has hecho vivir esta noche.


 


—Te lo merecías y
yo sabía que tu habías nacido para esto. Por cierto, me han pagado un buen
dinero por tu trabajo, así que siéntete orgullosa, mañana te lo doy en el
apartamento.


 


—¿Un montón de
dinero?


 


—Tres mil dólares
—carraspeó.


 


—¿Tres mil? —casi
me ahogo.


 


—Ajá.


 


—Para ganar eso
tengo que desfilar diez veces.


 


—Las cosas han
cambiado y más, ahora.


 


—Me muero, pero
eso a medias que sin ti no hubiera sido posible.


 


—De eso nada, yo
me suelo llevar un veinte por ciento de mis representados, pero comprenderás a
ti no te cogeré ni un duro.


 


—Entonces no
quiero el dinero, te lo digo ya.


 


—Ya verás como sí
—me mordisqueó el labio.


 


Estuvimos allí
hasta altas horas, nos propusieron mil cosas, todo lo hablaba él, yo no podía
concebir todo eso que me estaba pasando, había sido la noche más importante de
mi vida sin duda en ese mundo.


 


Salimos de allí a
las dos de la madrugada, directos al apartamento, yo iba como si de un sueño se
tratara, mirando todas las fotos que me había hecho con su móvil y es que eran
una pasada, hasta un video con el público levantado y aplaudiéndome, estaba
loca por ponerlo al día siguiente en mis redes.


 


Llegamos a la casa
y lo hicimos entre risas, felicidad y un montón de sensaciones de lo más
bonitas que jamás había sentido.








Capítulo 36





 


Me desperté con
los nervios en el estómago y me fui a la cocina sin que Alexis me escuchara, me
preparé un café y miré el móvil que estaba silenciado.


 


¿Qué había pasado?
Centenas de notificaciones, llamadas, mensajes, mis videos y fotos de la
pasarela se habían vuelto virales y de repente tenía cientos de miles de
seguidores en Instagram ¡Me moría! 


 


Andrea me había
llamado varias veces, así que le devolví la llamada y comenzó a gritarme.


 


—¡¡¡Te has
viralizado!!! ¡¡¡Eres la puta ama!!!


 


—Estoy temblando.
¿Cómo puede ser eso?


 


—El diseñador te
etiquetó en su página y no paras de subir, en nada te darán el verificado, hoy
vas a tener mucho tráfico y encima reconocida por Gian Marcos. ¡Para cagarse!


 


—Me tiembla todo
el cuerpo, te lo juro —dije girándome con el café y topándome con Alexis, que
sonreía—. Luego te llamo que se levantó Alexis.


 


—No hacía falta
que le colgaras —me abrazó.


 


—Me he hecho
viral, Gian Marcos me etiquetó y…


 


—Lo sé todo,
anoche me dijo que te subiría y supe que era el principio de tu éxito —me
besaba sonriente y feliz.


 


—¡¡¡Me muero!!!


 


—No, no te vas a
morir y menos, ahora —no dejaba de besarme.


 


Tomamos el café y
nos fuimos a la cafetería, no dejábamos de mirar las redes y como aumentaba
todo, hasta marcas ofreciéndome que los patrocinara.


 


Alexis me hizo
poner el típico enlace para hablar con mi representante, o sea, su correo, él
los leería y el que interesara contestaría y daría su teléfono, increíble, yo
estaba que bailaba sevillanas, sentada en la silla.


 


Me pellizcaban, y
no me lo creía…


 


Paseamos un poco,
pero yo estaba que me daba algo, no dejaba de mirar las redes, la de privados
que me entraban, las criticas tan buenas que hicieron sobre el video que estaba
más que viralizado.


 


Los siguientes
días fueron igual, los nervios a flor de piel, mis padres con una emoción que
no podían con ella y no dejaban de llamarme, mi hermano, las niñas y, las de
firmas que querían que le patrocinara sus productos. Era muy fuerte todo,
hablaban de mí como la modelo internacional revelación de este año, hasta en
los medios de comunicación salí y en revistas de primera cabecera.


 


A una semana de
irnos y ya me estaban proponiendo mil cosas en Estados Unidos, sobre todo, en
Miami y New York. Aquello era desorbitado, no se podía decir que no, a tales
eventos que era el sueño de cualquier modelo y, además, las sumas tan
importantes que ofrecían no eran para despreciarlas.


 


Lo bueno es que
todo era con vistas a partir de la siguiente temporada y para ello quedaban
algunos meses, el resto de los trabajos los podía hacer desde donde estuviera,
que era tirarme fotos con los productos que patrocinaría, con lo cual me daba
tiempo a que nos organizáramos para la cantidad de aviones o…


 


—Podemos irnos
para España, arreglar lo del niño cuando hable con tu padre, las temporadas
fuertes pasarlas aquí, en Estados unidos y las flojas en España —carraspeo
aguantando la risa.


 


—¿Te imaginas? —me
eché a reír.


 


—Lo fuerte aquí es
de abril hasta septiembre, para eso quedan muchos meses, vamos cerrando y
arreglando en España todo y nos venimos a finales de marzo, hasta finales de
septiembre que nos volvamos a España.


 


—Calla que me
estoy comiendo hasta las uñas. Yo, por esto que me está pasando y encima de tu
mano, me voy en medio de Senegal a vivir un año —aplaudí emocionada.


 


—Pues como dicen
tus padres: “lucha por tus sueños”.


 


—Mis principales
sueños los puedo cumplir solo de tu mano.


 


—Pues no me la
sueltes y te llevaré a que seas la mujer más feliz del mundo.


 


Y yo que estaba
encantada de no soltarlo, mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados y
estaba viviendo un momento de lo más bonito e intenso. Si algo tenía claro, es
que lo amaba como jamás amé a nadie.


 


Nos quedaban pocos
días para regresar a España, estaba loca por abrazar a mi hermano, padres y mis
dos loquitas, esas que lo eran todo para mí.


Por otro lado,
aquí en Miami la verdad es que no me había agobiado, había disfrutado en todo
momento de lo que esta ciudad aportaba y más, que yo vivía en el corazón de
ella, bueno, realmente el corazón era en otro lado, el Downtown, esta zona era
la de la playa, pero la más codiciada.


 


Con Alexis,
descubrí el nivel de poder que tenía dentro del mundo del espectáculo y como se
lo rifaban para que fuera el representante de muchos de ellos. Él, no cogía a
cualquiera, aparte de talento quería personas con currículos impecables, que no
fueran conflictivos, no tuvieran escándalos y mucho menos vicios, quería
profesionales formales y no dolores de cabeza que pudieran dejar el trabajo
tirado por un episodio raro.


 


Me sentía muy
cuidada por él, he de decir que no solo era la mejor pareja y amante, era ese
amigo que me comprendía, que no estaba nunca a la defensiva, todo lo contrario.
Cuando le hablaba de algo, siempre estaba dispuesto a entenderme, no sé
explicarlo, pero era todo aquello que me hacía sentir cómoda y feliz.


 


Esa tarde me fui a
la peluquería, me iban a hacer unas mechas. Alexis me dejó allí y me dijo que
cuando fuera acabando, lo llamara para recogerme.


 


Las chicas eran de
lo más simpáticas, además me iban a hacer las uñas y las cejas. Por Dios, me
hacía falta un poquito de cambio.


 


Me reí mogollón
con ellas, una era cubana, una mulata preciosa y que encima era de lo más
tremenda, lo que me reí con ella fue poco, se llamaba Catrina, ella fue la que
me arregló uñas y cejas.


 


Luego estaba Lily,
una joven puertorriqueña que también era preciosa, bueno, las dos eran
impresionantes y tenían uno de los mejores salones de belleza de ese lugar.


 


Hasta una foto me
pidieron para ponerla en los perfiles de sus redes del salón, vamos que aquello
era algo inimaginable.


 


Cuando Alexis vino
a por mí, lo hizo con una sonrisilla que yo, que lo conocía, no era normal.


 


—¿Qué te pasa a
ti? —le pregunté arqueando la ceja cuando nos montamos en el coche.


 


—¿A mí? Qué estás
preciosa y me tienes así —me hizo un guiño.


 


—Bueno, no solo es
eso, que te conozco —reí.


 


—Pues no sé, será
que estoy hambriento.


 


—Pues a mí el
hambre me pone con cara de mala leche y no con esa sonrisa.


 


—Tú es que eres
muy impaciente —acarició mi mano mientras conducía.


 


—Y tú muy tontito
—reí acercándome a su mejilla para besarla.


 


Llegamos a casa,
fue abrir la puerta y…


 


—¡Lo sabía! —Me
puse las manos en la boca.


 


Había llenado toda
la casa de pos-it con mensajes de: Te amo, te quiero, sonríe, guapa…


 


Y en la mesa del
salón una preciosa cena decorada con corazones y velas.


 


—¿Me vas a pedir
matrimonio? —pregunté, causándole una carcajada.


 


—Hoy no…


 


—¿Hoy no? Eso sonó
a que lo tienes en mente y déjame decirte que yo me lo tendría que pensar muy
seriamente —bromeé acercándome a él y besándolo.


 


—Todo tiene su
momento —mordisqueaba mis labios.


 


—Así que, te has
dedicado a preparar todo esto mientras yo estaba en el salón.


 


—Me vino perfecto
dejarte allí, con el grano que eres en mi culo, no me diste oportunidad a
hacerlo antes.


 


—¿Me has llamado
grano en el culo? —saqué los mofletes y me puse las manos a cada lado de la
cintura.


 


—Eso mismo, pero
ojo, eres mi mejor grano del culo, ese que no quiero que se quite —arqueó la
ceja, causándome una risa floja.


 


Nos sentamos a
cenar tomando un vino que había comprado de exportación y era de los que me
gustaba, así con sabor afrutado y fresco, estaba delicioso.


 


Esa sonrisilla que
me decía que ahí no acababa la cosa en esta noche especial donde él, se había
encargado de preparar con tanto mimo.


 


Y así fue, después
de una cena relajada, llena de charlas, risas, coqueteos y más, nos fuimos a la
habitación y al abrir la puerta…


 


—¡La madre qué te
parió, Alexis! —me eché a reí.


 


Toda llena de
velas que, seguro que encendió unos minutos antes cuando vino un momento al
cuarto, pero lo demás estaba preparado desde esta tarde mientras yo estaba en
el salón.


 


Sobre la mesita de
noche una cesta de productos eróticos, me eché a reír y me puse nerviosa al
verlos.


 


—¿Y esto?


 


—No sé, me
pregunté si querías jugar —me cogió por detrás besando mi cuello.


 


—Veo demasiadas
cosas que no sé ni para lo que sirven.


 


—Yo te las
explicaré en la práctica —mordisqueó mi lóbulo.


 


—Me estás poniendo
nerviosa —reí.


 


Me giró y comenzó
a besarme con aquella sonrisilla que de verdad era mi perdición, no podía ser
más perfecta y sensual, sería imposible.


 


Comenzó a
desnudarme ahí, de pie, entre esos besos, mezcla de ternura y pasión
entrelazados, con esa seguridad con la que solía tomar el control de estos
momentos y me dejó caer sobre la cama para luego llenar mi cuerpo de nata, sí,
de nata, para comérselo entero…


 


Me puso en nada como
una moto, me agarré a las sábanas y disfruté de ese momento que luego pasó a
masajes con unos aceites, que ya sabía yo como iban a terminar esas sábanas,
listas para lavadora, pero por ese momento, como si iban para la basura.


 


Jugó con sus manos
en mi zona íntima, con sus labios, un succionador y vibradores, consiguió
volverme loca ya que me provocaba la máxima excitación, pero retrasaba el
momento de que llegara al orgasmo ese que pedía a gritos y no me daba
clemencia.


 


Me faltaba la
respiración, me temblaban las piernas, el corazón se me iba a salir por la boca
y las manos las tenía engarrotadas de agarrarme a las sábanas.


 


Cuando llegué al
orgasmo, os juro que debió de enterarse todo el edificio.


 


Luego lo hicimos
de mil maneras, me encantaba dejarme llevar por él, sabía conseguir que los dos
disfrutáramos de esos momentos que tanto nos gustaban y es que él, se había
convertido en mi mundo, ese que quería que me durara el resto de mi vida.


 


Tras hacerlo nos
duchamos y cambié hasta las sábanas, las habíamos dejado bonitas entre la nata
y los aceites, quería dormir fresquita y limpita.


 


Nos abrazamos
charlando un buen rato, desnudos, pues no me dejó vestirme tras la ducha y es
que como él decía, no había mejor manera que dormir abrazados y sintiendo mi piel.
Era tan mono…
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Si algo tenía
claro es que tenía los nervios a flor de piel y no podía con ello.


 


Faltaban dos días
para regresar a España y las ganas de abrazar a los míos, eran más que
suficiente razón para estar así.


 


Ya habíamos hablado
de que me iría a vivir a su apartamento, no nos queríamos separar y eso era más
que evidente, estar este mes en Miami, nos había unido de una forma brutal.


 


Mis padres y
amigas lo sabían, así como mi hermano, que ya se había instalado en el piso de las
chicas, poco a poco, y ahí se quedó como uno más viviendo con mi cuñada, no
Alicia, no, mi cuñada Olivia, mi gran amiga, esa que tanta ilusión me hacía que
fuera de mi familia, aunque lo era de mucho antes, al igual que Andrea.


 


Volvíamos con
cinco maletas, tal cual, pero no maletas normales, no, aquello parecían los
baúles de la Piquer, además de una maleta de mano cada uno, vamos que
comenzamos a prepararlas de manera estratégica para que entrara todo, casi a
presión y sentándonos encima de ellas para que cerraran. Como les dieran por
reventar, de ahí iban a salir hasta las ideas.


 


Dejamos afuera lo
necesario para esos dos días, el resto todo guardado y sin opción a abrir
porque, desde luego, para cerrarlo de nuevo sería toda una odisea.


 


Estaba claro de
que ese mes yo me había comprado muchas cosas y él, que se vino de manera
indefinida, se trajo medio armario de su casa, demasiado bien lo habíamos
metido todo.


 


Alexis ya tenía
más que organizado su trabajo y los contratos con firmas mías y de los demás
representados que, por cierto, eran de lo más variopintos: actores,
influencers, cantantes, modelos… Llevaba de todo, tenía una cabeza
impresionante para ese tema y estaba muy codiciado.


 


Esos dos días los
pasamos paseando, comiendo y cenando fuera, visitando lugares, todo menos
quedarnos en casa, parecía que nos habían metido un cohete en el culo y
necesitábamos callejear.


 


Fuimos a
despedirnos de muchos amigos que él tenía en la ciudad, incluso comimos en casa
de uno de ellos, quien una barbacoa impresionante, además había invitado a más
gente con lo cual fue todo muy ameno y divertido. Me lo pasé pipa, además me
tiré mucho tiempo tomando cocteles en la piscina y charlando con las chicas que
había allí.


 


El regreso a
España era en un vuelo nocturno, con lo cual a las seis de la tarde salimos
hacia el aeropuerto con esa cantidad de maletas que colocamos como si fuera un
Tetris en lo alto de un carro.


 


El coche lo
entregó allí mismo, así que nos fuimos a facturar y quitarnos todos esos
bártulos de encima, hasta las de mano facturamos para no cargar con nada.


 


Paseamos por el
aeropuerto, ya que aún faltaba una hora para comenzar el embarque, así que me
metí en una tienda Duty Free, que estaba libre de impuestos y tasas, así que me
compré un perfume que me encantaba y unos iluminadores de rostro y, no, que no
lo pagué yo, pues no había forma humana con ese hombre.


 


Al final me iba de
Miami con más dinero del que había venido y con un futuro increíble por
delante. ¡Quién me lo iba a decir!


 


Increíble fue que
cuando dos jóvenes me reconocieron en el aeropuerto por lo del desfile y me
pararon para hacerse una foto conmigo, yo me quedé toda loca, pero feliz como
la vida misma, posé con ellas y Alexis hizo varias fotos de lo más divertidas. 


 


Las chicas se
fueron encantadas diciendo que era muy simpática y amable, que se habían
quedado alucinando con mi amabilidad. ¡Joder! Si es que la alucinada por todo
era yo ¿Cómo no iba a estar agradecida de saber que había personas que les
hacía feliz tener una foto conmigo? Hasta me dijeron que me etiquetarían en las
redes y yo, más contenta que todas las cosas.


 


Nos montamos los
primeros en el vuelo y es que esta vez no era como vine en clase turista, no,
mi chico viajaba en primera clase y, joder, la diferencia era brutal, eso eran
sillones que se estiraban como camas y de lo más cómodos, además, el servicio
era más exclusivo.


 


Cuando el avión
despegó fue alucinante ver Miami desde las alturas y de noche, todo el brillo
de las luces y formando ese pico, tiré varias fotos que me quedaron preciosas. 


 


Nos pusieron la
cena hasta en platos de cerámica y los vasos de cristal, me quedé con la boca
abierta, madre mía que poderío había en aquella primera clase.


 


A Alexis no se le
borraba la sonrisa de su rostro al verme tan feliz con todo, no dejaba de
acariciar mi mano y mirarme de esa manera que solo él sabía.


 


Tras la cena eché
el sillón hacia atrás y me acomodé con la almohada y la mantita que nos habían
dado, ya que en el avión refrescaba por los aires y me eché a dormir.


 


Y creo que es la
vez que más rápido lo conseguí, cuando me di cuenta ya nos estaban llamando
para el desayuno.


 


Alexis sonreía por
todo lo que yo había dormido.


 


—Joder, es que
estos sillones son muy cómodos —dije levantándome, para ir al servicio.


 


—Miami te dejó molida
—me dio un apretón en la nalga.


 


—Eh, no me metas
mano que te denuncio ante el comandante —bromeé, sacándole la lengua.


 


Desayunamos y un
rato después comenzamos el descenso para, por fin, aterrizar en España, donde
nos estaba esperando mis padres.


 


Me abrazaron de lo
más emocionados y a él también, con mucho cariño y una sonrisa que denotaban
que estaban felices de nuestra unión y de que volviéramos de la mano, se les
notaba muy contentos por ello.


 


Nos iban a dejar
en el apartamento de Alexis, para dejar nuestras cosas y más tarde vernos
tranquilos.


 


Por el camino, mi
padre le contó que tanto Tatiana, la madre de su hijo y su esposo, estaban en
prisión a la espera de juicio y que estaban los dos incriminados con una banda
de narcotráfico. 


 


Alexis se quedó a
cuadros, el caso es que iban a pasar mucho tiempo así y ahora el niño estaba
con Fiama, pero que sería muy fácil presentar una demanda de paternidad y
quitárselo para tener la custodia completa.


 


Por supuesto que
lo iba a hacer, además, Alexis, contaba con un equipo de abogados que se iban a
comer con papas a esos tres energúmenos. 


 


A mí me hacía
mucha ilusión que recuperara a su hijo, eso lo haría muy feliz, es lo que
necesitaba para sentirse completamente lleno.


 


Nos dejaron en su
casa y subieron a tomar un café. Él, aprovechó para enseñarles el apartamento
que, por supuesto, dejó boquiabiertos a mis padres.


 


Se fueron un rato
después y quedamos en ir a su casa a cenar, las niñas y mi hermano también
estarían para darnos la bienvenida, por supuesto no podían faltar en estos
momentos.
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Estaba
lista para salir del apartamento de Alexis, cuando me llegó un mensaje de mi
hermano, había tenido un problemilla con el coche y llegaría un poquito más
tarde.


 


Fui
hacia el salón y ahí estaba Alexis, esperándome y mirando por la ventana con
las manos en los bolsillos del pantalón.


 


—¿En
qué piensa mi querido representante? —Le rodeé la cintura.


 


—En
que me parece mentira estar aquí de nuevo, y, además, contigo, la mujer que
amo.


 


Se
giró cogiéndome la mano y me besó. Lo abracé con fuerza y es que, para mí, el
tenerlo ahí también era como un sueño.


 


Salimos
para ir al restaurante donde habíamos quedado con todos para cenar, y durante
el camino Alexis no dejó de cogerme la mano, besarla, apretarme la rodilla de
manera cariñosa o pellizcarme la mejilla.


 


En
cuanto entré en el restaurante y me vio Andrea, se lanzó a mí, abrazándome con
fuerza y gritando.


 


—Ari,
por Dios. ¡Qué eres famosa!


 


—Calla,
loca —reí—, que nos mira todo el mundo.


 


—Coño,
pues mejor, que sepan que eres la modelo estrella de Gian Marcos, vamos hombre.
Eres la próxima Cindy Crawford, chiquilla.


 


—No
grites, leches —reí aún más.


 


—Sé
de una que se debe estar muriendo de envidia. Bueno, igual dos.


 


—¿Quiénes?


 


—La
arpía de Alicia, y la odiosa de Fiama.


 


Reí
negando, y es que mi amiga no tenía remedio, estaba como una cabra.


 


—Bienvenida
de nuevo, Ariadna —Sergio me dio un abrazo de esos de afecto, de cariño, que me
encantó. Era uno más de los míos.


 


—Muchas
gracias, señor subinspector. Alexis —le cogí la mano a mi chico para que se
acercara más—, él es Sergio, subinspector en la comisaría de mi padre.


 


—Me
alegro de conocerte al fin —dijo Sergio, tendiéndole la mano.


 


—Igualmente.
Sé lo que has hecho con Fernando y…


 


—Tranquilo,
que somos como familia, mi chica y la tuya son más que amigas.


 


—Eso
es cierto —dijo Andrea, abrazándome—, y estoy súper orgullosa de ti, has
triunfado, Ari. Lo mereces, cariño, de verdad que sí.


 


—Bueno,
¿es que no me vais a dejar abrazar a mi hija? —preguntó mi padre.


 


—¡Ay,
Fernandito mío! —gritó Andrea— Tú la viste cuando llegó, deja que la manoseé yo
un rato más —seguía sin soltarme y hasta mi padre se rio a carcajadas.


 


Estábamos
a punto de sentarnos cuando escuché el grito de mi amiga Olivia.


 


—¡Me
muero! Ahora sí que puedo presumir de que tengo como clienta VIP a la modelo de
Gian Marco. ¡Ay, qué me muero!


 


—Olivia…
—La abracé y acabamos las dos llorando, porque ella bien sabía por todo lo que
había pasado en la vida.


 


—No
llores, leche, que soy maquilladora profesional y me mata que te destroces el
maquillaje.


 


—Es
waterproof, boba —contesté riendo, entre lágrimas.


 


—Cariño
—Alexis me abrazó por detrás— ¿Qué te parecería tener tu propia maquilladora?


 


—¿Qué
dices? —Miré a Olivia y estaba con la boca abierta.


 


—Espera,
espera, que me estoy mareando —dijo mi amiga, sentándose en la silla.


 


—Niña,
no te habrás quedado preñada de mi hermano.


 


—¿Qué?
No, no, por Dios.


 


—Joder,
¿no quieres tener hijos conmigo, preciosa?


 


—Ay,
Chus, ¡por Dios! Que me he mareado de la impresión. A ver, que yo me entere —se
volvió a poner en pie, mirando a Alexis— ¿Yo podría ser su maquilladora?


 


—Si
aceptas y estás dispuesta a viajar por el mundo con ella…


 


—¡Sí,
sí! Hombre, por favor, eso no se duda. Yo con mi cuñada hasta el infinito y más
allá.


 


Olivia
dio un saltito y se colgó del cuello de Alexis, riendo y dándole las gracias.


 


—Ale,
acabo de enamorarla y ya se me va a recorrer mundo. Si es que tengo mala suerte
—se quejó mi hermano entre risas.


 


—Anda,
tonto, que cuando tengas vacaciones te puedes venir conmigo.


 


—Claro,
claro, en vacaciones y, mientras, ancha es Castilla. Que igual te sale otro
novio por ahí…


 


—Hijo
—miré a mi padre que estaba riendo a mi espalda—, si crees que esta mujer se va
a enamorar de otro, es que eres tonto.


 


—Lleva
diez años suspirando por ti, hijo —dijo mi madre—, como para dejarte ahora que
te tiene.


 


Olivia
se sonrojó, mi padre la abrazó y le dio ese beso en la frente como siempre
hacía con las tres.


 


—Mi
niña va a estar en la familia muchos años.


 


—Eso
no lo dudes, suegro. Ya lo estaba, pero ahora más.


 


—Lo
sé, hija, lo sé.


 


—Mira
qué bien, ya somos las tres famosas. Venga, una foto para mi Instagram, a ver
si la ven la arpía y la odiosa y se mueren de envidia —Andrea nos cogió a las
dos e hizo un selfi.


 


En
cuanto la subió empezaron a llegarle los likes y comentarios.


 


Yo
estaba que no me lo creía, de verdad que no. Me había convertido en una modelo
famosa gracias a un desfile al que fui por sorpresa, y ahora tenía toda una
vida de pasarelas por delante.


 


Además,
con mi mejor amiga al lado y con el hombre al que amaba. ¿Se podía pedir más?


 


Mi
padre no paró de reír en toda la cena, igual que mi madre, con las locuras que
decían mis amigas.


 


Nuestros
chicos reían y negaban, ya que, hasta Andrea, dijo que en alguna ocasión
querría viajar con nosotros a esos desfiles.


 


—Bueno,
y, ¿cuándo vamos de boda? —preguntó mi madre.


 


—¡Mamá!
—reí.


 


—¿Qué?
Hija, sois mis tres niñas, ya tenéis todas pareja y, además, las encontrasteis
a la vez. A mí me tenéis que avisar con tiempo, que no quiero repetir modelito,
¿eh?


 


—Mira,
se nos volvió coqueta la mamá —rio Andrea.


 


—No,
cariño, ya lo era de antes.


 


—Mujer,
deja que disfruten de los primeros meses en pareja, ya tendrán tiempo para
casarse.


 


—Quiero
ser abuela, y a ser posible joven, a ver si me vais a dar nietos cuando tenga
setenta años, que igual no estoy yo para correr detrás de ellos en el parque.


 


—Ah,
mira, tema nietos. Eso está bien. A ver, jovencitas —nos miró mi padre—, ¿de
cuántos estamos hablando? Que soy inspector y no tardaré en jubilarme, yo tengo
que abrirles una cartillita a mis nietos.


 


—Papá,
mira que eres, ¿eh? A ver si te crees que a tus nietos les va a faltar algo,
que los padres ganan bien de dinerito —reí.


 


—Bueno,
bueno, a mí no que quites la ilusión de abrirles una, ¿eh?


 


—Vale,
no he dicho nada —simulé cerrarme la boca con una cremallera y acabaron todos
riendo a carcajadas.


 


—Por
el momento contáis con mi hijo Emmanuel, si lo aceptáis, claro —dijo Alexis.


 


—Eso
ni se duda —contestó mi padre con una amplia sonrisa.


 


Esa
era mi familia, la que no me había dejado sola en ningún momento, la que,
cuando ni yo misma me comprendía, me entendieron a la perfección y me apoyaron
y animaron a ir a por lo que quería en cada momento.


 


Mis
padres, mi hermano y mis amigas, esos pilares importantes que me dio la vida.


 


Y
ahora también estaban Sergio y Alexis, un buen amigo y el amor de mi vida.


 


Solo
faltaba una personita, que esperaba llegara pronto a nuestra particular
familia.








Capítulo 39





 


Dos meses habían
pasado desde que llegamos de Miami, dos meses en los que hice varios spots en
mis redes que funcionaron de maravilla.


 


Dos meses en los
que la lucha por recuperar a su hijo había sido toda una batalla, ya que Fiama,
al enterarse de los propósitos de Alexis, se puso como una energúmena a
amenazarlo por redes, llamadas y mensajes, pero a este, no le tembló el pulso
en ningún momento.


 


Se hizo las
pruebas de paternidad y todo lo tenía ya el juzgado, más de cien folios que
prepararon los abogados pidiendo la total tutela y custodia de su hijo.


 


Fiama estaba
endemoniada, hasta en las redes puso que le querían quitar a su sobrino, pero
vamos, no le hizo caso ni Dios y un juez tomó cartas en el asunto y le prohibió
que subiera más nada, ya que atentaba contra el honor y la privacidad del
menor.


 


Los padres de
Alexis estaban locos conmigo y con mi familia a la que conoció y se volvieron
uña y carne, quedaban hasta para irse a comer o cenar por ahí.


 


Estaba viviendo mi
vida junto a él, de la forma más bonita y especial que jamás hubiera podido
imaginar, y es que descubrí el ser humano que había tras esa fachada de
seductor, era todo corazón y con unos valores impresionantes, a mí me trataba
como un tesoro y no había un día que no dejara de sorprenderme con algo.


 


Ese día estábamos
de los nervios, ya que era el juicio por lo del niño e incluso nos darían las
medidas cautelares. Confiábamos que el expediente que habían entregado los
abogados, fuera más que suficiente para esclarecer y decidir que ese niño no
podía estar en mejores manos que en las de su padre.


 


Temíamos que le
dejaran visitas con el crío, pero no le dieran la tutela completa por lo que
eso nos tenía de los nervios, pero llegó el día y había que hacer frente a
ello.


 


Me levanté esa
mañana que no estaba Alexis en la cama, me lo encontré pensativo en la terraza.


 


—Estás nervioso
—sonreí acercándome a él, y abrazándolo.


 


—Tengo miedo,
pánico, de todo.


 


—Va a salir todo
bien, confía —me senté a su lado para desayunar.


 


—Me derrumbaría
por completo si no fuera así.


 


—Tranquilo —reí
negando, yo lo tenía claro, no le podían denegar nada con todo lo que había
aportado.


 


Llegamos al
juzgado a las diez de la mañana, hablamos con los abogados que lo intentaron
tranquilizar y entramos en la sala.


 


Fiama estaba allí
liándola y la juez la mandó a callar, no tardaron en dar las medidas cautelares
que comenzamos a escuchar entre nervios.


 


—Primero: el padre
del menor está claro que es el señor Alexis, no hay duda de ello y tampoco de
que fue amenazado y amedrentado para que no recurriera a exigir nada en
términos judiciales. Segundo: la madre del menor está en prisión por unos
delitos que se le imputan y que la llevaran a estar mucho tiempo en la cárcel,
por lo que ahora mismo no tiene ningún derecho sobre el niño. Si saliera de
prisión antes de que este cumpla la mayoría de edad, tendrá que solicitar las
visitas y este tribunal estudiar si se le concede o no, todo dependiendo de lo
que el menor decida en ese momento ya que a los doce años podrá ser escuchado.
Tercero: el menor tiene que irse de forma inmediata con el padre, con lo que
pido que los técnicos encargados de ese tema hagan de forma inmediata el
protocolo para que esto se haga efecto. Cuarto: tal como solicita el señor
Alexis, este podrá llevarse a vivir al niño a cualquier parte del mundo sin
tener que dar explicaciones y quinto… —miró a Fiama— Usted no tiene derechos en
este momento sobre el niño por haber sido cómplice de la situación y paternidad
de este hombre y no haber facilitado nada para que gozara de estos derechos —vi
que Alexis rompía a llorar y le acaricié la espalda.


 


Terminó el juicio
y Fiama comenzó a chillar, la policía la sacó de allí por el numerito que
estaba liando, lo bueno, que ese día el menor estaba con un equipo psicológico
que sería el encargado de hacer que se llevara a cabo el encuentro entre padre
e hijo.


 


Salimos de allí
entre lágrimas de emoción y agradeciendo a los abogados el impecable trabajo
que había hecho. En la puerta nos esperaban sus padres, mis padres, mi hermano
y las niñas. Habían pedido el día libre para estar arropándolo en ese momento.
Al vernos afirmar, entendieron que todo había salido bien y comenzaron a
aplaudir y abrazarlo.


 


Sus padres no se
habían enterado de que eran abuelos hasta que regresamos de Miami, con lo cual,
lo habían pasado esos dos meses fatal y llenitos de nervios, ahora sus caras
eran el reflejo de la felicidad.


 


Su madre me
abrazó…


 


—Hija —así me
llamaba—, gracias por haber acompañado a mi hijo en estos momentos, por
apoyarlo a hacer lo que debía y por estar ahí con todo ese cariño que has
puesto.


 


—No me agradezcas
nada, su felicidad es la mía y ese es su hijo, la persona que tiene que estar
en primer lugar en su vida para todo.


 


—Es normal que mi
hijo te quiera tanto, eres tan buena con él.


 


—No es para menos,
no se merece que sea de otra forma —la besé repetidamente en la mejilla con
mucho cariño.


 


De ahí nos fuimos
a comer a un restaurante para celebrarlo, pedimos varios surtidos de carnes
ibéricas a la barbacoa, con patatas y ensalada, ese día iba a pasar por alto mi
dieta y es que me estaba cuidando muchísimo por el tema de mi imagen.


 


Miraba a mi
alrededor y veía como todo se había transformado, mis chicas ya con parejas y
encima Olivia, siendo mi cuñada, yo con ese hombre que un día me hizo llorar
como nadie, para luego darme la mayor de la felicidad y un futuro profesional
que pintaba brillante. El tema de la clínica veterinaria había quedado en un
segundo plano, ahora quería seguir disfrutando de mi éxito en las pasarelas y
como modelo de imagen para diferentes firmas.


 


Tras la comida que
duró bastante, porque la sobremesa fue brindar y brindar, llamaron a Alexis
para preparar la cita para el encuentro con su hijo y llevárselo. Me hizo
gracia, pues preguntó si podía ir con su pareja y, por supuesto, le dijeron que
sí.


 


A las diez de la
mañana del día siguiente, llegaba aquello tan esperado, anda que no lloramos
nada todos en la mesa celebrando que, por fin, iba a tener a su hijo en unas
horas, esperaba que esa noche durmiera…


 


Nos despedimos de
todos y nos fuimos al apartamento a las siete de la tarde, fue cambiarnos e
irnos a la terraza a tomar un zumo y relajarnos de la intensidad de ese día que
había sido de lo más emocionante, lleno de nervios y de todo lo que nadie podía
imaginar.


 


Alexis había
habilitado una habitación para el pequeño, en el fondo sabía que de una forma u
otra lo tendría, aunque fuera por temporadas, así que le preparó con mi ayuda
su espacio, bueno, realmente todo lo escogí yo, que parecía que iba a dar a luz


 


Lo bueno era que
lo iba a tener para siempre, con él nos iríamos a Estados Unidos las temporadas
que hiciera falta, es más, hasta miró un colegio que había aquí privado y que
era de la misma cadena que uno de allí, por lo cual podía cursar entre los dos
países los estudios, aunque aún era muy pequeñito, solo tenía dos años y era
más fácil moverlo.


 


Nos quedamos en la
terraza un rato, hasta que comenzó a refrescar y es que ya era finales de
octubre.


 


Entramos a
preparar una ensalada para cenar, ya que aun estábamos llenos con la comida que
habíamos tenido con todos los nuestros.


 


Alexis estaba en
todo momento pensativo, sonreía entre esos pensamientos y es que por fin iba a
poder tener a su hijo y olvidar eso que tanto daño le había causado hasta ahora
y que por fin se había hecho justicia.
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Entre los nervios
de Alexis, los míos y los mensajes de las niñas, estábamos con el desayuno que
no pasaba de la garganta y es que faltaban dos horas para ese encuentro con
Emmanuel, al que nos traeríamos para casa.


 


Cuando salimos
hacia allí, tuve que conducir yo, a Alexis le sudaban hasta las manos, ni
siquiera hablaba, estaba pálido y no dejaba de echarse el pelo hacia atrás.


 


Llegamos y nos
recibió una chica muy amable, dijo que el pequeño estaba jugando, nos comentó
que era un niño al que le habían notado carencia afectiva, que abrazaba a todos
con tal de le dieran un poco de cariño. Nos dijo que nos lo ganaríamos
fácilmente, eso hizo llorar a Alexis y, por ende, a mí, que se me hizo un nudo
en la garganta.


 


Más tarde pasamos
a una sala donde el crío estaba jugando con un tren. Al vernos sonrió y nos
hizo un gesto para que fuéramos a coger los demás trenes. Le di el lugar a su
padre, para que se acercara a él y comenzaron a jugar mientras yo, intentaba
por todos los medios no llorar, pero joder, es que era imposible, hasta la
psicóloga me acarició la espalda.


 


El pequeño era
precioso, se parecía un montón a Alexis, en menos de dos minutos lo tenía en su
regazo, eso sí, a él lo reconocía de haberlo visto a escondidas con
anterioridad.


 


Luego me dijo la
psicóloga que me acercara.


 


—Hola, precioso
—dije tocando con cariño su cabecita, me echó una sonrisa y se tiró a mis
brazos.


 


Sí, me abrazó y me
lo comí a besos, comencé a hacerle cosquillas, soltaba unas carcajadas tremendas
y yo venga a llorar, debía pensar que estaba loca.


 


Estuvimos una hora
con él, le dijimos si se venía con nosotros a comer a Burger King y lo entendió
rápidamente, pues alzó sus bracitos para que lo lleváramos.


 


Nos dieron sus
pertenencias, las metimos en el coche y lo sentamos en la sillita que le
habíamos comprado, yo me senté detrás con él.


 


Me puse a jugar
con un muñeco que era un dragón, yo lo sostenía en vuelo y hacía que iba para
él, las carcajadas eran tremendas.


 


Ni que decir que
sí, debió tener mucha falta de cariño, porque era darle un abrazo y él,
responder con más fuerza, además, me lo comía a besos y él reía con una
felicidad increíble.


 


Lo llevamos a
comer un menú infantil y le pusimos la corona, además le venía con un muñequito
que le hizo mucha ilusión.


 


Cuando lo llevamos
a la casa y vio su habitación se puso de lo más nervioso, le habíamos puesto un
montón de muñecos que le habíamos comprado y cochecitos por todas partes que se
llevó al salón para jugar.


 


Era tan bueno, que
me partía el alma que Alexis no hubiera podido disfrutar de él como se merecía,
pero ahora había llegado su momento.


 


Eso sí, a Alexis
parecía como que le daba miedo todo, me dejaba a mi actuar con él y yo le tenía
que hacer señas para que jugara con el crío.


 


Pero eso se le fue
pasando rápidamente, cogieron mucha complicidad, pero conmigo era la bomba, se
tiraba todo el día persiguiéndome, era mi sombra y a mí me encantaba.


 


Por la noche se
dormía en mis brazos, luego lo llevaba a su camita y le ponía la valla de madera
delante para que no se cayera.


 


Se levantaba por
las mañanas y se ponía a gritar mi nombre hasta que a los pocos días de
repente, me llamó mamá y casi me da un chungo, me lo comí a besos de lo más
emocionada.


 


—Aquí tu mamá,
hijo, que te voy a comer otra vez —le dije, dándole muchos besos y comenzó a
decir muchas veces mamá, para que siguiera así ¡Me lo comía!


 


A mis padres y los
de Alexis, los llamaba abuelos, tenía a los cuatro como locos con el niño, mis
padres lo veían como a un nieto y no dejaban de comprarle cosas, al igual que
mis niñas y hermano, que ya eran sus tíos. Anda que no lo decía bien claro.


 


Ese invierno no lo
pensábamos meter en la guardería, no nos queríamos perder ni un momento de él,
lo llevábamos al parque y a corretear, aunque en la terraza le montamos una
zona de juegos que en las horas que hacía un poco de sol, las aprovechaba para
estar ahí fuera.


 


Me tenía
enamorada, parecía que lo había parido yo, y es que no dejaba ni que le rozara
el aire, era mi niño, mi vida, mi motor para levantarme cada mañana y echarme a
reír. Siempre decía que su padre me sacaba una sonrisa, pero mi niño, las
carcajadas. 


 


Por fin veía a un
Alexis completamente feliz y eso que ya lo veía así en Miami, pero nada que ver
con el hombre que se había convertido ahora, hasta hacía unos bailes con el
pequeño, que terminábamos todos con la música a todo volumen y bailando esas
canciones infantiles que me aprendí de forma fulminante.


 


Ahí fue cuando
nuestras vidas comenzaron a ir en un único camino, donde la paz nos llegaba de
una manera muy especial y donde los sueños comenzaron a hacerse realidad, pues
teníamos todo lo que habíamos deseado. 


 


Y es que Emmanuel,
llegó para poner nuestro mundo patas arriba. Ahora comprendía que habíamos
vivido patas abajo, así de sencillo. Él llegó y se quedó tan ancho convirtiendo
nuestras vidas en una completa fiesta donde mi niño era el protagonista.


 


Recordé a una
amiga que adoptó un niño y me dijo que nadie sin haberlo hecho entendería que
se podía amar por encima de todo, como si lo hubiera parido o más. ¡Cuánta
razón tenía!


 


El amor de verdad
no tenía por qué llevar los lazos sanguíneos ni haberlo cargado en una barriga,
el amor de verdad llegaba y te arrancaba el corazón, se adueñaba de él, como lo
había hecho mi niño Emmanuel, ese por el que daría mi propia vida. 


 








Epílogo





 


Diez años habían
pasado desde que Alexis recuperó a su hijo, nueve desde nuestra boda…


 


Todo había sido
como un sueño, los años habían pasado de forma estrepitosa y Emmanuel, tenía ya
doce preciosos años, era un niño guapísimo y de lo más feliz.


 


Desde que vino a
vivir con nosotros, a los pocos días ya me llamaba, mamá y me daba unos abrazos
que se me caía todo al suelo.


 


Lo mejor sucedió
un año después, pues cuando su madre fue imputada por todo, le iba a caer mucho
más por lo que le hizo a Alexis, por lo que llegaron a un acuerdo. Renunciaría
a su hijo para siempre, yo le daría mis apellidos y a cambio, no seguía aquel
proceso, pues ya con lo que tenía encima era suficiente.


 


 Ni se lo pensó, renunció al niño por lo que
Emmanuel, pasó a llevar los apellidos del padre y los míos. Ahora pasaba a ser
su madre con todos los derechos y es que yo lo amaba como a un hijo.


 


Al siguiente año
nos fuimos seis meses a Miami, para cubrir todos mis compromisos en los que
salí mucho más realizada, siempre con el niño, por supuesto, a ese no lo
dejábamos atrás ni para desayunar, era nuestro motor, nuestra vida.


 


Eso sí, después de
eso regresamos y todos los compromisos los cogimos por Europa, queríamos
afincarnos en España y hacer nuestra vida aquí.


 


Nos compramos una
casa con jardín cerca de mis padres y el ático lo alquiló.


 


Olivia y mi
hermano se casaron justo dos años después, inmediatamente se quedó embarazada,
se habían comprado una casita y Andrea, se había ido a vivir con su poli, ese
que la tenía loca de contenta y como ella decía, la trataba como una verdadera
princesa, también se casaron unos meses después de Olivia y Chus.


 


Justo cuando
nuestro Emmanuel cumplió los cinco años y era el niño más feliz del mundo, me
quedé embarazada, sin esperarlo, yo con nuestro pequeñajo ya era más que feliz
y no necesitaba más, pero se nos coló Carlota, esa bebita que hizo a su hermano
el niño más feliz sobre la faz de esta tierra.


 


Se sentaba en el
sofá para que se la pusiéramos encima y le diera el biberón, me ayuda a
entretenerla cuando lloraba y le conseguía sacar carcajadas. La verdad es que
mi niño era el más bueno del mundo y el mejor regalo que la vida me dio junto a
su hermana Carlota.


 


Amaba a los dos a
partes iguales, pero es que, con Emmanuel, tenía una conexión y una complicidad
increíbles, era mi niño consentido. Carlota se convirtió en la consentida de
papá, vamos los dos sabían tirar para cada uno cuando les convenía y yo, yo
moría de amor.


 


Olivia se
convirtió en mi maquilladora personal, dejó todo para trabajar para mí y
dejarme perfecta para todos los anuncios que subía constantemente o apariciones
públicas, nos habíamos convertido en personajes del corazón y del papel cuché.


 


Después de Carlota
llegó Oriana, así que, ahí dije que me plantaba y me puse un DIU, ya estaba
bien con tres y tocaba decir basta.


 


Lo bueno es que
Alexis, trabajaba desde casa y tenía un despacho para desconectar de todo y
centrarse, también contábamos con la ayuda de Isabela, una mujer italiana de
cincuenta años, que venía a limpiar la casa y cocinar, era una gran ayuda.


 


Alexis en esos
diez años no decayó en ningún momento, siempre atento a mí, cuidándome y
preocupándose de que no me agobiara con nada. Él era todo, mi marido, mi amante,
mi amigo, el padre de mis tres hijos.


 


Nos enteramos de
que Tatiana había salido de la cárcel, se había separado de su marido en ese
periodo y a él, le quedaban dos años más.


 


Tatiana se había
ido a vivir fuera con su hermana Fiama, esa que ya no volvió a las pasarelas
nunca más, lo que hizo fue un escándalo público dentro de ese mundo y le
cerraron las puertas, por lo que no sabía de qué vivía, ni me interesaba lo más
mínimo.


 


Además, como
Tatiana renunció, no tenía ninguna manera de reclamar nada. Emmanuel, era
nuestro con todas las de la ley.


 


¿Y qué más decir?
Que volvería a desfilar de nuevo ese día en que lo vi abrazado a Fiama, con tal
de vivir luego esta historia de amor y de felicidad que la vida me había
brindado y es que tenía todo lo que había podido soñar, un hombre que me quería
con locura, unos hijos que eran mi vida y un futuro ligado al mundo de la moda.
¿Qué más se podía pedir?
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